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Introducción 
“Dos sistemas (urbanos y naturales) pueden solaparse y ten-
der a la mutua destrucción, o integrarse como subsistemas de 
un sistema más amplio. Esto dependerá de la dinámica artifi-
cializadora del sistema urbano” 
 ȋkĈ (ĆėČ, ʹͲͲͲ:ʹȌ
i
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La manera en que se desarrolla el proceso artificializador vigente simplifica el entorno natural con consecuencias de involución para la biodiversidad planetaria. jos proyectos urbanos concebidos bajo estos paradigmas no colaboran en la construcción de la ciudad sostenible. nartiendo del actual desequilibrio territorial, se torna cada vez más evidente la conciencia de la insuficiencia de instrumentos y parámetros unidisciplinares para su abordaje. cxiste un límite donde la ciudad debe dejar margen a los dinamismos de los propios ecosistemas1 naturales. ¿aómo se señala ese margen? ja respuesta está en los ecotonos. ¿Son los ecotonos urbanos un concepto útil para hacer frente al presente desequilibrio? Según la hipótesis presentada el ecotono es un espacio adecuado y fecundo para la regeneración.A partir de la década de los ͸Ͳ se fueron desarrollando un amplio conjunto de ideas alrededor del ambiente y de su relación con las actitudes de la sociedad. cl libro ǲkuerte y vida de las grandes ciudades americanasǳ de (ane (acobs, publicado en ͳͻ͸ͳ, significó para el planeamiento de ciudades lo que el libro ǲnrimavera Silenciosaǳ, de pachel aarson, en ͳͻ͸ʹ constituyó para el surgimiento del pensamiento verde. cl club de pomaʹ ya nos insinuaba abordar nuevas perspectivas, en definitiva, establecer límites al crecimiento. nodríamos resumir que, en la relación entre el artefacto urbano y los ecosistemas naturales, nos movemos entre 
dos paradigmas: modelos adaptables y convergentes  o sistemas confrontados y escindidos. ¿cs posible aumentar la complejidad del artefacto urbano, reconociendo como límite los ecosistemas naturales, a través de los ecotonos? cnfocarnos en el estudio de la ciudad latinoamericana y su correlación con los ecotonos, nos permite demostrar la importancia de dejar margen propio a la sucesión de los ecosistemas naturales. nresentados ambos al mismo nivel, la ciudad y los ecosistemas pueden ser convergentes. nor lo tanto estos ámbitos de fronteras se configuran como el espacio clave en el que se ensaya el instrumento para articulaciones potenciales; se constituyen como espacios de oportunidad, marcando el límite de la expansión urbanizadora. jos espacios de fractura se reconsideran, de modo que los proyectos que tienen en cuenta el ecotono promueven una respuesta simultánea a los ecosistemas naturales y al artefacto urbano. jos ecotonos urbanos son áreas de interfases donde diversos ecosistemas naturales se encuentran con la ciudad. Su estudio nos permite conjugar el urbanismo y el ordenamiento territorial con las teorías de acercamiento a la naturaleza, como espacio de integración y convivencia. cl diálogo entre sociedad y naturaleza nos aparta de los modelos de simplificación del entorno; así el fenómeno urbano desde la ecología explora cómo se colonizan los territorios.
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Somos conscientes que incrementar el conocimiento de la sucesión ecológica en los ecosistemas que aún persisten en la ciudad es una necesidad primordial, así como es esencial conocer más sobre los procesos de evolución de las infraestructuras y su adaptación al entorno. csta línea de investigación, planteada con la tesis, intenta acercar aspectos ecológicos al desarrollo del urbanismo y posibilita un gran campo de acción en el futuro. cste trabajo revisa así nuevas perspectivas para abordar el planeamiento urbano y el proyecto. ja tesis explora un caso concreto; aplica y realiza ensayos y verifica esta hipótesis; por lo tanto, proponemos la nueva categoría de ecotonos urbanos. 
I. La coevolución del valle de Mérida como 
objeto de estudiojas ciudades latinoamericanas presentan una riqueza incomparable en relación a los ecosistemas donde se asientan, así como una disfunción urbana y una excesiva expansión sobre el territorio. cl valle de Mérida, tenezuela, en un enclave de variados ecosistemas andinos, donde los entornos naturales aún están poco artificializados, permite comprobar cómo la anticipación en el crecimiento de la ciudad puede generar líneas de proyecto de articulaciones entre el artefacto urbano y los ecosistemas naturales. cl objeto de estudio presenta una situación de igualdad así como de saludable tensión entre un entorno natural,  aún prístino, sin excesivas fragmentaciones, y una ciudad lineal con un desarrollo medio que es consecuencia de un pausado 
y particular proceso de evolución.Si bien  la investigación se centra en el ámbito específico de kérida, también busca reflexionar sobre el potencial natural inter o periurbano ignorado en tantas ciudades latinoamericanas. ja reflexión sobre las posibilidades del proyecto de la periferia desfigurada busca privilegiar los valores naturales para la ordenación del territorio y resignificación de la misma como un espacio privilegiado para el proyecto de ciudad. cl interés particular del presente trabajo se orienta al análisis de los bordes urbanos configurados por la meseta de kérida y su entorno con la intención de producir las reflexiones pertinentes. cl desarrollo del estudio propuesto permite abordar la problemática del crecimiento descontrolado desde la revalorización de los elementos naturales, con la consecuente recuperación de la identidad local, la redefinición de las fronteras y la determinación de los contenidos de los ecotonos urbanos. nor tanto, esta investigación plantea y sostiene que los márgenes desarticulados pueden transformarse en espacios vertebradores del territorio metropolitano. 
II. Objetivos y contenidoscl objetivo general del trabajo está relacionado con el acer-camiento al conocimiento de la ciudad desde una visión renovada; consiste en indagar la ciudad y el territorio ȋa 
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través de una doble perspectiva analítica simultánea ecológi-ca y urbana por medio de una metodología de análisis, inter-pretación y síntesisȌ para precisar las estrategias proyectu-ales para las nuevas configuraciones urbanas en los bordes naturales. csta investigación presenta tres objetivos especí-ficos.cl primer objetivo está orientado a identificar las lógicas que permiten entender cómo el sistema natural interactúa con la estructura urbana, y así definir los ecotonos urbanos, especialmente en el contexto de la ciudad latinoamericana. cl segundo objetivo busca reconocer el potencial de estos ámbitos para ordenar las dinámicas territoriales ante la cre-ciente urbanización, así como demostrar el valor de los eco-tonos urbanos como espacio de convergencia, como áreas de oportunidad para definir el límite a la dispersión de la ciudad nlanteamos como tercer objetivo contribuir a la metodología analítica que, en clave proyectual, permita entender las ca-racterísticas específicas que conforman los espacios natu-rales en su relación con las áreas de frontera con la ciudad. csta metodología permite cartografiar los ecotonos urba-nos para evidenciar las potencialidades y fragilidades del sistema natural en su interrelación con el artefacto urbano; lo anterior permitirá configurar una nueva identidad de los espacios de transición que son de importancia clave para re-pensar estrategias proyectuales de ordenación del territorio frente a las dinámicas. 
cn referencia a los contenidos de la tesis en el capítulo 1, a través de la perspectiva ecológica y la aproximación ur-banística, se recorre el estado del arte y se definen los eco-tonos urbanos. cn el capítulo 2, la evolución acumulativa y la sucesión,  se plantea otra forma de entender el proceso de coevolución en el tiempo y el espacio, a través del valor de las redes. ja capacidad intermediadora de la naturaleza, que resitúa el rol de los espacios abiertos,  se desarrolla en el capítulo 3. cn el capítulo 4 el caso de estudio, el valle de kérida, muestra los aspectos instrumentales con la explora-ción de los ecotonos urbanos en los andes tropicales.
III.  Aspectos metodológicos  de la 
investigación   betallamos, a continuación, las cuestiones generales del mé-todo de trabajo utilizado así como las delimitaciones y difi-cultades que la utilización de determinadas fuentes de infor-mación, los procedimientos y escalas de representación han supuesto para los resultados alcanzados. ja metodología se construye a partir del siguiente proceso:
I. La elaboración del marco conceptual y aproximación teórica. Se esclarecen conceptos desde la perspectiva de la ecología urbana y las aproximaciones urbanísticas;  asimismo se de-finen las hipótesis principales de la tesis. Se elabora un glosa-rio, el cual ayudará a precisar la terminología utilizada.
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II. La exploración y el análisis de referencias, así como elabo-
ración de instrumentos. cl muestreo es de tipo propositivo y considera referencias sobre ciudades latinoamericanas ȋsituadas en contextos de diferentes ecosistemasȌ y sus transformaciones o planes a partir de segunda mitad de siglo vv. jas referencias a Montevideo proponen la incorporación de las figuras del planeamiento de los ecosistemas en la ciu-dad; a Brasilia por su planeación a partir de las redes viales3 ; y  Port au Prince  se selecciona como paradigma de la doble marginación4 frente a los espacios abiertos en un distorsio-nado proceso de artificialización5.  cl acercamiento desde caracterizaciones o categorías de métodos cualitativos, referidos a dinámicas en el ámbito de la ecología urbana, nos permiten ampliar la perspectiva morfológica e incorporar algunas variables de análisis de dinámicas. Se elaboran esquemas, diagramas y cuadros y se estudian reseñas bibliográficas referidas a la sucesión y evo-lución de la geomorfología y la red hídrica; además se rea-lizaron consultas con especialistas.
))). La verificación en el  caso de estudio, aplicación de instru-
mentos e interpretación de resultados a fines de extrapolarlos. cl estudio del caso de kérida, se refiere al trabajo más ope-rativo: de la exploración concreta de ecotonos urbanos. Se procedió a la recopilación y revisión de información a través de la creación de una base documental con la información existente sobre el ámbito de la bioregión de kérida, tanto ur-
banístico y natural. Se procedió a la investigación de campo con el levantamiento fotográfico del ámbito de estudio. Se procedió a graficar el proceso interrelacionado de evolución, las redes, los grados de artificialidad y los espacios naturales. Se realiza, en primer lugar, un análisis del proceso interre-lacionado entre la sucesión de los ecosistemas del valle de kérida y la evolución acumulativa del artefacto urbano ȋAĒĆ-ĞĆ, ʹͲͲͳȌ.  Se elaboró, en una primera fase, la lectura de redes ȋbĚĕĚĞ, ͳͻͻͺ; (ĊėĈĊ-kĆČėĎēĞĆ, ʹͲͲʹȌ y la determinación de los 
grados de artificialidad. cl mapeo de grados de artificialidad se realizó en base a la metodología revisada ȋkĆĈčĆĉĔ, ʹͲͲʹȌ. cn una segunda fase, se desarrolla el estudio morfológico de 
bordes y límites así como la caracterización de la tensión de 
fronteras. cn la tercera etapa, para la determinación de los tipos de ecotonos urbanos, se realizó el análisis y la clasifi-cación de la información para su procesamiento gráfico, para la creación de una nueva cartografía de ecotonos urbanos que evidencie las tensiones entre la presión urbanística y los va-lores naturales de kérida. Se elaboraron las conclusiones en base a la investigación realizada y el material gráfico produ-cido.  
jimitaciones y dificultades. Se encontraron algunas dificultades al momento del análisis por la imprecisión de la información cartográfica y de la base de datos sobre la bioregión de kérida. Así también se encontraron importantes 
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limitaciones para la cuantificación de aspectos relacionados con las características dinámicas de las fronteras, su alcance y profundidad.jas fuentes del sistema de información geográfica de la bio-región de kérida, que podía precisar el análisis cuantitati-vo y la base de datos, no estaba disponible y excedía a los objetivos de la investigación, aunque la consideramos una importante tarea a desarrollar en próximas etapas.  csta circunstancia nos permitió alcanzar sólo una aproximación a escalas de ordenación urbanística en base a dibujo en auto-cad, con mediciones parciales según los aspectos reelabora-dos gráficamente. Se optó por delimitar el trabajo y el área de estudio al ámbito de la información disponible.ja limitación para poder determinar la tensión de frontera, aún con parámetros referidos a mediciones de energías, di-versidad y biomasa, ha resultado difícil de cuantificar; por lo tanto, se realizó una categorización cualitativa presentando una aproximación al indicador de presión de frontera. Al-gunos estudios previos͸ han sido tomados como referencia metodológica para orientar el nuestro ȋSĚėĊĉĆ Ċę Ađ., ʹͲͲͲȌ.  
Aspectos  metodológicos
                   
aȌ Elección de un ámbito territorial concreto y significativo.cl criterio de delimitación del estudio de caso corresponde a la bioregión de kérida: es el ámbito metropolitano funcio-
nal a partir del reconocimiento de las unidades ecológicas. Si tenemos en cuenta el aspecto económico y jurídico del artefacto urbano o la delimitación del zrea ketropolitana de kérida, el ámbito correspondería a cuatro municipios ȋsdmpeA, ͳͻͻ͹ćȌ. ja nueva delimitación en este caso, restringe el área͹ e incorpora el valle grande de San (avier que tiene una de las vinculaciones funcionales más importantes, prin-cipalmente el agua. 
bȌ El análisis morfológico y funcional o de flujo: estructura y 
organización.sno de los aspectos claves de la metodología ha sido consi-derar en el estudio, análisis y verificación, no sólo referen-cias morfológicas  sino el interés de la indagación en aspec-tos dinámicos.  cn la constante intención de explorar estos dos aspectos indagamos sobre la tensión de fronteras. jos estudios morfológicos, asimismo, tienen que ver, por un lado, con los canales de los flujos: valoración a través de la lectura 
de redes primigenias; por el otro, con el resultado de un pro-ceso de la artificialización: la determinación grados de arti-
ficialidad.
c) La cuestión de la escala.cl trabajo en diferentes escalas fue posible gracias a herra-mientas informáticas que permiten trabajar en escala territo-rial y urbana. nara la escala general de la bioregión se utilizó la escala de ͳ:ʹͷͲ.ͲͲ a ͳ:͹ͷͲͲͲ; los análisis de redes y gra-dos de artificialidad se realizaron desde escalas ͳ:ͳͲͲ.ͲͲͲ a 
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escala ͳ:͹ͷ.ͲͲͲ.  cn el caso de la lectura de bordes, límites y fronteras, así como el mapa de ecotonos urbanos, se elaboró a escala más definida: de ͳ:ͷͲ.ͲͲͲ a ͳ:ʹͷ.ͲͲͲ mil. 
d) Cuestiones derivadas de fuentes de información y el método.ja técnica gráfica se convirtió en una herramienta esencial que nos permitió ir encontrando pistas a las intuiciones que suscitaba la lectura del plano y las visitas de campo. ja cons-tante elaboración de gráficos, así como de diagramas para la construcción del discurso teórico, se convirtió en un ejerci-cio de lectura e interpretación que permitió la categorización de los diferentes elementos. ja representación gráfica ha servido de síntesis para ordenar nuestro objeto de estudio a fin de lograr una mejor comprensión de éste. (a sido de vital interés complementar las cartografías existentes jerarqui-zando los elementos naturales  en la relación con las áreas urbanas. areemos que el conocimiento del territorio constituye un primer paso para su respeto y preservación. cn este senti-do subrayamos la recogida de documentación y bibliografía tanto urbanística y de infraestructura como de ecosistemas naturales y redes hídricas de los municipios de kérida, cjido y rabay, cuyas contribuciones han permitido la puesta al día del anexo bibliográfico específico sobre bioregión de kérida.
IV. Fuentesnara la elaboración de este trabajo consultamos varios tipos de fuentes. cl primer tipo corresponde a la construcción del marco conceptual en relación a las aproximaciones ecológicas y urbanísticas. cl segundo tipo es la información recabada para el análisis de casos en ciudades latinoamericanas de referencia. w el tercero se refiere a la bioregión de kérida.cn relación a las fuentes consultadas para la elaboración del marco conceptual nos referimos a  bibliografía citada en el capítulo ͳ, que es material bibliográfico editado.  kerece especial atención el material aportado por la Agencia de ccología de Barcelona. nara el análisis de referencia en jatinoamérica, nos apoyamos tanto en material bibliográfico editado, diversos archivos locales y profesionales, así como en documentación de investigación aplicada y proyectos de cooperación en diferentes universidades  y material digital consultado en diversos sitios de )nternet.  jas fotografías en las ciudades de nuerto nríncipe y kontevideo fueron tomadas en las visitas de campo en los años ʹͲͲͲ y ʹͲͲ͹ respectivamente.ja información gráfica recabada para el análisis e interpretación de kérida ha consistido en fotoplanos, cartografía digital, planes urbanísticos, planos históricos y planos impresos, así como en diversos estudios realizados 
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el territorio,  preservando  y dando vigor a estas identidades latentes. jos enclaves naturales en la ciudad facilitan las posibles articulaciones de la complejidad del sistema urbano. Son necesarias algunas observaciones preliminares previo al inicio del trabajo.
De la confrontación de la ciudad con el medio 
natural a la necesidad de integración
“El ser humano siempre forma parte de la naturaleza e inter-
viene en ella. La relación ser humano-naturaleza es dialéctica, 
esto es, ambas realidades se encuentran intrincadas la una en 
la otra, de forma tal que el destino de una se convierte en el 
destino de la otra”  ȋBĔċċ, ʹͲͲͲ:͵ͶȌ. ja aceleración de los procesos de urbanización y la pérdida de los conocimientos sobre el funcionamiento del medio natural han desplazado su integración. besde la necesidad del refugio frente a las adversidades de las primeras comu-nidades humanas hasta una ausencia inconscientemente presente de nuestra sociedad frente a la naturaleza, el bino-mio ciudad-medio natural  ha pasado por varias situaciones. reniendo como referencia la concepción de una progresiva escisión de los conocimientos de la ciudad y del medio natu-ral, veremos que han hecho caminos diferentes en algunos momentos de la historia.nara Serres ȋͳͻͻͳȌ avanzar en contra de la naturaleza sig-nifica no reconocer su ámbito espacial, su dominio en los 
por la sniversidad de jos Andes ȋsjAȌ y otros organismos estatales, como Alcaldía kunicipio del jibertador, kinisterio de kedio Ambiente  y kinisterio de )nfraestructura. ja información ha sido consultada en diferentes archivos y bibliotecas: )lnpAbck, k)ldpA, a)b)Ar, cscuela de eeografía de la sjA, dacultad de Arquitectura sjA, acb)AkB -aentro de documentación del kinisterio del Ambiente- e )nstituto eeográfico de tenezuela Simón Bolívar. Se buscaron fotografías antiguas en diversas publicaciones y colecciones particulares. jas fotografías actuales fueron tomadas en las visitas de campo entre los años ʹͲͲʹ y ʹͲͲ͹, además de otras obtenidas en )nternet. sna fuente destacable fue la documentación generada por )nvestigaciones Arquitectónicas para jatinoamérica –redIALA- en actividades de docencia, investigación y de cooperación  desde ʹͲͲʹ.  
V. Consideraciones para la lectura y 
comprensión de la tesisreniendo en cuenta, por un lado, la reciente valorización de los ecosistemas naturales en el ambiente de la ciudad, su función reguladora así como la importancia creciente de éstos como espacios de oportunidad de proyectos, pretendemos abordar un estudio específico de los ecotonos urbanos, es decir, las áreas de articulación entre la ciudad y diferentes ecosistemas. cl desarrollo sustentable posibilita trasformar 
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CUADRO  A 
Esquema biodiversidad - 
artiicialidad, Binomio ciudad/ medio 
natural 2005. 
Fuente: elaboración de autorA
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ecosistemas. A causa del temor a la fuerza e imposición de las catástrofes naturales, así como de la agresividad de és-tas hacia el hábitat de las primeras comunidades humanas, la actitud de la sociedad se ha ido transformando en un do-minio tecnológico de base racionalista frente a la naturaleza. cl hombre, que aprendió primero a defenderse de la natura-leza creando su ecúmeneͺ, ahora procede con esa ilimitada ambición y expansión que convierte la naturaleza en víctima y la acecha de peligro de muerte.  jos entornos naturales previos al asentamiento humano fueron productos de una evolución biológica de Ͷ.ͲͲͲ mi-llones de años, frente a la evolución cultural urbana, que podemos cifrar en unos ͷ.ͲͲͲ años. nartimos, por lo tanto, de distinguir las diferentes lógicas y orígenes de la biodiver-
sidad del mundo natural y la artificialidad, expresada en su mayor obra: la ciudad. los movemos entre dos subsistemas y necesitamos conocer la manera cómo se colonizan los ǲte-rritoriosǳ, ǲlos ecosistemasǳ y los ǲartefactosǳ. 
cl sistema que contiene componentes vivos se denomina ecosistema ȋmĉĚĒ, ͳͻͻʹȌ. jos ecosistemas naturales, que se forman a través de saltos autoorganizativos dados por las importantes aportaciones de energía, son el resultado de agentes biológicos en una geología determinada. ja evo-lución de los ecosistemas procura retener biomasa y bajar la tasa de renovación. cn cualquier proceso  territorial  de transformación de los ecosistemas aparecen dos factores claves: la geometría y la energía. jos ecosistemas  tienen un proceso metabólico de disipación de la energía a partir de la luz del sol, donde el hombre cam-bia e introduce fenómenos nuevos. cn este sentido kargalef afirma: “El estudio ecológico del hombre en la naturaleza se 
puede enfocar de diversas maneras… dividir arbitrariamente 
cualquier sistema en dos subsistemas: el hombre por una parte 
y el resto de la naturaleza viva por otra. El hombre explota 
al resto de la naturaleza y determina su regresión” ȋkĆėČĆđĊċ, ͳͻͺ͸:͹ͺͻȌ. 
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Proceso simultáneo, desencuentros y alianzas. Si se trata de una lucha entre quien supervive frente al otro, no hay igualdad de condiciones. jas maneras de desarrollo de cada uno deberían incorporar variables del otro. ja falta de 
adaptabilidad simultánea se explica, entre otras razones, por el desconocimiento mutuo. ja dificultad de encuentro se inicia cuando los diferentes conocimientos se especializaron de tal manera que se fue extinguiendo un lenguaje común.cn numerosos casos la ignorancia, el desprecio, la falta de diálogo por el lenguaje empobrecido, dan pautas para com-prender donde nos encontramos. jas consecuencias de este desencuentro son los claros síntomas de contaminación de espacios naturales, el agotamiento de recursos no reno-vables y la interrupción de ciertas dinámicas naturales entre el territorio y la ciudad. nodemos referirnos a los diferentes cortes en la relación ciu-dad-medio natural, atendiendo a las valoraciones sociales, así como a aspectos funcionales y económicos. ja búsqueda del confort en la artificialidad ha traducido cierta descone-xión con el medio natural olvidando su capacidad de un aporte psicológico y vital. jas memorias urbanas le han per-dido su rastro a los sutiles hilos del medio natural. ja ciudad, en este caso, ha asumido un rol déspota como desdibujando las preexistencias naturales. jos importantes aspectos funcionales entre ciudad y región refuerzan,  asimismo,  una identidad, que se nutre de las 
características propias de cada una de ellas. cn el aspecto económico, se pasa de una dependencia directa, -muchas de las veces sobreexplotada de los recursos naturales del entor-no- a otras economías de alto grado desarrollista donde la in-dustrialización y la casi exclusiva adherencia a las redes deja en un tercer plano este entorno directo que rodea la ciudad.ja industrialización, el crecimiento continuo y la extensión de las ciudades  han producido, con relación al medio natu-ral, caminos escindidos, conocimientos divergentes, dina-mismos disgregados. nodemos afirmar que, desde visiones renovadas del proyecto, de la gestión urbana y territorial, existe hoy una perspectiva de prolongación de la crisis de los modelos ambientales posibles.
Hacia un equilibrio de dos realidades convergentes: 
ecosistemas naturales y artefacto urbano. cl replan-teamiento del modelo actual en crisis apunta, por un lado, a la mente humana y, por otro, al sistema organizado de-nominado artefacto urbano.  cn ǲccología de la menteǳ, Bate-son ȋͳͻ͹ʹȌ afirma que la conciencia se configura como la interfase entre individuo y el mundo exterior que le da in-formación. nor lo tanto, apunta a revisar la lógica lineal de pensamiento y recuperar su flexibilidad adoptando lógicas circulares o sistémicas aprendidas de la naturaleza. tislumbrando una posible convergencia entre los ecosiste-mas naturales y el artefacto urbano es que abordamos esta propuesta de articulación a través de una consideración eco-
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sistémica comprendiendo el binomio ciudad/medio natural, su evolución y límites de crecimiento. noner en paralelo el proyecto del hombre a la evolución de la naturaleza permite el acoplamiento no destructivo de ambos proyectos.ja revisión de la modernidad basada en el darwinismo social ha expresado un ǲbastaǳ al proyecto totalizador. cs ne-cesa-rio darle margen a la naturaleza, definir hasta dónde se debe proyectar y, por lo tanto, artificializar. nodríamos enfocar la mirada a los extremos, del desproyecto al sobreproyecto. cntendemos como desproyecto la inacción total de las va-riables de conformación de espacios abiertos, donde la me-diación es inexistente  y los resultados imprevisibles. cn el otro extremo el sobreproyecto se presenta como la excesiva dominación predeterminada de la morfología de los espacios naturales, que los encierra con poco margen para su propia dinámica. nara la disciplina urbanística es imprescindible buscar ins trumentos para conocer mejor el funcionamiento y la re-lación de la extensión de los ecosistemas en el espacio e in-corporarlos en el proceso de planificación. “Mientras los dar-
winistas sociales del siglo XIX únicamente veían competencia 
en la naturaleza, empezamos ahora a ver la cooperación con-
tinua y la mutua dependencia entre todas las formas de vida 
como los aspectos centrales de la evolución. En palabras de 
Margulis y Sagan: «la vida no conquistó el globo con combates, 
sino con alianzas»” (aĆĕėĆ, ͳͻͻͺ:ʹͶʹȌ.   
nroceso de artificialización y simplificaciónͻ del 
entorno: la ciudad como artefacto
“En un contexto de globalidad que lo es también de 
complejidad, la ciudad interviene con su desastre en-
trópico y con la simplificación o anulación que produce 
en algunos nudos fundamentales de las complejas in-
terrelaciones biológicas. La ciudad simplifica el medio 
ambiente, sometiéndolo a una mayor inestabilidad, 
sustrayéndoles defensas, acelerando los procesos de 
degradación. Al haber interrumpido las propias rela-
ciones y cualquier tipo de correlación con el sistema 
natural, al no estar diversificada en términos estruc-
turales, al haber perdido cualquier individualidad y 
por ello su propia complejidad, la ciudad ha perdido 
también su flexibilidad. ya no consigue adaptarse a las 
modificaciones ambientales.ǳ ȋBĊęęĎēĎ, ͳͻͻͺ:ͳͳ͸-ͳͳ͹Ȍ  ja construcción y expansión del espacio artificial, edificado por el hombre, tiene consecuencias cada vez más cuestio-nadas. cs evidente la regresión de ecosistemas naturales, la fragmentación del territorio y la consecuente disminución de biodiversidad. nor lo tanto, existen contradicciones entre la artificialización del medio y el interés manifiesto en la nueva conciencia ecológica del mantenimiento de la biodiversidad planetaria.  jas consecuencias de la acción del hombre en la bios-fera, como bien lo ilustra kc leill ȋʹͲͲ͵Ȍ, ponen de alguna manera en peligro la propia supervivencia de nuestras so-ciedades. cs imprescindible en la evolución del artefacto ur-
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bano la adaptación a las redes naturales preexistentes, así como es  imprescindible el incremento del conocimiento de la complejidad del entorno para retomar la madurez de las ciudades como referencias hacia un modelo sustentable.  aonsideramos las ciudades y sus ramificaciones físicas como enormes artefactos que consumen y transforman gran can-tidad de materia y energía.  cl artefacto urbano se refiere a la ciudad y el conjunto de infraestructuras derivadas como síntesis de la producción artificial del hombre, en contra-posición con los ecosistemas naturales. Al artefacto urbano lo entendemos como un sistema cultural transformado y complejo,  generalmente accionado por combustible.  ja naturaleza, hasta ahora otro gran marginado de la ciudad, empieza a incorporarse a los proyectos urbanos. cl cono-cimiento de sus procesos y la renovada valorización de di-chos entornos permiten una mayor adaptación del territorio sustentable en los nuevos paradigmas del desarrollo. kien-tras por un lado aumenta el interés en la preservación de la biodiversidad en la ordenación del territorio, por otro crece el proceso de adhesión masiva de individuos a las redes de servicios.  
Autoorganización y artificialización. ja ciudad, como cual-quier otro ecosistema, adopta procesos que pueden conducir al incremento de su complejidad. cn los ecosistemas natu-rales, el incremento de biodiversidad, que apunta a la ma-durez, se produce a través del aporte de energía en manera 
de salto autoorganizativo. cn cambio el caso del proceso ar-tificializador produce la simplificación del artefacto urbano en la medida en que no se incremente la diversidad. ¿Se trata entonces de artificialización a costa de simplificación del en-torno? cl urbanismo moderno, con argumentos contunden-tes y planteados desde la máquina, enfrentándose por ello al proceso de autoorganización natural, simplifica la ciudad. 
Evolución ecosistema humanizado. ja ciudad como eco-sistema artificial presenta al mismo tiempo un estado evo-lutivo análogo y con diferencias de los ecosistemas natura-les. nodríamos decir que con la incorporación de la variable temporal se encuentran puntos semejantes entre ambos sistemas. cstos procesos están dados por la sucesión y la ma-durez así como por la evolución y el desarrollo urbanístico.ja madurez del ecosistema humanizado, presentado por kargalef ȋͳͻͺ͸Ȍ, argumenta que la evolución cultural huma-na se parece más a la sucesión ecológica que a la evolución de una especie. aomo nuevas características de la madurez del ecosistema humanizado frente al ecosistema natural, el autor distingue la producción de artefactos, el uso de gran cantidad de energía extrasomática y la producción de cul-tura, entendida como acumulación y transmisión de valores y conocimientosͳͲ. Si, por un lado, la artificialización y la transmisión cultural conducen al control del espacio y a una geometría óptima del sistema, con un consumo mínimo de energía, por otro, 
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FIGURA C
Esquema del desarrollo natural del 




Comparativa de ciudad 
de la naturaleza y ciudad 
industrializada, reuqerimiento 
enrgético.   Fuente: Odum, 1971
la madurez de un sistema exige el aumento progresivo de la complejidad de la organización y la regulación a la baja de la energía extrasomática. ja evolución de la ciudad, desde la perspectiva de la sucesión ecológica, así como la coevolución con los ecosistemas naturales donde se asientan, dependen, en gran parte, de las referencias ideológicas y culturales de sus sociedades en diferentes tiempos históricos. 
Los paradigmas culturales y evolución ecosistema 
humanizado
“La ciutat obeeix a processos econòmics i ecològics, però res-
pon, en la seva evolució a paradigmes culturals, que són el re-
sultat de decisions preses al si dǯun joc ple de esdevenimentsǳ 
(BĊėęėġē, ʹͲͲͲ:ͷ͵Ȍ . 
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FIGURAS D
Asher Brown Durand, “Kindred 
Spirits” 1849
Fuente: Museo Metropolitano 
Nueva York 
FIGURAS E
Le Corbuier, Ville Contenporaine, 
1922
Fuente: Fundación Le Corbusier
ED
Civilización y naturaleza: ecúmene. jos diversos entornos naturales en donde se asientan las ciudades previamente han tenido un largo proceso denominado sucesión confor-mando ecosistemas. jas adaptaciones a este entorno en la disposición del artefacto urbano  han respondido a diferen-tes paradigmas culturales, durante su desarrollo histórico de evolución. Al menos existen tres momentos claves donde los paradigmas culturales muestran enfoques más cercanos o más alejados de una visión integradora entre biodiversidad y artificialidad. Así el pensamiento romántico, de alguna manera, entiende la naturaleza como un complemento, al menos estético, de la vida urbana. lo es el caso de la pers 
pectiva moderna donde la autonomía del proyecto se so-
brepone simplificando los entornos naturales. ja crisis de la supremacía del mundo artificial desencadena un ajuste de valores donde se profundiza la visión integral del hom-bre como parte de la naturaleza, que podemos señalar como 
nueva ecología.  cl concepto de ecúmene,  proveniente de los griegos y uti-lizado en geografía, plantea el paradigma de la ǲcivilizaciónǳ. Según dernandez-Armesto ȋʹͲͲʹȌ el grado de civilización coincide con el grado de alejamiento de la ecúmene con respecto a la naturaleza. nor lo cual esta necesidad de do-minio de las primeras comunidades urbanas para construir su espacio propio, con épocas de equilibrio, ha dado paso, 
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FIGURAS F
Uriburu. Intervenciones en la 
naturaleza: Coloración del gran 
Canal de Venecia  (Bienal,  Italia, 
1970) 
Hidrocromía Intercontinental. 
Fotografía y pastel. (Río de la 
Plata, Buenos Aires, 1970) 
Fuentes: Fundación Nicolás 
Garcia Uriburu / Museo de Arte 
Latinoamericano de Buenos Aires 
(Malba) 
en los últimos decenios del siglo vv, a una imposición de la civilización por encima de la naturaleza. Agustín Berque ȋͳͻͻͶȌ, desde la perspectiva del paisaje, va mas allá: describe la ecúmene como la relación dotada de sentido del hábitat humano sobre la tierraǳ y asociada a los  términos ǲmilieuǳ y ǲmedianceǳ, como entidad relacional, en contraposición a la ǲres extensaǳ, como utopía moderna expresada en el espacio absoluto newtoniano. 
Pensamiento romántico, la modernidad y la ciudad. ja pintura de Asher Brown burand, “Kindred Spirits”, expresa los valores del romanticismo respecto a la idealización de la naturaleza y el paisaje como contemplación. jas visiones 
y propuestas sumadas de mlmsted ȋͳͺͻͶȌ, eeddes ȋͳͻͳͷȌ y (oward ȋͳͺͻͺȌ, sobre lo que podríamos llamar ǲaiudad como sistema que teniendo en cuenta la región se articula con el entorno naturalǳ, consideran, al menos de una manera romántica, la incorporación de espacios verdes a nivel ur-bano, pero sobre todo a nivel regional. beterminan límites a la forma y tamaño de la ciudad generalmente incorporando los aspectos económicos y sociales. cste modelo tripartito de ciudad es el que ha aportado mejores ideas y proyectos. ja entidad del artefacto urbano incorpora los proyectos de infraestructura como de redes y los sistemas de parques en-cuadrados en algunas entidades geográficas existentes. ja propuesta de sistema de parques, originada en el siglo v)v 
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con mlmsted, muestra una visión romántica y sistémica de la naturaleza. pesaltamos aquí dos factores de referencia en este paradigma: la adaptación y el límite de cada situación previa existente; los ecosistemas, en cierta manera, son parte de los análisis y proyectos.  ja autonomía del proyecto de ciudad moderna, cuyos valores provienen en gran parte del humanismo cartesiano, con un antropocentrismo excluyente, marca un punto extremo de negatividad en nuestra valoración de la naturaleza. cl apogeo de la ingeniería para trasformar nuestro territorio11 muestra la manipulación del agua, por ejemplo, sin éxitos sostenibles a largo plazo. cste paradigma sobrevalora la máquina como la ciudad-campo de uright, Broadacre City, o el modelo de la ciudad moderna de je aorbusier.  
Crisis de la modernidad: nueva ecología. ja crisis de este modelo único y los movimientos sociales de los sesenta in-corporan la relatividad a estos paradigmas, comienzan las reivindicaciones, inclusive la de la naturaleza. cn la visión monolítica de la artificialidad se empiezan a filtrar grietas de vida. Se amplían miradas y se descubren perspectivas. jas denuncias empiezan a poner en primer plano nuevos pro-blemas, se enfocan otras realidades hasta esos momentos ignoradas y despreciadas. cl planeta se redescubre desde la llegada del hombre a la luna, ǲplaneta azul, planeta verdeǳ, al decir del ecólogo kargalef. Se toma conciencia de la ex-plosión urbana y el reconocimiento del límite de recursos en 
gaiaͳʹ.
 lo es extraño, entonces, relativizar la máquina y dar espa-cio a otras geometrías, a otros procesos y a otros factores. jas manifestaciones de licolás earcía sriburu, en su inter-vención en la naturaleza, coloreando con un producto biode-gradable las aguas de bahías y ríos como denuncia contra la polución de las aguas, expresan claramente nuevos valores que emergen.  kc (arg ȋͳͻ͸͹Ȍ marca con su ǲbiseñar con la naturalezaǳ el nuevo rumbo que tiene que emprender el artefacto urbano frente a la frágil naturaleza, incorporando su valoración como proceso que limita la todopoderosa ac-ción artificializadora del hombre. ja crisis de la modernidad supone una revisión del humanismo cartesiano, la incorpo-ración de referencias locales y específicas. jos avances de las ciencias ecológicas y la revalorización de los espacios naturales presentan una nueva visión frente al artefacto urbano. ja ciudad sustentable busca reforzar los elementos de la ciudad tradicional, así como revalorizar los elementos del entorno natural local, los ecotonos. jos para-digmas culturales nos posibilitan avanzar como sociedad, for-mando parte de la biosfera, u oponiéndonos a su dinamismo, poniendo en peligro nuestra especie. Basando la disciplina urbanística sólo en paradigmas modernos, sin incorporarle los referentes naturales, no hay modelo sostenible posible. jas nuevas tecnologías sin un justo enfoque, por sí mismas, no pueden corregir las distorsiones de nuestro modelo ur-bano en crisis. 
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FIGURA H
Reservas naturales del futuro. 
Garcia Uriburu 1973. 




Ocupation naturelle du territoire. 
Le Corbusier 1943.
Fuente:   Los tres establecimientos 
humanos Le Corbusier
H
La preponderancia de entorno natural en ciudades 
latinoamericanas como factor determinante de la 
necesidad de articulación entre artefacto urbano y 
ecosistema naturalesjas características del territorio latinoamericano son de una realidad extraordinaria, si lo abordamos desde el marco geográfico. cl continente con abundantes aguas y grandes 
áreas de vegetación se destaca del resto, incluso por ser una de las regiones con mayor biodiversidad del planeta. cn en-claves naturales irrepetibles y todavía inhóspitos se yerguen la mayoría de las ciudades latinoamericanas. Aún con las velocidades actuales del proceso de urbanización, jatinoa-mérica es un territorio poco antropizado, donde la bendita lentitud hacia el desarrollo modélico ha dejado un inmenso espacio a la sucesión natural. 
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cn este contexto, las ciudades de jatinoamérica están ape-nas apoyadas en matrices ecológicas muy ricas, rodeadas de paisajes de inmensidad o exuberancia. ja fragilidad de este entorno no siempre es consciente para la cultura urbana. ja innegable degradación de estos ecosistemas naturales tiene posibilidades de regenerarse en un paisaje bastante prístino. csta realidad natural de tanta calidad es la contracara de los problemas de excesiva expansión, de marginación y pobre-za y de disfunción urbana. csto es sin dudas una más de las asimetrías que presenta este continente.
Patrimonio azul y verde. cl continente del agua, cuya es-tructura está basada en las redes fluviales13, se contrapone comparativamente a otros continentes donde la red de in-fraestructuras constituye la matriz antrópica. sriburu ha hecho una síntesis de este tema y presenta la estructura de Sudamérica desde las cuencas y las reservas naturales del territorio, mientras que la ocupación del territorio europeo está signada por las autopistas y ferrocarriles que estructu-ran el sistema de ciudades y la explotación del territorio. ja preponderancia del entorno natural en jatinoamérica per-mite acercarnos al reconocimiento de las regiones y al estu-dio de transformaciones urbanas en ecosistemas de impor-tancia clave para la ciudad, especialmente los ríos, las costas y los bosques. cl patrimonio natural de las ciudades latinoamericanas se ve constantemente amenazado por el imparable fenómeno 
urbano y la arquitectura inmediata. cn parte, esto se explica por la intensidad de la industria de la construcción formal e informal y los sistemas financieros que permiten el acceso masivo a la casa propia, así como por la incapacidad de los organismos públicos para ordenar y legislar esta dinámica y, además, por la falta de conocimiento del valor ecológico de ciertos ecosistemas. drente a esta situación es necesario estudiar, con mayor precisión, los ecotonos urbanos como oportunidad inclusiva de un proyecto metropolitano en áreas de bordes.  
Territorio de convivencia. be entre los pueblos originarios, por su etapa de desarrollo, y por su referencia a su cultura natural o regional, hay muchos antecedentes de armonía y especialmente respeto por la naturaleza. ja lección de la convivencia de la población originaria en los valles andinos, como el talle sagrado de los )ncas, nos presenta un largo y sensible proyecto14 basado en una cultura de la Pachamama -madre tierra-, donde la comunidad está inmersa en la natu-raleza. cl caso del valle de Mérida, al pie de la selva nublada vene-zolana, constituye un núcleo urbano de tamaño medio, in-sertado en un ambiente natural de altos valores ecológicos, con el cual convive en plan igualitario. jas dos cordilleras que enmarcan la meseta sobre la que se fundó la ciudad bajo las leyes de )ndias  se conforman en el trasfondo incons-ciente de que se vive en medio de la naturaleza. ja ciudad de kéri-
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da fue fundada en ͳͷͷͺ, en el valle del ahama, en los andes venezolanos. Actualmente su área metropolitana cuenta con ͵ͳͲ.ͲͲͲ habitantes, que se asientan en una mancha urbana que sigue la configuración lineal del valle.
…
lmrAS bc jA )lrpmbsaa)Ól
1. cl  conjunto de todos  los organismos que integran una biocenosis, las diversas relaciones tróficas o ecológicas que los unen entre sí, y de todos modos las interacciones con el medio,  constituyen el ecosistema. cl ecosistema es, pues, un sistema funcional que incluye  una comunidad de seres vivos y su medio.  ȋbuvigneaud, ͳͻ͹ͶȌ.
2. areado en ͳͻ͸ͺ, el alub de poma edita su primer informe: jos límites del crecimiento ȋͳͻ͹ʹȌ, presentado por bennis keadows.
3.  kontevideo y Brasilia aportan a la elaboración de los conceptos de redes primigenias
4.   ja doble marginación se refiere a la social y natural ȋver Boff, ʹͲͲͲȌ.
5.  Se analizó cada una de las ciudades según el propósito a través del sistema de espacios pú-blicos ȋurbanidadȌ, la red de infraestructuras, y la matriz ecológica del entorno. duentes de conocimiento de realidades diferentes que comparte  una inmensa naturaleza un relativo bajo desarrollo económico.͸.   aaso de consulta estudios: Aport materia i energía,  Ajuntament  de tiladecans, Agencia de ccología de Barcelona, julio ʹͲͲ͸.͹.   cxcluyendo el municipio de Sucre por pertenecer a otra unidad ecológica y tener una distancia relativa entre centros cjido-San (uan jagunillas de ʹʹkm.
8.   ccúmene del griego oikoumenê, lugar para la vida humana en la tierra.
9.  cl actual proceso de artificialización, como expansión de la ciudad en el territorio, no colabora en el aumento de la complejidad sino más bien en una simplificación del entorno como pérdidas de capacidad de anticipación. cl concepto de simplificación está relacionado con el de la )dentidad de aonrad ȋͳͻ͹ͶȌ,  se refiere a la estructura interna de los sistemas y su relación con el aumento de la complejidad y la anticipación al entorno. Se ampliara en el capítulo ͳ.ʹ.ͳ.
10.  ja madurez del ecosistema humanizado se expresa en la siguiente ecuación: B+A+a/cb+cc, donde B:biomasa, A:artefacto, a:cultura y cb: energía endosomática o biológica, cc: energía exosomática.
11.  ja ponderación de la ingeniería para trasformar nuestro territorio como la construcción del gran río artificial de jibia, muestra la manipulación del agua, por  ejemplo, sin éxitos sostenible a largo plazo. 
12.    Gaia, denominación para  la tierra como ser viviente. ter Gaia: A New Look at Life on Earth. ȋjovelok, ͳͻ͹ͻȌ  
13.    jos ríos Amazonas, de ja nlata y el mrinoco, entre otros.ͳͶ.  cn este contexto encontramos una de las vías históricas, de una gran adaptación a la confor-mación geográfica andina, la Qhapaq Ñan conocido como sistema vial inca.  
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capítulo 1 
ecotonos urbanos
[perspectiva ecológica y aproximaciones urbanisticas]
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ecotonos urbanos
[perspectiva ecológica y aproximaciones urbanísticas] 1
“La percepción de lo intermedio es esencial. La capacidad 
para detectar los significados asociativos  simultáneamente 
no pertenecen aun a nuestro bagaje mentalǳ…ǳPuesto que, sin 
embargo, el significado de cada lugar intermedio realmente 
articulado, es esencialmente un significado m’ltiple, 
deberemos hacer lo posible para adquirir esta capacidad 
mental cuanto antesǳ 1 ȍAjbm tAl cwa), ͳͻ͸͵Ȏ 
͵͸ FIGURA 1.0Vista general de Buenos Aires desde el Río de la Plata, 2003. Fuente: foto del autor
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En el presente capítulo, y en el primer apartado, se aborda 
el origen y la evolución del concepto de ecotono, destacando 
las características fundamentales que, partiendo desde la 
ecología, nos permiten introducirnos en el campo urbanísti-co y definir el concepto de ecotono urbano. Desarrollamos 
argumentos y contenidos referentes a los ecotonos como 
ámbitos de interacción entre el medio natural y el medio ur-
bano articulados mediante sistemas bajo control humano. 
En el segundo apartado, desde la perspectiva ecológica, de-
sarrollamos el concepto de  la ciudad como ecosistema a-
bierto y complejo. Dentro del régimen metabólico destacamos 
la relación del sistema urbano y su entorno, tal como la ex-
plotación o conservación de los sistemas no urbanos. Se in-
troduce la noción de frontera asimétrica, con la consecuente 
valoración del límite entre los diferentes tipos de ambientes.
En el tercer apartado, planteamos las consideraciones ur-banísticas que nos presentan a la ciudad como ecotono. A 
través de interpretaciones eco-urbanísticas, desde la con-
urbación y los territorios intermedios de la ciudad difusa 
(ciutat explosa), desarrollamos el tema más completo e inte-
grador: las interfases ambientales.
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1.1. Los enclaves naturales en la 
ciudad y los ecotonos urbanos 
1.1.1. Ecotonos: origen, concepto, 
y características
El concepto de ecotonos naturales, proveniente de las cien-cias ecológicas y físicas, está referido a los ámbitos donde 
confrontan o intercambian dos o más ecosistemas. Los eco-
tonos naturales son el componente con mayor capacidad de 
información –contienen la información de sus ecosistemas 
integrantes y la información de la interacción entre ellos.
Del griego ǲoikosǳ, casa, hábitat, y ǲtonosǳ, tensión, término creado en ͳͻ͵ͷ por A. e. ransley, y precisado por e. j. alarke en ͳͻͷͶ, es utilizado en los años ͳͻͺͲ por los biogeógrafos para aludir a las zonas de transición entre dos ecosistemas 
en los márgenes de los grandes biomas. cn las ciencias biológicas se utiliza el concepto de ecotono para definir un cambio brusco de los factores físicos de la 
biosfera, como, por ejemplo, el límite entre el bosque y la pradera, zonas intermareales en la línea de costa u otros. Son 
áreas de especial interés por ese valor de diversidad suple-
mentaria: la biodiversidad en la homeóstasis de dos o más 
ecosistemas. Así una de sus definiciones más completa de-
talla:
ǲSe trata de anchas franjas de varios cientos 
de metros o de centenas de kilómetros en el interior de 
las cuales las variaciones irregulares o progresivas de 
los parámetros térmicos, hídricos o pedológicos se tra-
ducen en mosaicos de biotopos o de asociaciones vege-
tales, una interpenetración y competencia ȋǲtensiónǳȌ 
de las floras y faunas características de los biomas 
contiguos, o una individualización de medios y forma-
ciones vegetales originales, diferentes de las de cada 
uno de los ecosistemas vecinos; ejemplo a gran escala: 
el límite de un bosque, un borde litoral; a pequeña es-
cala: la sabana arbórea entre la sabana propiamente 
dicha y el bosque tropical raloǳ ȋ(ĚČčĔēĎĊ, ʹͲͲ͸Ȍ.
Desde la ecología, el estudio de los ecosistemas en el espacio nos presenta gradientes notables de luz, humedad, tipos de suelos, que, entre otros, caracterizan o resaltan discontinui-dades en la biosfera. A la existencia de un gradiente en el es-pacio geográfico, denominado también ecotonía,  se asocia 
siempre la idea de diferencia espacial. Los gradientes, por lo tanto, son una forma organizada de la heterogeneidad del territorio. (aume rerradas ȋʹͲͲʹȌ distingue el ecotono de la 
ecoclina, considerando esta última como una transición más 
gradual. Entendemos la ecoclina como variación continua 
o gradiente en relación con la transición de las condiciones 
ecológicas.ja riqueza, composición y abundancia de especies que en-
contramos en estos ámbitos de ecotono afectan los patrones 
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de comportamiento de los individuos. En los ecotonos, el 
movimiento de los individuos es mayor que en los propios 
ecosistemas. El ecotono, además, puede albergar especies 
diferentes de las que existen en las áreas homogéneas que 
separa, como ocurre con los llamados bosques de ribera que 
generalmente son en sí mismos ecosistemas lineales. 
Por otro lado, el llamado “efecto de borde”2 relaciona los gra-dos de contraste y la referencia de flujos biológicos y físicos, 
destacando especialmente la permeabilidad desde la barrera a la membrana permeable. Asimismo, por efecto de borde se 
entiende la convivencia de los individuos de dos comuni-
dades colindantes.
FIGURA1.1
Ecotonos naturales. Rio de la 
Plata, San José, Uruguay 2007 





Secuencias de  interfases 
naturales, Jorge Morello. 
Fuente: Revista A/MBIENTE 
Nº35. Fundación CEPA. 
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(orge korello ȋͳͻͺʹȌ, en su estudio de sección, plantea la se-
cuencia de interfases naturales mostrando sus característi-
cas y sus dinámicas. Este trabajo se basa en los diferentes estudios de las interfases tierra firme–mar y bosque–pas-tizal en la cordillera, la ocupación en las cabeceras de valles y otros ecosistemas específicos. nor parte de la ecología del paisaje k. (olland ȋͳͻͺͺȌ define ecotono como una zona de 
transición entre sistemas ecológicos adyacentes que tiene un conjunto de características únicas, definidas por las escalas del tiempo y espacio y por la fuerza de interacción. besde la física el ecotono o la interfase hacen referencia a la tensión superficial de fluidos. ja superficie del agua de una laguna 
presenta una presión mutua que equilibra y acopla los dos 
ecosistemas como, por ejemplo, laguna-atmósfera. 
Ecotonos y ruptura territorial. Ramón Folch, desde una perspectiva socio-ecológica, lo define así: ǲun ecotono es una 
línea, una banda en la que hay una ruptura drástica de las 
condiciones ambientales, lo cual genera un cambio también 
drástico de las formas de ocupación biológicas de ese lugar. 
El caso mar-tierra es de lo más obvio…ǳ ȋdĔđĈč, ʹͲͲ͵:ͳ͸Ȍ.  Habla 
de cómo  “no se puede evitar un ecotono”, pero distingue muy 
bien las rupturas territoriales, que generalmente provienen de los proyectos de los ecotonos naturales. Así dolch refiere 
que los ecotonos son ámbitos privilegiados que constituyen espacios-tampón entre zonas protegidas y el resto del terri-
torio y que contienen un altísimo potencial de biodiversidad. 
Coincidencia de estructura y funcionalidad. Desde la 
doble crítica, al conservacionismo idealista, por un lado, y al culturalismo e ignorancia de la naturaleza, por otro, re-rradas ȋʹͲͲʹȌ nos presenta la concepción científica del eco-tono desde el paisaje.  befine al ecotono como noción que 
conecta aspectos estructurales y funcionales. Los aspectos 
estructurales o morfológicos se presentan como un mosaico 
y la concepción funcional como transferencia de materia y 
energía.  
 
Los ecotonos como las áreas más activas de vida. Rueda ȍʹͲͲʹȎ, cuando relata la biodiversidad en las fronteras de la organización3, considera a las mismas como generadoras de vida cuya gran riqueza biológica y espacial promueve más 
diversidad. Según la enciclopedia electrónica hypergeo, la 
noción de ecotonos está muy próxima a la de los umbrales 
vitales:  
ǲLa interpenetración de las floras y faunas que provi-
enen de los biomas contiguos, su sensibilidad muy 
grande a las variaciones de los suelos, de las pendien-
tes, de la humedad a gran escala en la medida en que 
están próximas a los umbrales bioquímicos, térmicos e 
hídricos vitales para ellas, explican la gran riqueza y 
la gran variedad biológica y espacial de los ecotonos. 
Los ecotonos, que corresponden a los espacios donde 
una parte de los parámetros físicos y biológicos están 
próximos de los umbrales vitales, están afectados por 
dinámicas temporales y espaciales más activas que el 
centro de los grandes biomasǳ ȋ(ĚČčĔēĎĊ, ʹͲͲ͸Ȍ.
Ͷʹ 
Ecotonos como ámbitos privilegiados de explotación. 
Los ámbitos de los ecotonos ofrecen nichos ecológicos a 
gran cantidad y diversidad de organismos vivos. De este 
modo han sido explotados de manera intensa por las socie-dades humanas. Además de la explotación de recursos na-
turales abundantes, los diferentes núcleos de asentamiento humanos se desarrollaron en estas franjas. cn la localización 
de tales asentamientos los ecotonos ofrecen condiciones 
inimaginables para el usufructo de materias primas -por 
ejemplo, las factorías coloniales portugueses en el litoral brasilero. aomo veremos en el capítulo ͵, la proximidad, la 
variedad y la cantidad de los recursos naturales disponibles 
son fundamentales para hacer posible el desarrollo de las 
primeras fases de los asentamientos humanos. cl interés en los bordes y las fronteras se justifica porque allí 
se ejecuta la dinámica territorial. Folch los considera como 
unas áreas mas activas respecto a las áreas centrales: 
ǲLa cuestión de las fronteras y de los bordes  es igual-
mente del máximo interés. En los bordes y fronteras 
es donde los niveles de diversidad e intercambio se 
hacen más altos, de modo que la actividad territo-
rial alcanza las cotas más elevadas. Durante mucho 
tiempo, sin embargo, toda la atención fue acaparada 
por los centros, ya fuesen los urbanos o las áreas me-
dulares de los parques. Esos centros tienen una obvia 
trascendencia, pero viven escasamente la dinámica 
territorial, de modo que la atención debe desplazarse 
hacia las áreas más activasǳ ȋdĔđĈč, ʹͲͲʹ:ͻ͹-ͻͺȌ.
Las dinámicas de sucesión y explotación entre ecosistemas 
ecológicos así como las dinámicas territoriales de trans-
formación ocurren simultáneamente en estos ámbitos. Por 
lo tanto, los ámbitos más activos de vida coinciden con los 
espacios de explotación. El ecotono se convierte en un es-
pacio donde se presenta una lucha entre la producción y el 
incremento de la vida, por un lado, y el aprovechamiento y la 
explotación por parte de nuestra sociedad de estos recursos 
privilegiados, por otro.  
1.1.2. Ecotonos urbanos: articulaciones 
potenciales, ámbitos de oportunidad
                                   
Es precisamente el aporte y la introducción del concepto 
de ecotono urbano ȋBAprmp)jA, ʹͲͲͳȌ que nos permite iden-tificar, comprender, ordenar, adecuar, integrar y jerarquizar 
los enclaves naturales en el planeamiento territorial y el 
urbanismo. El concepto de ecotono urbano estudia y acota 
espacialmente estas franjas de encuentro entre el artefacto 
urbano y los ecosistemas naturales. Desde esta doble visión 
hay interesantes variables que necesitamos redescubrir a la 
hora de proyectar y planear la ciudad.
Denominamos ecotonos urbanos a los ámbitos de oportuni-
dad que responden a la doble realidad urbana y natural y se 
convierten en articuladores potenciales. Frente a la comple-
jidad del artefacto urbano, los ecotonos urbanos se presen-
tan además como los enclaves naturales que, con diferentes 
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grados de antropización, perduran en el interior de la ciudad 
o la envuelven. Los ecotonos tienen especialmente en cuenta el intercambio de flujos como procesos de interrelación en-
tre los diversos ecosistemas contiguos. 
Siempre y cuando se les apruebe su espacio propio de e-
xistencia, los ecotonos urbanos permiten conocer y respe-
tar la sucesión ecológica con la infraestructura urbana en 
forma armónica. Este reconocimiento espacial contribuye a reforzar la identidad local de los frágiles ecosistemas natu-rales. Solans ȋͳͻͻͷȌ cuestiona el poco interés que se tiene por los ecotonos. Sobre esta reflexión Bertrán resalta la po-
tencialidad de esta área de transición: ǲ…Mes interessant que 
lǯexcepcionalitat defensada per Solans  és el grau de biodiver-
sitat present i potencial en les zones de transició, perimétre o 
frontera ȋles zones dǯecotòȌ, que les àrees urbanes poden afa-
vorirǳ ȋBĊėęėġē, ͳͻͻͻĆ:ʹͷͲȌ.  
Los ecotonos urbanos, como las interfases ambientales entre la ciudad y los espacios naturales o rurales, son las zonas de contacto, interrelación e interpenetración. Son, a la vez, pun-tos de máxima conflictividad entre dos o más ecosistemas, 
pero también de máxima potencialidad. Las interfases entre ciudad y campo ya fueron planteadas por eiacomini ȋͳͻ͹ͺȌ 
como ámbitos donde se presentan los más auténticos y esen-
ciales problemas de la ecología: ǲesta interfase es el lugar cul-
minante del empeño ecológico por la ciudadǳ. Entendemos, así 
pues, a la interfase en una realidad espacial adecuada para 
resolver ciertos conflictos ecológicos, y, a su vez, el lugar para 
plantear las soluciones. 
Desde el punto de vista del `conocimiento’, el par de palabras 
“ecotono urbano” nos presenta tanto la igualdad pretendida 
de enfoques ambientales y urbanos como la bisagra que per-
mite la convergencia entre dos realidades con lógicas dife-
rentes. Los ecotonos urbanos  tienen especial relación con 
los procesos y la transición espacial y temporal en el estu-
dio simultáneo de la ciudad y su entorno natural. Desde esta 
perspectiva:ǳLas zonas urbanas han de combinar su desarro-
llo con el mantenimiento del espacio agrario y la red ecológica, 
y los proyectos buscan la zona fronteriza entre la diversidad 
del medio urbano y la diversidad natural, dando pie a propues-
tas paisajísticas de muy diferente entidad y calidad ambiental ȋrĎĒĒĊėĒĆēĘ, ͳͻͻͻȌ.  
Los ecotonos urbanos son, por lo tanto, ámbitos territoria-
les concretos que permiten la coevolución  entre ecúmene 
y medio natural preexistente.  Se convierten en las franjas 
precisas, con características particulares en cada caso, que 
posibilitan la articulación con la ciudad. En esta tesis, pues, 
estudiar estos espacios nos permite incorporar, mediante la identificación de los ecotonos urbanos, elementos espacia-les  y funcionales a la vez en la integración de la ciudad y el 
entorno natural. Los ecotonos urbanos son espacios donde 
existe la oportunidad de aprovechar las intensas dinámicas 
para construir nuevos límites, entretejer las diluidas perife-
ͶͶ 
rias y revalorizar los paisajes naturales. cs un medio para re-
equilibrar las distorsiones territoriales. befinimos dentro del marco de la tesis los ecotonos urbanos 
a los espacios, generalmente líneas como franjas, donde el 
artefacto urbano se encuentra con los ecosistemas natura-
les. Los ecotonos urbanos pueden ser enclaves dentro de la 
ciudad o es sus bordes. La relación posible de convergencia y 
simbiosis entre ambos nos muestra la relación de mutuo en-
riquecimiento entre ellas, aportando mas allá de cada parte 
posee un plus donde se produce organización y se potencian los intercambios y las relaciones reforzando las identidades 
de los dos ecosistemas.ja espacialización de las diferentes resistencias a la ex-
pansión del artefacto urbano se puede considerar como un 
gradiente tonal ȋtonosȌ de los diferentes hábitats ȋecosȌ. La 
participación del artefacto urbano con su asimétrica presen-
cia en procesos energéticos extrasomáticos convierte a los ecotonos urbanos en piezas claves de los procesos de tran-
sición del territorio y en la sustentabilidad de los entornos de las ciudades. ja diferente salud o riqueza de los ecotonos 
nos  muestre el grado óptimo de la relación (la mejor forma) entre realidades en conflictos. Se convierte en un pacto con 
características espaciales y de respeto mutuo de realidades que pueden ser llevadas de realidades conflictivas  a propu-
estas conciliadoras. 
Lo tupido de los ecotonos tiene relación con la resisten-
cia a paso de energía e información. Los ecotonos urbanos se definen como espacios lineales de diferente nitidez que 
aportan enriquecimiento de ambas bandas, generan nueva organización y se configuran en límite ȋbarreraȌ visible refor-zando las identidades de cada parte. Según su ubicación en el espacio pueden configurarse como enclaves intraurbanos ȋejemplo ciudad y pequeños ecosistemas fluvialesȌ o periur-
banos (ejemplo de piedemontes, costas, taludes o áreas ru-
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urbanos se constituye en un sistema  de discontinuidades de 
cambios  de usos y características que generalmente tienen 
una relación sucesiva en el proceso de transformación de las áreas metropolitanas ȋcf. ͵.Ͷ.͵Ȍ.A través de la exploración de ámbitos urbanos situados en 
relación a enclaves naturales, y considerando la fórmula arti-ficialidad/biodiversidad, la tesis establece tipos de ecotonos 
urbanos en la ciudad.  Estos se desarrollan a partir del estu-
dio tres aspectos: a) la evolución acumulativa de las redes de 
infraestructura;  b) la sucesión de los ecosistemas; y c) la me-diación de la naturaleza como construcción de los espacios 
abiertos públicos. Los dos primeros aspectos se desarro-
llarán en el segundo capítulo, y el tercero en el capítulo tres.
1.1.3. Los ecotonos urbanos como espacios 
de convergencia Al abordar un ámbito tan rico de variables, consideramos 
que los ecotonos urbanos son un medio para conocer la com-
plejidad del sistema urbano y un instrumento para proyectar 
las formas urbanas y su relación con el soporte ambiental. 
Desde el conocimiento de los ecotonos urbanos hasta la pro-puesta se realiza  un análisis a fondo de la realidad multi-escalar y multinivel. Asimismo, se da respuesta desde las 
dinámicas de transformación de los territorios periurbanos. 
La metodología de detección de ecotonos urbanos y la posi-
bilidad de tomarlos como unidades de proyecto presenta un 
camino para actuar integralmente en la dinámica de siste-
mas complejos adaptativos. De esta manera, comprendemos el funcionamiento y la valoración de las zonas fronterizas a través de los grados de artificialidad y los flujos de redes.¿nor qué ecotonos urbanos? aon el objetivo de profundizar 
en el estudio de las articulaciones entre los enclaves natura-les en la ciudad proponemos aquí diez posibles razones:
1. “Reúnen la síntesis del  ecosistema  primigenio y la evo-lución urbana; son la expresión local de la matriz biofísica, 
donde se destacan, simultáneamente, las huellas territoriales 
de los ecosistemas naturales y del desarrollo urbano; tienen 
en cuenta la incorporación del discurso natural del territorio de la ciudad así como la valoración social de la naturaleza y 
el acceso a ella.”
2. “Son grandes áreas de biodiversidad y de fragilidad de los 
ecosistemas naturales en la máxima proximidad urbana po-
sible.”͵. ǲrienen gran importancia como reguladores  de la ciudad 
sustentable; presentan la simbiosis entre ambas realidades 
dinámicas.”Ͷ. ǲSon elementos claves de conexión con el territorio.ǳ 
5. “Establecen el  límite a la expansión urbana.”͸. ǲSon reconocibles espacialmente y constituyen una enti-
dad íntegra, espacial y funcionalmente hablando.” 
7. “Representan la coincidencia entre estructura y funciona-
lidad; son síntesis de la complejidad desde la relación siste-
ma-entorno.” 
Ͷ͸ 
8. “Son áreas de oportunidad del proyecto de ciudad;se cons-
tituyen en espacios para proyectos blandos, entendidos es-tos últimos como propuestas flexibles y adaptables que per-
miten importante grado de reversibilidad.”ͻ. ǲSon el ámbito de coevolución de sistemas sociales y 
ecológicos porque agrupan componentes ecológicos, socia-
les, urbanísticos y de infraestructuras.” ͳͲ. ǲSon ámbitos de referencia para dar respuesta a la creci-
ente demanda social de espacios verdes y paisajes naturales.” cn el presente capítulo realizaremos un doble camino de 
búsqueda.  Para ir desgranando mejor la categoría central de 
tesis, los ecotonos urbanos, relataremos a continuación dos 
recorridos, tanto desde la perspectiva ecológica, así como 
desde aproximaciones urbanísticas.  En el primer recorrido, 
el concepto de fronteras asimétricas, desarrollado por Mar-galef en ǲccologíaǳ ȋͳͻͺ͸Ȍ, nos describe con precisión esta 
realidad espacial de confrontación de los ecosistemas y pre-
senta las aplicaciones a sistemas bajo control humano.   En 
segundo término, el concepto de interfases ambientales, desarrollado por nesci ȋͳͻͻͲȌ, apunta ya una riqueza y cla-ridad de estas áreas de contacto, de conflictividad y poten-
cialidad en ámbitos urbanos y territoriales e introduce a los 
ecosistemas naturales en su desarrollo.
1.2. Perspectiva ecológica: una 
cuestión de límites
Para hacer compatible una ciudad con el desarrollo sostenible 
debemos sumar una visión ecosistémica y termodinámica. 
La necesidad de delimitar al artefacto urbano está estrecha-
mente relacionada con el proyecto urbano sostenible. Es de 
sumo interés, entonces, incorporar el reconocimiento de la matriz ecológica subyacente al territorio, reconocer el con-
sumo energético del artefacto urbano, así como comprender 
el metabolismo entre la ciudad y su entorno.  besde la perspectiva sistémica que integra y jerarquiza las 
relaciones entre componentes, es conveniente apropiarse 
de esta visión: ǲEl pensamiento sistémico es contextual en 
contrapartida al analítico, análisis significa aislar algo para 
estudiarlo y comprenderlo, mientras que el pensamiento sis-
témico encuadra este algo dentro de un todo superiorǳ ȋaĆĕėĆ, ͳͻͻ͸:ͶͻȌ. La ecología urbana, además de considerar la ciudad 
como un ecosistema más, aborda las relaciones con su so-porte territorial, especialmente los flujos e intercambios; a 
partir de  la complejidad destacamos como clave la unidad 
sistema-entorno.
Desde la teoría de sistemas y la perspectiva ecológica se de-
sprenden tres importantes ideas  acerca de los ecotonos que 
desarrollaremos en este apartado. La primera versa sobre el 
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reconocimiento del límite en los diferentes ecosistemas; la segunda se refiere a la frontera o interfase asimétrica como 
unión de dos subsistemas;  y la tercera trata sobre la lectura 
de estos diferentes ambientes y su interrelación como com-
promiso mutuo.
1.2.1. Perturbación de los ecosistemas 
versus desarrollo urbano
La ecología urbana, dentro de muchas corrientes de pensa-
miento contemporáneas, resitúa el paradigma de la natura-leza de lo externo al centro, y al hombre como una de sus partes integrantes. Algunos estudios a partir de los años ͸Ͳ y el interés expresado por geógrafos, ecólogos, sociólo-
gos y urbanistas resaltan desde el punto de vista funcional 
la importancia de la conexión del ecosistema urbano con el 
resto de ecosistemas. Esto nos permite acercarnos al me-tabolismo y a la complejidad del sistema urbano a la luz de la ecología. cl estudio de flujos de mdum ȋͳͻ͸ͷȌ, los proyec-tos de estudios urbanos del kABͶ para (ong )ong, poma o rokio y la publicación de buvigneau ȋͳͻ͹ͺȌ ǲja síntesis 
ecológica”constituyen fundamentos de partida.
Desde la ecología urbana, nos encontramos con una ecuación orientada al flujo de energía y a los flujos metabólicos entre 
la ciudad como artefacto cultural y su entorno. El territorio 
como recurso natural escaso mantiene un intercambio con 
la ciudad; por lo tanto, un ecosistema se puede describir por 
sus entradas y salidas de materiales, energía e información. 
La materia circula entre los seres vivos formando un círcu-
lo cerrado renovándose continuamente, mientras que la e-nergía lo hace en forma de flujo que se degrada ȋentropíaȌ. 
Mientras tanto, los seres vivos necesitan degradar energía y materiales para mantenerse vivos. aabe destacar el grado de 
información que también generan  los ecosistemas y su in-cremento durante el proceso como señala pueda:
 ǲLa comprensión de los ecosistemas está íntimamente 
relacionada con las tasas de circulación dentro del 
sistema escogido; las tasas de flujo energético y ma-
teriales que atraviesan las fronteras hacia el interior 
FIGURA 1.4 
Comparativa de (a) larvas 
de quironómido, que 
mantienen en estado de alta 
producción las oblaciones 
de algas inmediatas; y (b) 
aglomeraciones humanas que 
explotan área periférica de 
cultivo. 
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y hacia el exterior del sistema elegido; y el grado de 
información organizada que ha adquirido y su flecha 
en el tiempo. Cuando se analizan estos flujos de fron-
tera, se describe el ambiente del ecosistema. Para en-
tender los mecanismos que explican el funcionamiento 
del sistema hay que disponer tanto de los datos del 
sistema global como de sus componentes principalesǳ ȋpĚĊĉĆ, ͳͻͻ͸:ͳȌ.
Estas interacciones de materia y energía entre el sistema y 
el entorno ocurren a través de la frontera o límite. Bettini ȋͳͻͻͺȌ afirma que podemos profundizar el balance de la ciu-
dad para conocer los límites del ecosistema urbano. Pode-
mos reconocer, entonces, sistemas aislados, sistemas ce-
rrados y sistemas abiertos, según las entradas y las salidas. aualquier ecosistema natural tiene límite pues es cerrado en 
recursos. En cambio, el artefacto urbano no tiene límite dado que  depende del hombre y de su modelo de civilización, 
según vimos en la introducción. ¿La supervivencia de nues-
tra especie, en contracara a la ambición, se convertiría en el 
motivo único para determinar límites? 
El ecosistema urbano y la sostenibilidad pretendida
Las transformaciones y el crecimiento de la ciudad como ar-tefacto, así como las modificaciones que le hombre produce 
en el territorio, se denominan, paradójicamente, desarrollo 
urbano, desde la urbanística, o perturbación de los ecosiste-
mas, desde la ecología. La presión sobre el sistema de so-porte o entorno es uno de los desafíos fundamentales de la 
sostenibilidad. La explotación, el excesivo consumo de suelo 
y el impacto contaminante que la ciudad ejerce en su entor-
no son insostenibles. La ciudad, por lo tanto, es un sistema a
bierto. Los diferentes modelos de gestión de la ciudad pue-den ser muy diversos y  dependen de nosotros. Afirma pue-
da: 
 ǲEls sistemes que major impacte provoquen als eco-
sistemes de la Terra són, sens dubte, les ciutats i cal 
saber que la batalla de la sostenibilitat es guanyarà o 
es perdrà en les ciutats. La reducció de les incertituds 
abans esmentades depenen, essencialment doncs, de 
lǯaplicació de models dǯorganització urbana adreçats 
a reduir ´ǯimpacte sobre els sistemes que ens ǲsupor-
tenǳ -perquè ens proveeixen de recursos i entomen els 
nostres residus- ȋpĚĊĉĆ, ʹͲͲʹ:ͻȌ.  
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Es patente la pugna y la resistencia mutua entre el entor-
no natural y el artefacto urbano en el proceso inconsciente de artificialización del medio. aomprendiendo a la ciudad 
como sistema y los ecosistemas naturales como el entorno, 
la cuestión básica es conocer como se articulan y cuál es la relación entre ambos ámbitos. cs a partir de la reflexión so-
bre la unidad sistema-entorno que se plantean las claves del 
modelo sostenible del territorio, donde el equilibrio entre la 
explotación y la conservación de los sistemas no urbanos son 
imprescindibles. aomo un importante aporte, pueda ȋͳͻͻͷȌ postula la jerar-quización del intercambio de información entre sistema y entorno, revalorizando la información como medio para la 
competencia y el desarrollo de las ciudades, dando al con-sumo un papel de apoyo.  Analizando la unidad sistema-en-torno, pueda destaca, claramente, los flujos metabólicos, por un lado, y los flujos de información, por otro: “El paradigma 
de la ciudad entendida como ecosistema integra el sistema 
urbano y el entorno en un sistema ’nico, en el cual los flujos 
de energía y materia han de ser fundamentalmente diferentes 
de los actualesǳ ȋpĚĊĉĆ, ʹͲͲʹ:ͲͲȌ.  La ecuación ecológica, según 
Rueda, pasa entonces por 1) reducir la presión sobre el en-torno, y ʹȌ aumentar la organización urbana. nor lo tanto, los 
ecotonos urbanos son un elemento clave de esta ecuación. cn el modelo Barcelona, pueda ȋʹͲͲʹȌ presenta cuatro ejes 
vertebradores para la sostenibilidad: complejidad, compa-cidad, eficiencia y estabilidad. ja compacidad y eficiencia 
recogen la estrategia para reducir la presión de la ciudad 
sobre el entorno. Los otros dos ejes inciden en el aumento de la organización urbana. ja compacidad expresa aspectos 
que tienen que ver con la forma y la funcionalidad de la ciu-
dad así como con modelos de ocupación, ordenación territo-rial, movilidad, espacio público, tipología edificable y ciudad 
sustentable. La eficiencia articula el modelo de metabolismo 
urbano y reduce la perturbación de ecosistemas. La comple-
jidad aborda los sistemas complejos urbanos y naturales, 
especialmente su interrelación. La estabilidad se basa en la 
inclusión de todos los grupos humanos a través del codesa-
rrollo, la cohesión social,  la equidad y la solidaridad.
Anticipación del sistema y sensibilidad del entorno cl actual proceso de artificialización, a través de la expansión 
de la ciudad en el territorio, no colabora en el aumento de la complejidad sino más bien en una simplificación del en-
torno como pérdida de la capacidad de anticipación. La arti-ficialización vigente está basada en la endogamia del mundo artificial donde se hace evidente el desconocimiento del pro-
tagonismo del medio natural. La segmentación del territorio, producto de la artificialización, va en contra de los niveles 
de biodiversidad y muestra uno de los aspectos críticos del 
artefacto urbano como sistema disipador de energía. 
La relación de los ecosistemas naturales con el entorno se 
desarrolla a través de diversas interacciones que promueven 
un reajuste recíproco. El intercambio entre sistema y entor-
ͷͲ 
no, por lo tanto, es constante. Margulis considera que: 
 Cuando los científicos nos dicen que la vida se adapta 
a un entorno esencialmente pasivo de química, física 
y rocas, están perpetuando una visión seriamente 
distorsionada. En realidad, la vida hace, conforma y 
cambia el entorno al que se adapta. Este entorno a su 
vez, retroalimenta a la vida que cambia, act’a y crece 
en él. (ay interacciones cíclicas constantesǲ ȋaĆĕėĆ, ͳͻͻ͸:ͳʹͶȌ.  (emos visto que en el concepto de madurez de los ecosiste-
mas naturales y humanos como tendencia a la compleji-dad ȋkargalef, ͳͻͺ͸Ȍ, la clave es  asumir la relación unidad sistema-entorno a través de la identidad de aonrad ȋͳͻ͹ʹȌ. ja identidad de aonrad relaciona las complejidades de un 
sistema y su entorno con la sensibilidad de dicho entorno 
y la capacidad de anticipación del sistema a la catástrofe. La 
complejidad, como la característica de ciertos sistemas que muestran su grado de organización, riqueza y madurez, es 
la expresión de la evolución de los sistemas ecológicos de la 
tierra. Desde la ecología urbana en la ciudad el parámetro 
de referencia de la complejidad esta dado por la diversidad.
Distinguimos la complejidad bruta de la complejidad efec-
tiva. Entendemos como complejidad efectiva la articulación 
interna de los elementos que componen la complejidad bru-
ta. La complejidad efectiva es, por lo tanto, una información 
articulada y útil en forma de conocimiento del propio siste-ma y de su entorno. Actualmente, se produce una progresiva 
desigualdad: la relación creciente de complejidades y la de-
creciente entre sensibilidad y anticipación. Por consiguiente, 
la diferencia entre la complejidad bruta del sistema y la del 
entorno aumenta. 
La anticipación del sistema, en nuestro caso el artefacto 
urbano, es un aspecto clave. El aumento de la complejidad 
efectiva es la capacidad de anticipación. En consecuencia, 
tenemos en cuenta la sensibilización del entorno, es decir, 
los ecosistemas naturales. La complejidad bruta y efectiva decrece y, depredada por la urbanización, se simplifica. El entorno simplificado y con márgenes cada vez más estre-
chos en cuanto a su capacidad homeostática -baja resilien-
cia, recuperación de la estabilidad- aumenta su sensibilidad. 
FIGURA 1.5
El Metabolismo urbano en un 
esquema que relaciona ciudad 
y su entorno (Viola i Paris. 
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nara revertir la tendencia de simplificación de los proyectos 
en los ecotonos urbanos  se deberá aumentar la complejidad 
efectiva del artefacto urbano y la complejidad del entorno, es decir, el proceso que conduce a la madurez de los ecosiste-
mas -tanto urbanos como naturales.besde la década de ͳͻͶͲ, cuando judwig von Bertalanffy 
presentó su teoría general de sistemas a partir de la observa-
ción de los fenómenos biológicos, la sistémica se ha ido de-
sarrollando con gran intensidad y aplicándose a un número 
creciente de áreas de conocimiento. Estos sistemas abiertos son estructuras con una importante dependencia de flujos 
continuos de energía y recursos que llamamos estructuras 
disipativas  ǲ…Las estructuras disipativas son islas en un mar 
de desorden, manteniendo e incluso aumentando su orden a 
expensas del creciente desorden del entornoǳ ȋaĆĕėĆ, ͳͻͻ͸:ʹͲʹȌ.
En las estructuras disipativas se demuestra al reciclaje como 
principio clave de la ecología, así mismo,  el ecosistema 
como un todo no produce generalmente desperdicios. ǲAsí, 
un sistema vivo es a la vez abierto y cerrado: abierto estruc-
turalmente, pero cerrado organizativamente. La materia y 
la energía fluyen a través de él, pero el sistema mantiene una 
forma estable y lo hace de manera autónoma, a través de su 
autoorganización. [...]Para subrayar la aparente paradójica 
coexistencia de cambio y estabilidad, Prigogine acuñó el tér-
mino ǲestructuras disipativasǳǳ ȋaĆĕėĆ, ͳͻͻ͸:ͳͺʹȌ.
necesidad de límite ecosistémico. aon los nuevos en-
foques de ecología urbana podemos entender la importan-
cia de la incorporación de límites ecosistémicos a la ciudad. ¿riene límite la ciudad? ¿nodemos reivindicar un basta al 
crecimiento?   ¿Desde la perspectiva ecológica, qué implica poner límites? cn definitiva, ¿cuáles son y cómo se estable-
cen los límites del ecosistema urbano? En estos límites están 
los ecotonos.  El concepto de heterogeneidad ecológica (cfr. 
2.2.2) nos presenta los siguientes elementos para establecer límites en función de los flujos: Teselas -módulos de mosaicos 
FIGURA 1.6 
Esquema de la sucesión 
ecológica de un ecosistema 
natural y humano.





Esquema sección lujos 
sistema-entorno.
Fuente: elaboracion del autor.
FIGURA1.8 
Distintos periles de vegetación 
con limites rectilíneos y de 
contraste (convergens), o por 
el contrario, interdigitados y 
difusos (divergens). Según 
van Leeuwen. 
Fuente: Ecología, Margalef.
del medio natural-  e )ntervías -sistema artificial de redes-. cstos elementos no son suficientes para establecer límites en función de flujos en zonas de frontera, por lo tanto,  los ecotonos urbanos, como un instrumento posible de reflexión 
de la relación, así como de las estrategias para una ciudad 
integrada a su entorno natural,  pueden actuar como límites. 
1.2.2. La movilidad de la frontera entre la ex-
plotación y la sucesión cn su capítulo específico sobre fronteras o interfases kar-galef ȋͳͻͺ͸Ȍ plantea a las mismas como transiciones espacia-les y temporales. be este modo, y aunque no lo especifique, 
podríamos asociar este componente temporal al concepto de 
coevolución. Margalef asigna una mayor importancia al estu-
dio de las discontinuidades -frente a la supuesta homogenei-
dad- que al reconocimiento de parcelas o teselas. 
Según el abordaje del autor, entendemos a la frontera como 
transición entre dos comunidades diferentes y, simultánea-mente, como límites entre etapas de distinta madurez. kar-galef ȋͳͻͺ͸Ȍ relaciona la explotación y sucesión de ecosiste-
mas contiguos con la movilidad de la frontera. La ausencia de 
explotación produce una rápida movilidad de las interfases, 
mientras que la explotación total conserva su posición. Por lo 
tanto, entendiendo la ciudad y su entorno natural como in-
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depende de la madurez en el grado de sucesión. cn síntesis, las relaciones de asimetría se manifiestan en diferencia de madurez, explotación y control5, así como en la diversidad. bicho autor afirma que es el hombre quien aumentó el de-
sarrollo de las interfases. Entendiendo que un subsistema explota a otro, la superficie de contacto varía según intereses del explotado -poca superficie- y del explotador -necesidad de mayor superficie de contacto-. csto nos hace pensar en la 
ciudad amurallada de Québec, con menos explotación mu-
tua, y el Finger Plan de aopenhague, la máxima explotación mutua, donde la superficie de contacto entre el campo y la 
ciudad expresa esa relación de ecotonos. Por medio de estos 
dos ejemplos imaginamos una secuencia en la que divisamos 
los posibles contrastes: desde la muralla borde –Québec-, a 
través de situaciones intermedias, hasta el parque o áreas rurales bien definidas –Copenhague-.
En el equilibrio que presentan las interfases entre explo-
tación y sucesión, nos encontramos desde la ausencia total de explotación, que significa una rápida movilidad de inter-
fases, hasta la explotación total que, en cambio, es una in-
terfase simétrica y activa que conserva su posición. La ex-
pansión y la contracción de los ecosistemas nos muestran un 
sistema menos maduro que se expande y un subsistema que 
se comprime. 
Ecotonos como frontera asimétrica
 kargalef ȋͳͻͺ͸Ȍ distingue, asimismo, dos tipos de fronteras: 
simétricas y asimétricas. Los Limes divergentes -de grano fino- 
o fronteras simétricas, son típicas de estructuras maduras y 
estables, muestran diferencias de tipo genético e histórico 
con valor de adaptación a condiciones locales precisas. Los 
limes convergentes -frontera brusca- o fronteras asimétricas, son aquellas sometidas a fluctuaciones permanentes, como interfases activas, donde encontramos flujos asimétricos de 
materia y energía. Estas, también, presentan gradiente neto 
de disipación de energía.
En las fronteras asimétricas se toman continuamente deci-
siones. En aplicaciones a sistemas bajo control humano, la 
ciudad y sus entornos naturales conforman las típicas inter-
fases activas. La conservación está en peligro cuando desapa-
recen por uniformación. Las estructuras complejas o reticu-
ladas con gran desarrollo de interfases activas, se convierte 
en condición necesaria para la conservación de áreas menos 
explotadas. 
Los ecotonos urbanos son ámbitos de unión y articulación. 
El cuadro de Margalef presenta  algunos sistemas formados 
por subsistemas unidos por interfases asimétricas y hace referencias a principios generales de organización. aonsi-
deramos, entonces, la unión de dos subsistemas de interfase 
activa como un concepto clave ȋkĆėČĆđĊċ, ͳͻͺ͸Ȍ. 
ͷͶ 
FIGURA 1.9
Explotación y supericie 
de contacto en ciudad 
amurallada de Québec. 
Plano 1760
FIGURA 1.10
Explotación y supericie de 
contacto en Finger Plan de 
Copenhague 1947 
Fuente: Dansk Byplanlaegning 
1938-1992, Arne Gaarmand. 
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El acoplamiento entre sistemas en las fronteras
Desde el punto de vista de la explotación de un sistema por 
otro se produce la degradación de energía en la unión que corresponde a flujos de energía en sistemas acoplados. Así 
mismo nos encontramos con la asimetría, que es un mecanis-mo poco igualitario. ja resultante de la organización espacial 
depende, con mayor precisión, del transporte de la materia. cn el caso del transporte de materia en la organización es-pacial, en el modelo ecológico no humanizado, tiene una dirección vertical; podemos visualizarlos en los diferentes 
estratos de la selva, por ejemplo. La mayor distorsión, en el sentido horizontal, es provocada por el hombre, quien ha de-
sarrollado, con un enorme aporte de energía, infraestructu-ras para el transporte horizontal.  csta última dinámica de ocupación del territorio se sucede a partir del trazado de ejes 
de transporte y la consecuente expansión de la ciudad.
En las adaptaciones entre organismo y medio ambiente se manifiestan estados de correspondencia en término de rela-
ciones funcionales; desde el punto de vista de la interacción 
entre los sistemas vivos, podemos mencionar el acoplamien-
to entre ambos. ǲEl acoplamiento estructural, seg’n la defi-
nición de Maturana y Varela, establece una clara diferencia 
entre los modos en que los sistemas vivos y no vivos interac-
t’an con su entornoǳ ȋaĆĕėĆ, ͳͻͻ͸:ʹ͵ͲȌ. CUADRO 1.2 
Algunos sistemas formados 
por subsistemas unidos por 
interfase asimétrica.  
Fuente: Margalef, 1986.
Sistemas
Subsistemas menos organizado, 
tasa de renovación más alta, me-
nos predecible, función “tróica”
Subsistema mas organizado, tasa de 
renovación más baja, situación futura 
mas determinada, función “directiva”





ARN (ribosomas) ADN (cromosomas)
Célula Citoplasma Núcleo
Organismo Mesenquima, etc Sistema nervioso
Ecosistema Productores primario Productores secundarios 
(10) presa depredador
Complejo de ecosistemas Plancton (ecosistemas menos maduros) Bentos ecosistemas más maduros
Organizaciones humanas rurales Urbanas (industriales)
Las denominadas indistintamente membranas, fronteras o límites, son zonas con  una mayor disipación de energía y 
morfológicamente menos visibles. Desde la termodinámica 
podemos considerarlas como sistemas acoplados. El acopla-
miento termodinámico constituye, en este caso, la esencia de la organización de distintos flujos de energía por unidad de masa. A una mayor degradación de energía en la unión, 
corresponde una mayor adquisición de información por el sistema más organizado. Se destaca la capacidad de los siste-
mas de un aprendizaje para mutuo beneficio: ǲ...un sistema 
estructuralmente acoplado, es un sistema que aprende. Mien-
tras viva, un organismo se acoplara estructuralmente a su en-
tornoǳ ȋaĆĕėĆ, ͳͻͻ͸:ʹ͵ͳȌ. 
ͷ͸ 
aaracterizando las fronteras desde la ecología, aamarero y dortín ȋʹͲͲ͸Ȍ muestran cuatro tipos, desde fronteras li-
neales, bruscas y bien conectadas, más propias de un ecoto-no en sentido estricto, hasta fronteras zonales de transición, según vemos en la figura correspondiente. cl estudio las 
describe como: a) Frontera lineal brusca (nítida, estrecha) 
y contigua (conectada) separando el área de estudio en dos 
manchas. b) Frontera lineal brusca (nítida, estrecha) pero 
desconectada (abierta) que no separa el área de estudio en 
dos manchas diferenciadas. cȌ drontera zonal de transición 
gradual, de anchura constante y contigua (conectada) sepa-rando el área de estudio en dos manchas. dȌ drontera zonal 
de transición gradual pero de anchura variable y contigua 
(conectada) separando el área de estudio en dos manchas. 
1.2.3. Los ecotonos urbanos como espacios 
de relación de compromiso entre los princi-
pales tipos de ambientes  besde una perspectiva de articulación y beneficios mutuos entre diferentes ambientes, mdum propone cuatro tipos  de 
ambientes o de usos de la tierra a modo de modelo simpli-ficado ǲso that growth-type, steady-state, and intermediate-
type ecosystems can be linked with urban and industrial areas 
for mutual benefitǳ6 ȋmĉĚĒ, ͳͻ͸ͻ:ʹ͸ͺȌ.
El esquema presentado por dicho autor nos ayuda a compren-
der mejor la relación entre los diversos sistemas urbanos y naturales. Según muestra mdum, encontramos, claramente, 
cuatro tipos  de ambientes: (1) el ambiente protector, que 
representa a los ecosistemas maduros y estables, las áreas 
naturales; (2) el ambiente productivo, los sistemas de con-
trol humano para mantener altos niveles de productividad y 
de crecimiento; (3) el ambiente urbano-industrial como uno de los sistemas biológicamente no vitales; y ȋͶȌ ambientes de compromiso, zonas intermedias de combinación entre los 
otros ambientes, representando sistemas y usos múltiples. 
FIGURA 1.11
Tipos de frontera. 
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FIGURA 1.1 2
Modelo compartimentado 
de los principales tipos de 
ambiente condicionados por 
el hombre, subdivididos según 
el desarrollo del ecosistema 
y los recursos del ciclo vital. 
Odum 1969
El autor considera que el “systems-analysis procedure”7 pu-ede ser útil para desvelar dilemas importantes. mdum ȋͳͻ͸ͻȌ escribe que, con el fin de mantener el intercambio vital de la 
energía y los materiales a escala regional, se podría deter-
minar, objetivamente, los límites por simulación mediante el aumento o la disminución del tamaño y capacidad de estos 
ambientes. Entre los diferentes tipos de ambientes presen-tados por mdum y sus vinculaciones, destacamos el cuarto 
ambiente como intermedio que podría bien referirse a lo que denominamos ecotono. lo es extraño que mdum utilice el 
concepto de compromiso del ambiente: la perspectiva tanto 
ética como de responsabilidad de nuestra especie es funda-
mental para el equilibrio. Sobre esta base postulamos los ti-
pos de ecosistemas (cf. 2.1.2). nodríamos sintetizar que los límites entre estos cuatro am-
bientes –protector, productivo, urbano-industrial, y de com-
promiso–, tienen que ver con la dinámica de los intercambios y reequilibrios entre si, como lo había sintetizado kargalef 
en el movimiento de fronteras en la relación entre la explo-
tación y la sucesión. La búsqueda del reequilibrio territorial pasa por la comprensión del ecosistema humanizado y por la 
exploración del conocimiento de las relaciones mutuas entre 
los diferentes ambientes, desde diferentes perspectivas, con 





1.3. Aproximaciones urbanísticas 
a la noción de ecotono
cn los inicios de los asentamientos humanos la localización 
de la ciudad buscó sacar ventajas en varios frentes. Su em-plazamiento en ecotonos explica cómo era necesaria para la 
supervivencia la explotación de varios ámbitos territoriales. 
El interés creciente por el conocimiento de estos ámbitos 
de ecotonos, desde las aproximaciones urbanísticas, nos va dando pautas de su riqueza y complejidad. cn el presente 
apartado presentamos algunas nociones sobre el ecotono 
desde una aproximación urbanística. 
En primer término, se expone la ciudad como ecotono que, 
durante su coevolución, se convierte en un nuevo espacio que articula y transforma los significados de sus entornos. 
Destacamos, en segundo término, las dos épocas más fértiles de la incorporación de la naturaleza en las preocupaciones culturales, donde hay intentos de definir aspectos de esta 
relación con los espacios de ecotonos, desde las fronteras en 
movimiento ȋeĊĉĉĊĘ, ͳͻͲͺ, ͳͻͳͷȌ  a los territorios intermedios ȋtĆē cĞĈĐ, ͳͻ͸͵Ȍ. Finalmente, el concepto de interfase ambien-
tal ȋnĊĘĈĎ, ͳͻͻͲȌ es el que, desde una aproximación urbanísti-
ca,  propone una lectura de los ecotonos  con clara referencia 
al origen del concepto desde las ciencias ecológicas.
1.3.1. Despina, la ciudad como ecotono  
La ciudad se conforma en un ecotono en los territorios donde 
se asienta, adaptándose a los distintos territorios donde crece y reuniendo en si la diversificación geográfica, a través del contacto físico del artefacto urbano con los tipos de eco-sistemas naturales. A escala menor cada artefacto urbano muestra espacios específicos en sus bordes o en su interior 
con características naturales: los ecotonos urbanos.  nara ilustrar  esta aproximación, fijémonos en la descripción 
de Despina por ítalo aalvino o en la de Buenos Aires por je aorbusier, donde se propone a la ciudad como ligadura de 
varios territorios generalmente contrastados.  De manera similar, la lectura de aórdoba, Argentina, por paúl Bulghero-ni ȋͳͻ͹ͲȌ muestra características específicas en los entornos 
de las ciudades desde la perspectiva ambiental. 
 
ǲCada ciudad recibe su forma del desierto  al que se opone; 
Así ven el camellero y el marinero a Despina, ciudad fronteriza 
entre dos desiertos.ǳ ȋaĆđěĎēĔ, ͳͻͻͺ:͵͵Ȍ. En “Las ciudades y el 
deseoǳ, ítalo aalvino describe a Despina entre un desierto de agua y uno de tierra. A través de la descripción de la manera 
de llegar, mientras el camellero desea a la ciudad como un 
barco que lo sacara del desierto, el marinero desea la ciudad 
como un oasis con acceso a degustaciones bajo la sombra.




Se considera a la ciudad como un umbral de dos territorios o 
realidades extremas, desierto y mar profundo, casi un espe-
jismo del deseo asociado al desierto. Podríamos interpretar 
también que el desierto es la antítesis del hábitat natural o social; frente al desierto la naturaleza se presenta como oasis 
y frente la ciudad como refugio. Por lo tanto, Despina repre-
senta la ciudad como un ecotono de oposición de realidades 
inhóspitas que permite el encuentro con los ecosistemas na-
turales colindantes: borde del mar y oasis de palmeras. 
 ja riqueza de un acceso simultáneo a la ciudad y a la natura-leza amable se da con contundencia en Despina.  Los viajeros 
en busca de un lugar donde habitar encuentran en Despina 
un oasis a la sombra con mercados  y un puerto que se abre al mundo con mil imágenes de lugares. Aquí las figuras de los ecotonos de hábitat se refuerzan.  
La elección de los sitios de emplazamiento del hábitat
cl hombre eligió asentarse en sitios específicos, reconociendo condiciones favorables, focalizando en ellos tensión emocional y apetencias funcionales. nesci ȋͳͻͻͻȌ resume dos factores en que en los emplazamientos elegidos poseían: 
a) los factores de disponibilidad de recursos, especialmente 
materia y energía; y  b) los factores de dominación -caso del 
transporte, información y percepción. 
FIGURA 1.13 
La leyes de indias, el 
crecimiento ininito, 
dibujo sobre Buenos 
Aires de Clorindo Testa.  
Fuente: buenos aires 
artiicial + natural 
Alberto Varas, 2000. 
Universidad de Harvard y 
Universidad de Palermo. 
͸Ͳ 
En la exploración de la ciudad latinoamericana como ecoto-
no encontramos interpretaciones  y expresiones territoriales diferentes y complementarias: Buenos Aires entre la pampa y el río, desde  la perspectiva del proyecto moderno, y aór-doba, Argentina, entre las sierras y la pampa, desde la lectura 
ambiental. cn una primera apreciación sobre Buenos Aires, je aor-busier y, posteriormente, el arquitecto argentino Amancio uilliams sintetizan en palabras y gráficos el límite natural de la ciudad como un ecotono entre geografías distintas. ja descripción de Buenos Aires por je aorbusier posiciona a 
la ciudad en un nexo de territorios disímiles, generalmente 
contrastantes: pampa-ciudad-río.  cn la síntesis que realiza sobre Buenos Aires, je aorbusier, en ǲnrecisionesǳ ȋͳͻ͵ͲȌ, lo describe así: ǲ… la naturaleza ha 
dado este encuentro de la pampa y el océano. Es una línea in-
finita y llana. El hombre está aquí para actuar, para manifes-
tarse. Entonces: Buenos Aires pura creación humana, para 
creación del espíritu, block inmenso, elevado por el hombre, en 
el agua del río y de pie frente al cielo de Argentina. (ay de esta 
esperanza algo de embriagador que llena de nobleza. ¡Qué in-
citación!ǳ La descripción reivindica la ciudad como artefacto 
ǲBuenos Aires no es pintoresca ni variada. Simple reencuentro 
de la pampa y el océano, una línea iluminando la nocheǳ.8
Pareciera que el proceso de coevolución urbana haya perdido 
la experiencia y la memoria colectiva de aquellos pioneros 
como ocurrió con la modernidad frente a  los centros históri-
cos. La ingeniosidad  humana elige  los espacios de ecoto-nos para fijar asentamientos, valora esa capacidad de con-
certación de recursos y cualidades. En épocas de amnesia, 
a través de la adherencia a las utopías de modelos foráneos de ciudades, no reconoce suficientemente estos enclaves específicos. ¿aómo se explica que se elija con inteligencia 
el lugar por estas condiciones y luego la ignorancia oculte 
y tergiverse esta realidad previa? Las estrategias de escoger el emplazamiento para la ciudad de  pecife, en el nordeste 
brasilero, es un ejemplo de ello. Los holandeses, a diferen-
cia de los  portugueses,  se apoyaron, entre otros, en la con-veniencia de situarse entre el mar y los manglares fluviales 
sobre los arrecifes.  
La ciudad como ecotono en América latina, evidencia 
moderna y lectura ambientalluestras ciudades latinoamericanas demuestran esta eco-
tonía urbana. El relato histórico de los asentamientos huma-
nos generalmente responde a una lógica de articulación con las fronteras geográficas, es decir, con los sitios de encuen-tro de los diferentes contextos territoriales. Así, el artefacto urbano se convierte en la mejor localización para el aprove-
chamiento consciente de las inmensidades espaciales origi-
narias: la ciudad como un umbral de dos o más territorios o 
realidades extremas. 
 
ecotonos urbanos        ͸ͳ
Sin entrar en detalles de comprensión del fenómeno, la modernidad simplifica el discurso sobre el emplazamiento urbano de Buenos Aires poniendo en evidencia los contras-tes. ja didáctica moderna de la ciudad no es capaz de asumir 
los intercambios en esas fronteras más allá de remarcar sus valores estéticos compositivos como fondo de la figura pro-
tagonista: el artefacto urbano. Se mantiene la ilusión de la línea como límite contundente, sin el espesor suficiente para 
comprender la complejidad de estos ámbitos. Así mismo, en el artículo ǲaórdoba frente al observadorǳ, paúl Bulgheroni ȋͳͻ͹ͲȌ presenta un interesante ensayo de lectura ambiental de la ciudad de aórdoba y revisa los 
caminos de aproximación teórica. Bulgheroni, pionero de la 
lectura ambiental, plantea, por un lado, que, a escala de ciu-dad, es posible reconocer entidades naturales significativas donde se ha volcado poco esfuerzo para resaltarlas; por otro, afirma que  las áreas de conexión se encuentran descuidadas 
y difusas. 
Su propuesta consiste en percibir -aprehender- la totalidad del fenómeno urbano de aórdoba para comprender su es-
tructura, sus parámetros de referencia y su morfología. Los 
diferentes avances de la percepción valoran positivamente el 
foco de la mirada aproximándonos en características especí-ficas de los entornos de la ciudad. cn la línea de este discurso resaltamos, en  la lectura de la ciudad de aórdoba, dos carac-
terísticas que tienen que ver con la orientación. La primera 
corresponde a la dirección oeste, que está marcada por la 
presencia de las sierras o por el conocimiento virtual de su existencia. ja segunda está vinculada a la topografía a través 
del concepto de “bajar al centro”, donde relata la manera en 
que las barrancas son atacadas perpendicularmente.
Los caminos de aproximación presentados por Bulgheroni, 
a través de aportes teóricos ligados a los estudios de ima-gen urbana de )evin jynch ȋͳͻ͸ͲȌ, no olvidan los elementos claves en la estructura y significación del ambiente. cs pre-
cisamente en la comprensión del funcionamiento del hom-bre en su contexto, donde realiza un aporte de calidad con el 
discurso ambiental:
ǲEl ser humano, en cuanto a sistema abierto, alter-
na en fases de emisión  y recepción, que se adecuan 
recíprocamente a aquellas tendencias, pasando, en la 
profunda dialéctica organismo-ambiente, por etapas 
de asimilación,  y productividad dirigidas siempre a 
organizar la energía de acuerdo con las alternativas 
que promueve el ambiente. Ante cada requerimiento el 
hombre  busca ubicarse en el contexto al que pertenece 
para determinar la posición y conducta que le sean 
más favorableǳ ȋBĚđČčĊėĔēĎ, ͳͻ͹Ͳ:ͷͶȌ. aonsiderando el primer aparatado de esta aproximación ur-
banística, la primera lectura moderna, con alta capacidad de síntesis expresiva, muestra la confluencia de las geografías 
territoriales. Luego, completando esta mirada, se incorporan 
las relaciones funcionales desde la lectura ambiental.
͸ʹ 
FIGURA 1.14 
Croquis Amancio Williams.  
Fuente: buenos aires artiicial 
+ natural Alberto Varas, 2000. 
Universidad de Harvard y 
Universidad de Palermo
FIGURA1.16 
Croquis de Córdoba (arg) Raúl 
Bulgheroni.  
Fuente: Espacios Cepa. 
Argentina Ambiente y cultura. 
1978, La Plata Argentina
FIGURA1.15 
Croquis de Buenos Aires , 
1930 Le Corbusier.  
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1.3.2. De las fronteras en movimiento hacia 
los territorios intermedios nara avanzar en la definición de los ecotonos urbanos pro-
ponemos una mirada de gradiente desde la conurbación al 
umbral, de los orígenes del urbanismo a las primeras revisio-nes ambientales que analizan el urbanismo funcionalista, de natrick eeddes a Aldo tan cyck, de la ciudad como ecotono a 
los ecotonos urbanos.)maginando una gran línea urbana entre territorios distin-tos y su dinámica de crecimiento es como natrick eeddes ȋͳͻͳͷȌ presenta el concepto de conurbación. be aquí deri-
van dos escalas de aproximación urbanística a los conceptos 
en cuestión: la ciudad continua, conurbación como ecotono específico, desarrollado en el aparatado anterior, y los pro-
pios ámbitos de frontera entre la ciudad y sus ecosistemas 
inmediatos, así como enclaves naturales intraurbanos.
Dinámica de las fronteras: concepto de conurbacióncs precisamente en los inicios del urbanismo que eeddes 
muestra la evolución urbanaͻ, simultáneamente a la com-
prensión del funcionamiento de los entornos rurales y na-
turales. Expresión de esta aproximación encontramos, por 
ejemplo, en “la sección del valleǳ. eeddes ȋͳͻͳͷȌ, desde su visión integral, se apoya en la torre 
de observación de cdimburgo, revalorizando la percepción 
así como la multidisciplina necesaria para abordar los fenó-
menos urbano-territoriales: ǲestamos aquí ante un vasto 
campo de investigación social, que invita a colaborar especia-
listas de toda índoleǳ ȋeĊĉĉĊĘ, ͳͻ͸Ͳ:ͳʹ͹Ȍ. Así mismo, reconoce 
las diversas dinámicas de intercambio más allá de la ciudad 
construida; en sus palabras, ǲLa ciudad edificada solo consti-
tuye el caparazón exteriorǳ ȋeĊĉĉĊĘ, ͳͻ͸Ͳ:ͳʹ͹Ȍ.
 cn el capítulo dedicado al análisis de ciudades, eeddes seña-
la las tensiones o contradicciones entre la vida de la ciudad y la situación del amante de la naturaleza: ǲLa rebelión contra 
la vida urbana del amante de la naturaleza, por más que en la 
juventud este fortalecida y reforzada por las protestas de los 
románticos y los moralistas, de los pintores y los poetas, tarde 
o temprano puede ser superado por las atracciones, tanto cul-
turales como practicas, que ejerce la vida de la ciudadǳ ȋeĊĉĉĊĘ, ͳͻ͸Ͳ:ͳͷͺȌ.   Asimismo presenta como digno objeto de estudio tanto a la ciudad como a la naturaleza, ǲPues no puede e xistir 
estudio de la naturaleza ni geografía digna de ese nombre 
aparte del amor y la belleza de la naturaleza; y así ocurre con 
el estudio de la ciudadǳ ȋeĊĉĉĊĘ, ͳͻ͸Ͳ:ͳ͸͵) .cl planteamiento de eeddes  ya introduce el interés por re-
solver la articulación de las fronteras con el entorno. Las 
fronteras se mueven y la visión de la conurbación resulta una 
expresión territorial del expansionismo del hombre. Desde 
“aiudades en evoluciónǳ ȋrrad. esp. ͳͻ͸ͲȌ plantea la ciudad 
͸Ͷ 
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en paralelismo con la naturaleza, como proceso evolutivo. Argumenta ǲdel estudio comparado de las ciudades, presen-
tado a cada una como un ser vivo en relación constante con su 
ambiente y, junto con las ventajas de esto, también sus limita-
cionesǳ ȋeĊĉĉĊĘ, ͳͻ͸Ͳ:ͳ͵ͲȌ.natrick eeddes, como botánico y urbanista, plantea algunos 
aspectos de las fronteras: su evolución y movimiento en re-
lación a la expansión territorial del hombre y las diferentes perspectivas de los oficios en el territorio. nor un lado, se 
cuestiona por qué cambian y por qué se mueven las fron-
teras; se cuestiona qué es lo que la está moviendo ȋeĊĉĉĊĘ, ͳͻͲͺȌ. La evolución de las fronteras es evidente y tiene que 
ver con la ambición del hombre en relación a la expansión del artefacto urbano, prefigurando así las conurbaciones. cn 
dichos artículos relata el expansionismo de la ciudad en el 
territorio, habla sobre cómo este concepto clave de la “conur-
bación” claramente presenta la coevolución natural-urbana.  nor otro lado, Sir natrick eeddes acerca los diversos puntos de vista respecto a los diversos paisajes y oficios en el terri-
torio. Para el pescador, el campesino, los pastores, el minero, hombre del bosque, y el cazador, así a cada uno corresponde una diferente noción de fronteras. be esta manera, modifica 
el antiguo concepto de límite  y su determinación moderna en ideas abstractas de político, abogado, estadista etc. auan-
do habla de frontera y de “la sección del valle” integra activi-
dades de la región en relación a la ciudad.
ǲLa planificación debía empezar, seg’n Geddes, 
con un estudio de los recursos de la región natural, 
de las respuestas humanas a esos recursos, y de la 
complejidad del paisaje cultural resultante: a lo 
largo de su docencia, siempre insistió en el estudio 
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como métodoǳ...  ǲEl estudio de las ciudades, insistía, 
debe estudiar primero las regiones naturales: ¨Reunir 
información sobre el valle de nuestro propio río 
ȋ…Ȍ será la introducción más seria al estudio de las 
ciudadesȋ...Ȍ es ’til recuperar continuamente este 
punto de vista elemental  y este método de  trabajo, 
propio del naturalista, incluso en el caso de las 
ciudades más grandes¨ǳ. ȋ(Ćđđ, ͳͻͻ͸:ͳͶͻ-ͳͷͳȌ 
Resumimos su aporte en los conceptos sobre la frontera en 
movimiento y la conciencia,  a modo de ser vivo, de sus limi-
taciones: frontera y límite.  Su aporte claramente vinculado 
al apartado anterior 1.2, presenta la evolución y característi-
cas de la ciudad y su entorno; subraya tanto el dinamismo 
-lo que no puede referirse a murallas con fronteras- como la 
necesidad del límite frente a la expansión de la ciudad; los oficios en el territorio como usos y como complemento de la 
vida urbana. 
Los territorios intermedios como lugares de conciliación
  
La propagación de la modernidad en urbanismo se reali-zaba a través de aongresos )nternacionales de Arquitectura koderna ȋa)AkȌ. aomo crítica al a)Ak, en la décima edición, surge un grupo que expresa sus puntos de vistas, en ͳͻ͸ʹ, a 
través de una publicación conocida como el Manual de Team 
10. Este documento aborda una primera parte sobre el papel 
del arquitecto y el contenido central del manual está orga-nizado en tres secciones: infraestructura urbana, agrupa-
miento de vivienda y umbral.
El Team 10 se cuestiona la ciudad funcional y aporta una nueva y sensible mirada frente a la naturaleza.  “Escindidos 
por el mecanismo esquizofrénico del pensamiento determini-
sta, el tiempo y el espacio siguen siendo abstracciones conge-
ladasǳ ȋtĆē cĞĈĐ, ͳͻ͸͵:Ͷ͸Ȍ.   La descripción poética de un eco-
tono, por parte de un arquitecto, demuestra la sensibilidad 
hacia un tema de alguna manera borrado por la modernidad de los a)Ak. Para el autor holandés la arquitectura, desde el proyecto, debería ser concebida como una figuración de lugares intermediarios definidos claramente:
 ǲCaminen descalzos a lo largo de una playa, a través 
de las olas que se deslizan ya sea hacia la tierra, ya 
sea hacia el océano. Se sentirán reconciliados de un 
modo imposible de lograr por el dialogo forzado con 
un solo de estos grandes fenómenos. Puesto que allí, 
entre la tierra y el océano, en ese espacio intermedio,  
nos sucede algo que es totalmente diferente de la 
nostalgia perpetua de los marinos: no es nostalgia 
de la tierra en el mar, ni nostalgia del mar en tierra 
firme. No es nostalgia de la otra alternativa, ni escape 
de lo uno hacia lo otro. La arquitectura debe extender 
esa ǲestrecha fronteraǳ, darle dimensión de territorio: 
un intermediario articuladoǳ ȋtĆē cĞĈĐ, ͳͻ͸͵:ͶͶȌ.cnmarcado en los movimientos reivindicativos de los ’͸Ͳ, el 
grupo de arquitectos del Team 10 concibe, aún sin la impli-
caciones ambientales actuales, la perspectiva estratégica que 
sitúa al proyecto como natural articulador  y al espacio inter-
medio como la clave del diálogo.  El desarrollo del concepto de línea fronteriza como territorio interarticulado presenta más búsquedas, quizás aún intuitivas del significado múlti-
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ple del lugar intermedio y la necesidad de su conocimiento. tan cyck afirma que establecer las partes intermedias es conciliar polaridades en conflicto. dormula características 
de este fenómeno bilateral  y su relación mutua:
 ǲEl planeamiento, cualquiera sea su escala, debería 
suministrar un marco para que se desarrolle el 
fenómeno bilateral de lo individual y lo colectivo sin 
recurrir a la acentuación arbitraria de  cualquiera 
de los términos a expensas del otro, es decir sin 
torcer el significado de ninguno de ellos, puesto que 
ning’n fenómeno bipolar básico puede ser escindido 
en polaridades incompatibles sin que las mitades 
pierdan algo de su fuerza de sustentación.ǳ ȋtĆē cĞĈĐ, ͳͻ͸͵:Ͷ͸Ȍ.cn relación al flujo de información que tienen los ecotonos, 
los espacios intermedios plantean conocimientos simultá-neos de lo que es significativo de cada lado: “El espacio inter-
medio, en este sentido, facilita el lugar com’n en el cual las po-
laridades en conflicto pueden transformarse  nuevamente en 
fenómenos bipolaresǳ ȋtĆē cĞĈĐ, ͳͻ͸͵:ͶͺȌ. Superando la visión 
esquemática de la modernidad, con búsquedas de inserción 
en la historia y en el contexto, el concepto de umbral pre-tende la reconciliación de polaridades en conflicto. tan cyck presenta el concepto de umbral como la razón de 
ser del proyecto y la arquitectura así como la asociación de 
este espacio intermedio con el paisaje de playa. La palabra 
umbral -threshold- la ha identificado como un símbolo, con lo que la arquitectura o el proyecto significa como tal y con 
lo que debería lograr. Las coordenadas del tiempo y del espa-cio de transición nos muestran una idea reflexiva sobre estas 
áreas características  en la revisión de la ciudad moderna. ja definición y proselitismo de estas ideas, vislumbran la necesidad de revalorizar la identidad específica, frente al 
espacio abstracto y continuo: ǲ…implica una ruptura con el 
concepto contemporáneo -llamémoslo enfermedad- de la con-
tinuidad espacial y con la tendencia a borrar toda articulación 
entre los espacios, es decir entre el fuera y el dentro, entre un 
espacio y otro -entre una y otra realidad-ǳ ȋtĆē cĞĈĐ, ͳͻ͸͵Ȍ.
La  generación de estos territorios intermedios reivindica el espacio como escenario para el lugar y la ocasión. Así mismo, 
los lugares que acentúan la identidad, en lugar de diluirla, se apoyan en sus significados específicos. cn resumen, tan cyck plantea varios conceptos interesantes al respecto: en primer término, el umbral como la razón de ser del proyecto 
y la arquitectura;  en segundo lugar, la necesidad de conciliar polaridades en conflicto y, por último, la identidad específica.
La revisión y cuestionamiento de la ciudad moderna, por parte de las reflexiones del ream ͳͲ y de la escuela de ahristopher Alexander, vuelve a sensibilizarse del entorno y proponen reflexiones sobre los espacios intermedios, la membrana  y los bordes como patrones. Alexander ȋͳͻ͹͹Ȍ, 
con una clara perspectiva ambientalista a través de “Lenguaje de patronesǳ, nos presenta diversas reflexiones con alto 
͸ͺ 
valor pedagógico.  Entre otras nos relata la de la capacidad de intercambio y filtro de la membrana y la referencia a la 
identidad en relación a los bordes. 
kembrana la define como pared celular que presenta la 
unidad social cohesionada -la comunidad de ͽͶͶͶ- y la 
explicación de sus límites con la conexión osmótica con elementos esenciales que une y separa. aonsidera, también, 
los bordes de barrios y subculturas como una posibilidad de reconocimiento de identidad. tarios de sus patronesͳͲ dan fuerza a los bordes, considerando a estos últimos como un importante elemento relacional. alarifica estos espacios múltiples como modelo teórico revalorizando la importancia 
del borde. De aquí creemos que bordes fuertes preservan 
la identidad; luego lo veremos en identidad latente en el capítulo Ͷ. 
1.3.3. De la ciudad de las interfases, a las 
nuevas  formas del territorio
Uno de los conceptos más interesantes del ecotono urbano 
tiene su fundamento en el concepto de interfase. Es en el 
desarrollo del concepto de interfases elaborado por Rubén nesci ȋͳͻͻͲȌ que se despliegan interesantes ideas de esta 
articulación de arquitectura, ciudad y territorio, no sólo rela-
cionada con los espacios naturales. ǲEstas áreas representan 
el máximo interés ecosistémico, pues concentran la energía e 
información que emiten los ecosistemas que allí convergen y 
con ello superponen y hasta multiplican su problemática pro-
pia en una nueva mucho más afín con la caracterización  am-
plia de la biosfera a la cual pertenecenǳ ȋnĊĘĈĎ, ͳͻͻͻ:ͷʹȌ  . 
El concepto de interfases representa una novedosa noción de 
gran valor analítico y operativo para el estudio de las áreas 
metropolitanas. Pesci destaca a la interfase ambiental como 
un concepto más amplio y abarcativo, que reúne como ori-
FIGURA 1.18 
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gen, por un lado, el enfoque ecológico y, por otro, la teoría de 
la comunicación. El concepto de interfases naturales, desa-rrollado en nesci ȋͳͻͻͻȌ,  correspondería aproximadamente a nuestros ecotonos urbanos. djAaAk, institución pionera 
en el ámbito de la proyección ambiental, ha desarrollado, 
progresivamente, estudios sobre interfases ambientales. 
Presenta las interfases como situaciones interesantes y es-
tremecedoras en tres dominantes: naturales, construidas y 
sociales. 
La ciudad como sistema de interfases activas 
Es importante considerar el comportamiento del ambiente 
antrópico en términos de interfases y su manifestación en 
la construcción de la ciudad. Pesci concluye proponiendo a la ciudad como sistema de interfases, clasificándolas según 
un estudio sobre “Proyecto de ecología urbana del sistema urbano pampeanoǳ ȋͳͻͺͶȌ, por tipos y características prin-
cipales. Este concepto de interfases incorpora la teoría de la 
información, como interacción, superando el concepto de si-
tuacionalidad; así mismo, destaca el atributo de las interfases 
de concentración de información11. La ciudad es vista como 
sistema informacional, como oferta. Propone dos estrategias 
de re-articulación: (a) potenciar, recuperar, o generar inter-
fases activas multifocos de actividad social, (b) Las interfases 
activas elaboren información propia. 
Dicho autor nos presenta diferentes tipos de interfases. wa sea 
por contacto, concentración o intercambio, las interfases pu-
eden ser físicas -naturales y/o construidas- o  sociales. Según 
su valor comunicacional las interfases pueden ser positivas, 
que permiten y provocan  elaboración de información; o 
negativas, que no lo permiten ni provocan. Según el grado de 
actividad las interfases pueden ser activas -efectivas- o  pa-
sivas–latentes-. 
Pesci cita el  estudio sobre Roma ȋeĎĆĈĔĒĎēĎ, ͳͻ͹ͺȌ como sistema 
de interfases: las sociales o espacios abiertos, y las interfases físicas naturales. cstas son referentes  de congregación cívica y  referentes físicos incomparables: ǲ…que otra cosa son las 
interfases sino impulsos de agregación y desagregación? 
¿Energías de alimentación, de fuerzas tel’ricas de procreación, 
o de intercambio de bienes y servicios? ȋnĊĘĈĎ, ͳͻͻͻ:ͷͷȌ.  En la 
detección y evaluación de interfases activas, Pesci considera 
las actividades sociales como variable a las instituciones 
cívicas y las instituciones culturales. Las instituciones no formalizadas están representadas por los espacios abiertos y las actividades productivas urbanas. Según refiere, las 
interfases activas son condición básica para la ciudad ǲun 
conjunto residencial no es ciudadǳ
aomo lo plantea el arquitecto investigador de djAaAk (orge nérez ȋͳͻͻͷȌ: ǮLa interfase es el punto de encuentro y super-
posición de sistemas distintos, a través del cual pueden darse 
m’ltiples canales de interrelación, capaces de contener inten-
sos flujos de materia, energía e informaciónǳ ȋnéėĊğ, ͳͻͻͷ:ͳͶͺȌ. 
͹Ͳ 
cl trabajo presentado por nérez  exhibe la detección de inter-
fases pasivas: estas interfases latentes pueden asumir nuevos 
roles informacionales. Las interfases pasivas pueden adquirir distintos significados y usos de rearticulación intraurbana: 
a) útiles para mantener autonomía de dos o más sistemas; b) válidas para separar biofísicamente dos o más sistema, pero 
permiten que sus vínculos y sus canales estén controlados; 
y c) se cargan de vínculos o canales de interrelación, en este caso asumidas como interfases activas formalizadas. cn la perspectiva de la conceptualización, la metodología propuesta por nesci-nérez, reconocemos tres niveles de 
aproximación: los tipos de interfases activas y pasivas; su 
consecuente detección y evaluación; y los patrones de las in-
terfases con diversas escalas de trabajo:
ǲLas ciudades son un ámbito experimental muy apro-
piado para aplicar concepto de interfases, pues se tra-
ta de un sistema ambiental ȋnatural y culturalȌ muy 
complejo e interactivo ȋ…Ȍ Regulando las zonas de  in-
terfase se puede redireccionar la forma global y con-
tener el crecimiento indigno de la ciudad aluvional. 
ya que son estas las formas de máxima información 
y también de máxima tendencia a la entropíaǳ ȋnéėĊğ, ͳͻͻͷ:ͳͶͺȌ.
Las nuevas formas del territorio
 cntre los trabajos realizados por pubén nesci y la dundación acnA destacamos la evolución del concepto ecotono urbano 
que presenta en publicaciones recientes como  “El territo-
rio como sistema”, enunciando a las interficies como la nueva 
forma del territorio ȋnĊĘĈĎ, ʹͲͲʹȌ. En ellas considera que las in-
terficies entre ecosistemas son el punto de mayor interés  de los estudios y propuestas ambientales. cn efecto, reflexiona afirmando que son los sitios privilegiados para comprender los ciclos de la naturaleza, sus energías, así como el apren-dizaje para manejarse con su complejidad sistémica y que su vez contienen una gran información cultural. bestaca que las civilizaciones antiguas establecieron criterios de valora-
ción de estas interficies a través de la ocupación del territo-
rio, privilegiando las costas para establecer asentamientos, 
custodiando los relictos forestales en las llanuras cultivadas, custodiando el manejo del agua, exaltando terrazas y mira-
dores o fomentando oasis.
La relación de los ecotonos urbanos y los grandes espacios abiertos es cada vez más prioritaria para proponer muevas 
formas del territorio en la consideración de una nueva escala 
de sistemas sociales e interficies naturales: 
ǲEn el enorme cambio de escala actual de los sistemas 
sociales, con sus consecuencias en grandes aglomera-
CUADRO 1.3 
Principios de la ciudad 
sustentable e interfases.  
Fuente: Lascaux  y  Pérez 
Espacios Cepa. Argentina 
Ambiente y cultura. 1978, 
La Plata
La dimensión urbana de la diversidad  
               
                  La ciudad como sistema de interfases
Objetivos Razón Metas
1. Nueva estructura Interfase entre culturas Multipolaridad
2. Nueva geografía Interfases entre ecosistemas Ecotonos Naturales
3. Nueva urbanidad Interfases entre público y privado Sistemas de espacios abiertos
4. Nuevo funcionamiento cívico Interfases entre necesidades y  
recursos
Sistemas de lujos público y 
privado
5. Nueva tolerancia y solidaridad Interfase entre personas                       Participación Social
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ciones urbanas, el respeto y el rescate por las grandes 
interficies naturales constituye la nueva dimensión, 
la nueva frontera de los espacios abiertos de escala 
multitudinaria. Se puede visualizar así un territorio 
urbano, superpuesto o enhebrado a una red natural 
perdurable, y en esta trama compleja y diversificada 
recobrar la calidad de vida, biodiversidad y escala hu-
mana en cada fragmento, barrio o trozo del sistema. 
)dentificar y diseñar cariñosamente el mejor manejo 
de estas interficies, con respeto por los ciclos ecosis-
témicos naturales, y con dedicación para los ciclos eco-
sistémicos culturales, puede ser la punta de lanza para 
reorientar los procesos de descentralización urbana y 
reocupar los vacíos territorialesǳ ȋnĊĘĈĎ, ʹͲͲʹ:ͳͳͳȌ.Así pues, considerando a la ciudad y su entorno como ám-
bito de diversidad, sus fronteras pueden abordarse como 
un sistema de interfases.  En el planteamiento de la inves-
tigación de la tesis, las referencias al concepto de interfases 
fueron la inspiración y el inicio a partir del cual hemos pro-fundizado y desarrollado la noción de ecotonos urbanos.  reniendo como referencia los tipos de interfases en escala urbana y territorial, desarrollados por nesci ȋͳͻͻͲȌ, es que realizamos un trabajo de lectura ambiental y proyecto. nre-cisamente el desarrollo de la investigación sobre aolonia aaroya, ȋArgentinaȌ lo podemos considerar como anteceden-
te para la exploración de los ecotonos urbanos. 
Ensayo para agrupar interfases y desvelar nuevas for-
mas del territorio: el caso de Caroya, patrones  ambien-
tales y primordiales
La detección de interfases ambientales a escala regional y urbana permite prefigurar patrones primordiales para el 
proyecto de los sistemas urbanos complejos. El ǲPlan Estra-
tégico del espacio turístico para Colonia Caroyaǳ, realizado en la sniversidad lacional de aórdoba ȋBĆėęĔėĎđĆ, ʹͲͲͳȌ, toman-do como base el enfoque nesci-nérez, propone mecanismos para caracterizar y proyectar estos puntos de máxima con-flictividad y potencialidad. cl trabajo caracteriza la microrregión a través de la lectura ambiental y planifica dos ejes de acción: el primero, proyec-
tos ambientales a distintas escalas; y el segundo, la gestión del espacio turístico. cstas reflexiones sobre el sistema urba-no y el entorno natural acentúan las huellas físicas que iden-tifican una sociedad y su ambiente al tiempo que permiten 
vislumbrar el proyecto para un nuevo hábitat. 
¬ Colonia Caroya, caracterización del territorio. Sobre 
las primeras estribaciones de las sierras chicas en el borde 
de un piedemonte histórico, se despliega una trama de mi-
nifundios de explotación intensiva fruti-hortícola, al norte del zrea ketropolitana de la ciudad de aórdoba ȋArgentinaȌ. aolonia aaroya conforma un asentamiento humano caracter-ístico junto a aolonia ticente Ag“ero, (esús karía y Sinsacate, 
estos se encuentra rodeado de una tierra rica en desarrollo 
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FIGURA 1.19 
PEET Caroyapa. Plano 
Interfases de Uso de Recursos 
[Peril Productivo]. 
Fuente: Bartorila UNC, 1997
1.Interfase del proceso histórico de asentamiento. 
Durante el período colonial las tierras conocidas por el nombre 
de Caroya, permanecieron como un territorio marginal. La pro-
ducción se concentró en el piedemonte serrano, sobre el camino 
real al Alto Perú, con asentamientos agrícolas administrados por 
los jesuitas en estancias para sostener económicamente a la Uni-
versidad y otras dependencias en la Ciudad de Córdoba. Con el 
trazado del ferrocarril al norte, a ines del siglo XIX, y el arribo 
de inmigrantes italianos, se modiica la organización espacial 
del territorio, a partir de aquí se indujo a una re-localización de 
los centros coloniales, permitiendo así el surgimiento de nue-
vos asentamientos, Jesús María en 1871. Con el trazado de la 
colonia rural, en 1878 arriban los primeros grupos de familias 
friulanas dando lugar a los inicios de Colonia Caroya. Las tierras 
se transforman, el monte da paso a los cultivos. Al estabilizarse y 
poder obtener excedente de la producción, la población se incre-
menta y se densiica el asentamiento sobre los bordes de la calle 
principal y se materializan algunas sedes de instituciones. Con 
la  construcción hacia 1932 de la ruta panamericana mejoran las 
comunicaciones a Córdoba. El trazado de Calle Ancha delimita 
un asentamiento lineal discontinuo que se fue reforzando con 
el tiempo. A la actividad fruti-hortícola, se le incorporan indus-
trias regionales y oicios que van transformando el paisaje. Se 
va desarrollando a través de estancias actividades ganaderas en 
el área de Jesús María. El desarrollo industrial reciente en las 
inmediaciones de la ruta 9 produce una tensión de los centros 
urbanos hacia dicho espacio, donde los asentamientos comer-
ciales, industriales y de servicio a nivel regional adquiere un rol 
protagónico, simultaneo al desarrollo de nuevas urbanizaciones. 
2. Interfase del uso de recursos o peril productivo.
 El peril productivo se presenta básicamente en tres escalas. El 
desarrollo de la fruti-horticultura y cultivos diversos ofrece condi-
ciones de suelo clima apto. El sistema en el área rural, lotes de 
Colonia Caroya se basa en minifundios constituidos por pequeñas 
parcelas, cuya supericie está comprendida entre 2 y 6 hectáreas, 
con más de 700 productores y 3600 has. En conjunto. Otras 
parcelas entre 6 y 24 has con 160 productores y 2100 has, todas 
ellas bajo riego, dedicadas inicialmente a viñedos, algunas hortal-
izas en sistema extensivo, como batata, ajo, papa, y frutales como 
durazneros, higueras, perales, membrillos. Mención especial en 
la región es en desarrollo de la ganadería caprina y especialmente 
la bovina, produce cabeza de novillos, novillitos, y vacas con ten-
dencia a cría. La producción regional en alimentación se destaca 
los embutidos, dulces, conservas y especialmente la industria vi-
tivinícola. Así como la industria tradicional de la construcción hoy 
se desarrolla principalmente en la industria cerámica [ladrillos y 
tejas], hormigón pretensado, aserraderos, e importantes carpin-
terías etc. La producción de artesanías tiene un desarrollo medio. 
La producción industrial en diversos rubros, la agro-industria, 
industria frigoríica, la alimentaria donde se destaca la planta 
productora de chocolates del grupo Arcor, y otras importantes 
industrias de fundición, de maquinarias, de productos químicos, 
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ganadero y agrícola, en el centro de este escenario un núcleo urbano de aolonia aaroya con características particulares. aolonia aaroya es un asentamiento de inmigrantes italianos 
entre el piedemonte y la pampa. 
 
¬ Detección de Interfases ambientales. La variedad de ecotonos es el resultado de la organización del ambiente hu-
mano que se estructura perceptivamente según relaciones y 
sistema de relaciones que se establecen entre: actividades, zonas, ecosistemas y bordes. nara comprender la configu-
ración y la constitución de este ambiente humano se detec-
taron interfases, a través de la percepción, en dos escalas: 
interfases regionales naturales, culturales e institucionales, 
en la escala del territorio, e interfases urbanas.
¬. Patrones ambientales o interfases regionales natu-
rales, culturales e institucionales. Aquí nos encontrarnos 
con grandes interfases en donde se imponen variables socio-
económicas en la dimensión cultural del territorio. La nece-
sidad del consenso es indispensable, por el carácter colec-
tivo de los actores participantes y por las problemáticas que 
se manejan. Hemos detectado las siguientes interfases: (1) )nterfase del proceso histórico de asentamiento;  ȋʹȌ )nter-fase del uso de recursos o perfil productivo;  ȋ͵Ȍ )nterfase del 
manejo del paisaje; y ȋͶȌ )nterfase de formas de representa-tividad y actores sociales / comunicación. 
¬ Interfases urbanas o patrones primordiales.  Entendi-endo como )nterfases urbanas a los grandes espacios abier-
tos y los grandes  nodos de actividad descubrimos clara-
mente varias de ellas. En la relación al funcionamiento del 
ecosistema natural y la relación campo-ciudad, distingui-
mos: ȋͷȌ )nterfase del borde oeste del arroyo euanusacate y primeros cerros del piedemonte; y ȋ͸Ȍ )nterfase de las calles ͶͲ y Ͷͺ. aon respecto a espacios de actividades de interacción de 
carácter predominantemente público, como ámbitos ur-banísticos encontramos: ȋ͹Ȍ )nterfase de la aalle Ancha [Av. San kartín] y narque lineal del ferrocarril [Av. (uan B. (usto /aórdoba]. aomo patrón de urbanidad, lugar de encuentros y compras distinguimos: ȋͺȌ )nterfase trama de subdivisión de lotes ru-rales de aolonia aaroya y el entorno de la plaza Avellaneda;  y ȋͻȌ )nterfase de la trama urbana de (esús karía con su centro 
comercial y de servicios en el entorno de la estación del fe-
rrocarril
¬ Las interfases ambientales como oportunidades en la 
confección del Plan. cl nlan cstratégico del cspacio rurísti-co para aolonia aaroya se organiza en dos ejes estratégi-
cos que conforman programas por temáticas. El primer eje 
aglutina las acciones del desarrollo sustentable a través de 
proyectos ambientales, que comprende, a diferentes escalas, 
͹Ͷ 
FIGURA 1.20 
Caroyapa. Interfase del 
manejo del paisaje. Fuente: 
Bartorila, UNC, 1997
4. Interfase de formas de representatividad y 
actores sociales / comunicación. 
Podemos reconocer a este grupo social, con interesantes carac-
terísticas de formas de vida. El orgullo de pertenecer a un grupo 
con iniciativa e identidad, diferenciándose en el contexto del área 
metropolitana de la ciudad de Córdoba. En la región es recono-
cida es ese valor de pertenencia, a escala rural se distingue los 
llamados “barrios rurales”, estos son Tronco Pozo, Puesto Viejo, 
Vicente Agüero. El desarrollo social, económico y cultural expre-
san claramente lo  emprendedora y solidaria que es la sociedad. 
Construye a través de diferentes cooperativas, los servicios y la 
producción surgieron cooperativas vitivinícolas y agrícolas. Hoy la 
creación de la sociedad civil Puerto Caroya y la importante obra 
de agua potable rural llevada a cabo por la Cooperativa de Servi-
cios Públicos de Colonia Caroya Jesús María. Existen numerosas 
instituciones públicas, religiosas comunitarias que a través de la 
participación de los vecinos desarrollan gran cantidad de proyec-
tos y actividades para beneicio común. Existe una luida comu-
nicación e interrelación entre las dos comunidades urbanas, con 
orígenes comunes se complementan, aunque disimulen competir. 
En la región distinguimos una autonomía en aspectos económi-
cos y su intercambio con la Ciudad de Córdoba, con importantes 
iniciativas y empresas privadas, con caliicados recursos humanos 
en los ámbitos rurales y fabriles.
3. Interfase del manejo del paisaje.
 Constituye una frontera geo-sistémica, es una interfase caracter-
izada por contigüidad de ecosistemas: el sistema de las sierras 
chicas y el sistema de llanura, conformando el denominado piede-
monte. Existen entre estos los sistemas un transporte horizontal 
neto, de masas de aire y seres vivos. Movimientos agua, nutri-
entes y sedimentos tiene una dirección preferencial, donde los 
riesgos de manipuleo son más graves. Distinguimos la iniltración 
de los arroyos Chaguascate y Guanusacate. En las primeras estri-
baciones de las sierras, se encuentra algunas áreas de cultivos y 
monte bajo serrano. Hay presencia de símbolos de la actividad 
humana como caminos, toma de aguas, canales, bosques arti-
iciales, molinos, senderos, cascos de estancias. En la llanura la 
trama de la actividad agrícola, el lote constituye la unidad territo-
rial. Es un módulo que se repite genera una trama de 7000has 
que lo distingue de la agricultura extensiva, el módulo de 500 x 
500 mts. El limite esta dado por calles y canales. En lotes de 25 
has y subdivididos en parcelas menores con la diversidad de cul-
tivos. Los canales trazados según la pendiente natural del terreno, 
están acompañadas por arboledas. La unidad de producción, en 
torno del patio, la vivienda junto a otros elementos [aljibe, poza] 
domina una supericie mayor de la que la familia constituye su 
sustento. La arquitectura, vecina a la calle y próxima a la toma 
de agua abre su galería al sol, mientras cierras sus fachadas, a 
modo de muro, protegiéndose del viento sur. Hábiles constructo-
res, partiendo de una célula básica, por sumatoria, levantaron sus 
viviendas a medida que crecían las familias. Aquí se expresa la 
íntima relación del hombre con el trabajo de la tierra. En algunos 
lotes se observan prolijas quintas de viñedos y frutales, existen al-
gunos lotes abandonados a la actividad productiva, degradación y 
sustitución de viviendas tradicionales por nuevas construcciones. 
Actualmente la búsqueda de la diversiicación de la economía 
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propuestas territoriales urbanísticas y arquitectónicas. El segundo eje se refiere al posicionamiento de aolonia aaro-
ya como agroturismo, donde la gestión del espacio turístico junto a la comercialización y la publicidad conforman el pro-
ducto turístico.
El eje de Proyectos Ambientales procura imaginar líneas de 
acción posibles para el crecimiento de la economía y preser-
vación del ambiente de la colonia rural y el piedemonte re-
spondiendo a las problemáticas de las interfases regionales 
naturales, culturales e institucionales. De la misma manera, 
posibilita la recuperación y creación del espacio público, 
como respuesta a las interfases urbanas. Los recursos más importantes y frágiles [minifundios rurales, patrimonio 
modesto...] requieren acciones que se desarrollan a través de 
proyectos ambientales.
El eje de Gestión del espacio turístico, posibilita, tanto en el 
ámbito público como privado, la generación de un proceso 
de conciliar intereses, encontrar oportunidades de imaginar 
propuestas a diferentes escalas. Estas últimas se desarrollan en los multifacéticos aspectos de comercialización, diseño, 
puesta en marcha y evaluaciones económicas y sociales. Se 
propone, en el marco de las áreas turísticas de la provincia del aamino de la historia y la relación con el área metropoli-tana en la micro región de aolonia aaroya, las siguientes zo-
nas para el desarrollo del turismo: Lotes colonia, área urba-na regional, oeste [piedemonte histórico], borde piedemonte 
y extensivo.
cn el estudio de aolonia aaroya, entendimos a la ciudad 
como un sistema de interfases, en donde, regulando estas zonas, se posibilita redireccionar el escenario futuro. cn el 
ecotono urbano, donde el artefacto urbano convive con eco-
sistemas predominantemente naturales, el principal con-flicto de intercambios logrados o impedidos es de tipo es-encialmente económico. cstas zonas de frontera y dominio 
incierto son grandes articuladores urbanos y, como tales, 
requieren conocer con mayor detalles las dinámicas, tanto ecológica como artificializadora.
.
͹͸ 
Interfase de la Calle Ancha [Av. San Martín] y Parque lineal del fer-
rocarril [Av. Juan B. Justo /Córdoba]. Conformando una espina y or-
denando sus respectivos sistemas urbanos la avenida de plátanos 
[Colonia Caroya] y el parque lineal del ferrocarril [Jesús María] 
sintetizan el espacio abierto más signiicativo del área urbana 
regional. Estos ejes que convergen de distinta manera a la ruta 
9, aglutinan importantes actividades institucionales, comercia-
les, de servicios, recreación, entre otras. En ocasiones especiales 
conforman verdaderos lugares como, la iesta de la Sagra de la 
Uva, bajo la sombra de los árboles de la antigua calle ancha, o la 
feria para el verano que cerca del aniteatro, convoca cada año el 
festival de Doma y Folklore.
Interfase trama de subdivisión de lotes rurales de colonia caroya y 
el entorno de la plaza Avellaneda. Originado con la subdivisión de 
los minifundios rurales, y con grandes bolsones, se genera una 
trama, racional y algo anodina. Con la especulación inmobiliaria, 
se generaron lotes pequeños, sin la prevención de espacios de 
reserva para usos institucionales y espacio público. La dispersión 
caracteriza también proveniente de una ocupación incipiente. 
Con intenciones de centralizar, o crear un nodo de referencia la 
creación de la plaza Avellaneda y su entorno inmediato con Av. 
San Martín y en menor escala Don Bosco, conforma sin claras 
estructuras los lugares de encuentro y urbanidad. La presencia de 
la sede del municipio y la iglesia parroquial asumen la identidad 
colectiva. La interrupción del canal de los plátanos no colabora 
en demasía con la imagen urbana. El sector continúa expresando 
la escala del automóvil por sobre la peatonal.
Interfase de la trama urbana de Jesús María con su centro comercial 
y de servicios en el entorno de la estación del ferrocarril. Surgida 
a instancias de la traza ferroviaria, el crecimiento urbano supero 
algunos límites creando una periferia algo desarticulada, atraves-
ando la ruta 9 y ocupando sitios con otros usos. Las manzanas 
consolidadas del área central Conformando un importante centro 
comercial y de servicios la trama se relaciona satisfactoriamente 
con el parque lineal del ferrocarril. Posibilita el recorrido peatonal 
a través de un sistema de espacios públicos, como los bulevares-
plazas. Se convierte en lugar de encuentros e intercambio de la 
comunidad con carácter urbano.
Interfase del borde oeste del arroyo Guanusacate y primeros cerros 
del piedemonte. Sobre el límite oeste de Jesús María, la traza se 
incorpora atravesando el río a las lomas del piedemonte. Las 
márgenes del Guanusacate con diferentes situaciones conforman 
espacios de interés paisajístico, con vocación al uso público a 
escala urbana. Las áreas residenciales de estos bordes posibilitan 
por la topografía, el dominio visual del entorno de la ciudad.
Interfase de las calles 40 y 48. Con cinco kilómetros de extensión 
cada uno los corredores que limitan el área urbana de Colonia 
Caroya en sentido este oeste. Recorrida por acequias de riego, 
constituyen los ejes de los minifundios rurales de la traza original 
de la colonia. Las calles 40 y 48 separan e integran lo urbano y lo 
rural. Estos espacios lineales posen testimonios de construccio-
nes domesticas de la época fundadora y también de arquitectura 
industrial. Comenzando en los limites con Jesús María, una y en 
la ruta 9, la otra, colindan con las áreas rurales de Tronco Pozo, 
al sur y Los Chañares, al norte.
..
FIGURA 1.21 
Caroyapa. Interfases de las 
calle 40 y 48
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FIGURA 1.22 
Caroyapa. Gestion del espacio 
turistico. 
Fuente: Bartorila, UNC, 1997
Gestion del espacio turístico. 
01. Programa de oferta turística. 
02. Programa de concientización turística.
03. Programa de desarrollo de infraestructura turística. 
04. programa de optimización de los atractivos turísticos.
Proyectos ambientales
01. programa de desarrollo sustentable del área rural. Este pro-
grama pretende recuperar, y diversiicar las actividades económi-
cas del área rural. La reconversión de la producción fruti-hortíco-
la permite actualizar el desarrollo económico de los minifundios. 
02. programa de sistematización, revitalización y integración de 
manejo de paisaje en piedemonte oeste. Ecotono sierra-pampa. 
El paisaje, actualmente degradado por del uso industrial y la 
presión demográica hace que aun en el paisaje más natural, 
requiera controles, precintos y en muchos casos un proyecto que 
lo encause y organice.
03. Programa de planeamiento urbano. El enfoque integral sobre 
el área urbana regional requiere la coordinación con el sistema 
urbano de Jesús María. Genera un aporte mutuo entre el marco 
legal de regulación y obras en las interfases urbanas. 
04. programa de recuperación y sistematización de interfases 
urbanas. El trabajo propuesto para las interfases ciudad-campo, 
posibilita la contención del área urbana y el mejoramiento de las 
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Síntesis y conclusiones del capítulo 1
…
jas características de los ecotonos naturales y las razones en el abordaje del estudio de los mismos justifican y resaltan, claramente, la necesidad inminente de profundizar, aún más, en la comprensión de estos ámbitos claves. aomo síntesis del 
capítulo se destaca el recorrido entre los dos acercamientos 
sobre los ecotono urbanos. Procuramos resumir las visiones 
desde la ecología y el urbanismo, con su doble conectividad 
entre lo funcional y la estructura. romando los ecotonos como objeto de análisis, hemos esbo-zado las diferentes teorías de acercamiento a la naturaleza y 
algunos planteamientos cercanos al ecosistémico.  Los para-digmas culturales son, en definitiva, los que marcan el siste-
ma de valores y la vinculación del hombre al artefacto ur-
bano: ǲProduce una inmensa tristeza pensar que la naturaleza 
habla mientras el género humano no escuchaǳ  ȋtíĈęĔė (ĚČĔȌ.ja eficiencia urbana, junto a la búsqueda de la complejidad, 
propone un importante desarrollo de la información y la 
cultura. La articulación aquí presentada, entre desarrollo ur-
bano y perturbación de los ecosistemas, prepara el terreno 
del análisis del ecotono como una manera de poner límite al 
artefacto urbano. Desde la perspectiva ecológica la relación 
sistema–entorno hace evidente la necesidad de los límites, a 
través del conocimiento de lo que pasa y las dinámicas pre-
sentes allí.
 Las fronteras asimétricas y activas que describe Margalef 
presentan una estrecha relación con la coevolución. La rela-
ción de explotación mutua de los ecosistemas se expresa a modo de síntesis en las interacciones de flujos de materia, 
energía, e información. La asimetría de estos enclaves y su 
estudio posibilitan la adaptación del proyecto al entorno 
natural.
Los diferentes acercamientos y escalas sobre los ecotonos 
presentados, desde Despina hacia delante, nos demuestran 
la necesidad de incorporar la sensibilidad y el respeto del 
territorio intermedio desde la aproximación urbanística. 
La conciencia de respeto desde el artefacto urbano consiste 
en dejar al margen, sin proyectar los espacios naturales en 
contraposición a lo que hemos denominado  sobreproyecto. 
Por lo tanto, el conocimiento de estas nuevas dinámicas na-
turales, y la abstención de proyecto, resitúa estos territorios 
naturales en su ámbito de desarrollo sin interferencias e imposiciones desde el proceso artificializador: lisa y llana-
mente se permite su coexistencia.jas interfases ambientales presentadas por nesci-nérez pre-sentan la conflictividad así como los ámbitos potenciales de 
la realidad territorial y urbana. Desde la proyectación am-biental se utiliza el concepto de interfase. besde el urbanis-
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mo, nos aproximamos a reflexiones más cercanas a la visión 
ecosistémica a través de la dinámica de la conurbación El caso de aaroya nos posibilita un primer ensayo sobre el 
agrupamiento de las interfases.
                     
Los ecotonos urbanos como fronteras asimétricas permiten 
incorporar sus variables ecológicas y limitar el pensamiento artificializador único en el desarrollo de proyectos como ma-nipulación de la naturaleza. ja detección de estos enclaves 
es la clave de articulación entre al artefacto urbano y los eco-
sistemas naturales. Su estudio posibilita la adaptación del 
proyecto al entorno natural, respondiendo a la complejidad 
urbana y posibilitando la convergencia.
…
lmrAS bcj aAnírsjm ͳ
1.  El Team ͳͲ, especialmente tan cyck, con esta cita marca los lineamientos contundentes de la 
crisis del pensamiento único mecanicista de la modernidad.  
2.  El efecto de borde, también llamado efecto de margen, estudia la estructura y función de  los bordes. jeopold ȋͳͻ͵͵Ȍ, lo define como alta riqueza de especies cinegéticas.͵.  ja organización se refiere a los seres vivos. besde el punto de vista de  las ciencias biológicas, en la materia viva existen varios grados de complejidad, denominados niveles de organización; 
el nivel más complejo corresponde  a los ecosistemas.Ͷ.  cl nrograma sobre el (ombre y la Biosfera ȋkABȌ, iniciado a principios de los setentas por la slcSam, apunta fuertemente a las dimensiones ecológicas, sociales y económicas de la pérdida 
de la biodiversidad. Propone una agenda de investigación interdisciplinaria y de formación de 
capacidades buscando mejorar la relación global de las personas con su medio ambiente. 
5.  Margalef desarrolla diferentes ejemplos de explotación: plancton, bentos y proceso de acu-ñación; ríos y aguas dulces donde el transporte lateral impone modificaciones; y los ecosiste-mas terrestres y la importancia del transporte o intercambio horizontal. ͸.  ǲDe modo que el tipo de crecimiento, el estado de equilibrio, intermedio y los tipos de ecosiste-
mas pueden estar relacionado con las zonas urbanas e industriales para el beneficio mutuo ǲ 
(mĉĚĒ, ͳͻ͸ͻȌ 
7.  ǲEl procedimiento de análisis de sistemasǳͺ.  je aorbusier ǲaonferencias en AAtt, je aorbusier en Buenos Aires, Sociedad Central de 
Arquitectos, Buenos Aires ͳͻ͹ͻ.ͻ. eeddes a través de exposiciones cívicas, muestra la historia de la ciudad.ͳͲ.  Alexander también desarrolla algunos patrones relacionados, como los siguientes: ͹.City 
country finger ȋinterpenetración campo-ciudadȌ; ͽ.The countryside ȋel campoȌ; ͷ͹.Subculture 
boundery ȋlimite de subculturasȌ;  ͷͻ. (eighbordhood boundary ȋlimite de vecindadesȌ; ͸ͻ. Access 
to water (acceso al agua). 
11.  Se relaciona con los conceptos de información y anticipación de la ecuación de Margalef sobre madurez del ecosistema humanizadoȋcf. introducciónȌ.
ͺͲ 
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capítulo 2 
sucesión de los ecosistemas naturales y coevolución con las infraestructuras
[urbanismo de redes vs. matriz ecológica]
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sucesión de los ecosistemas naturales y coevolución 
con las infraestructuras
[urbanismo de redes vs. matriz ecológica] 2
“Todos los mapas  enseñan un continente lleno de paisajes 
verdes salvajes, salvo las ciudades sepia apiñadas junto a los 
lagos, y las costas. Pero desde un avión se puede ver, burlando 
la distancia al cruzar el continente, cómo esa franja verde esta 
parcelada con tanto rigor como las ciudades. En las grandes 
llanuras, la naturaleza sobrevive únicamente en el arroyo ser-
penteante y en el bosque de las llanuras de inundación, una 
geometría para hombres inconscientes, comprensible sólo 
bajo los patrones de Mondrian” ȋkĈ(ĆėČ, ʹͲͲͲ:ʹ͵Ȍ
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FIGURA 2.0
Vista general de bahía de Montevideo desde el cerro, 2007. Fuente: foto del autor
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En ámbitos metropolitanos el medio natural y el medio ar-tificial pugnan y compiten uno sobre otro. Sus desarrollos, aparentemente desconectados, tienen importantes puntos en común. cl interés por abordar, en un mismo nivel, los pro-
cesos que conforman los ecosistemas naturales y el artefacto 
urbano nos abren el camino al estudio de los ecosistemas en 
la ciudad y al urbanismo de redes ȋbĚĕĚĞ, ͳͻͻͺȌ. 
El capítulo dos presenta la simultaneidad evolutiva: por un lado, la sucesión de los ecosistemas y, por otro, la denomi-
nada evolución acumulativa de las infraestructuras. La suce-
sión de los ecosistemas muestra el desarrollo de aspectos 
ecológicos y su avance espacial a través de las teselas. La 
evolución acumulativa de las infraestructuras persigue su propio dinamismo, avistando los elementos naturales del 
territorio como obstáculos. La relación entre ambos puede 
comprenderse mejor a través del concepto de coevolución 
como adaptación mutua.  
En los dos primeros apartados abordaremos con más deta-
lles los aspectos espaciales y temporales de los ecosistemas naturales en la ciudad. cn el tercer apartado se analizará el caso de kontevideo, la manera en que se reconocen y se in-tegran en el planeamiento territorial, las denominadas áreas ecológicas significativas. 
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FIGURA 2.1 
La omisión del espacio en los 
modelos ecológicos. Dibujo. 
R.V. Solé. 
Fuente: Bascompte J., Solé R. 
2005. Margalef y el espacio 
o porqué los ecosistemas no 
bailan sobre la punta de una 
aguja. Ecosistemas. 2005/1
En el cuarto y quinto apartado afrontaremos la manera en 
que la infraestructura produce la transformación del terri-
torio. El urbanismo de redes muestra el despliegue de las 
infraestructuras en el tiempo a través de la evolución acu-
mulativa. cn el apartado final se profundiza en el concepto de coevolu-ción, mostrando ambos procesos, de sucesión y de evolución acumulativa, como modelos adaptables y sus posibles pun-
tos de convergencia. 
2.1. Ecosistemas naturales en la 
ciudad
 A partir de las ciencias ecológicas se ha priorizado el estu-dio de los ecosistemas en el tiempo; no obstante, desde las aproximaciones urbanas, apenas se han considerado los eco-
sistemas en el espacio. Con el abordaje tardío de estudios específicos que reconocieran el ecosistema en el espacio, -al 
decir de Margalef “los ecosistemas no bailan sobre la punta 
de una aguja”- se hacía evidente la omisión del espacio en 
los modelos ecológicos ȋBĆĘĈĔĒĕęĊ Ğ SĔđé, ʹͲͲͷȌ. csta situación, entre muchas otras, imposibilitó el diálogo entre las ciencias ecológicas, la planificación del territorio y el urbanismo. 
Los ecosistemas naturales en la ciudad son un importante recurso aún desconocido y, de alguna manera, una realidad 
despreciada e ignorada. Tienen especial aporte en el equi-librio de la ciudad como sistema disipador de energía, con-
virtiéndose así en una nueva red que debe adaptarse y poner límite a la expansión y ambición urbana de la artificialización 
desmedida.Asimismo, la profundización del estudio de los ecosistemas 
naturales en el ámbito urbano le devuelve más jerarquía a lo natural y a lo rural.  ja especificidad de los ecosistemas -su revalorización en definitiva- en la nueva conformación urba-na puede, quizás, ser parte de un nuevo paradigma ecoam-
2
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biental. cl reconocimiento, por un lado, de la capacidad de regeneración de la naturaleza y, por otro, la ignorancia de 
nuestra sociedad racional en el conocimiento de estos pro-cesos, ha impedido la capitalización de estas ventajas en el 
estudio de nuestras ciudades latinoamericanas.
2.1.1. Aproximación al estudio de los eco-
sistemas en el artefacto urbano 
 
A partir de los años sesenta existen abordajes e instrumen-
tos de análisis y estudios que permiten o colaboran en la de-
terminación espacialmente compleja de la realidad natural de los territorios ȋauadro ʹ.ͳȌ. A través de la revisión de tra-bajos de otros autores, se busca  conocer  la manera  como 
ha sido estudiado e interpretado el conocimiento e interre-lación de los ecosistemas y la ciudad. csto permite, en conse-cuencia, obtener instrumentos  para  delimitar y revalorizar 
los ecosistemas naturales intra  y periurbanos. 
Desde el planeamiento ecológico o determinismo 
ecológico de Mcfarg)an kc(arg, pionero de la planificación ecológica en los años sesenta,  nos explica, a partir de su teoría del determinismo 
ecológico, los procesos biofísicos que configuran el paisaje 
y que determinan la forma a las adaptaciones humanas. Por 
ello nos dice: “Aceptemos la proposición de que la naturaleza 
constituye en sí un proceso, que interactúa, que obedece unas 
leyes, que representa valores y oportunidades abiertas al dis-
frute del hombre, con una serie de limitaciones e incluso pro-
hibiciones  en ciertos casos” ȋkĈ(ĆėČ, ʹͲͲͲ:͹Ȍ.cn el análisis de varios casos prácticos  kc(arg plantea in-
strumentalmente la acumulación de visiones en tres niveles. cn primer lugar, la geología más las asociaciones vegetales; en segundo lugar, la forma recibida y la forma elaborada y, por último, la expresión fisiográfica más la expresión ecológi-
ca -estas últimas hacen la síntesis de la identidad natural-. 
Desde los años sesenta esta mirada se convierte en una de 
las pioneras del cambio de abordaje en “proyectar con la na-turalezaǳ, que, en nuestras propias palabras, lo llamaríamos ǲurbanizar con la naturalezaǳ.
Desde la ecología del paisaje
El concepto de Landscape Ecology ȋccología del paisajeȌ, según rroll ȋͳͻ͵ͻȌ, se enfoca en los patrones espaciales es-pecíficos, en el ámbito del paisaje, donde las comunidades biológicas interactúan con el entorno físico.  cl ǲpaisajeǳ es una gran área o mosaico, que incluye los particulares eco-sistemas locales y los usos de suelo. ja ǲecologíaǳ, general-mente, se define por el estudio de las relaciones entre los or-
ganismos y su entorno. Es a partir del importante trabajo de pichard dorman y kichael eordon ȋͳͻͺ͸Ȍ sobre la ecología 
del paisaje que existe un estudio y su traducción en el espacio 
de una manera didáctica y práctica. Dicho autores reconocen la estructura así como las dinámicas del paisaje, y destacan 
la heterogeneidad del mismo.
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FIGURA 2.2 
Washington: la forma recibida 
y forma elaborada. 
Fuente: Mc Harg. Proyectar 
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cl modelo de ǲmosaico de paisajesǳ, desarrollado en ǲjand 
Mosaics: The Ecology of Landscapes and Regions” (FORMAN, ͳͻͻͷȌ constituye la base que se utiliza para la interpretación 
del paisaje a través de patrones. La estructura de los pa-
trones del paisaje se compone de tres elementos: las regio-nes, los corredores y la matriz. A partir de allí surge la teoría 
de los corredores que conforman una red y de las manchas que conforman un mosaico que juntos presentan la matriz o 
el elemento dominante del paisaje. 
Desde el concepto de ciudad ecológica de nlatt cl enfoque de la naturaleza en la ciudad ȋnđĆęę, ͳͻͻͶȌ, que re-
salta los ecosistemas en el estado natural en el ambiente ur-bano, se acerca más a una valorización de las propias carac-
terísticas de cada ecosistema. El programa “The Ecological aities nroject: A Shared tisionǳ plantea una serie de temas para gestionar la ciudad ecológica: agricultura urbana, espa-cios públicos, educación ambiental, restauración de arroyos urbanos, diseño verde, iniciativas de crecimiento controlado, forestación urbana y vida silvestre, corredores verdes y sen-deros, recreación al aire libre y justicia ambiental. cl estu-dio, en relación a los ecosistemas naturales, los agrupa en: urbanización y ecosistemas acuáticos y urbanización y eco-sistemas terrestres ȋdigura ʹ.ͶȌ.
Desde la ecología social, una visión desde el surcnfocado en la ecología social latinoamericana, eudynas ȋʹͲͲ͵Ȍ hace hincapié en las interacciones entre espacios, 
procesos naturales y sociales. ja ecología social, concebida por eudynas y cvia ȋͳͻͻ͵Ȍ, puede caracterizarse por tres dimensiones: primero, una tarea de investigación científica; segundo,  una acción y promoción; y finalmente, una postura 
ética de respeto a todo tipo de vida.  La actual expansión de 
la ecología social es un proceso abierto que apenas ha co-menzado.
Gudynas desarrolla el concepto de áreas ecológicas signifi-
cativas aplicado en el caso de sruguay primero y, luego, en kontevideo.  ja identificación de las mismas se realiza en base a una serie de criterios primarios como paisaje, bio-diversidad, beneficio económico, relación con el hombre, impacto humano actual, y nivel de urgencia, y aceptación social. sn área ecológica significativa es una zona delimi-tada geográficamente, y que posee atributos ecológicos de 
importancia tal que merecen ser objeto de medidas de con-




Ecosistemas naturales en la 
ciudad. 
Fuente: elaboración del autor
FIGURA 2.4 
Esquema ecological city.  The 
Ecological Cities Project: 
A Shared Vision.-This 
diagram represents the 
many components and the 
interdisciplinary nature of the 





Los corredores como 
elementos de los patrones del 
paisaje. Fuente: Expansión 
de un parque suburbano 
según Landsape Ecology. 
Fuente: Wenche E. Dramstad, 
James D. Olson and Richard 
T.T.Forman:  Landscape 
ecology principles in 
landscape architecture and 
land-use planning. Island 
Press. New York, 1996
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2.1.2. Ecosistemas de mayor implicancia en 
el artefacto urbano¿aómo, entonces, podemos intentar agrupar o entender qué 
ecosistemas tienen más relación con la ciudad? Así como no resulta sencillo delimitar la ciudad, nos encontramos con el desafío de distinguir los diferentes ecosistemas. los pro-
ponemos abrir el campo para explorar algunos de ellos que pueden tener gran influencia en los diferentes asentamien-
tos urbanos. jas investigaciones realizadas por mdum y Sarmiento ȋͳͻͻͺȌ, con constantes referencias a ecosistemas latinoamericanos, presentan una útil clasificación que integra los ecosistemas, 
el paisaje y el bioma correspondiente. Los autores agrupa 
a los diferentes ecosistemas en cuatro en relación a la con-formación de paisajes: biomas de agua salada, biomas de agua dulce, biomas terrestres y biomas antropógenos. nro-ponemos, sobre la base del cuadro de mdum y Sarmiento, 
una lista de los siguientes ecosistemas como base de re-ferencia para una aproximación en la ciudad ȋauadro ʹ.ʹȌ. nodemos, aunque parezcamos algo reductivistas, destacar tres ecosistemas con una gran influencia en el proceso de de-
sarrollo de la ciudad y que constantemente están presentes: los ríos ȋbioma potámicoȌ, la costa ȋbioma litoralȌ y el campo ȋagroecosistemasȌ. 
korello ȋʹͲͲʹȌ desarrolla los grandes biomas de jatino-américa; con mayor precisión, presenta tanto una detallada 
descripción así como una concisa lectura del proceso actual 
y sus problemáticas. Propone veinticuatro grandes unidades ecológicas en Sudamérica y otros tantos en América cen-tral y que son elaborados a partir del estudio de cartografía 
previa. Estas grandes unidades ecológicas son las siguien-tes: ͳ-Amazónico-nacífico-barien; ʹ-nreamazónico y Alisio; 
3-Grandes deltas tropicales y manglares; 4-Gran Pantanal y jlanos de kamoré; ͷ-Atlántico Serrano; ͸-aerrado y llanos colombo-venezolanos; ͹-Sabanas de los tepuyes o nlanaltos 
de las Guayanas; 8-Caatinga y Caribe; 9-Austobrasilero; 10-
Gran Chaco; 11-Puna; 12-Páramo; 13-Pampas; 14-Desierto 
y predesierto; 15-Andino Fresco; 16-Espinar de Chile cen-tral y sierras pampeanas; ͳ͹-Selva taldiviana; ͳͺ-Bosques 
mixtos; 19-Deltas y lagunas costeras subtropicales y temp-
lados; 20-Patagonia Extra Andina; 21-Altoandino; 22-Monte; ʹ͵-Sistemas fluviolacustres interiores; ʹͶ-Altoandino de 
latitudes templadas;  en América central: 3b-Manglares y po-
pales; 25-Tierra caliente húmeda; 26-Tierra templada húm-eda; ʹ ͹-rierra fría húmeda y semihúmeda; ʹ ͺ-rierra caliente 
y templada semiárida; 29-Desierto mexicano.A partir de la colonización del continente, la vegetación natu-
ral y la fauna nativa han sido sustituidas por sistemas agríco-las, forestales, y pecuarios que generan una mayor rentabi-lidad y explotación del territorio. lo casualmente, muchos 






Ecosistemas y biomas. 
Fuente: Odum-Sarmiento1998
BIOMAS DE AGUA SALADA
>Ecosistema estuario (paisaje costero, bahías, sondas, fiordos, desembocadura de ríos, marjales salinos): bioma litoral
BIOMAS DE AGUA DULCE
<Ecosistemas lénticos (paisaje lacustre, lagunar y de estanques): bioma límnico
>Ecosistemas lóticos (paisaje ribereño, luvial, de esteros y arroyos): bioma potámico
>Ecosistemas de humedal (paisaje de humedal: marjales, ciénagas y pantanos): bioma crénico
BIOMAS TERRESTRES
>Ecosistemas desarbolados (paisaje de tundra ártica y alpina): bioma de tundra
>Ecosistemas de bosque boreal (paisaje de bosque de coniera septentrional): bioma de taiga
>Ecosistemas de bosque templado caducifolio (paisaje caducifolio): bioma templado
>Ecosistemas de herbazal templado (paisaje de pradera y estepa): bioma de sabana
<Ecosistemas de herbazal tropical (paisaje de sabana, llano, pampa): bioma de sabana
>Ecosistemas de chaparral (paisaje mediterráneo, lluvias en invierno y sequía en verano): bioma de chaparral
>Ecosistemas de desierto (paisaje de herbáceas y matorrales espinosos) . bioma estial
>Ecosistemas de bosque tropical húmedo (paisaje de selva, estaciones lluviosa y seca pronunciada): bioma tropical
>Ecosistemas  de bosque tropical lluvioso o perenne (paisaje de selva perenne): bioma hilea
>Ecosistemas de bosque de montaña (paisaje de selva neblina): orobioma
BIOMAS ANTROPOGENICOS
>Agroecosistemas (paisaje agrícola): bioma homérico
>Ecosistemas agroforestales y de plantación forestal (paisaje de vivero, huerta familiar): dendrobioma
>Tecnoecositemas domesticados (paisaje rural, corredores de transporte, poblados pequeños, industrias): bioma rural
>Tecnoecosistemas urbano-industrial es paisaje urbano, distritos metropolitanos): bioma urbano
están claramente marcados por este tipo de manejo de la na-turaleza: desde ǲel imperio del azúcarǳ (eĆđĊĆēĔ, ͳͻͻͶȌ, a los 
distintos ciclos del café y el caucho entre otros. 
En su análisis de nuevos procesos ecológicos y la prob-lemática en jatinoamérica, korello subraya entre otros la expansión de la frontera agropecuaria, la desarticulación de los sistemas hidrológicos, el crecimiento de las ciudades, y el 
lavado de los suelos.  Morello como síntesis destaca las con-
cepciones extremas sobre los recursos naturales en ámbito latinoamericano, y expresa:  
“Los recursos biológicos naturales son considerados 
sustituibles, y frente a ello hay dos concepciones por 
completo opuestas y muchos matices intermedios. Una 
doctrina los considera exclusivamente el acervo pro-
veedor de materias primas, mientras otra desde hace 
tiempo los ha redefinido como los grandes estabiliza-
dores  y reguladores de procesos gracias a los cuales 
existimos” ȋkĔėĊđđĔ, ʹͲͲʹ:ͶȌ. 
Los tipos de ecosistemas en la bioregión 
Encontramos diversos tipos de ecosistemas naturales en la 
ciudad. Partimos de la base de una visión integral de la ciu-dad y su entorno geográfico; nos encontramos, pues, con el 
artefacto urbano y los ecosistemas naturales. El artefacto ur-bano, con las características de ecosistema humanizado, es la clara expresión del proceso de artificialización del hombre 
frente a los ecosistemas naturales. De entre los ecosistemas naturales distinguimos los productivos, donde se completa el desarrollo económico de la ciudad y los protectores, que 
cumplen una tercera función fundamental que es la regu-
lación del los sistemas vitales del planeta. Los ecosistemas productivos se refieren especialmente a los denominados agroecosistemas, áreas agrícolas, forestales, pecuarias y de horticultura. cntre los ecosistemas protectores, por ejem-plo, se destacan los ecosistemas fluviales, los manglares y los 
bosques naturales. Los ecosistemas naturales protectores o 
reguladores tienen especial aporte en el equilibrio de la ciu-
dad como sistema disipador de energía. 
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FIGURA 2.5 
Mapa de grandes unidades 
ecológicas en suramérica. 
Fuente: J. Morello 2002
Tomando como referencia la división que hace Odum y Sarmiento ȋͳͻͻͺ:ͳͳͲȌ de paisajes en tres ambientes (ambien-te fabricado o desarrollado, ambiente domesticado o cultiva-do y ambiente naturalȌ determinamos para nuestro estudio 
los siguientes tipos de ecosistemas: ͳȌ artefacto urbano, ʹȌ ecosistemas naturales productivos y ͵Ȍ ecosistemas natura-les reguladores o protectores ȋcf. ͵.͵.͵Ȍ.cn el desarrollo de las ciudades con su entorno, como vimos en capítulo ͳ, está justificada  la necesidad de ecosistemas reguladores o protectores, así como de ecosistemas produc-tivos. cn gran medida relacionados con el uso del suelo, es-tos dos grandes grupos de ecosistemas, con sus particulari-dades, son los que envuelven y confrontan con el ecosistema urbano. aonformando una bioregión, con diferente gradiente de modificación por parte del hombre, los ecosistemas regu-ladores, protectores o ǲsilvestresǳ y los ecosistemas produc-tivos requieren redefinir su interrelación con la ciudad. 
cspecificidad de los ecosistemas en la conformación ur-
bana
jas ciudades latinoamericanas por su emplazamiento y en-
torno cuentan aún con ecosistemas muy particulares que las caracterizan. ja riqueza de disponibilidad de organismos vi-vos expresada en la biodiversidad posibilita, en el proceso sucesional, diversas combinaciones que conforman ecosiste-





Esquema de tipos de 
ecosistemas naturales en 
relación con artefacto urbano. 
Fuente: Elaboración propia
aada ciudad, aunque haya tenido una dinámica de desarrollo urbano con ciertas características comunes a muchas otras, posee interesantes peculiaridades en relación a la especifi-
cidad de cada territorio donde se asienta. Los casos de los 
manglares con las conformaciones urbanas de Cartagena de )ndias, en aolombia y pecife, en Brasil son ejemplos de ello.  
La identidad local y la comprensión del proceso simultá-neo de sucesión ecológica y desarrollo urbano son únicas, y 
podemos caer en la tentación de buscar características gene-ralizables, sin embargo, el camino del conocimiento y refuer-zo de la identidad regional es una de las mejores plataformas de riqueza de las ciudades latinoamericanas. 
En la relación de la conformación urbana y los ecosistemas que la enmarcan se halla, precisamente, este conocimiento del entorno local, lo que da diferentes cualidades al entorno 
urbano latinoamericano. Cabe mencionar el caso de la ciu-dad de aastro -)sla de ahiloé, ahile- y la relación estrecha con su estero, junto al río Balboa y lercón. cs conocida la cultura chilota de bordemar, en el ecosistema de la selva valdiviana. ja ciudad está emplazada en una lengua de tierra entre el estuario del río eamboa y el estero de ren-tén, a orillas de un fiordo sinuoso que constituye un resguardo para las embar-caciones, aunque su entrada sea peligrosa por ser estrecha y estar llena de rocas a flor de agua. Al otro lado del fiordo está la nenínsula de pilán, donde se desarrolla la mayor parte 
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2.2. De la sucesión y regresión a la 
reconquista y continuidad de los 
sistemas ecológicos
Ampliar el conocimiento de los ecosistemas en relación a la 
ciudad nos posibilita comprender su proceso en el tiempo y en el espacio, así como poder reconocer mejor sus dinámi-
cas. Aquí es donde los conceptos de sucesión y continuidad empiezan a explicitar esta compleja realidad. cstas referen-cias básicas permiten comprender mejor la organización y la 
extensión de los ecosistemas así como las fronteras asimétri-
cas o ecotonos. jos ecosistemas que están en contacto con la ciudad, espe-cialmente los terrestres y los acuáticos, tienen aún dificul-tades para definirse. ja estrecha relación tiempo-espacio de los ecosistemas permite visualizar con más claridad el pro-
ceso de evolución. Los agroecosistemas muestran estos pro-
cesos en paralelo al desarrollo urbano como veremos en la sucesión fruti-hortícola ȋcf. ʹ.ʹ.͵Ȍ.A pesar del continuo movimiento de las fronteras ecológicas, considerar e intentar identificar y delimitar los ecosistemas 
en el espacio se convierte en un instrumento para el cono-
cimiento y gestión de sus dinámicas evolutivas.  Mientras los 
parques nacionales y las reservas ecológicas se pueden pre-
cisar, mediante una delimitación jurídica, otros ecosistemas como las cuencas fluviales, tienen una delimitación menos 
precisa y dibujan su área en el espacio territorial debido a los cambios y convenciones de la hidrografía. 
2.2.1. Los ecosistemas en el tiempo y la suce-
sión: regresión o reconquista
“La sucesión ecológica avanza o intenta avanzar en to-
das partes, pero nunca lo consigue de manera majestu-
osa y uniforme (...) En todas partes, repetidamente, la 
sucesión se trunca o interrumpe, o es forzada a retro-
ceder, y hay que volver a empezar” ȋkĆėČĆđĊċ, ͳͻͻʹ:ʹͶͲȌ.
Los cambios y transformaciones de los ecosistemas natura-
les se entienden a través de la variante temporal. Es en el 
concepto de sucesión ecológica ȋađĊĒĊēęĘ, ͳͻͳ͸Ȍ donde mejor 
se describe el proceso de evolución desde una simplicidad 
homogénea hacia una estructura compleja diferenciada de 
diversos ecosistemas. No es otra cosa que el desarrollo y la 
evolución del paisaje. La sucesión1 resulta de la interacción 
entre especies al luchar y poseer un espacio. Desde una pers-
pectiva relacionada con el proceso de transformación de ám-bitos territoriales, (ordi Bertrán lo precisa: “La sucesión po-
dría así definirse como un proceso de dinámica ecológica que 
tiende hacia la complejidad y la estabilidad de cada estadio 




y reconquista de los 
ecosistemas naturales en la 
ciudad de Buenos Aires, Tres 
instantáneas. 
Fuente: Elaboración del autor
incesante de la sucesión a la perturbaciónǳ, la sucesión pro-
duce cambios progresivos y va desde etapas pioneras hacia una cierta madurez ȋdenominada clímaxȌ. cl concepto de 
sucesión de los ecosistemas se comparaba en sus primeras épocas con la evolución de los organismos; es más lógico, 
como comenta Margalef hacerlo con el proceso humano. La sucesión, tiene en común con del desarrollo de la civilización que se va construyendo en un fondo histórico. Así pues, el concepto de sucesión referido a las áreas antropizadas, no 
responde de la misma manera: la acción del hombre induce a 
la perturbación y es a través de las perturbaciones que existe 
el cambio aleatorio o imprevisible. Dichos conceptos hacen 
comprensibles los procesos de  regresión de los ecosistemas 
en relación a las infraestructuras y al artefacto urbano.Al aceptar la constante evolución de la naturaleza y la ten-dencia natural de los ecosistemas a volverse más complejos, a enriquecerse y a ocupar el espacio, intentamos descubrir 
algunas de las características de la sucesión:-Sitúa a los fenómenos naturales en un fondo históri-co, simultáneo, de alguna manera, al desarrollo ur-
bano.-nuede ir cambiando hacia delante ȋsucesiónȌ o hacia atrás ȋregresiónȌ y estas transformaciones  fluctúan de la autoorganización a  la catástrofe.
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De la regresión a la reconquista
 jos procesos de urbanización acelerada y la construcción de infraestructuras como proceso artificializador acentua-
do desde la última mitad del siglo XX producen la creciente 
regresión de los ecosistemas. Sin embargo, existen otras formas de sucesión en la ciudad que recuperan la matriz biofísica. drente al frecuente retroceso de los ecosistemas 
debido al el crecimiento de la ciudad difusa aparecen otros 
procesos renovadores de la sucesión: los cinturones verdes 
o las nuevas áreas de agroecosistemas así como la coloni-zación de nuevas áreas marginadas del proceso urbanizador 
que siguen su propia dinámica de reconquista. 
Los casos de las islas de Toronto en el lago Ontario2 y la 
reserva ecológica de Buenos Aires muestran un claro expo-nente de lo que la naturaleza puede construir por sí misma, a una distancia razonable del ojo proyectista del hombre. cn 
tres instantáneas sobre Buenos Aires vemos el proceso es-
quemáticamente hasta la situación actual. Primera: la pre-existencia de dos ecosistemas fluviales como límites, el ar-
royo Maldonado y los bañados del Riachuelo;  una segunda: la creación de infraestructuras que transforman el litoral, el puerto, el relleno para parques y la canalización del riachue-
lo; la tercera: la incorporación a la vida urbana -reconquista 
de alguna manera- de las sesenta hectáreas de Ciudad Uni-
versitaria y trescientas hectáreas de la Reserva Ecológica.
Estas experiencias nos remiten a otros casos interesantes 
de reconquista ecológica. Un ejemplo curioso para inducir 
el factor tiempo –sucesión- en el planeamiento urbano son 
las llamadas zonas marrones3. Se considera zonas marrones 
las plantaciones de arbolado urbano en ejes de áreas aún no urbanizadas. mtro ejemplo lo encontramos en la no interven-ción de planificación y proyecto de áreas relegadas al proceso urbanizador que genera una expectativa de sucesión y de re-
conquista ambiental. El olvido de áreas marginadas del pro-ceso urbanizador produce una silenciosa construcción-suce-sión de pequeños paraísos, como sucedió en el actual paraje 
“La Mitjanaǳ en jleida ȋcspañaȌ, en el tramo de cauce fluvial del río Segre, determinado por la presencia de una presa hi-drográfica. cl ámbito espacial del entorno de la presa, estuvo 
un tiempo fuera de las dinámicas urbanas y se regeneró en 
un ecosistema de ribera de alta calidad paisajística.
El Parque Municipal de la Mitjana es hoy un espacio natural situado en la entrda del rio Segre, ciudad de jleida, que con-
serva en muy buen estado ecosistemas representativos del 
bosque de ribera de la tierra baja mediterránea. Desde el año 
1992 el Ayuntamiento de Lleida ha ordenado y gestionado el parque con la finalidad de compatibilizar el uso público 
del espacio natural con los valores ecológicos que contiene. jas noventa hectáreas de superficie han permitido una orde-nación del espacio con itinerarios señalizados, instalaciones para la observación y el disfrute de la naturaleza y la orga-nización de actividades de educación ambiental y restaura-
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ción ecológica, las que han convertido el narque de la Mitjana 
en un lugar representativo de rescate de los valores ambien-
tales para los ciudadanos4.cl conocimiento de la evolución de los ecosistemas, el diag-nóstico del estado actual, la tendencia de sucesión futura y el crecimiento poblacional sitúa así, en planos igualitarios, al 
funcionamiento natural del territorio frente a las dinámicas de desarrollo urbano. jos ejemplos brevemente descritos, así mismo, brindan instrumentos que nos permiten vislumbrar 
nuevas estrategias para considerar la implementación de la 
reconquista ambiental como estrategia de  planeamiento.
2.2.2. Continuidad espacial y fragmentación 
de los ecosistemas 
 “La conception de sites naturels en ilots a cédé la place 
à une approche du milieu dans son ensemble. La mise 
en réseau de biotopes est une démarche dont le bien-
fondé est largement reconnu5” ȋbĊĘĈĔĒćĊĘ, ʹͲͲʹ:ʹ͹Ȍ. 
El despliegue de cada ecosistema en el territorio requiere la 
continuidad espacial. Conocidas las funciones que los corre-dores presentan para el desarrollo de la biodiversidad, la 
continuidad en el ámbito urbano depende del estudio de 
los cruces con otros sistemas y la dimensión de la franja de 
proyecto. Los ecosistemas naturales que aún se encuentran 
insertos en la ciudad están destinados a desaparecer si no 
se incorporan a proyectos integrales y respetuosos que los 
protejan. jos procesos urbanos aún tienden, en gran medida, 
a seccionarlos y fracturarlos a través de las infraestructuras 
y las directrices de planeamiento de subdivisión en áreas. jos retazos o intersticios entre ámbitos muy urbanizados 
no siempre coinciden con los enclavamientos o corredores ecológicos: estos necesitan tomar en cuenta la matriz ecoló-
gica como ámbito estructurante de proyectos verdes.
El artefacto urbano y sus infraestructuras de soporte contri-buyen a fragmentar estos entornos.  cs, por tanto,  impres-
cindible revisar los conceptos de continuidad del espacio abierto público, así como los instrumentos para profundizar 
y respetar las características propias de elementos los geo-gráficos y su encaje en la ciudad actual. ja evidente interre-lación funcional de los ecosistemas, y la teoría de la biogeo-grafía insular ȋkĆĈ AėęčĚė Ğ uĎđĘĔē, ͳͻͺ͵Ȍ dan muestra de la importancia de la continuidad espacial y física. bebemos ver el paisaje como una entidad funcional  con una serie de flu-jos horizontales y verticales que  son el resultado de los pro-cesos funcionales que tienen lugar a escala territorial, a su vez condicionan el funcionamiento de futuros procesos. cn este sentido cabe enunciar la teoría de la biogeografía insu-lar, según la cual el número de especies de un hábitat aislado 
aumenta en relación directa con la medida del hábitat y en 
relación inversa a la distancia con otros hábitats similares. cllo es aplicable tanto al aislamiento por causas naturales, 
como por el aislamiento inducido por un desarrollo masivo de infraestructuras de transporte horizontal.
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El concepto de corredores verdes o greenways, proveniente de la teoría de la ccología del naisaje, expresa, desde los pro-cesos ecológicos, la evidencia de la continuidad en el funcio-
namiento de los ecosistemas naturales. La continuidad en-
tiende un ámbito natural como un sistema interconectado. 
Los corredores verdes se plantean como espacios continuos a escala territorial, se organizan a partir de cursos de agua, o, inclusive, una infraestructura como el ferrocarril.  Bettini 
remarca el valor de proyecto que va más allá de la conserva-
ción de los ecosistemas: 
“La nueva ecología urbana debe ser capaz de oponer 
una línea de gran resistencia, de propuestas formales 
correctas, de integraciones de diversos ambientes eco-
sistémicos, frente a un uso de la tecnología que parece 
devolver a las ciudades a niveles propios de la socie-
dades primitivas. Esta línea  de resistencia podría ser 
la greenway. Todo un tema para debatir y para pro-
fundizar” ȋBĊęęĎēĎ, ͳͻͻͺ:ͳͶʹȌ.
Como caso de interés conviene resaltar la estrategia de la 
Anella Verda de Barcelona que es una propuesta que persigue proteger el medio natural, los espacios agrícolas y forestales, ante el fenómeno urbanizador. aonforma un anillo en la re-gión metropolitana de Barcelona, de ͳͷͲ.ͲͲͲ hectáreas de 
los espacios protegidos y  la conexión entre los mismos. Es una propuesta de planificación territorial sostenible; entre sus objetivos están el incremento de la biodiversidad, me-
diante la conexión entre los mismos por corredores biológi-cos, y la incorporación de los valores ecológicos en las zonas 
de fronteras con las ciudades.
Otro concepto sustantivo vinculado al de continuidad es el 
de heterogeneidad ecológica.  La heterogeneidad ecológica 
se convierte en una variable clave de la tesela como estruc-
tura del mosaico paisajístico. La heterogeneidad ecológica desde la perspectiva biofísica sintetiza la estructura, la com-
posición y el funcionamiento de los ecosistemas en el tiempo y el espacio, por lo tanto, plantea  referencias a la conectivi-
dad y la fragmentación.
La heterogeneidad ecológica junto con la diversidad cultu-ral, apuntan a la riqueza del territorio contribuyendo a la ecodiversidad. cs así como este concepto, proveniente de la 
ecología del paisaje ȋlĆěĊč, ͳͻͻͶȌ, relaciona la configuración 
con los procesos que allí se desarrollan. No obstante es bien 
preciso distinguir: la heterogeneidad vertical donde se mide 
la variedad de componentes biológicos en relación directa a la biodiversidad como atributos del paisaje, y la heterogenei-dad horizontal, como dimensión espacial de los ecosistemas.
Las redes ecológicas frente a la fragmentación de los 
ecosistemas
 
Nos resultara muy útil retomar el concepto de redes ecoló-gicas para continuar desarrollando el presente capítulo, “La 
ecología es redes ȋ…Ȍ comprender los ecosistemas  será en de-
finitiva comprender las redesǳ ȋnĆęęĊē, ͳͻͻͳȌ. Desde esta pers-
pectiva podemos considerar a los sistemas vivos como redes:




Fuente: Diputació de 
Barcelona
niveles debemos visualizar la trama de la vida  como 
sistemas vivos (redes) interactuando en forma de red 
con otros sistemas (redes). Por ejemplo podemos re-
presentar esquemáticamente un ecosistema como una 
red con unos cuantos nodos. Cada nodo representa un 
organismo y ampliado aparecerá como otra red. Cada 
nodo en la nueva red aparecerá como una red al ser 
ampliado y así sucesivamente.” ȋaĆĕėĆ, ͳͻͻͺ:ͷͶȌja continuidad que conforman las redes ecológicas garantiza 
de sucesión de la trama de la vida. El reconocimiento espacial de este sistema, hace posible representar una estructura su-ficientemente potente para reconfigurar los territorios, pero 
sobre todo preservar los ecosistemas de la fragmentación o de la insularización. cl sistema morfológico resultante de las 
redes ecológicas y su continuidad asumen en si las dinámi-
cas de la conservación de la vida natural y de los circuitos de flujos en los territorios. pevalorizar dicha redes frente a las dinámicas de expansión urbana, permite conservar la biodi-
versidad y consolidar el testimonio de entornos naturales en 
proximidades a ámbitos urbanos.
La evidencia de la continuidad se expresa también en las 
conformaciones de los diferentes mosaicos territoriales que se relacionan con la ciudad y, con mayor claridad y mejor ex-presión didáctica, en las redes de los ecosistemas fluviales. 
Para un estudio de abordaje espacial y temporal de un eco-sistema, las fuentes naturales de heterogeneidad ecosisté-
mica son tres: (a) geología, (b) agentes biológicos y (c) meca-
nismos de perturbación.  Más adelante veremos con mayor 
énfasis las importantes líneas de continuidad e importancias 
de las cuencas hidrológicas.
Las cuencas hidrológicas aparecen como la entrada y el ca-
mino de la energía externa (viento, lluvia) y el resultado de 
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su actuación ȋkĆėČĆđĊċ, ͳͻͻ͵Ȍ, y se consideran como la unidad natural apropiada para los estudios ecológicos. Su impor-
tancia como concepto integralmente obligado en las ciencias 
ecológicas y geológicas se funda en la comprensión del ciclo del agua, las dinámicas y procesos geomorfológicos, la confi-guración del suelo, la conexión con la energía externa, la dis-tribución de recursos, y el desarrollo de la vegetación.
 
2.2.3. La sucesión fruti-hortícola como ar-
quetipo de la articulación histórica 
En las primeras transformaciones de los ecosistemas na-turales, reconocemos a los diversos paisajes rurales resul-
tantes del ingenio y la necesidad de cada cultura de adaptar 
el territorio a la necesidad de producir alimentos. El proceso de la artificialización del territorio comienza con el sedenta-
rismo y la agricultura. Por ejemplo los Waru-Waru consisten 
en una tecnología prehispánica de cultivos en camellones en 
los bordes peruanos del lago Titicaca. 
En la apasionante relación entre el artefacto urbano y los 
ecosistemas nos encontramos con los agroecosistemas que envuelven muchas ciudades. ja articulación histórica, en tér-minos espaciales, está dada por el proyecto fruti-hortícola. cl campo, como expresión clara del proyecto fruti-hortícola, 
en la gran mayoría de asentamientos urbanos comparte un 
área intermedia entre la ciudad propiamente dicha y los en-
tornos naturales. La sucesión reconocida y controlada de lo 
agroecosistemas pueden mostrar un grado intermedio hacia la madurez, donde se han producido muchos entornos de los 
mas particulares paisajes rurales del planeta. Podemos men-
cionar aquí el paisaje de Tenochtitlán y su entorno lacustre construido entre los siglos v)t y vt) en el talle de kéxico con 
la disposición de la ciudad-isla y su sistema de chinampas. jlamada también jardín flotante, la chinampa -del náhuatl 
chinamitl, cerca de cañas- es un método de agricultura azteca que utiliza pequeñas áreas rectangulares de tierra fértil para cultivar flores y verduras en la superficie de lagos y lagunas.Si intentamos relatar el proceso histórico de la ciudad lati-noamericana en relación a los ecosistemas naturales, así como toda la ciudad occidental, encontramos dos épocas quizás superpuestas en el tiempo. ja primera, es referente a las adaptaciones a los elementos geográficos, expresada en gran medida en los trazados de la malla de caminos rurales y calles, que cruzan ríos o bordean colinas. ja segunda, se re-fiere a la sobreexplotación del entorno en el largo letargo de la agricultura urbana. csta última, basada exclusivamente en el desarrollo de la horticultura a partir del siglo v)v, se incor-
pora como verde en la ciudad como una sucesión sugestiva. cl bosque cultivado, el campo y la jardinería en la ciudad 
comparten esta transformación humana de los ecosistemas. jas áreas rurales, las calles arboladas y los parques urbanos 
participan de una manera común del manejo de la natura-leza, utilizando un similar aporte energético para tareas de 
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FIGURA 2.9 
Paisaje de chinampas de 
Tenochtitlán en 1519. Pintura 
al óleo de Luis Covarrubias. 
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mantenimiento y riego entre otras. En el capítulo 3 retorna-
remos al tema de los ecosistemas productivos y su implican-
cia energética.ja sucesión fruti-hortícola, en relación al desarrollo urbano, 
nos presenta cuatro etapas: la primera el territorio pre-agrí-cola con asentamientos en núcleos; la segunda, nos presenta 
la conformación del agroecosistema con una relación directa con la ciudad; la tercera, encontramos la incorporación de 
parques y arbolado con tecnología similar fruti-hortícola en el marco de la ciudad jardín; y finalmente,  la cuarta etapa, 
nos presenta la regresión del agroecosistema como conse-cuencia del crecimiento acelerado de la ciudad difusa, con 
profusión de espacios libres que no pertenecen ni al ámbito urbano ni al ámbito agrícola. ȋauadro ʹ.͵Ȍ
Los ecosistemas naturales se transforman en agrícolas re-sultando una traza primigenia para su manejo y aprovecha-miento.  ja naturaleza en el borde para sustentar la ciudad se hace campo. cl campo, por lo tanto, es la primera área de ex-
pansión de la ciudad.  El campo como ecosistema productivo 
es el articulador natural entre los ecosistemas naturales re-guladores y el artefacto urbano; si deja de existir como tal, la 
articulación desaparece y la frontera se hace más asimétrica: 
“Así, en medio de sistemas complejos: urbanos y naturales, el 




Esquema de sucesión 
agroecosistema y desarrollo 
urbano 2006. 
Fuente: elaboración del autor
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2.3.  De las áreas ecológicas signi-
ficativas al nlan  de mrdenamiento 
rerritorial de Montevideo
Para completar el capítulo nos interesa mostrar algunos es-tudios, experiencias, planes y proyectos donde parte de estos conceptos se materializan. kontevideo muestra un caso con-creto de jerarquización de ecosistemas naturales regulado-
res y productivos. En su propuesta territorial incorpora los 
actores sociales del entorno rural en la gestión del planea-miento. ja ciudad de kontevideo, pone en un plano estruc-
turante e igualitario los espacios naturales y las redes como 
componentes interrelacionados con el área urbana.
ʹ.͵.ͳ. Montevideo: lectura del entorno 
territorial kontevideo, la capital del sruguay, recostada sobre el pío de la nlata fue fundada en el siglo vt))) sobre un puerto natural. ja ciudad de kontevideo, de 1.325.968 habitantes ȋʹͲͲͶȌ, se extiende en un relieve ondulado, cruzado por numerosos 
arroyos y cañadas. 
¬ ccosistemas laturales de Montevideo. Presenta un pai-saje de praderas onduladas, con tierras bajas aplanadas y cuchillas de suaves contornos, el cerro kontevideo ȋͳ͵ͲmȌ 
y  el cerrito de la tictoria ȋ͹ͲmȌ. cl litoral sobre el río de la plata presenta, en forma alternada y regular, puntas de rocas y playas arenosas. jas características de esta geografía están 
dadas por la península como asentamiento histórico confor-
mando la amplia bahía; al oeste la planicie de inundación del pío Santa jucia ȋʹͲ.ͲͲͲ hectáreasȌ y al este los bañados de aarrasco ȋͷͲͲ hectáreasȌ.ja zona rural se ha caracterizado por el laboreo en unidades 
de cinco hectáreas para la actividad de cultivos intensivos –fruti-horticultura, horticultura y viticultura- y para la cría de animales de granja -aves y cerdos-. cn kontevideo la influen-
cia de la ley indiana ha tenido lugar en el reparto de chacras en zonas de kiguelete y kanga -producción agrícola- y del 
establecimiento de estancias en Carrasco y Pando -cría de ganado-. Se presentan cinco zonas homogéneas: pincón del aerro-nunta cspinillo, kelilla, auchilla nereira-neñarol tie-jo, roledo-kanga y aarrasco. ja superficie cultivada en ͳͻͻͲ era de ͳͷ.ͶͶͷ hectáreas, con unos ͳͷͲͲ predios agrícolas. eilmet ȋʹͲͲͳȌ lo sintetiza en tres: paisaje natural, paisaje ru-
ral y paisaje urbano. 
Artefacto srbano Montevideo. Montevideo se ha caracteri-zado por una historia urbana algo distinta que el resto de las ciudades de fundación española. aon una vida más corta, su 
crecimiento ha sido más progresivo en el tiempo. También 
presenta la expresión de uno de los países con menos desi-
gualdad social de la región.
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FIGURA 2.10 
Vista de Montevideo desde el 
cerro 2007.
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¬ rrazados verdes en Montevideo. A partir del concurso internacional de proyectos para el trazado general de avenidas y ubicación de edificios públicos de ͳͻͳͳ, se encargó el plan regulador a los arquitectos Baroffio, eudini y al ingeniero 
Gianelli. El objetivo del concurso fue el de ampliar y mejorar la red vial urbana y unir entre sí los paseos públicos, las playas, y los barrios principales. Se debía tener en cuenta la estética de los paseos y ubicar los edificios públicos en sitios significativos. sno de los proyectos que primero se concretó fue el de la pambla Sur, proyectada por el ingeniero dabini 
en 1925. Esta se desarrolló como un paseo costanero y una 
infraestructura de dique para ganar espacio al río de La Plata. ja vía que cuenta con unos cincuenta metros de ancho, se 
rellenó parte del río haciendo desaparecer algunas pequeñas 
playas y el gran muro de contención impone su imagen en los 
cuatro kilómetros de costa.
drente a los pincelazos modernos típicos de las transfor-maciones urbanísticas de los últimos setenta años, -que in-cluyen las visiones de dabini, je aorbusier y aravotto-, la re-
visión de una ciudad al despertar de los años noventa supo 
enarbolar -detrás de una mayoría política- una revisión del urbanismo moderno y sensibilizarse frente a los entornos 
naturales: damos por caso el Montevideo rural y las áreas silvestres. cl desafío de frenar y reencauzar la regresión del agroecosistema, así como la difícil tarea de argumentar y 
delimitar las áreas silvestres son objetivos que se incluyen 
en los lineamientos del Plan de Ordenamiento Territorial de 
Montevideo. El camino de la conservación es aliado al de la participación, por lo tanto el planeamiento se entiende como 
un pacto social que posibilita responder desde el proceso del 
plan a un proyecto de ciudad y territorio.
2.3.2. Ecología social: la perspectiva de Gu-
dynas. El reconocimiento de la red ecológica 
a través de las áreas ecológicas significativas 
Eduardo Gudynas plantea una propuesta de áreas naturales 
protegidas denominadas áreas ecológicas significativas. nara identificarlas utiliza dos tipos de criterios: unos refe-ridos a la ecología y otros en relación con la sociedad, según 
hemos señalado anteriormente. Gudynas estudia y determi-na, frente a la vulnerabilidad del territorio, áreas de preser-vación natural. cstas áreas, por sus aspectos de biodiversi-dad y atributos ecológicos, son objeto de medidas de gestión 
tendientes a preservar estos atributos. 
Las ventajas de detección y delimitación de las áreas ecoló-gicas significativas están dadas por un importante enfoque 
ecológico basado en las poblaciones y sus mínimos espacios de convivencia  -ecosistemas-, sin olvidar el aspecto econó-mico, el impacto de transformación humana y la aceptación 
social. Esta última valoración se convierte en la verdadera 
custodia de la conservación.
Basándose en principios básicos de la biología y la ecología 
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FIGURA 2.11 
Le Corbusier, propuesta para 
Montevideo. 
Fuente : Le Corbusier, 1930,  
Prècisions sur un etat 
present de l’architecture 
et de l’urbanisme, Paris : 
Crès, Collection de L’Esprit 
Nouveau. 
de las especies y ecosistemas, eudynas evalúa, identifica y delimita estas áreas.  cste enfoque, primero desarrollado en 
el Uruguay y luego aplicado para el Plan de Ordenamiento rerritorial de kontevideo, presenta un recorrido bien in-teresante. narte de las especies y sus poblaciones, deter-
minando poblaciones viables mínimas para así acordar el requerimiento de áreas mínimas. cn la segunda línea, con-
templa todo el ecosistema haciendo hincapié en las posibles situaciones de estrés debidas al ser humano ȋinesperadasȌ, 
así como los tipos de respuesta del ecosistema. La respuesta reacciona en tres grandes fases: reacción de alarma, meca-nismos de amortiguación del impacto y, por último, desmo-
ronamiento del ecosistema.
Al establecer espacialmente los ecosistemas a proteger con una superficie mínima, se determinan las formas de las áreas. 
Se tiene especialmente en cuenta la continuidad frente a la 
fragmentación creciente y la importancia de los corredores. 
Considerando tanto la estructura interna del área como el énfasis en los hábitats claves, se prosigue el proceso de iden-tificación abierta y participativa de las áreas ecológicas signi-ficativas. juego de la delimitación se adjudica una categoría de conservación, indicando especialmente metas específicas 
y medio de manejo.
La conservación de áreas silvestres en relación a la ciudad de kontevideo utilizó estas herramientas para construir una clara figura de planeamiento en el plan de ordenamiento te-
rritorial. La confección de esta tarea se preparaba entonces 
con rigurosidad y atendiendo a los caracteres particulares de los ambientes autóctonos, para que, de esta manera, se 
demostrara la importancia de la conservación de la natura-leza en la ciudad. csta situación se expresa así: “Si la acción 
humana altera a tal grado la naturaleza que una especie ya 
no encuentra allí sus refugios, sus alimentos, su pareja, o el 
sitio adecuado para reproducirse, más tarde o más temprano 
desaparecerá”  ȋeĚĉĞēĆĘ, ʹͲͲʹ:͵ͻȌ.
 cn el nlan de mrdenamiento territorial se definen claramente los fines de la conservación: “(1) de preservar la biodiversi-
dad; (2) mantener los procesos ecológicos; (3) permite el apro-
vechamiento sostenible de las especies y los ecosistemas por 
parte del hombre, asegurando que el uso actual no reduzca 





sucesión de los ecosistemas naturales y coevolución con las infraestructuras      111
FIGURA 2.12 
Croquis Gudynas sobre área 
rural de Montevideo. 
Fuente: Gilmet, Arquitectura 
al eje 2001.
ʹ.͵.͵. cxperiencia participativa de Montevi-
deo rural
ǲEl área verde deja de ser un espacio ǲlibreǳ,  abstracto, 
tan caro a la visión de los CIAM, y adquieren una ca-
racterización muy concreta.”  ȋeĎđĒĊę, ʹͲͲͳ:ͳͷ͵Ȍeilmet ȋʹͲͲͳȌ explica las políticas territoriales para el kon-tevideo rural y aborda dos nuevos enfoques: por un lado, el 
detalle sobre los bordes de las ciudades como planteo teó-rico entre el conflicto campo-ciudad, y, por otro lado, el re-
conocimiento de los valores productivos de áreas agrícolas6. 
La posibilidad de integración de una gestión urbana (políti-co–administrativoȌ, de una materialización técnica ȋplan de ordenación territorialȌ y de la participación de los actores involucrados, facilita un claro rumbo  para el entorno rural 
de Montevideo.
Los talleres participativos de Montevideo rural nos mues-
tran este proceso de conformación del agroecosistema que rodea kontevideo. aomo claro ejemplo de la diversificación de usos, especialmente de los usos marginales u ocultos, los talleres detectan, entre otros, su compatibilidad con el en-
torno productivo rural. Nos referimos al caso de los clubes deportivos, a los asentamientos irregulares y a las empresas extractivas, todos estos usos entran en una consideración dudosa para afianzar el agroecosistema del departamento de kontevideo. jos resultados gráficos de los talleres muestran tanto los conflictos como las potencialidades de estas áreas. 
lo estamos acostumbrados a utilizar frecuentemente la he-rramienta de la planificación como instrumento para inte-
grar de manera coherente ecosistemas frágiles y necesarios. 
La capacidad de poder incorporar al proyecto territorial el 
gran cinturón verde productivo de Montevideo es un méri-to significativo. Al no estar suficientemente regulada la de-manda del suelo para la industria y para las urbanizaciones, debió utilizarse la figura jurídica de protección para el área 
rural. Editar un decreto y conformar una comisión perma-






Croquis taller rural 2000. 
Fuente: CIDEUR
asegurar la presencia de Montevideo rural en el contexto del debate territorial de la capital del sruguay. aabe destacar, en este caso, el perfil ecológico y económico productivo que se 
plantea para sustentar estas políticas de planeamiento urba-
no. Este es un claro ejemplo de anticipación ante la regresión 
del agroecosistema. La valoración de los espacios producti-vos, el marco legal, y la inclusión de los habitantes en el pro-ceso de redacción del plan viabilizan el mantenimiento del agroecosistema, delimitando el crecimiento urbano.
ʹ.͵.Ͷ. nlan de mrdenamiento rerritorial de 
Montevideo ͳͻͻͺ-ʹͲͲͷ
El Plan Montevideo͹, entre otros lineamientos, procura pre-servar los elementos físicos con valores paisajísticos, defi-
niendo las áreas ecológicas significativas, teniendo en cuen-ta el espacio público. Se precisa el límite entre el área rural 
y el suelo urbano protegiendo las actividades productivas: 
“Se trata de democratizar la estructura urbana en general 
mediante el desarrollo de las infraestructuras y equipamien-
tos y muy particularmente del sistema de espacios públicos, 
apoyados en el sistema ǲverdeǳ y la estructura geográfica aun 
legible, de los cursos de agua y de la costa.” ȋeĎđĒĊę, ʹͲͲͳȌ 
La Memoria informativa del Plan, lectura completa del diag-nóstico, reconoce todo el proceso de planificación previo, el 
rescate del entorno territorial en las áreas ecológicas sig-nificativas y kontevideo rural. cl diagnóstico territorial se completa con una caracterización de la ciudad en todos sus aspectos: ambientales, demográficos, económicos, infraes-tructurales, administrativos y morfológicos.
La Memoria de ordenación presenta los lineamientos gene-rales y define claramente las estructuras y los sistemas terri-
toriales como “…los elementos del territorio que funcionan de 
manera sistémica, pues producen la integración y cohesión del 
conjunto” (…) “bajo el concepto de espacio público, en razón 
de que se localizan y constituyen parte esencial del dominio no 
privado, de uso de toda la colectividad.” ȋ)ēęĊēĉĊēĈĎĆ kĚēĎĈĎĕĆđ ĉĊ kĔēęĊěĎĉĊĔ, ͳͻͻͺ:ͳʹͶȌ.  El Plan Montevideo se enmarca en 
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Esta perspectiva pone a la par la estructura vial y la red de espacios verdes. bentro de estos últimos, se remarca espe-
cialmente tanto las continuidades -heterogeneidad ecológi-
ca- de espacios naturales como la de los espacios públicos urbanos. Así también, se pone énfasis en las características significativas de los ecotonos urbanos de ciudad-río y de 
ciudad-campo.  nor otro lado, ǲel uso de toda la colectividadǳ 
promueve el eje social como garantía del plan.
“El sistema de espacios verdes se expresa a partir de 
una fuerte presencia de la costa y de diversos cursos 
de agua que se vuelcan en ella, conformando una es-
tructura en peine que se pretende respetar y afirmar. 
Esta estructura vertebra la ciudad y su territorio, ge-
nerando los lazos de continuidad urbano–rural. Com-
plementan este sistema estructurante general los par-
ques existentes y propuestos. Se articulan además con 
las vías jerarquizadas que actúan como soporte de la 
accesibilidad a los espacios calificados y la malla con-
tinua de verde superficial de arbolado p’blico y priva-
do, cuyo mantenimiento y desarrollo es de vital impor-
tancia para el espacio público montevideano. De esa 
forma, al tiempo que se busca establecer una red jerar-
quizada de recorridos verdes, crear nuevos espacios y 
mejorar los existentes, se desarrolla la relación entre 
la ciudad y los elementos geográficos relevantes que la 
caracterizan, integrando armónicamente un sistema 
de espacios verdes a nivel departamental. 
A escala metropolitana, se concibe un Cinturón Verde 
de Montevideo, con el objeto de articular un conjunto 
de áreas para mejorar la calidad de vida de los pobla-
dores del departamento y de las localidades próximas, 
preservar y recuperar los cursos de agua y bañados, 
así como su entorno sobre los límites departamentales, 
y generar una red de áreas bajo manejo ecológico y 
turístico–recreativo.
El Cinturón Verde de Montevideo reúne varias de las 
Áreas de Paisaje Natural Protegido consideradas en 
las medidas de preservación patrimonial, conforman-
do un arco sobre los límites departamentales conti-
nentales, de oeste a este: las Áreas de Paisaje Natural 
Protegido de los bañados de Santa Lucía y de Rincón 
de Melilla, el arroyo Las Piedras, un tramo de límite 
terrestre, el arroyo Toledo y el Área de Recuperación 
Ambiental de bañados de Carrasco”. ȋ)ēęĊēĉĊēĈĎĆ kĚēĎ-ĈĎĕĆđ ĉĊ kĔēęĊěĎĉĊĔ, ͳͻͻͺ:ͳʹͷȌ
El Plan propone además cuatro tipos de uso para el suelo rural: áreas agrícolas, áreas ecológicas significativas, área de la costa oeste  y  áreas de uso mixto.  Según el nlan de mrdenamiento rerritorial de kontevideo para el área rural, 
se permite abarcar la gestión y posterior seguimiento del 
mismo. La potencialidad de preservación y conformación de las áreas rurales, depende de la revisión actual del plan que 
necesita incorporar la perspectiva sobre el área metropolita-na, reconociendo que los elementos naturales estructurado-res del territorio trascienden límites políticos, como el caso de los bañados de aarrasco y de Santa jucía así como otras 
áreas rurales del área metropolitana que se encuentran en aanelones y San (osé.  cn la kemoria normativa de gestión y seguimiento, es donde 
el proceso de planeamiento incorpora una innovación en la 
variable temporal:
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“Por otra parte, se plantea como imprescindible la con-
cepción preventiva del mantenimiento urbano, enten-
diendo que la intervención municipal no concluye con 
la obra urbanizadora, sino que se extiende al concepto 
de desarrollo sustentable o sostenible, es decir a la pre-
servación en óptimas condiciones de los recursos na-
turales y de lo construido y, por tanto, es igualmente 
necesario establecer una política integrada de mante-
nimiento que, mediante la unificación de las compe-
tencias dispersas, cambie el papel pasivo por un papel 
programado y activo. Recogiendo estas reflexiones y 
recomendaciones, proponemos como ideal la reorgani-
zación de las competencias relativas a la planificación 
integradora sobre el territorio departamental inclu-
yendo:
• Aspectos naturales y ambientales.
FIGURA 2.14 
Esquema Plan Montevideo 
Fuente: POT (Plan 
Ordenamiento Territorial)
• Protección y potenciación productiva del Suelo Ru-
ral.
• )ntegración funcional y articulación de las estructu-
ras y sistemas territoriales.
• Actuación urbanística.
• Mantenimiento urbano y gestión de los espacios p’-
blicos.”  ȋ)ēęĊēĉĊēĈĎĆ kĚēĎĈĎĕĆđ ĉĊ kĔēęĊěĎĉĊĔ, ͳͻͻͺ:ʹ͵ͻȌ
Uno de los programas del Plan ha sido la inclusión de proyec-
tos y actuaciones especiales.  Entre estos destacamos la bahía de kontevideo, el cerro y el arroyo kiguelete. jas márgenes 
y los bordes urbanos del arroyo Miguelete conforman una cuña verde, de gran potencial estructurador del territorio, en los que el nlan kontevideo ha propuesto, a través del ǲnlan especial del arroyo kigueleteǳ, un parque lineal  soporte de 
nuevas actividades y usos sociales públicos. Entre los objeti-vos del plan especial se encuentran, ͳȌ (abilitar recorridos públicos parquizados y equipados en los márgenes de arroyo en toda su longitud, entre la bahía y el suelo rural, con ram-blas vehiculares, ciclovías y sendas peatonales; y ʹȌ pecupe-
rar la calidad ambiental y el paisaje urbano en los márgenes 
del arroyo. cn síntesis, el objetivo central es recuperar al kiguelete como arroyo, como parque y como estructura urbano radial, 
que vincula los barrios históricos con las periferias margi-









Fuente: POT (Plan 
Ordenamiento Territorial)
FIGURA 2.16 
Uso suelo rural. 
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Plan Montevideo. 
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racterísticas diferentes del suelo que se denominará “duro” y ǲblandoǳ siendo el primero área de tejidos urbanos, con pre-dominio de lo construido, y ǲblandoǳ, por el contrario, con predominio de verde. aomo parte del nlan especial, el curso de agua fue objeto del )) Seminario kontevideo: ǲConectivi-
dad y Paisaje en los bordes urbanos y la cuenca del arroyo Mi-
guelete”, el cual permitió enriquecer el debate entre diferen-
tes proyectos alternativos y  puntos de vista.
2.4. La evolución acumulativa de 
las  redes de infraestructura res-
pecto a los elementos naturales 
del territorio
A partir del urbanismo de redes ȋbĚĕĚĞ, ͳͻͺͺȌ, con la intención de profundizar en el conocimiento sobre el artefacto urba-no, presentamos las redes de infraestructuras como una de 
las expresiones más contundentes que guían el proceso de artificialización. ja colonización territorial a cargo de la es-pecie humana se materializa en las intervías y sus redes. cl territorio es un condicionante impuesto por el mundo físico 
sobre el cual se van extendiendo los ecosistemas naturales conformando teselas, módulos del mosaico del medio natu-ral. Ambas variables, las intervías y las teselas se desarrollan 
en el tiempo expandiéndose simultáneamente en el espacio.ranto las redes que vertebran el territorio, que incrementan la fragmentación de los ecosistemas naturales, como las re-des de servicios urbanos, que conforman el entramado social y económico de la ciudad con su consecuente especializa-ción, tienen un proceso evolutivo que las caracteriza. Abor-dar el tema de las redes, sin pretender asumir sus diferentes aristas de complejidad, es un riesgo, pero afirmamos que 
esta aproximación posibilita abrir nuevos caminos al proce-so del actual sistema de artificialización y, por lo tanto, pre-
tende revisitar el enfoque del crecimiento de las ciudades y 
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sus lógicas frente al entorno. nodemos afirmar entonces que 
las redes:aȌ explican la conformación del artefacto urbano, convirtién-dose en los instrumentos más potentes de la artificialización; bȌ vertebran el territorio interconectando ciudades y permi-
ten proveer de servicios urbanos a la población;cȌ subvierten las fronteras y simplifican el medio natural;dȌ materializan y expresan parte del metabolismo del ecosis-
tema urbano.
Como tema central de este apartado abordamos las caracte-rísticas de las redes y su implicación en el proceso de artifi-cialización. Afrontamos el análisis de la articulación de las redes con el territorio, con su consecuente desfronterización y simplificación de los ecosistemas naturales. nor último, 
consideramos una aproximación y comprensión de la evo-lución acumulativa, como gradualidad y pervivencia de pre-
existencias a través del tiempo.
2.4.1. Las redes: origen y guía del sistema 
artificializador vigentebupuy ȋͳͻͻͺȌ define las redes como conjunto de líneas, vías de comunicación, conductores eléctricos, canalizaciones que prestan servicio en una misma unidad geográfica, que dependen de la misma compañía, como conjunto de cosas o personas enlazadas entre ellas. csta aproximación al estudio de las redes permite destacar, con un mayor contraste, los 
mecanismos de artificialización del artefacto urbano frente 
a los sistemas naturales continuos. Las infraestructuras son 
las que impulsan las expansiones urbanas. En palabras más 
contundentes Riboud ȍͳͻͺͳȎ expresa que la expansión, todas las expansiones, -la de las ciudades, la de la economía, la de la 
sociedad- deben apoyarse en las redes. La ciudad se propaga gracias a las redes, pero, igualmente, las mismas dentro de la 
ciudad se multiplican y se desarrollan. En la coevolución del 
artefacto urbano se entienden las redes de infraestructuras y servicios como capital fijo de la ciudad y sus ciclos de inver-
sión como saltos de la renovación urbana8. cl estudio de las redes, saber cómo se multiplican, se desa-
rrollan y se acoplan entre ellas es determinante para enten-der la expansión urbana por las razones que esbozamos a 
continuación: 
1-Las redes plantean y materializan un sistema de relacio-
nes. Nos interesan especialmente las relaciones entre arte-
facto urbano y su entorno. ʹ-cstas relaciones comportan un intercambio de flujos, es-pecialmente de materia, energía, agua e información; por lo tanto, las redes de transporte y servicio son espacios-canales que hacen posible la circulación de los flujos.
3-Los espacios que ocupan las redes son los principales es-
tructuradores del territorio y la ciudad. La evolución de las 
redes básicas9 exige corredores específicos e integrados para 
no deteriorar el territorio.
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urbanismo de redes
En su estudio Dupuy revisa el urbanismo clásico y postula un urbanismo reticular, donde los elementos de complejidad 
son las redes. Esta nueva visión del urbanismo de redes, de-fiende tres dimensiones: la topología, la cinética y la adapta-bilidad. cn contraposición al urbanismo reticular o de redes, 
las propuestas del urbanismo funcionalista basan todo su desarrollo en el método peligroso de funciones-zonificacio-nes. dolch se muestra crítico con la zonificación ȋzoningȌ:
“El creciente desprestigio del Zoning territorio se ve 
reforzado por estos énfasis funcionales. La disposición 
de las actividades en el espacio se presenta como una 
cuestión secundaria, en tanto que cobran  particular 
valor los umbrales, los ritmos, y la naturaleza de los 
procesos de transformación territorial. Lo importante 
no es tanto que pasa, sino cuando y a que velocidad 
pasa. En tanto que sistema, el territorio no responde 
linealmente a los estímulos y por eso el respeto a los 
umbrales resulta tan importante; de igual modo los 
ritmos establecen umbrales cronológicos que es preci-
so  considerar” ȋdĔđĈč, ʹͲͲʹ:ͻ͹Ȍ.A partir de estas reflexiones consideramos que el concepto de zonificación sustituye  las complejidades del territorio. cn el urbanismo funcionalista se prioriza así mismo la propie-dad, reforzando la autonomía de las zonas y la desconexión con el entorno. Según plantea bupuy, en el urbanismo de redes, sin embargo, los nudos cuentan  más que las zonas, 
las conexiones  más que las fronteras y el tiempo más que el espacio. nor su parte dicho autor fundamenta que la influen-
cia sobre la evolución urbana está en la comprensión de las 
redes:
“¿El urbanismo de hoy ha entendido el sentido de las 
redes? Mientras que el territorio urbano está cultiva-
do por organizaciones reticulares que buscan nuevas 
coherencias a nuestras ciudades reventadas, los ar-
quitectos contin’an privilegiando la zonificación fun-
cionalista, corren detrás de una centralidad que se les 
escapa y añoran no tener influencia sobre la evolución 
urbana.”  ȋbĚĕĚĞ, ͳͻͻͺ:͹ͳȌSi abordamos la comprensión de guía del sistema artificiali-zador a través de la relaciones entre redes, sociedad e infra-estructura, vemos que el proceso urbanizador desde el siglo 
XIX ha promovido la ampliación de redes de servicios a cada vez mayor cantidad de grupos sociales. burante el siglo vv 
destacamos en este proceso la creciente adherencia social a 
las redes. 
¬ Ciudad igualitaria: solidarización de las redes. Pione-ro en establecer el paradigma moderno de red, a través de ǲreoría general de la urbanización y aplicación de sus prin-
cipios y doctrinas a la reforma y ensanche de Barcelona”, )ldefonso aerdá ȋͳͺ͸͹Ȍ promueve una calidad homogénea 
para todos los espacios urbanos. La previsión de corredores 
de servicios y la adherencia al objetivo social de la ciudad 
igualitaria impulsa la previsión ineludible de redes para la utilización de todos, en el centro y en la periferia.  jo que se conoce como solidarización de la redes surge de la necesidad 
de hacer más democrático el acceso a los servicios urbanos. 
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FIGURA 2.18 
Lucio Costa: Barra da 
Tijuca: Plano-Piloto para 
a urbanização da baixada 
compreendida entre a 
Barra da Tijuca, o Pontal de 
Sernambetiba e Jacarepaguá 
1969. 
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jas redes, especialmente su soporte que son las infraestruc-turas, son las grandes promotoras de la adherencia social y, por lo tanto, el origen de la extensión urbana en las áreas 
periféricas. 
Consideramos pues que la ciudad igualitaria de Cerdá se pue-
de ejecutar gracias al desarrollo de las redes. El desarrollo de 
las redes permite entender mejor el concepto de artefacto 
urbano. Archigran planteaba en Plug-in city, la ciudad conec-tada a la red,  la intrínseca relación  entre artefacto urbano y 
el despliegue de las redes de infraestructura como medio de artificialización. cl gran desarrollo de las redes, que se pro-duce simultáneamente a la expansión urbana, ha renovado y 
ampliado su alcance social. De hecho nos encontramos con una cada vez mayor dependencia social de las redes de servi-
cios y el cuestionamiento de un modelo insostenible cuando 
ciertas redes incrementan la adherencia individual. Bertrán 
subraya la relación entre las redes y la sostenibilidad:
“Precisamente en la adhesión masiva de los individuos 
a las redes de servicios aparece el primer ámbito de 
reflexión sobre la insostenibilidad real de la situación. 
Y aparece porque se produce inevitablemente un salto 
de escala de lo individual a lo colectivo. A pesar de que 
la adhesión al automóvil es individual (y personaliza-
da en la marca, el modelo, los complementos, etc…) la 
red de carretera por las que circula es compartida, y 
la burbuja individual de la cabina nada puede hacer 
contra la congestión del tránsito. La red, ella misma, 
su configuración, su topología, su cinética, su falta de 
adaptación a las situaciones generadas en su seno es el 
problema. Pero la red, ella misma, es también un pro-
blema para la “sostenibilidad” que aparece en el ca-
talogo de ofertas ideológicas, una contradicción tanto 
más dolorosa en cuanto contrapone dicha sostenibili-
dad con la comodidad individual y el placer del con-
sumo. El gasto de energía, la ocupación del espacio...” ȋBĊėęėġē, ʹͲͲ͵:ͷȌ.besde la solidarización se llega a un nuevo proceso de indi-viduación, las redes de infraestructuras actúan como capital fijo y son la base del desarrollo, del crecimiento y de las ex-
pansiones. La comprensión de cómo se desarrollan los ser-vicios y su consecuente expresión física se explica en la ma-
nera como la sociedad se adhiere a las redes en la búsqueda 
del confort y una mayor diversidad servicios. La incapacidad 
de adaptarse al territorio de la red plantea las actuales con-
diciones  negativas:
“Nuevamente aparece con crudeza un aspecto imposi-
ble de obviar: la red, en las actuales condiciones, no es 
coevolutiva, simplifica el medio natural ȋ...Ȍ No se tra-
taría por lo tanto de una oposición a las redes, ni a la 
transformación que inducen en el paisaje, sino de una 
oposición a las consecuencias negativas de su implan-
tación en el medio preexistente…” ȋBĊėęėġē, ʹͲͲ͵:ͷȌ.
2.4.2. Las infraestructuras y la transforma-
ción reticular del territorio
Los procesos paralelos de dominio del territorio y de expan-sión urbana desarrollan una retícula que, en el primer caso, vertebra el nuevo territorio, y, en el segundo, promueve una 
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CUADRO 2.4 
Puerto tipos de red 
predominante en referencia 
etapas de la civilización 
racional y ejemplos en 
ciudades latinoamericanas. 
Fuente: Magrinya 2003
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extensión multidimensional de las redes de servicios. La 
ideología de los promotores de las redes no considera la di-mensión topológica como la principal, sino que lo supedita a su función básica de hacer circular flujos:
“El pensamiento dominante de los “inventores” de re-
des, a parte de su base económica, es de orden “ma-
quinistaǳǳ. La red está pensada en principio y esen-
cialmente como máquina para hacer circular flujos: 
personas, agua, gas, electricidad, voz, señales, etc. Al 
menos al principio, la dimensión topológica, la organi-
zación del servicio en un espacio urbano considerado 
como un todo, se percibe de manera absolutamente se-
cundaria”  ȋbĚĕĚĞ, ͳͻͻͺ:ͶͻȌ
Si hacemos una lectura de las transformaciones territoria-
les y su relación correspondiente a las etapas de evolución de las redes, desde las primeras civilizaciones hasta la civili-zación racional, según  paffestin ȋͳͻͻͺȌ, podemos observar 
como resultado un nuevo territorio reticular más complejo. 
La presencia creciente de las redes de transporte y de tele-
comunicación incrementa la conectividad proponiendo nue-
vas condiciones de articulación entre red y territorio. Dupuy ȋͳͻͻͺȌ presenta una perspectiva progresiva desde una vi-
sión areolar10, determinada por la contig“idad, hacia la ten-dencia a una visión reticular, caracterizada por la conexión y 
determinada por la fragmentación. ja matriz biofísica queda invalidada frente al artefacto urbano apoyado en las redes, esta lógica admite, de alguna manera, a los ecosistemas natu-
rales como simples obstáculos en su desarrollo. cl modo cómo se coloniza el territorio es simultaneo a la manera cómo se desarrollan las redes de infraestructura. Si-guiendo el estudio de la organización de las civilizaciones, 
según las invariables territoriales ȋpĆċċĊĘęĎē, ͳͻͻͺȌ, nos en-contramos, sucesivamente, con la malla, el nodo y la red. La 
ocupación del territorio así como la conformación de la ciu-
dad tienen importantes referencias en el estudio de Raffestin a saber: la civilización primigenia, la civilización tradiciona-lista y la civilización racional. ja primera prioriza la malla, las parcelas de explotación o producción; la civilización tra-dicionalista explica la ciudad como nodo, el centro de una periferia rural; y la civilización racional conforma las redes 
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basadas en las interrelaciones de las ciudades. Las diferentes 
etapas de esta evolución van desde la malla y el nodo hasta 
la conformación en red.
Así se nos plantea una nueva manera de abordar la articula-
ción y la adaptabilidad de las mismas con los ecosistemas na-turales, a partir de la difusión y polarización: “Existe un doble 
proceso de  transición de la continuidad a la fragmentación, 
y de la colectividad a la individuación, donde la topología de 
este territorio  se transforma en un doble efecto de polariza-
ción y de difusión” ȋ(ĊėĈĊ Ğ kĆČėĎēĞĆ, ʹͲͲʹ:ͳʹȌ. El artefacto ur-bano, así como el territorio, está organizado por las redes de 
infraestructuras. Las más potentes o pioneras son las redes 
de transportes y las que van creciendo y adaptándose con 
mayor dinamismo  son las redes de telecomunicaciones.  Los 
estudios de  la evolución de la topología territorial  muestran 
que ésta va cambiando la articulación de la red y del territo-
rio:
“Las redes de transporte introducen la velocidad como 
parámetro significativo; su distribución seg’n ciertos 
ejes o nodos delimita la formalización de un acerca-
miento de ciertos puntos y el alejamiento de los usos 
en el espacio. Las redes de telecomunicaciones por su 
parte refuerzan aun mas los efectos de conexión carac-
terizados por el grado de ubicuidad, de inmediatez y 
de instantaneidad de las relaciones” ȋ(ĊėĈĊ Ğ kĆČėĎēĞĆ, ʹͲͲʹ:ͳʹȌ
Respecto a la cuestionada sobrevaloración de las grandes in-
fraestructuras de transporte individual como fracaso de ciu-
dad moderna, las redes de transporte horizontal, que se han desarrollado con importantes inversiones, han fragmentado 
el territorio. Como consecuencia del desdoble de circulación y comunicación de las redes físicas, la infraestructura pier-
de importancia como elemento fracturador del territorio. La 
aparición de las nuevas redes de comunicación e informa-
ción se presentan como blandas en referencia al territorio. 
De acuerdo a los avances en el desarrollo de las telecomu-nicaciones en los últimos decenios,  permiten realizar inter-cambio de flujos de información sin incrementar la sección de los canales de las redes físicas.
ʹ.Ͷ.͵. ja desfronterización y la simplifica-
ción del medio natural
Entre las características de la red está superar o avasallar fronteras. ja desfronterización como desvanecimiento o 
traspaso de límites cuestiona las demarcaciones de base de la zonificación. ja razón de ser del urbanismo de redes es subvertir la frontera;  más allá del urbanismo de zonifica-ción, las redes cambian la dinámica;  en palabras de bupuy 
“Actualmente, el urbanismo es el operador de un cierto tipo de 
territorialidad areolar, la de la propiedad individual o colecti-
va, pública o privada, pero también la de todos los límites de 
todas las fronteras naturales o institucionales donde anidan 
múltiples poderes, pequeños y grandes, que las redes podrían 
subvertir” ȋbĚĕĚĞ, ͳͻͻͺ:ʹͲȌ.
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Distinguiremos las fronteras institucionales o límites jurídi-cos -derivadas de la propiedad y el uso de la tierra y la planifi-cación- de las fronteras u obstáculos naturales del espacio fí-sico ȋcf. ͵.ͶȌ. jas redes como elementos de desfronterización permiten solidarizar servicios y democratizar la accesibili-dad a los mismos. nor otro lado, las redes, en su expansión, simplifican el medio natural en la medida que incrementan el gasto de energía y ocupan espacios, fragmentando el territo-rio, impidiendo la sucesión y anulando ciertas continuidades 
naturales. Las conexiones cuentan más que las barreras. Así 
consideramos los ecotonos urbanos como ámbitos de inter-cambios privilegiados entre artefactos artificiales y ámbitos naturales. lecesitamos, por lo tanto, ver los ecotonos urba-
nos no sólo como frontera sino también como conexiones.
Velocidad, conectividad y desterritorialización cl territorio resultante de la civilización racional cambia sus características de jerarquización. cl principio de proximidad 
y la noción de conectividad se van sobreponiendo a las inva-riantes geográficas. be esta manera, la revalorización de la lógica de estas últimas ȋinvariantes geográficas / ecosiste-mas naturalesȌ y su integración con la redes posibilita una 
nueva articulación. La aparición del ferrocarril es uno de los 
paradigmas de este cambio de escala inducido por la veloci-
dad: ǲArrancará y devorará a cien por hora kilómetros y kiló-
metros, llevando consigo decenas y decenas de personas, sin 
que le importen las colinas, los ríos, y las montañas y sin tomar 
una sola curva, en línea recta como el disparo de una enorme 
pistola, llegará al final, en un abrir y cerrar de ojos, llegará 
triunfalmente a Motivar”  ȋBĆėĎĈĈĔ, ͳͻͻͺ:ͳͳʹȌ.ja excesiva simplificación de las mallas viales, como en el caso del proyecto del nlan director Barra de rijuca ȋͳͻ͸ͺȌ en pio de (aneiro, muestra con mayor evidencia la relación entre una geografía excepcional y un sistema de macro-manzanas que ignoran el territorio. m dicho con más precisión, desde la perspectiva de las redes, la propuesta de trama vial de jucio aosta supera el soporte geográfico en aras de la conectivi-dad.  kagrinyà lo sintetiza así:  “Lo que cuenta es que las co-
nexiones sean asociadas al transporte, a la energía, a la infor-
mación, siendo una red óptima de conexión perfecta aquella 
que permita olvidar los condicionantes del espacio físico y los 
límites jurídicos.”ȋʹͲͲʹ:͵ͲȌ. Entender las conexiones sin los condicionantes del espacio físico tiene sus ventajas para el despliegue de la red pero también sus inconvenientes, pues promueve la relegación o el desconocimiento del entorno fí-sico territorial por ejemplo a través de la híper-jerarquiza-
ción de la red de transporte. El ideal de conexión se basa en tres características: ubicuidad, inmediatez e instantaneidad. nor lo tanto, el desarrollo de la continuidad de los espacios naturales, vistos en el parágrafo ʹ.ʹ, entra en conflicto con 
el desarrollo de las redes. De ahí la importancia de conocer el funcionamiento y el condicionante específico de las redes para  la afirmación de la tesis, en el sentido de favorecer la 
convergencia.
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aonflicto  entre redes naturales y redes de 
infraestructuras ja necesaria continuidad de los ecosistemas, así como las características de conectividad de las redes, obviamente, po-nen en conflicto ambos sistemas. Siendo tan contundente el 
despliegue de las redes en la expansión urbana y la trans-formación del territorio, los ecosistemas naturales necesi-tan ser entendidos, así mismo, como otra red preexistente 
de gran fragilidad. Las redes que conforman los ecosistemas naturales tienen por lo tanto el desafío de  equipararse a las 
redes de infraestructura. aomprendiendo el conflicto aún pendiente entre redes eco-lógicas y redes de infraestructuras, podemos mencionar al menos dos efectos nocivos a corregir: la simplificación del 
medio natural y la fragmentación de los ecosistemas. Por lo tanto, la infraestructura como elemento clave del artefacto urbano, desde una perspectiva ecológica y el urbanismo de redes, se debe revalorizar y estudiar más a fondo como un nuevo sistema que establezca su correcta mediación con la naturaleza. ranto en el encuentro de teselas o en la confor-mación de intervías, el elemento más importante por redefi-nir es el ecotono como mediación. Así pues, frente al conoci-do esquema de insularización de ecosistemas naturales y su reducción espacial que provoca la mencionada regresión, se deben jerarquizar los flujos y favorecer la reconstrucción de 
circuitos. 
También desde este punto de vista encontramos una corre-
lación entre los modelos de ciudad y territorio. En  la ciudad compacta identificamos los ecosistemas naturales continuos y sanos.  cn cambio, en la ciudad fragmentada nos encontra-mos con un territorio roturado y fragmentado. Si conside-ramos el territorio como un sistema, teniendo en cuenta  su adaptabilidad, podemos pretender diseñar las redes artifi-ciales como organizadoras de sistemas territoriales y articu-ladores de los sistemas urbanos, en compatibilidad con las 
redes naturales que históricamente han articulado los siste-mas territoriales, y que además pueden organizar, también, 
el ecosistema urbano. ja civilización de la información aastells ȋʹͲͲ͸Ȍ, enriquecida con traza de la vida,  no obstaculiza espacialmente el desa-rrollo y el despliegue de los  ecosistemas  en el espacio, en 
cambio posibilita incrementar el desarrollo de la conciencia ecológica. ja ciudad del conocimiento reafirma la formula de kargalef sobre madurez del ecosistema humanizado y deslinda, definitivamente, la utopía tecnológica de la utopía ecológica de Archigram. Si el urbanismo de redes subvierte fronteras de una realidad areolar,  no procura continuida-
des naturales;  la era por redes introduce la trama de la vida 
como nueva variable a reconquistar. Por otro lado las  redes 
tienen como función limitar el crecimiento y la fragmenta-ción urbana; por lo tanto, esa función la podrían cumplir sólo 
las redes naturales. 
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ʹ.Ͷ.Ͷ. nroceso evolutivo característico de 
las redes
Las redes expresan parte del metabolismo del ecosistema ur-bano a través de la materialización y canalización de ciertos flujos.  cn el proceso evolutivo de las redes nos encontramos 
con el desarrollo de los espacios de circulación de las perso-nas y los bienes, las conducciones para los fluidos, la energía 
e incluso la información. Las relaciones entre ellas presentan diferentes grados de integración, articulación y adaptabili-dad. besde el metabolismo urbano, los flujos necesitan sus canales físicos, por lo tanto, ciertas redes son la expresión, a veces latente u oculta, de esta permanente dinámica de inter-
cambios de la ciudad con su entorno. En el proceso conocido como tendido de las redes de servicios, se advierten diferen-
cias en la adaptabilidad e impacto en el entorno que está en contraposición a la rigidez de las grandes infraestructuras 
que pueden ser denominadas megaproyectos.cl proceso evolutivo de la redes según (erce y kagrinyà ȍʹͲͲʹȎ presenta cuatro etapas: ȋͳȌ el nacimiento o desarro-llo inicial como innovación tecnológica; ȋʹȌ la transforma-ción de uso, progresivamente apropiada al cuerpo social; ȋ͵Ȍ la extensión y el despliegue exhaustivo de la red; y ȋͶȌ la ma-durez que mantiene el estado o entra en decadencia y activa 
el proceso de substitución. La evolución acumulativa expli-
ca que una nueva red es concurrente o complementaria de la 
red anterior. El desarrollo en el tiempo de las redes se sucede 
desde la complementariedad y la interrelación a través de la forma acumulativa. nor lo tanto, afirmamos que  “La ciudad 
se ha construido apoyándose siempre en redes preexistentes, 
en proceso continuo de sustitución de elementos y funciones” ȋ(ĊėĈĊ Ğ kĎėó, ʹͲͲʹ:ͺȌ. El estudio en el tiempo de cualquier red 
nos demuestra la forma acumulativa e interrelacionada en que se produce la urbanización. 
La evolución histórica de las redes en la ciudad racional pre-senta diferentes generaciones, según kagrinyà ȋʹͲͲʹȌ, cuyo 
proceso evolutivo considera cuatro períodos. En un primer período, para las primeras redes de servicios urbanos -el agua y el gas- así como la introducción del ferrocarril, aso-
ciado a la primera revolución industrial; un segundo período asociado a la electricidad y al transporte urbano mecaniza-do, distinguiendo dos fases: una primera, ligada al tranvía y la otra, al automóvil. cl tercer período se caracteriza por la industria electrónica, las redes de transporte y de informa-ción, con un modelo territorial de difusión y polarización. jlegamos así al período final, asociado a la industria del co-
nocimiento con un paradigma reticular del territorio. Con-siderando la evolución histórica de las redes, sus  procesos 
adaptativos y su referencia a modelos ecológicos, destacaría-mos dos situaciones respecto al transporte horizontal: la sin-
gular transformación en la dinámica del agua y el transporte 
público como integración.
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las primeras épocas de desarrollo está íntimamente ligada a 
la de drenajes y al sistema hidrológico.
No podemos dejar de considerar que hasta la aparición de la red de agua potable, en cualquier tipo de núcleo urbano o de-sarrollo de área rural,  las redes de riego constituían, muchas veces, importantes sistemas de organización de territorios. cjemplos de esta organización son los casos de rilcara11 o aolonia aaroya, en Argentina: el primero como un oasis en los Andes centrales con población autóctona y, el segundo, en cambio, implica la transformación de un monte en parce-
las de regadío. La red de drenaje presenta una lógica impues-ta por la topografía, constituyendo una dinámica apoyada en 
el encadenamiento de cuencas y vertientes. El caso de la red de agua potable, que se desarrolla con más autonomía, está 
limitado a la presión. 
Las características de las redes de agua son la expresión de 
la calidad de vida y servicios urbanos.  El estado de calidad de vida de una ciudad se puede leer, muy claramente, en las 
cl caso de la gestión del agua: sistema hidrográfico e 
infraestructuras del agua
 
Cabe recordar que en la base territorial donde se desenvuel-ven distintos procesos de artificialización se encuentran otras redes como,  por ejemplo,  la red hidrográfica,  que res-
ponde a las dinámicas naturales del agua. Por lo tanto consi-deramos al agua como caso clave de articulación horizontal que veremos especialmente en el ejemplo de Brasilia y, con detalle, en kérida ȋcf. Ͷ.ʹȌ. lo es necesario argumentar aquí 
la importancia del agua para el desenvolvimiento de los asen-
tamientos urbanos. Generalmente la mayoría de las ciudades se han localizado especialmente en proximidades de fuentes 
de aguas o a la orilla de ríos o lagunas para su aprovecha-miento como recurso fundamental. be hecho,  en la historia 
de las ciudades la ingeniería dedicaba importantes trabajos a la infraestructura del agua, por ejemplo, los  acueductos de Segovia y los canales en renochtitlán. ja red primigenia de drenaje natural, incluyendo sin duda la red hidrográfica,  constituye junto a las infraestructuras del 
agua -provisión y cloacas- un sistema integral de importan-
tes interrelaciones entre las dinámicas naturales y las diná-
micas urbanas. En el circuito del agua podemos distinguir: ȋͳȌ el sistema hidrográfico como base de la red de drenajes; ȋʹȌ el agua potable como la primera red de servicios urbanos, donde luego se van desarrollando el resto de redes urbanas, y,  por último, ȋ͵Ȍ la red de cloacas o aguas servidas,  que en 
FIGURA 2.19
Guadalajara: contaminación 
por cloacas y desagües 
industriales. Arroyos Osorio 
2007, y Atemajac 2009. 






Plan de distribución principal 
de agua (potable) La Habana. 
1899. 
Fuente: Departament of 
Havana, USA
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distintas redes de las infraestructuras del agua, así como en 
el estado de los cursos naturales de agua. En relación a las infraestructuras del agua el caso más extremo de pobreza metropolitana en el aaribe es,  precisamente, la deficiencia 
de  agua potable en una gran mayoría de población en Puerto 
Príncipe. En relación al estado de los cursos de agua el caso del río muerto, como encontramos en el río erande de San-tiago en euadalajara, kéxico, por falta de tratamiento de las 
aguas servidas. 
rransporte público y procesos de adaptación como 
redes de integración be las distintas redes, el caso del transporte público sinte-tiza muchas de las reflexiones anteriores: representa, por un lado, la eficiencia del artefacto urbano y, por otro lado, 
presenta las adaptaciones constantes en su desarrollo. En el 
conocido caso de la concepción de la red de transporte como base inicial del desarrollo de la ciudad de auritiba, el éxito va 
de la mano de la concepción integral del sistema: “El trans-
porte en cambio requiere una tecnología orientada a la inte-
gración » ȋjĊėēĊė, ͳͻͻͺ:͹ͷȌroda red debe ser capaz de adaptarse en el tiempo, evolucio-nar según la voluntad de los agentes, las condiciones terri-
toriales y la demanda urbana. Las adaptaciones temporales 




los medios de transporte  -la tecnología- y en segundo ter-
mino las voluntades de centros urbanos a desarrollarse –la 
estructura urbana-. La adaptación de cualquier red permite 
integrarse al resto de realidades de la ciudad; si se considera como proyecto autónomo, sólo basado en su propia tecnolo-gía, no garantizará el  éxito de la red. cl primer riesgo de un proyecto autónomo, ni integral ni adaptativo, es el desapro-vechamiento de recursos. ouizás la rigidez y la falta de adap-tabilidad a través del tiempo, derivada de la falta de uso, fue-
ron las causas que desmantelaron los numerosos sistemas 
de tranvías y trolebuses en las ciudades latinoamericanas12.
El transporte como red coevoluciona colaborando estrecha-
mente en la conformación espacial de la ciudad y el terri-torio. cl traslado de modelos foráneos no puede garantizar nada, por lo tanto la necesidad de reformular un modelo 
para cada ciudad es primordial. La relación del transporte 
en modelos brasileños y latinoamericanos es un ejemplo 
claro de la adaptación a través de la búsqueda de modelos propios. Según (enry ȋͳͻͻͶȌ, las ciudades brasileras basa-
ron en su realidad social y económica diversos planteos de 
transporte público. Podemos mencionar el transporte públi-
co como proyectos de redes permisivas que evolucionan con 
pequeños ajustes y revisión de los modelos de transporte. 
Es a partir de esta adaptabilidad que la red de transporte se integra al resto de los sistemas de la ciudad, especialmente al 
sistema de espacios públicos.
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2.5. Ciudad racional de intervías y 
áreas: obstáculos y 
oportunidades  
Presentamos la ciudad racional y la relación con la confor-mación de la ciudad fragmentada. besde sus orígenes, las redes demuestran la colonización y transformación de los 
territorios con preferencia por las redes de transporte hori-zontal. cn una apretada síntesis de los diferentes modelos de ciudad, describiremos en este apartado la ciudad compacta 
así como la ciudad fragmentada destacando las  diversas rel-
aciones con las redes. El caso de Brasilia es paradigmático y 
muestra la preeminencia de la infraestructura vial y el desar-
rollo de las intervías como ejemplo de la cultura rodoviaria. Su proceso resume la ciudad racional y fragmentada. 
2.5.1. El modelo del urbanismo racional de 
las intervías y la generación de la ciudad 
fragmentada
El momento más determinante de la ciudad racional coin-
cide con la generación del transporte individual. La materia-lización ensalzada de la ciudad moderna está en el predo-minio de la red de transporte vial como matriz inequívoca de 
una nueva territorialidad. A partir del desarrollo de las redes de infraestructuras y modelos urbanos podemos resumir,  en 
FIGURA 2.21 
Red del sistema eléctrico 
de Tranvías de Cordoba, 
(Argentina) en 1950. 
Fuente: Gonzales Podestá.
FIGURA 2.22 
Medellín (Colombia), uno de 
los sistemas pioneros  de 
Trolebús en Latinoamérica. 
Asunción (Paraguay), Tranvía 
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el siguiente cuadro,  los modelos de ciudad, las diversas pro-
puestas urbanísticas que en Europa y Estados Unidos pre-sentan el proceso hasta la ciudad racional. ȋauadro ʹ.͸Ȍ
Podemos evidenciar como existe una referencia directa en-tre el tipo de redes predominante,  según vimos en el auadro ʹ.ʹ,   y los consecuentes modelos de ciudad compacta y ciu-dad fragmentada. ranto el vapor-ferrocarril, el telégrafo y las 
primeras redes técnicas como el agua y el saneamiento posi-
bilitaron la conexión con el contexto territorial y la construc-ción de los ensanches,  manteniendo los modelos de ciudad 
compacta.  La aparición de las redes de electricidad y del tranvía, origen del transporte urbano, incorpora a la ciudad 
ciertos núcleos fabriles y de residencia a través de  la cone-
xión intraurbana y propicia los modelos de ciudad compacta no continua. A partir de los años treinta, la introducción ma-siva del automóvil, casi simultáneamente a la del teléfono, desarrolla la ciudad racional por excelencia, la ciudad frag-
mentada por las intervías.
                       
Intervías y consecuencias ambientales del transporte 
horizontal ja pobre realidad de la intervía, que simplifica y sobrejerar-quiza ciertos flujos, muestra uno de los problemas más im-portantes de ineficiencia urbana y disfunción territorial. cn el modelo de ciudad fragmentada, las intervías constituyen 
el “esquema viario principal como articulador de la ciudad. 
El símbolo de la ruptura entre movilidad y estancia quedaba 
representado por la negación de la calle corredor tradicional 
sustituida por canales adaptado a un sistema complejo de in-
tercambio” ȋ(ĊėĈĊ Ğ kĆČėĎēĞĠ, ʹͲͲʹ:ʹͳȌSiguiendo el proceso morfológico y la trama vial en la historia de las ciudades, la ciudad racional se convierte, según lo afir-mamos más arriba, en un modelo de la ciudad fragmentada. 
Entendiendo el rol de las infraestructuras en la construcción de la ciudad, así como la supervivencia en la ciudad moderna de la trama de calles y caminos, kagrinyà ȋʹͲͲʹȌ distingue: ͳȌ ciudades con límite y tramas de colonización; ʹȌ perspec-tiva y paralelaje en la creación del orden urbano; ͵Ȍ inno-vaciones tecnológicas y urbanización, mallas, ensanches y estiramiento de servicios; y  ͶȌ redes, discontinuidad de la 
ciudad y la aparición de tejidos autónomos. cl transporte motorizado es un componente básico de la ma-triz ambiental moderna, especialmente en áreas urbanas o metropolitanas, y crea, en la práctica, un comportamiento esquizoide acercando puntos y alejando usos. cn resumen, el transporte, como elemento fisiológico, provoca la deses-
tructuración territorial ȋdĔđĈč, ͳͻͻͺȌ. nor su parte, bupuy ȋͳͻͻͷȌ nos presenta una nueva ǲgeografía del automóvilǳ 
donde destaca los nuevos paisajes creados por el automóvil: hipermercados, polígonos industriales, moteles, etc. bestaca, en los aspectos de degradación del espacio social,  ǲlo que se gana en distancia, se pierde en proximidad al domicilioǳ  y 
remarca la creación de nuevas formas de desigualdad debido a la dispar motorización de la población. 
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Además de las consecuencias sociales enunciadas por Du-puy, consideramos también las consecuencias ecológicas. cl sistema de vías de transporte horizontal es una de las más 
importantes adiciones de energía al sistema ecológico hu-manizado. cn este sentido,  subrayamos su necesaria rela-
ción a la ciudad sostenible y especialmente en relación a la gestión de los espacios naturales. cn términos energéticos, 
el crecimiento y expansión del transporte individual requie-re una energía exosomática cada vez mayor.   cl automóvil, 
como artefacto del siglo XX y especialmente su desarrollo en los cstados snidos, se considera un logro de la civilización 
aunque desde una mirada crítica se considera como el inicia-
dor de un desarrollo  patológico del transporte: 
«La invención y el desarrollo patológico de este instru-
mento de transporte son un producto típico de nuestra 
generación, y su evolución, uno de nuestros mayores 
orgullos. Sin embargo, resulta evidente que no es posi-
ble hacer habitables nuestras ciudades mientras exis-
ta. Ni siquiera un gobierno, por autoritario que fuera, 
podría enfrentarse al problema con soluciones drásti-
cas. Veinticinco centavos de cada dólar americano se 
gastaban en algo relacionado con el automóvil. Su su-
presión significaría la bancarrota del país. La trage-
dia de los hombres de mi generación es que estamos 
ayudando a crear un mundo en el que no creemos.» ȋaĆēĉĊđĆ, ͳͻͺͷȌ 
El pensamiento moderno que busca un modelo más orien-
tado a la ciudad orgánica incorpora la continuidad del hábi-tat humano en la naturaleza. be esta manera muestra una 
menor diferenciación de campo y ciudad con el consecuente 
aumento de energía exosomática en la sobrevaloración del transporte horizontal, como definimos más arriba. cs desde esta perspectiva que la ciudad-campo de uright, Broadacre 
City o el modelo de la ciudad moderna de Le Corbusier que con atenuaciones priorizan el transporte horizontal y la ex-tensión casi al infinito de la malla vial prepotente sobre los 
entornos sensibles. El proyecto lo implica todo: no hay mar-gen para otra ǲsucesiónǳ, nada queda fuera ni puede partici-
par de la perspectiva total. El alejamiento de la ciudad tradi-cional, la ponderación de la gran energía como paradigma sin límite dejan en un segundo plano la naturaleza e ignoran sus procesos. cs una  utopía que ǲdesurbanizaǳ lo que se conocía como ciudad y ǲdesruralizaǳ el campo adyacente, promovien-
do la creación de un continuo suburbano sin referencias. jos nuevos modos de movilidad, según uright, deben engen-
drar un tejido completamente diferente. La red de comunica-
ciones facilita a todos los habitantes la  elección de puntos de 
destino y vínculos.  Las conexiones ofrecidas por las redes están dadas por diferentes apoyos: la parrilla de autopista, los aeródromos, las estaciones de ferrocarril, los puertos, los 
buques de vapor y la red telefónica. La extensión de la ciu-
dad dispersa auspicia la desintegración social e incrementa el consumo de energía,  con la consecuente regresión de los 
ecosistemas naturales. La revisión del modelo de ciudad 
metropolitana debe abrir nuevos campos de exploración al esquema rígido del funcionalismo, así como integrar el cono-cimiento, con mayor detalle, del entorno natural en las pro-
puestas de planeamiento territorial.
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CUADRO 2.5
Modelos ciudad compacta, 
fragmentada articulada. 
Fuente: Magrinyà 2003
Modelos de ciudad compacta
•	 Modelo ciudad compacta continua  
-reforma interior ciudad (Haussman 1852)
-Ciudad  colonización y ensanche (Cerda, 1859)
•	 Modelo ciudad compacta no continua
-La ciudad lineal (Soria 1882)
-La ciudad jardín (Howard, 1898)
Modelos de ciudad fragmentada
•	 Modelo ciudad fragmentada en los establecimientos
-La ciudad racional (Le Corbusier, 1925)
•	 Modelo ciudad fragmentada en las relaciones
              -Broadacre City (Wright, 1935)
cn el caso latinoamericano, la promoción de infraestruc-
turas viales es de un dinamismo siempre ilimitado y poco 
conocido. El automóvil ha posibilitado diferentes ejemplos 
de estas infraestructuras en relación las condiciones de su entorno geográfico: por un lado la aiudad de kéxico es la irreverente expansión horizontal de baja densidad confor-mando un ambiente poco eficiente, por otro aaracas se con-figura con autopistas que remplazan el valle fluvial y nos 
muestra la aceleración de la percepción de la ciudad a partir 
del automóvil como centro exclusivo de la cultura urbana en 
un país petrolero. 
2.5.2. Brasilia: lectura de redes 
superpuestas besde el punto de vista de las redes, la lectura de Brasilia permite reflexionar sobre la cultura del automóvil, como cen-
tro del dinamismo de una ciudad moderna de nueva planta. Sin olvidar las redes hídricas que configuraron su particular morfología territorial, en este apartado se considera la im-
portancia de la aproximación a la superposición de redes.
Los límites de la modernidad, oportunidad de una nueva 
mirada
 
Brasilia es un símbolo mítico de la capacidad humana de trasformar espacios naturales primigenios,  es decir, escasa-mente antropizados. Al mirar atentamente la ciudad, en-
contramos aspectos indiscutibles de los valores de proyecto 
moderno así como disfunciones urbanas que la desnudan y 
la presentan como un modelo insostenible. sna capital, esperada por más de cien años y construida en tres, hizo posible habitar la inmensidad del cerrado, el eco-sistema dominante de dos millones de hectáreas, que ocupa 
un cuarto del territorio brasilero. Los valores de la ciudad 
moderna  muestran la autonomía excluyente del proyecto frente al entorno. ja gran capacidad creativa de prefigurar una ciudad como símbolo no fue suficiente para integrar la 
sociedad urbana y adaptarse al entorno natural. Reconocien-
do la voluntad política y la alta valoración estética de la cre-ación de Brasilia, existe aún una contrastante realidad de 
marginación social e ignorancia ecológica13 provocada,  en parte, por el resplandor del ideal moderno y la falta de an-
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ticipación frente a la dinámica urbana. ja insuficiencia de la utopía moderna, expresada en el pensamiento mecanicista, requiere buscar nuevas perspectivas de abordaje, por lo tan-
to se hace inminente revisar este paradigma por otro más inclusivo. Boff define así esa nueva perspectiva:  
“…se hace necesario superar el paradigma moderno 
que fracciona, atomiza y reduce. Hay que llegar al pa-
radigma holístico contemporáneo que articula, rela-
ciona todo con todo y considera a coexistencia del todo 
y de las partes, la multidimensionalidad de la realidad 
con su no-linealidad, con equilibrios y desequilibrios, 
caos y cosmos, vida y muerte”  ȋBmdd, ʹͲͲͳ: ʹ͵Ȍ 
Aunque nuestros ricos países del sur mantengan la ilusión moderna del territorio infinito y energía ilimitada, entre otras, corresponde reflexionar sobre las aristas más crudas de la tendencia a la esquizofrenia urbana ȋdĔđĈč, ͳͻͻͺȌ. La 
aceptación de los reclamos insistentes de los habitantes y la silenciosa agonía de la frágil naturaleza del entorno se con-vierten en límites de un modelo agotado.  Su reconocimiento define mejor el diagnóstico y,  a su vez,  potencia la búsqueda 
de nuevos proyectos.
Revisando pues los presupuestos para la concepción de la ciudad racional reconocemos, por un lado, que la ciudad pla-nificada no tuvo capacidad de construir la utopía de la inte-gración social y, por otro, que el modelo urbano de ciudad difusa, basada en el automóvil, con su consecuente derroche de energía, muestra otro de los críticos aspectos de una radiografía actual de Brasilia. (oy en día, en la realidad se 
presentan síntomas patológicos como la expansión desorde-
nada de parcelamientos en áreas rurales y urbanas así como el desperdicio del agua que generan conflictos ambientales 
y de habitabilidad en el Distrito Federal. La devastación si-
lenciosa está provocando consecuencias medioambientales como erosiones, contaminación de manantiales y falta de 





Broadacre city. Frank Lloyd 
Wrigth. 1934
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mentación y la discontinuidad del tejido urbano. Las pro-
puestas se estructuran con las unidades vecinales estancas separadas por grandes superficie de ǲtierra de nadieǳ ȋ(Ĕ-đĆēĉĆ, ʹͲͲ͸Ȍ.  Las propuestas de Broruch kilman, así como la de kilton eiraldini y tilanova Artigas muestran claramente 
estos lineamientos en referencia a la ciudad funcional.
De nacientes de cuencas a un nudo regional(istóricamente una gran cantidad de ciudades se asentaban en la desembocadura de los ríos, a diferencia de Brasilia cuya 
elección recayó en las nacientes. El ámbito de asentamiento 
de la capital coincide con el nacimiento de ríos hacia tres re-giones hidrográficas del subcontinente sudamericano14. En el caso particular de Brasil, el desarrollo urbano se había 
dado históricamente en la costa.  Con la fundación de la nue-
va ciudad capital se busca entonces ocupar y desarrollar el 
interior del país. Brasilia, la capital de nueva planta, construida a partir de un proyecto de jucio aosta, se asienta en el centro de la región 
del cerrado. Este ecosistema constituye el segundo bioma de América del Sur con unas ͳͷ.ͲͲͲ especies de plantas, 
siendo la sabana con mayor biodiversidad del planeta. De la totalidad del bioma, hoy aproximadamente un tercio de la superficie está cubierta por vegetación antropizada y áreas urbanizadas ȋdĊėėĊĎėĆ ĉĊ SĔĚğĆ, ͳͻͻʹȌ. El paisaje del cerrado se 
presenta como una gran llanura surcada por galerías-corre-
dores constituidas por los cursos de agua. 
La equidistancia prevista desde Brasilia hacia las otras capi-tales del país situaba la localización en un punto central del subcontinente. ja conquista del territorio del nlanalto, con la red de carreteras, crea una segunda malla que a la vez vin-
cula distintos sectores de la capital con diversas áreas del país. aonsecuentemente, Brasilia pasa de una gran naciente 
de subcuencas a un nudo nacional de comunicaciones. La 
comparación de las dos redes nos permite entender  sus dife-rentes densidades, sus áreas preferentes de asentamientos, 
su futura articulación espacial metropolitana. Por lo visto en Brasilia, las calles así como las rodovías están bautizadas con infinitos números, los cursos de aguas tienen muchos nom-bres, ¿habrá una ecuación que las relaciones?
 
una ciudad basada en la cultura rodoviaria cs a través del desarrollo de la movilidad, la circulación y 
la velocidad que surge la ciudad moderna. Bajo estos para-
digmas las grandes infraestructuras ordenan con su pro-pia dinámica  la ciudad, en este caso Brasilia, construida de nueva planta. ja jerarquización de las vías en Brasilia es más sencilla que la teórica propuesta de las ͹ vías originada en kedellín. ja pegla de las ͹ vías  es el resultado de los plan-
teamientos del urbanismo moderno de Le Corbusier respec-
to a la separación del tránsito de peatones y vehículos. Esta teoría organiza una jerarquía de vías de circulación. 
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Si abordamos la historia de la ciudad como una evolución acumulativa de las redes, el automóvil y el teléfono nos per-mite ilustrar la modernidad en la nueva vida urbana. temos 
con claridad la conformación de Brasilia a partir del trans-porte individual como red central del proyecto. juego, a partir el proceso de expansión,  se va incrementando, muy gradualmente,  la red de transporte público como el metro.
¿En qué otra ciudad es más evidente el origen de malla vial como estructura, por encima de cualquier otra red,  que en 
la ciudad racional de la moderna Brasilia? El transporte hori-zontal tiene implicancias ambientales en Brasilia: el desa-
rrollo de la velocidad y la autonomía del coche individual se 
contrapone a los nuevos conceptos de movilidad  sostenible: 
“As viagens por transporte individual em todo DF variaram en-
tre 842.059 (1990) e 1.069.204 (2000) e o índice de motoriza-
ção por cada 100 habitantes cresceu na ordem de 54,59% en-
tre 1990 y 2000” ȋAėĆČãĔ, ʹͲͲ͸Ȍ.  cn un segundo plano, desde el punto de vista del transporte público, destacamos la red 
compuesta por la línea de ferrocarril y el metro. Parece evi-
dente la ignorancia mutua y la no pertinencia del proyecto vial y la movilidad, como caminos separados, ǲuna movilidad 
del siglo XX para una ciudad siglo XXIǳ, ȋpĔĉėĎČĚĊğ Ď tĎđđĆĊĘĈĚĘĆ, ʹͲͲ͸:ͳͻ͵Ȍ.bescontando las áreas urbanas, la red vial de Brasilia está conformada, aproximadamente, por ͳͺͷͲ km. ja confor-
mación urbana y de infraestructura en la etapa fundacional 
ha respetado,  con la gran pericia de los ingenieros, la con-formación territorial.  cs el caso del impecable trazado de 
la rodoviaria DF001 que prácticamente coincide con la di-visión de cuencas, delimitando la cuenca del naranoá, en los 
primeros años de la construcción de Brasilia ȋAđćĊėĘ, ʹͲͲʹȌ. 
En los posteriores procesos de ocupación se ha olvidado e ignorando la coherencia con el territorio; de esta manera, se 
va desarrollando una inevitable fragmentación. 
Con esta referencia planteamos una breve descripción de la intervías del bistrito dederal. ja trama -malla- organizadora del territorio de Brasilia está jerarquizado por carreteras 
nacionales -las BR- y las distritales -las DF-  de donde deri-van las vías de las urbanizaciones. cn los trazados iniciales coinciden con la divisoria de las cuencas, dejando grandes áreas de nacientes libres de ocupación. bistinguimos,  tam-bién,  algunas de las bd con más características rurales. cn la escala urbana, encontramos la relación de la trama del plano piloto, las islas de urbanización y algunas tramas históricas. 
En el ámbito metropolitano nos encontramos con la valo-ración de los trazados históricos y espontáneos frente a la 
vialidad modernísima. La particular estructura de malla de Brasilia configura, con trazados originales, una concepción de vías de comunicación deshabitadas y trazados de com-posición grafica clara, pero con resultados de espacios aisla-dos y difícil orientación, como por ejemplo la aiudad satélite 
de Guará.
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una ciudad ubicada en el centro de la unidad hidrográfica de 
Mestre d’Armas que tiene una dimensión de un rectángulo 
de tres por cuatro kilómetros enmarcado por ribeirão y otros 
córregos. cste núcleo pionero coloniza la cabecera del río São Bartolomeu, respetando las nacientes de dos cuencas a través 
de la estación ecológica Águas Emendadas. Al sur de Planal-tina, entre el ribeirão de Sobradinho, que originalmente fue 
un asentamiento rural relacionado al curso de agua y la car-retera, y el núcleo rural São Sebastião, a la vera de ribeirão Santo Antonio da napuda se desarrollan dos dinámicas de 
futuro impacto ambiental: asentamientos de condominios 
junto a otros fragmentos urbanos superpuestos a córregos y nacientes,  así como la previsión de una nueva represa sobre el curso del río São Bartolomeu.
 
¬ ja gran cuenca urbana de Brasilia, el naranoá, está en-
marcada por la rodoviaria DF001. De entre los cuatro eco-sistemas fluviales que conforman el jago naranoá, dos de 
ellos conforman el Parque Nacional de Brasilia: las unidades hidrográficas de Santamaría/rorto y Bananal preservan las nacientes, aguas arriba. mtra de las unidades hidrográficas, pibeirão do eama, también se presenta bajo la figura de área de protección ambiental, y, por último, piacho dundo articula 
conurbaciones dispersas de las ciudades satélites. Observa-mos como la implantación abstracta del plan piloto se realiza en un ámbito entre cursos de agua, ocupando el mayor espa-
cio vacío del DF -un círculo de once kilómetros de diámetro-. nor otra parte, observamos una orla de asentamientos con 
jas relaciones urbano-fluviales como oportunidad de 
posibles articulaciones
 cl entorno del espacio metropolitano de Brasilia, donde se expresa el afán civilizador de nuestra pujante sociedad del siglo vv, muestra una incomparable riqueza fisiográfica, re-
descubierta en la variedad de cursos de aguas  así como en 
la incursión de las chapadas en el dominante paisaje del cer-
rado.
Los 5.800 km2 de Brasilia están estructurados por una red hídrica de ríos nacientes y poco caudalosos, en las cabeceras de cuencas. jos corredores fluviales se presentan como una maraña, dejando pocos espacios continuos para los asenta-mientos urbanos, - a  excepción del círculo de aproximada-
mente 11km de diámetro donde se sitúa el plan piloto. El resto del territorio se articula con una red hidrográfica sufi-cientemente densa, distribuida en entre diferentes tipologías de espacios fluviales: córregos, ribeirãos, riachos y ríos. Estas vías naturales de drenaje constituyen el soporte organizativo 
del territorio del Distrito Federal. Establecemos una relación 
entre las diversas cuencas del área metropolitana o entre la red hidrográfica y las áreas urbanas. be esta manera, recon-ocemos las siguientes relaciones urbano-fluviales de Brasilia 
como punto de partida de  posibles articulaciones: 
¬ ja auenca hidrográfica São Bartolomeu es un área dis-
puesta para una importante transformación. Planaltina es 
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FIGURA 2.24a
Brasilia, Intervías. 2006 





Fuente: elaboración del autor
escaso acceso público en la ribera del lago en las penínsulas 
y lados norte y sur.
¬ La cuenca marginada al Descoberto. Brazilandia, el 
primer asentamiento de estructura lineal alrededor del cór-
rego terodinha, coloniza tempranamente la cabecera del río bescoberto. jas ciudades de raguatinga y Sambaia  se con-figuran como el límite de cuencas con el naranoá: la primera, a lo largo de cinco kilómetros, y con la cuenca del aorumbá, la segunda. ja ciudad satélite más extensa, aeilandia, fue pla-
neada en un espacio libre circular de seis kilómetros de diá-metro y en la división de las unidades hidrográficas del río 
Melchor y el lago Descoberto.  
¬ La cuenca de acceso, Corumbá. Acompañando las vías de acceso a Brasilia, siguiendo el recorrido del tren que viene de la costa y la autopista Bp ͶͲ, las ciudades satélites más distantes se localizan en los nacientes: eama sobre el ámbito del río Alargado y Santa karía en la divisoria de río Alargado 
y el ribeirão Santa karia.15jos cursos fluviales junto a las redes complementarias de drenaje, provisión y cloacas se constituyen en una red tan frágil como fundamental en el proceso urbanizador: “Dado 
que a questão urbana e da água são inseparáveis, a conclusão 
é que as cidades devem merecer, no plano da análise, a mesma 
importancia que ocupam na vida cotidiana. Isto porque ao 
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debate atual sobre a qualidade de vida urbana, pensamos que 
é exatamente o contrário o caminho a ser trilhado, ou devemos 
pensar a cidade como o centro do debate dos recursos hídri-
cos”  ȋuĆđĉĒĆē, ʹͲͲͷ: ͳͶȌ.(oy, la ciudad pensada, entre otros objetivos para desa-rrollar la región, debe comenzar por conocer e integrar el 
bioma particular del cerrado. La falta de proyectos integra-
dores de los espacios libres naturales facilita la degradación de los ecosistemas y la expansión ilegal urbana, con conse-
cuencias medioambientales referentes a energía y contami-
nación. Los espacios lineales de córregos y ribeirãos que aún 
no han sido ocupados por invaçoes y condominios, pueden 
ser posibles líneas verdes que irriguen el territorio del área 
metropolitana. Frente a la dispersión de la ciudad inducida por el automóvil, proponemos una reflexión donde revisar el modelo, aspirando a un uso racional del agua, del suelo 
-bioma frágil- y de la energía derrochada en el transporte 
individual. Entendiendo que la ciudad sostenible no es otra 
cosa que la correcta administración de los escasos recursos del agua y del suelo, así como el revertir el derroche excesivo de la energía, Brasilia presenta la posibilidad de revisar estos 
parámetros.
El desconocimiento del funcionamiento del territorio tiene 
consecuencias irreversibles. Construir en contra de los pro-
cesos naturales implica un alto costo ambiental en revertir lo que la naturaleza,  con sabiduría,  ha generado. cl suelo es 
público, el agua es de todos, ¿quién puede, entonces, custo-
diar lo que está en los cimientos frágiles de nuestra moderna 
capital? Una impecable ciudad costeada por el estado brasi-lero, con todos los servicios, está, literalmente, despreciada por los nuevos habitantes,  que la abandonan para instalarse 
en residencias de lujos en las áreas de nacientes: ¿quién res-peta, entonces,  el patrimonio de la humanidad?  
La idea original de la ciudad moderna buscaba la convivencia 
de diferentes estratos sociales y la incorporación de la natu-raleza a la ciudad. besde este punto de vista aún están pen-dientes estos desafíos para integrar usos, para apostar por el 
transporte público y proyectar un sistema de espacios abier-
tos que incorpore el cerrado y el agroecosistema en base a la conformación de los ecosistemas fluviales. cxplorar, nue-vamente, los aspectos primigenios del territorio, así como comprender las reivindicaciones de la naturaleza, en un área hídrica frágil, es la plataforma para que el conglomerado ur-
bano de Brasilia se integre a su entorno y descubra las raíces 
urbanas de muitas aguas16.
La fragmentación del territorio, un obstáculo del pla-
neamiento para la naturaleza escurridiza
 La delimitación del Distrito Federal por dos ríos y dos líneas abstractas,  en ͳͺͻ͵, da inicio a un proceso de transformación 
y fragmentación del territorioͳ͹. Con la construcción de la represa de naranoá, simultanea al nlan niloto y a la ciudad 
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FIGURA 2.25a
Brasilia, Trazado de carreteras 
BR y DF. Fragmento 








da APA da bacia Sao 
Bartolome.1996. Fragmento.
Fuente: Governo Distrito 
Federal. Secretaria de Meio 
Ambiente e Recursos Hídricos.
satélite de raguatinga,  se comienza la regresión del cerrado y 
a sustituir el área de explotación agrícola extensiva18.  La ciu-
dad racional tiene característica areolar. Las intervías como sistema base de artificialización, desde el concepto moderno, conforman unidades aisladas de áreas urbanas;  por lo tanto, 
ocurre lo mismo con las áreas de protección natural.
 Se advierte la transformación rápida de las áreas agrícolas 
intensivas como nuevas áreas urbanas de baja densidad no 
consolidadas. Estas nuevas áreas de expansión no respetan suficientemente la red estructural del territorio primigenio: 
la trama hídrica y sus galerías de mata. Las causas de la re-gresión están dadas por el crecimiento urbano, así como la 
extensión del área de agricultura intensiva y la reforestación. 
La presión de ocupación urbana alrededor de las áreas de conservación forma fragmentos de vegetación más aislados, 
sin conectividad con otras áreas del cerrado. (aciendo la lectura de redes de Brasilia persisten las figu-
ras de planeamiento de preservación natural con diferentes situaciones, contrariedades y, muchas veces, fracasos. Si ob-servamos la fragmentación en el modelo urbano de Brasilia, en la planificación del parque nacional, ocurre lo mismo. ja 
movilidad de las fronteras en el tiempo y la comprensión de los flujos de los espacios naturales y el territorio cuestionan, de algún modo, la tradicional manera de delimitar las áreas 
protegidas. En el caso de Brasilia y su parque nacional es 
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FIGURA 2.26
Insularización y preservación. 
Parque nacional de Brasilia. 
Fuente: Ministerio Meio 
ambiente. Landsat
parque dejó un testimonio del ecosistema del cerrado en ple-
no Distrito Federal. Actualmente ha perdido la conexión con 
el territorio más amplio y no posibilita ser miembro de una 
red de ecosistemas vinculados entre sí. Este es un ejemplo de insularización, de protección, a la vez que el de una pieza en 
un entorno de fragmentación.  El estudio de los límites en la 
preservación de áreas naturales así como la falta a continui-dades físicas  señala una referencia sobre el  narque lacional 
de Brasilia: 
ǲLas áreas protegidas surgieron como una solución 
global a amenazas locales a la biodiversidad. Fre-
cuentemente se las describe como “islas” en el contexto 
regional socio-económico y político en que se insertan. 
Actualmente  es reconocido que el modelo histórico de 
conservación de la naturaleza, aquel que construía 
una cerca alrededor del área protegida para preser-
varla de la influencia humana, apartándola del con-
texto social, económico, cultural y ecológico en que se 
inserta, generó conflictos, resistencias locales y resultó 
nocivo aún para la propia biodiversidad. A pesar de 
que las reservas tienen valores económicos altamente 
positivos (de uso y de no uso), sólo pueden ser man-
tenidas a través de la participación y el compromiso de 
los actores sociales vecinos a ellas. El estudio del caso 
del Parque Nacional de Brasilia es un claro ejemplo” ȋSĚĔęĔ kĆĎĔė Ğ kĆĉĊĎėĆ, ʹͲͲͲȌ.
Existe un evidente contraste entre el incremento de áreas 
de conservación y preservación en el Distrito Federal (126 áreas incluyendo los parques ecológicosȌ y el proceso de ocu-pación ilegal sin planificación en áreas sensibles del territo-rio. cncontramos, por lo tanto, caminos paralelos o, quizás, 
una competencia desigual. La diversidad y la superposición de planeamiento de áreas naturales no dan suficientemente 
respuesta  a los nuevos desarrollos de ocupación en las áreas 
frágiles.  
Las numerosas unidades de conservación y otras áreas pro-
tegidas ȋkapa Ambiental do bistrito dederal, ʹ ͲͲ͸Ȍ, así como también las zonas rurales, de conservación y de especial pro-
tección (Plano Director de ordenamiento territorial do Dis-trito dederal, ͳͻͻ͹Ȍ, dejan aún algunos flancos débiles, como la diversidad de figuras jurídicas y conflictos de competen-
cias distritales y federales. Esta excesiva partición y segmen-





nuidad espacial de los denominados corredores ecológicos. Si las importantes áreas naturales de nacientes, de mata, 
de cerrado y de campo no se integran de una manera más 
comprensible a la dinámica del desarrollo urbano de Distrito dederal, con un proyecto de articulación del crecimiento del área metropolitana, continuará el actual proceso de regre-
sión de los ecosistemas.
2.6. Coevolución de la red 
ecológica y la infraestructura
“Las interacciones entre hombre y medio ambiente 
pueden verse como una interrelación coevolutiva en 
la cual los dos lados producen cambios uno en el otro 
continuamente por medio de una retroalimentación 
mutua. Esta es la extensión lógica hacia el subsistema 
humano de un concepto evolutivo que ha sido utilizado 
comúnmente en la ecología, al menos desde la década 
de 1960 (Ehrlich y Raven, 1964). Históricamente, el 
mundo puede ser visto como formado por un mosaico 
de sistemas sociales y ecológicos en coevolución” ȋlĔė-ČĆĆėĉ, ͳͻͺ͹Ȍ. luevamente, nos apropiamos de un término de la ecología 
para comprender mejor el funcionamiento de los ecotonos. 
Es el concepto de coevolución ȋcčėđĎĈč Ğ pĆěĊē, ͳͻ͸ͶȌ que pue-de corresponder simultáneamente al proceso histórico, por un lado, de los ecosistemas, y, por otro, de las infraestructu-
ras como proceso adaptativo. Aún no existe literatura común que los enlace de manera clara y útil. tamos a establecer la 
relación entre ambos.
Tomando como plataforma la similitud de características y la evolución de las redes ecológicas y las infraestructuras, el 
concepto de coevolución expresa “la selección natural recí-
proca entre todos, grupos de organismos con estrechas rela-
ciones ecológicas pero sin intercambio de información genéti-
ca entre los grupos -sin entrecruzamiento” ȋmĉĚĒ Ğ SĆėĒĎĊēęĔ, ͳͻͻ͹Ȍ. 
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Está clara la relación dependiente entre los dos subsistemas; quizás sea conveniente entender el subsistema humano den-tro del sistema ecológico. cl aporte de (anzen brinda más pis-tas para la comprensión de esta relación. (anzen ȋͳͻͺͲȌ re-marca que la coevolución tiene que ver con la especificidad, 
con la reciprocidad y con la simultaneidad. La coevolución de 
las redes ecológicas y las infraestructuras muestran parale-
lismo y se desarrollan a partir de la evolución acumulativa. aabría preguntarse cuáles son, entonces, estas coincidencias 
y estas diferencias.jos conflictos de redes con ecosistemas naturales los pode-
mos entender como la “trama de la vida” versus  las redes 
de servicios. Los dos sistemas aparentemente confrontados 
y escindidos a través de la coevolución pueden entenderse 
también como modelos adaptables y convergentes los unos 
a los otros. Los llamados sistemas complejos adaptativos ad-quieren información sobre el medio e interactúan con éste, así mismo, identifican y condensan regularizaciones en es-
quemas o modelos. Los sistemas complejos adaptativos son 
sistemas abiertos: coexisten con esquemas de futuro que 
compiten entre ellos.ja referencia al transporte horizontal y transporte vertical 
nos sirve como análisis de una  lectura ecológica y urbanís-
tica. Asociamos la conexión como tema de heterogeneidad 
y transporte de Margalef: ǲCada ecosistema tiende a edificar 
su ciclo interno siguiendo el eje vertical definido por la luz y 
la gravedad. El transporte horizontal, dependiente de energía 
externa, se puede considerar como una perturbación, o, por lo 
menos, como una modificación impuesta sobre aquel esquema 
fundamental de trayectorias verticales” ȋkĆėČĆđĊċ, ͳͻͻʹ:ͺͺȌ.
2.6.1. La ciudad del espacio continuo: 
paralelismo de las redes 
La red de espacios públicos en una ciudad es un conjunto 
de espacios libres vinculados entre sí. Posee naturalmente una fluidez espacial y una evidente continuidad física. auando nos referimos a continuidad, estamos hablando de conectividad, de interrelación, de sistemas, y estos conceptos se contraponen a los de aislamiento, fragmentación y corte.
La ciudad histórica está conformada por la sucesión espontánea de callejuelas y plazas. besde los orígenes de la ciudad, la calle es el espacio público por excelencia, 
compartiendo su función de movilidad y lugar de encuentro. cl origen etimológico de la plaza, como el ensanche de la calle, habla de su carácter colectivo, de ámbito de reunión, ya 
sea de intercambio de mercancías o de la expresión religiosa 
de sus habitantes. cn ͳ͹͸ͺ el plano de poma elaborado por eiambattista 
Nolli expresa esta interrelación de espacios públicos en la 
ciudad barroca. El dibujo del arquitecto distingue en negro 
el espacio privado resaltando por contraste el resto que era 
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accesible a los habitantes. Al lado de los pasajes, calles, plazas y parques que todos consideramos públicos, también se incluyen los espacios semipúblicos: iglesias, baños públicos 
y mercados. Nolli expresa en dos dimensiones los espacios que los ciudadanos podían recorrer libremente. cn ͳͻͺͲ, en el proyecto de peatonalización del centro histórico de la ciudad de aórdoba ȋArgentinaȌ, realizado por los arquitectos kiguel A. poca, aarlos deretti, aarlos Barbaressi entre otros, 
los autores toman como instrumento gráfico el plano lolli 
para su proyecto. El plano resultante muestra la cuadricula colonial, los edificios públicos accesibles, las nuevas calles 
peatonales y las galerías comerciales que atraviesan las manzanas generando otra trama superpuesta.
Un gran cambio en la evolución de la ciudad histórica es la incorporación de dos nuevos elementos: la naturaleza 
y las infraestructuras. Estos introducen algunos cortes en la continuidad de los espacios públicos. ja naturaleza, en formas de jardines, paseos y parques, se incorpora a la ciudad desde los siglos vt))) y v)v como nuevos espacios públicos. ja gran manzana del aentral nark de lueva work 
es atravesada por importantes redes y presenta una gran continuidad al nivel de superficie. cl jardín, como recorte de la naturaleza, el paseo y el parque llegan a la máxima 
expansión con el sistema de parques americanos. Asimismo el nlan de (aussman para narís está conformado por nuevos paseos -los bulevares- vinculando parques y bosques, plazas 
y monumentos.Simultaneo al éxito de los bulevares y el sistema de parques, surgen importantes redes de infraestructuras como el ferrocarril, por ejemplo, que cambió radicalmente 
la movilidad. La escala de la ciudad para el habitante es 
transformada por el dinamismo de los transportes públicos. ja naturaleza, desde la perspectiva romántica, entra a formar 
parte de la ciudad así como las redes de infraestructura 
cambian la dimensión de la distancia. La continuidad y la fluidez de los espacios públicos son compartidas, también, 
por los espacios naturales y las infraestructuras lineales. Por lo tanto, estas entidades, es decir, los espacios verdes y las redes, comienzan,  a partir del siglo v)v,  a entrar en conflicto 
de continuidades entre sí.
 
FIGURA 2.27
Área peatonal. Centro 
histórico de Córdoba 
(Argentina), 1980. 
Fuente: Brian Brace Taylor: 
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A partir de esta transformación de la ciudad hablamos alternativamente de sistema, red, matriz, para poder 
explicar las diferentes maneras de proyectar la continuidad de los espacios libres de una ciudad. jos espacios públicos, 
los ecosistemas naturales y las redes de infraestructura 
en la ciudad conforman diferentes tipos de relaciones y 
soluciones de continuidad. Con el salto de escala del espacio público tradicional, más la incorporación del ǲverdeǳ, se genera el proyecto del sistema de parques. jas redes, a partir de su diferenciación entre flujo de vehículos y flujo peatonal, estructuran las siete vías de je aorbusier, mientras los ecosistemas naturales conforman una matriz ecológica 
interconectando corredores verdes. En el siglo XIX las 
infraestructuras y parques urbanos entraron juntos a la historia oficial de la ciudad. rambién podemos afirmar que 
varios parques nacionales y las grandes parrillas viales se crearon simultáneamente, como hemos visto en Brasilia. 
Las redes verdes, desde los aportes latinoamericanos, 
ejemplos significativos
 ranto por la modernización tardía, en muchas ocasiones por falta de inversiones en infraestructuras, así como por las características de los ecosistemas potentes, las ciudades 
latinoamericanas poseen redes verdes subyacentes entre-mezcladas con fragmentos urbanos. cntre otras cosas, esta 
realidad permitió incubar un aporte al urbanismo moderno. Si en los años treinta je aorbusier sobrepone las vías en pio 
de (aneiro, San nablo o, como vimos, en kontevideo, en los años cincuenta, en aolombia, los valles fluviales andinos pro-mueven, en su imaginario, una estructura verde que luego incorporará en la pegla de las ͹ vías.Simultáneamente a la creación de Brasilia, nos encontramos 
con otras ciudades racionales modernas que incorporan re-
des verdes. Podríamos agrupar tres categorías de proyecto en 
relación: Greenbelt en jondres ȋAbercrombie, ͳͻͶͶȌ, auñas verdes en aopenhague ȋͳͻͶ͹Ȍ y tías verdes t͹ en  kedellín ȋͳͻͶͻȌ. cn la realización de los planes directores de kede-llín ȋͳͻͶͻȌ y Bogotá ȋͳͻͷͳȌ, y, especialmente, en su marco geográfico natural andino, encontramos la inspiración de las ͹t, desarrollada por je aorbusier y luego utilizada en la pro-puesta para ahandigarh. cl sector y su red vial jerarquizada, según la pegla de las ͹ vías, se convierte en una estructura 
indispensable para la circulación y la composición a escala intermedia, donde la vía verde será protagonista.cntre ͳͻͶʹ y ͳͻͷͻ los arquitectos (osé juis Sert y naul jester uiener, como socios de la firma rown nlanning Associates con sede en lueva aork, realizaron planes urbanísticos para ciudades latinoamericanas en Brasil, nerú, aolombia, tenezuela y auba. claboran el mismo año del nlan birector de Bogotá,  también,  la nueva ciudad de nuerto mrdaz,  sobre el mrinoco, y la propuesta para el plano de ja (abana en 
1956. 
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Actualmente, frente a la creciente transformación reticular del territorio, en jatinoamérica, muchas ciudades tienen 
posibilidades de hacer converger todavía los ecosistemas maduros en la ciudad, especialmente en sus bordes. aontextualizando infraestructuras y evolución acumulativa, introducimos la variante artificial así las ciudades consiguen prefigurar redes o corredores integrados.
2.6.2. La valorización  de redes las 
primigenias nor sus características concretas, las denominadas redes 
primigenias son una interesante muestra para entender la coevolución. los referimos a dos redes primigenias, la primera, natural, la red hídrica, y, la segunda, la malla rural, 
FIGURA 2.28
Plan piloto de Bogotá, 
1950, redes verdes en una 
perspectiva jerarquizadas de 
circulación. 
Fuente: Le Corbusier, 1910-
65. Gustavo Gili (1971)
FIGURA 2.29
Les 7 vies en diagrama de Le 
Corbusier para Chandigarh. 
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expresión de la apropiación del hombre para explotación agrícola. earantizar la continuidad de estas redes en los 
ecosistemas naturales y la ciudad se presenta como un desafío, donde la creatividad y la adaptación es la clave. romemos,  por lo tanto, el ejemplo de la red hídrica,   como estructura ante un territorio a urbanizar,   y la red rural, 
como una malla que articula la relación con la ciudad y con 
el territorio circundante. Depende de cada caso concreto 
cómo el respeto y la adaptación construyen una realidad 
convergente.
La red hídrica es el resultado más evidente del proceso de 
conformación de los ecosistemas terrestres. Esta red de es-correntía, arroyos y ríos,  conforma una estructura natural 
de coherencia con el paisaje. Generalmente los asentamien-tos humanos, las ciudades, se localizan en áreas de bordes de 
los ríos y de los lagos. Dentro de la visión en mosaico de los sistemas o subsistemas, combinando espacios con diferente intensidad de naturalización, es necesario prestar especial atención a zonas particularmente vulnerables. Si entendemos la red hídrica como estructura y como red podemos realizar una lectura integral del funcionamiento territorial. kuchos procesos de artificialización, ocupación, y urbanización se han adaptado con gran fidelidad a estas re-des, no sólo en la conformación física, sino en el aprovecha-
miento del recurso del agua. Otra de las características que 
obtenemos de este análisis es la coincidencia entre la forma 
y la función; podríamos definir la red hídrica como una in-fraestructura, como vimos en el caso de Brasilia.aonocemos,  asimismo, la importancia y la biodiversidad de los ecosistemas fluviales. cstamos aquí, por lo tanto, enfo-cando el abordaje de una red natural, entendiendo su coevo-
lución con respecto al artefacto urbano. La valoración inte-gral de la red hídrica permite profundizar aspectos para el 
conocimiento y para la recuperación de estructuras territo-
FIGURA 2.30
Colonia Caroya plano de 
trama rural. Parcelario de 500 






riales, colaborando coherentemente en los aspectos funcio-nales. cs el caso del saneamiento, el drenaje, los corredores 
visuales y la accesibilidad.
 
Es importante la relación entre el agroecosistema como ar-ticulador histórico ȋcf. ʹ.ʹ.ʹȌ y la organización espacial con la malla rural. ja malla rural también nos muestra, como red, una clara radiografía del tipo de explotación económica de 
los entornos regionales de las ciudades. En algunos casos organiza de tal manera los parcelamientos que posibilita el control y la regulación de la explotación en minifundios, por ejemplo, de lotes ͷͲͲ x ͷͲͲ metros en aolonia aaroya, Ar-
gentina o las grandes estancias agrícolas de su entorno. La importancia de esta gran pieza rural en el mosaico territorial se convierte, muchas veces, en la estructura-base de nuevos 
ensanches urbanos.
Las alianzas como estrategia
En este capítulo hemos descrito las necesarias relaciones en-tre el urbanismo de redes y la matriz ecológica. ja superación 
propuesta de su dicotomía se fundamenta en el concepto de 
coevolución que en palabras de Capra se expresa como “una 
continua danza que se desarrolla a través de la sutil interac-
ción entre competición y cooperación, creación y adaptación 
mutua” ȋaĆĕėĆ, ͳͻͻͺ:ʹ͵ͺȌ.
 ja importante relación generada en las redes primigenias, entre estructura y funcionamiento, refuerzan, aún más, su 
estudio y revalorización en la comprensión de las dinámicas de articulación. los encontramos, entonces, con una orga-nización frágil,  por un lado,  y los elementos de la fisiología o metabolismo, por otro. Asimismo, el factor clave sobre las 
redes primigenias es la condición de vector temporal como 
determinante de  la sucesión y evolución acumulativa de 
los ecosistemas con las infraestructuras.
.
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Síntesis y conclusiones del capítulo 2
…
aomo síntesis del capítulo, resumimos tres líneas expresa-
das didácticamente en la aproximación a Montevideo y en la 
lectura de Brasilia. nrimera: se reconocen, claramente, como complemento del artefacto urbano, los ecosistemas naturales productivos –por ejemplo,  agroecosistema- y los ecosistemas de regu-lación, protección o silvestres. cste reconocimiento implica 
una valoración económica y social complementaria  a los valores biológicos y ecológicos. Asimismo, distinguimos dos 
instrumentos interesantes de proyecto y planeamiento terri-
torial: los criterios de delimitación (determinación de los ecosistemas en el espacioȌ y la participación social.
 Segunda: se destaca la constante relación y adaptación de la 
red de infraestructuras del artefacto urbano y el sistema de 
espacios verdes naturales y productivos. Dicha adaptación 
tiene en cuenta la coevolución de “estructuras y sistemas 
territoriales” donde se muestra y se evidencia las continui-
dades.
Tercera: se detectan e incorporan al planeamiento los ecoto-nos ciudad-campo, ciudad-río y ciudad-litoral. cstas incor-poraciones afirman las particularidades como bordes, con 
funciones de límite al crecimiento urbano, y como recono-cimiento de la biodiversidad urbana y natural, en espacios 
abiertos públicos.  
Cabe destacar la importancia del reconocimiento de las redes primigenias, desde la conformación territorial -matriz ecológica- a la guía de la artificialización -urbanismo de redes- y la coevolución como alianza. cn los procesos de transformación de las redes y espacios naturales, que veremos en el siguiente capítulo, la tensión se dirime entre 
dos extremos: la sustitución de los espacios naturales por la artificialización total, o la articulación y aprovechamiento 
entre ambos.  
…
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capítulo 3 
los espacios abiertos: de apropiación a mediación con la naturaleza
[artificialidad/biodiversidad]  [urbanidad/marginalidad]
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3.1.   cspacios abiertos como integración de la urbanidad del espacio público 
               y la función articuladora de los ecotonos urbanos
3.1.1 Espacios abiertos como sistema articulador
3.1.2 El  acceso a la naturaleza desde el sistema de espacios abiertos públicos
3.1.3  El valor de los usos recreativos, productivos y de preservación en los espacios abiertos
3.2.  ja marginalidad y desintegración de ecotonos urbanos 
3.2.1   La adaptación entre hábitats y ecosistemas naturales recupera el sentido de la cooperación inicial 
3.2.2  La marginalidad urbana y la desintegración de los ecotonos urbanos de Puerto Príncipe
3.2.3  Los ecotonos urbanos: de la competencia a la cooperación como estrategia de integración
3.3.  erados de artificialidad y biodiversidad de la matriz ecológica    
3.3.1  Los espacios abiertos y los  procesos naturales en clave energética͵.͵.ʹ  ja transformación de los ecotonos urbanos: la artificialidad como encrucijada entre manipulación y respeto͵.͵.͵  ndagaciones para la construcción de referentes para determinar ámbitos según grados de artificialidad
3.4.  Aproximaciones a la determinación de las características de la frontera
3.4.1  La caracterización morfológica de las discontinuidades: nitidez en los bordes
3.4.2  Entre borde y límite, la frontera como espacio de intercambio
3.4.3  La caracterización de dinámicas en las asimetrías: tensión en las fronteras 
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espacios abiertos, de apropiación a mediación 
de la naturaleza
[artificialidad/biodiversidad]  [urbanidad / marginalidad]3
“Actualmente estamos construyendo ciudades que segregan 
y brutalizan más que civilizan y emancipan. Pero la revolu-
ción reciente en nuestras actitudes hacia el entorno natural 
nos aporta un modelo útil. La descripción de los ecologistas de 
nuestra relación con la naturaleza -no somos sus propietarios 
sino sus deudores y tenemos responsabilidades ante las gen-
eraciones futuras- es igualmente aplicable al espacio público 
de las ciudades. Nos estamos habituando a pensar en la natu-
raleza como un bien definitivo; ahora debemos hacer lo pro-
pio con el espacio público e invertir en la dimensión pública de 
nuestros espacios y en la vida pública de nuestros ciudadanos.” ȋpĔČĊėĘ, ͳͻͻ͹Ȍ 
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FIGURA 3.0
Vista del delta del ravine Bois de Chêne, Cité Eternel, Puerto Príncipe desde el Morne de l’Hôpital, 2000. Fuente: Foto del autor
los espacios abiertos: de apropiacion a mediación con la naturaleza        157
El capítulo tres presenta los espacios abiertos como expre-
sión de la convivencia entre las interfases naturales y el espa-
cio urbanizado además de disminuir los efectos de la doble 
marginalidad ȋBĔċċ, ʹͲͲͶȌ. Entre los dos extremos, desde la 
biodiversidad a la artificialidad, los espacios abiertos con-figuran una oportunidad de conciliar los dos procesos desa-
rrollados en el capítulo anterior: la sucesión y la evolución 
acumulativa de los ecosistemas con las infraestructuras.
cn el primer apartado se definen los espacios abiertos como 
un sistema que incluye a los ecotonos urbanos, jerarquizán-dolos como piezas claves. cste sistema, configura una nueva 
estructura de la ciudad y posibilita a diferentes escalas una 
diversidad de usos recreativos, ambientales y culturales que 
facilita la articulación con los ecosistemas naturales. El espa-
cio abierto público como espacio nexo permite, además, un 
doble acceso simultáneo a la naturaleza y al espacio urba-
nizado y construido. 
En el segundo apartado, para comprender las causas y efec-
tos de la doble marginalidad, es decir la exclusión social y 
su interrelación con la explotación de ecosistemas naturales, 
analizamos el sistema de Puerto Príncipe ȋ(aitíȌ como caso ejemplar donde la marginación ha actuado negativamente 
en la desintegración de los ecotonos urbanos.
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El tercer apartado, presenta referencias importantes para 
descubrir los diferentes grados de artificialidad. Las desiguales etapas de la artificialización, entendidas como búsqueda de gradientes del binomio biodiversidad/artifi-
cialidad, muestran la disímil apropiación de la naturaleza. 
En el último apartado conoceremos la mediación de la na-turaleza a través de la identificación de discontinuidades y 
asimetrías. Acercándonos a dimensionar las desigualdades, 
se pretende desarrollar una primera aproximación para la 
búsqueda de una caracterización sobre las dinámicas pre-
sente en la frontera. 
3.1. Espacios abiertos como inte-
gración de la urbanidad del espa-
cio público y la función articulado-
ra de los ecotonos urbanos
 
3.1.1. Los espacios abiertos como sistema 
articulador 
El concepto de espacios abiertos proviene de un análisis 
de espacios naturales1 y presenta claramente el carácter o dimensión social. Según define nesci ȋͳͻͻͻȌ, los espacios 
abiertos, contraponiéndose a los espacios cerrados, son 
aquellos que  permiten su apropiación social generalizada y espontánea. cn la definición este tipo de espacios, la deman-
da de los habitantes requiere no sólo la cualidad de “verde”, 
sino la condición de pública, libre o abierta socialmente; es 
decir accesible a la población, sin necesidad de pagar sumas de dinero o sin estar sujetas a la discrecionalidad de quien 
autoriza el ingreso. 
Parafraseando el capítulo “La ciudad de espacios abiertos”, pubén nesci ȋͳͻͻͻȌ define varios aspectos de los espacios 
abiertos como el sistema que permite valorar las calidades 
bio-ecológicas de interrelación social y forma urbana y ex-
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presa: ǲConcebir la configuración urbana a partir de sistema 
de Espacios Abiertos es orientar a la urbanidad procurando 
que su estructura constituya un valor de uso antes que un va-
lor de cambio!” ȋnĊĘĈĎ, ͳͻͻͻȌ. Se considera pues a los espacios 
abiertos como uno de los posibles instrumentos de construc-
ción de la urbanidad. En relación con el valor de uso y no 
con el valor de cambio, citamos los recientes parcelamientos 
urbanos2 en áreas periféricas de ciudades latinoamericanas 
cuyo modelo, en constante expansión, se centra en los espa-
cios cerrados y en su valor de cambio, minimizando los espa-
cios abiertos y  privatizándolos.
Distinguimos pues “espacios abiertos” frente al concepto 
usual de “espacios verdes” o “espacios libres” que se utili-
zan en la urbanística, así incorporamos la relación con lo pú-
blico, con lo social y con las áreas naturales. El sistema de 
espacios abiertos es una expresión de la urbanidad más allá 
del continuo espacial de “espacios libres”.  El caso de la ciu-
dad de la Plata, capital de la provincia de Buenos Aires, es un buen ejemplo. areada en ͳͺͺʹ sobre la base del modelo del 
urbanismo higienista, la disposición de espacios abiertos se 
compone de una trama de bulevares con rambla, diagonales 
y plazas cada seis cuadras. En el Proyecto de Preservación Ambiental de la nlata ȋͳͻͺͲ/ͺͳȌ se enfatizó la estructura es-
encial de la macro-trama de espacios abiertos de uso público ȋdigura ͵.ʹȌ. 
nara nesci ȋͳͻͻͷȌ las instituciones no formalizadas están rep-
resentada por los espacios abiertos y las actividades produc-tivas urbanas ȋcf. ͳ.͵.͵Ȍ. A partir de esta noción, considera-
mos a los espacios abiertos, donde se encuentran actividades 
con su ocupación social rica e intensiva,  como instituciones que se suman a las instituciones jurídicas tomadas en cuenta 
por pueda ȋʹͲͲʹȌ en la elaboración del indicador la diversi-
dad urbana. En esta caracterización, la cantidad del espacio 
abierto público, asumido como institución, se presenta como 
uno de los parámetros de la diversidad urbana. Así pues, el modelo deseado de ciudad compacta, compleja y eficiente, 
tiene en la diversidad urbana3 la máxima expresión de la 
madurez del ecosistema humanizado.
Históricamente los  terrenos comunales son una expresión 
de la diversidad en espacios abiertos, pues posibilitaban 
usos complementarios a los urbanos. En ese sentido, según los argumentos de Broswimmer ȋʹͲͲͷȌ en ǲccocidioǳ, uno 
de los fenómenos de importantes consecuencias ecológicas 
y sociales es el cierre de los terrenos comunales. El paso de 
la tierra común y pública a la privatización sigue siendo una 
de las claves de la revolución industrial y urbana.
La necesidad de revalorizar lo público y la participación de 
las comunidades en el proceso de reivindicación de la in-
serción en la vida urbana se expresa en la Propuesta para la ǲaarta kundial de los berechos a la aiudadǳ: ǲTodos los 
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FIGURA 3.2
La Plata (Arg): macro-sistema 
de espacios abiertos  Proyecto 
de Preservación Ambiental de 
La Plata. Municipalidad de 
la plata, 1980/81. Fuente: La 
ciudad de la urbanidad, La 
Plata, 1999.
FIGURA 3.1 
Esquema de componentes de 
espacios abiertos. 
Fuente: elaboración del autor
ciudadanos tienen derecho a participar en la propiedad del 
territorio urbano. Dentro de los parámetros democráticos, de 
justicia social y de condiciones ambientales sustentables” (Foro Social de las Américas, ouito, ʹͲͲͶȌ.
La exposición “El derecho al espacio público en las ciudades 
Latinoamericanas” realizada en la Universidad Politécnica de aataluña4, refleja de alguna manera la situación de los espa-
cios abiertos en el ámbito latinoamericano: 
“El espacio público latinoamericano lleva largas déca-
das de postergación y abandono, sobretodo en la pe-
riferia. La recuperación, creación y promoción de los 
espacios públicos, permite el diálogo, promueve la 
convivencia y devuelve el valor social a la ciudad. El 
espacio público es indispensable para integrar a la 
sociedad. El espacio público necesita transformarse 
en la línea de resistencia frente al avance de la ciudad 
privatizada. Es así como hoy y quizás forzados por las 
constantes crisis en Latinoamérica, volvemos a recon-
ocer en el espacio público un bien común inalienable 
que puede convertirse en el instrumento para el orde-
namiento de las ciudades para todos” ȋpĊĉĎĆđĆ, ʹͲͲͷȌ
Los espacios abiertos públicos expresan la salud de la rela-
ción de cada comunidad urbana con su entorno regional. El 
desconocimiento, y muchas veces el desinterés de la ciudada-nía que no se siente dueña del espacio público, debe recons-
truirse descubriendo, reforzando, valorando y exaltando las 
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urbanas ya que “la focalidad social es estructurante de la ciu-
dad” ȋnĊĘĈĎ, ͳͻͻͻ:͹͵Ȍ. La ciudad abierta aporta la construcción 
de la urbanidad a través del “Sistema de Espacios Abiertos je-
rarquizados, entrelazados y sorpresivos…” ȋnĊĘĈĎ, ͳͻͻͻ:͹ͺȌ. 
El 2do Plan Director Urbano Ambiental de Porto Alegre ȋacnA, ͳͻͻ͸Ȍ refleja una atención precisa a la gran diversidad de es-
pacios abiertos: áreas de protección natural y orla, parques 
y corredores de centralidad, aéreas de interés institucional 
y patrimonio cultural. El modelo de espacios abiertos que contempla dicho plan pretende superar la zonificación y el 
planeamiento de áreas, para fomentar la gestión de un siste-
ma articulado. Las propuestas urbanas a partir del sistema 
de espacios abiertos de Porto Alegre muestran las virtudes y beneficios de la organización del territorio como sistema 
integral. En efecto, si los espacios y servicios públicos son el 
paradigma de la urbanidad,  el sistema de espacios abiertos los integra como un componente más junto a los ecosistemas 
naturales en la ciudad. En síntesis, el sistema de espacios a-
biertos agrupa, además de las infraestructuras y los espacios 
naturales en la ciudad, los procesos y las expresiones de la 
vida social comunitaria.
Los sistemas espacios abiertos contribuyen a la organización 
social y permiten a la misma la “adherencia a las redes” (cf. ʹ.Ͷ.ͳȌ. cl espacio abierto público ȋnatural, parques, calles, etc.Ȍ es el espacio de soporte de todos los servicios de infrae-
structuras que provee a la ciudad de un valor agregado como capital fijo. sn caso paradigmático fue el Central Park ȋmđĒ-ĘęĊĉ, ͳͺͷͺȌ en el que el espacio abierto se volvió  el ordenador del gran vacío y, sobre todo, de la gran maraña de servicios 
urbanos situados en el subsuelo. Lo mismo se puede decir 
para los parques lineales como el Riverside Park sobre el río 
Hudson en Nueva York que es una gran infraestructura de comunicación con los espacios abiertos de ribera fluvial. 
En la raíz de la ciudad como artefacto, el sistema de espacios abiertos organiza los ámbitos por donde circulan los flujos 
de la ciudad y hace posible el intercambio y la adaptación. 
Este sistema articula espacios de expresión ciudadana -focos 
sociales-, espacios naturales y todas las redes, que de hecho alojan o permiten infraestructuras, frente a los espacios par-
celados de uso privadoͷ. Los espacios abiertos se deben en-
tender como un sistema articulador que debe incorporar los accesos, la definición de límites y uso de los ecotonos urba-
nos.  
En efecto, como comentábamos en el capítulo 1, los ecotonos 
urbanos son ámbitos de coincidencia funcional y espacial ȋrĊėėĆĉĆĘ, ʹͲͲʹȌ, y por lo tanto, dentro del sistema de espa-
cios abiertos, son piezas claves que presentan la mayor prob-
lemática y potencialidad del sistema al tratarse de ámbitos con características específicas para una importante función 
reguladora. Así pues, la ciudad abierta y accesible, que en-
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globa el sistema de espacios abiertos, las interfases natura-
les, los espacios urbanos de interrelación social de la ciudad, 
se complementa con el soporte infraestructural. En este 
sentido, respecto al intercambio de materia, información y 
energía, los espacios abiertos constituyen el espacio soporte a  la infraestructura como red de flujos. nor lo tanto los eco-
tonos urbanos son, asimismo, los espacios de intercambio de flujos.
 
3.1.2.  El acceso a la naturaleza desde el 
sistema de espacios abiertos públicos
A partir del siglo XIX el proyecto estructurador de las ciu-
dades comienza a replantear la pertinencia  de los espacios 
libres. La incorporación más amplia de los espacios abier-
tos permite una nueva forma de relación con la naturaleza, la ciudad del espacio continuo ȋcfr. ʹ.ͷȌ. cxisten importantes proyectos donde confluyen planteos simultáneos a partir de 
la ordenación de los espacios libres y la integración de las 
infraestructuras para  articular el entorno territorial con las 
ciudades. 
aomo propuestas referenciales cabe citar, a mediados del 
siglo XX, a Abercrombie que busca la continuidad de los es-
pacios libres en el Greater London Plan de ͳͻͶͶ. nroyecta, 
además, un sistema de espacios abiertos, denominado Green 
FIGURA 3.3 
Modelo de espacios abiertos. 
2do Plan director Urbano 
Ambiental Porto Alegre (1996)  
Fuente: La ciudad de la 
urbanidad, La Plata, 1999.
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Belt, en el área metropolitana de Londres relacionando las 
infraestructuras, las urbanizaciones, y los elementos natura-
les del territorio. Junto a la mencionada propuesta del Green 
Belt, el Fingerplanen, desarrollado en ͳͻͶ͹ en aopenhague, consigue la máxima superficie de contacto entre las áreas ur-
banas, y el campo. Los dedos de los espacios naturales pen-
etran en la ciudad y la “mano urbana” se estructura con los ejes del transporte público. ja propuesta del plan delimita la 
realidad de las dos entidades y propone una lectura urbana 
en una primera etapa y una lectura del entorno territorial en una segunda. aristopher Alexander propone “dedos ur-banosǳ de ͳ,͸ km de ancho: “Acceso al campo como necesidad 
biológica y como derecho!...al menos 10 minutos caminando” ȋAđĊĝĆēĉĊė, ͳͻ͹͹:ͶͺȌ.  Visto el Fingerplanen, así como el patrón 
presentado por Alexander, se presentan las áreas de ecotono 
urbano como accesibilidad a la naturaleza además de como 
límite. 
Siempre desde la perspectiva de restablecer la accesibilidad 
mutua vale la pena resaltar con mayor detalle dos proyec-
tos de dimensión urbana creados a partir de las identidades 
naturales del entorno: el primero corresponde al sistema de 
parques y reservas de Boston, y el segundo al anillo verde de titoria-easteiz.  Ambos, a ͳͲͲ años de distancia, proponen la 
incorporación de espacios abiertos con nuevos enfoques en lo que se refiere al territorio y al acceso de los ecosistemas 
naturales para el uso público.
FIGURA 3.4 
 Las cuñas verdes.  
Fingerplanen 1947. Anden 
etape.   
Fuente: Dansk Byplanlaegning 
1938-1992, Arne Gaarmand. 






Rural Park.  Browdith, 1875.  
Fuente: Frederick Law Olmsted 
and the Boston Park System, 
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cl sistema de parques y reservas metropolitanas de 
Boston: primeras referencias sobre espacios abiertos y 
articulaciones urbanas 
  (acía finales del siglo v)v, se concibe para la ciudad de Bos-ton, un proyecto con un enfoque suficientemente potente para abrir nuevas reflexiones sobre los espacios públicos 
verdes, los entornos naturales y la ciudad histórica y se di-seña una planificación de interconexión regional con el cen-tro urbano y con el territorio circundante cercano o lejano: 
“El sistema de parques y reservas metropolitanas de Boston”. aomo pioneros del diseño paisajístico americano, el ko-
vimiento de Parques de Boston propone los primeros abor-dajes de sistema de espacios abiertos, llamados parques o 
reservas que incluyen corredores de vinculación entre ellos.
Este movimiento, que concibe los parques apoyados en eco-
sistemas naturales, destaca los proyectos de orden territo-
rial más amplio en ríos y pantanos. Las reservas integradas, 
revalorizan los otros ecosistemas naturales. Se estudia en 
detalle la ciudad y se hacen diversas propuestas como los 
“Rural Park” de Browditch ȋͳͺ͹ͷȌ, la propuesta  de parques 
y parkways, por el Departamento de Parques de Boston ȋͳͺ͹͸Ȍ, y ǲlas peservas y otros espacios abiertosǳ de aharles cliot ȋͳͺͻ͵Ȍ. 
nor lo tanto en el marco del kovimiento de narques de Bos-
ton surgen varios actores que propugnan vistas anticipadas 
del planeamiento urbano y territorial, así como del paisa-jismo, destacando por un lado drederick jaw mlmsted y por 
otro  la dupla Sylvester Baxter͸ y aharles  cliot͹. Especial-
mente en Boston, es evidente la capacidad para afrontar el problema de una planificación global del territorio, donde el Sistema de narques se complementa con las peservas ketro-politanas. mmlsted, junto a a. clliott en ͳͺͻͷ,  crea la reserva 
forestal de Blue Hills, una de las cinco más importantes del 
entorno de Boston y propone una nueva referencia entre 
nuevos espacios abiertos y áreas de reservas. Los enclaves 
incluidos comprenden reservas de bosques: Middlesex Fells, 
Stony Broock Reservation, y Blue (ills Reservation; así como reservas fluviales: los ríos Charles, Neponset y Mystic y la 
reserva litoral: Reveré Beach.
cl arquitecto paisajista drederick jaw mlmsted, autor del aentral nark de lueva work capitaliza esa experiencia con su 
propuesta. El proyecto de sistemas de parques del Common 
Park al Franklin Park de ͳͺͻͶ para Boston propone nuevas 
ideas sobre los ecosistemas naturales  y la continuidad en el 
espacio público. Se pueden ver parques y espacios urbanos junto a cursos de aguas y vías arboladas.  cn el interior de la 
ciudad el núcleo del proyecto estaba constituido por la “Es-
merald Necklace”,  collar de parques y vías arbolados que lo 
atraviesan y circundan. El sistema preveía un gran número 
de parques de distintas dimensiones interconectados entre 
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FIGURA 3.6 
Sistemas de parques de 
Boston.  Inclusión de espacios 
abiertos territoriales.  
Fuente: Frederick Law Olmsted 
and the Boston Park System, 
Cynthia Zaitzevsky. Belknap 
Harvard, 1982
ellos mediante sistemas de circulación vehiculares y peato-
nales.
jos primeros trabajos desarrollados del mencionado siste-
ma de parques fueron el proyecto del pantano Back Bay que 
permitió la recuperación del pantano como espacio públi-
co transformando así un área marginal y el Harvard Arbo-
retum. Los proyectos que hicieron posible el encuentro de 
estos parques con las calles y el agua desarrollaron puentes 
y trazados de caminos de paseo. El Franklin Park, que es 
comparable al aentral nark, es uno de los grandes trabajos 
de Olmsted. Es un parque con grandes dimensiones donde 
las espaciosas extensiones de praderas se enmarcan en los 
bosques.
Otros cuatro proyectos apoyados en sistemas naturales son 
el Jamaica Park, en torno a un estanque, el Marine Park, con 
un gran muelle como promenade hacia el mar, el Muddy River 
y el Charlesbank. El río Muddy es un pequeño curso de agua, 
supeditado a acción de la marea y vinculado al pantano de 
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Back Bay. Los efectos logrados en este proyecto, contribu-
yeron a vincular Boston y Brookline convirtiendo el río en 
un paseo y aprovechándolo como sistema sanitario. Sobre el río aharles se desarrolla el proyecto de Charlesbank modi-ficando la ribera como un paseo. cl parque lineal con equi-
pamientos deportivos en los extremos integra la importante 
fachada del río al espacio público de la ciudad. Estas experi-
encias contribuyeron a un desarrollo simultáneo del sistema 
de espacios abiertos públicos urbanos y de los espacios na-
turales del territorio.
El Anillo Verde de Vitoria-Gasteiz: un sistema de 
espacios abiertos con alto valor ecológico y paisajístico
 
La materialización sostenida de un anillo de los espacios 
protegidos y la conexión entre los mismos conforma un 
proyecto de transformación en la región urbana Vitoria-easteiz. ja ciudad capital del naís tasco cuenta con ʹʹͲ.ͲͲͲ habitantes y un término municipal de ʹͺ.ͲͲͲ hectáreas. cl 
Anillo verde persigue proteger el medio natural, los espacios agrícolas, fluviales, forestales y áreas húmedas ante el fenó-meno urbanizador. cs una propuesta de planificación terri-torial sostenible. cntre sus objetivos están el incremento de 
la biodiversidad, la recuperación de lagunas y ríos mediante 
la conexión entre los mismos por corredores biológicos.
El acondicionamiento del anillo verde se presenta como un 
proceso largo, abierto y dinámico, en continua evolución que 
pretende adaptarse a la evolución espacial y territorial de la 
ciudad y el territorio municipal. Las acciones de acondicio-
namiento siguen varias líneas: orientación medioambien-tal, ordenación y mejora de uso público, mantenimiento, y acondicionamiento de pasillos verdes de enlace. ja superfi-cie total proyectada alcanza las ͳ.ͳ͵͹ hectáreas. jos espa-
cios principales están constituidos por las zonas húmedas de 
Salburua, el arroyo de Errekaleor y el cerro de las Neveras, el 
parque de Olàrizu, el parque de Lasarte y Batan, el bosque 
de Armentia, el Parque de Zabalgana, el parque lineal del 
río Zadorra y el corredor del río Alegría. Las vinculaciones 
con el territorio circundante del mismo modo, se desarro-
lla a través de una red que enlaza el anillo verde con zonas verdes y vías peatonales urbanas y con las rutas de montaña tradicionales. bestacamos el proceso flexible de la gestión donde el proyecto de recuperación y de mejora ecológica y paisajística ha transformado un espacio degradado y resi-
dual en un lugar con importantes  valores naturalísticos y de 
gran potencial para el uso  público. 
El proyecto de  Anillo verde de Vitoria constituye un referente seminal para la definición de sistemas de articulación. nre-tende entre sus objetivos poner freno a la expansión urbana, 
actuar a su vez de límite y área de preservación de los frá-
giles ecosistemas circundantes. En referencia a la conectivi-
dad presenta claramente la conexión con el territorio, como 
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FIGURA 3.7
Anillo verde de Vitoria.  
Fuente: Ayuntamiento de 
vitoria-Gasteiz-Agencia de 
Ecología de Barcelona, 2007 
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del artefacto urbano, podríamos relatar la propuesta vial 
-avenida circunvalación, ronda entre otras- como clara 
apuesta moderna de delimitar el crecimiento y como 
contracara del anillo verde. Generalmente, la manera clásica 
de abordar el límite a través del  proyecto urbano ha sido el diseño de las grandes avenidasͺ. Esta manera, reconocida 
y avalada, se debe revisar con detenimiento. Si entendemos 
las infraestructuras como redes de servicios que permiten 
la adherencia de núcleos urbanos, es frecuente que se 
produzca la colmatación de ambas bandas. Por lo tanto, si 
el límite lo constituye una importante infraestructura, es de muy difícil convivencia de los dos ámbitos participantes del ecotono urbano: el urbano y el natural.  aon la construcción 
del límite, a través de estructuras viales exclusivamente, no se atiende a la realidad polimórfica de ambos organismos, el 
artefacto urbano y los ecosistemas naturales.
El anillo verde se comporta como una estructura con base en 
la matriz ecológica, resultando más frágil y por lo tanto más 
adaptable a las fuerzas superpuestas de los ecotonos urba-
nos. En el primer caso, la red de infraestructura es claramente la pionera de la artificialización ȋcf. ʹ .Ͷ.Ȍ en consecuencia una 
red infraestructural aglutina y es el centro de desarrollo del 
crecimiento del artefacto urbano. Por otro lado, el sistema 
natural de la articulación conformado por el anillo verde se 
asume como buffer o colchón que absorbe y regenera ambas 
realidades permitiendo mayores intercambios. 
uso público de acceso a la naturaleza. En efecto, el límite al 
crecimiento de la ciudad de Vitoria y la articulación con el 
entorno a través del sistema de espacios abiertos como ac-
ceso al territorio constituye una de las mayores preocupa-
ciones de las políticas territoriales frente a la continua ex-
pansión urbana. La constitución de un límite, como principio jurídico, entre el área urbana y el área no urbana encuentra 
su traducción espacial en el Anillo Verde. 
Las articulaciones entre el artefacto urbano y los ecosiste-
mas naturales  pueden tener más incidencia en un sentido 
que en el otro. Si un adecuado tratamiento de las infraestruc-
turas duras posibilita la apropiación de la naturaleza desde 
el artefacto urbano, los ecosistemas naturales, que aún per-
sisten en la ciudad, se convierten en sí mismos en los ele-
mentos decisivos para la mediación con el artefacto urbano. 
A modo ilustrativo, vemos como los sistemas estudiados en 
Boston utilizan la articulación de infraestructuras, a su vez 
que delimitan claramente las áreas de parque y preserva-
ción; o como los sistemas del Anillo Verde de Vitoria propo-
nen a las realidades espaciales de los ecosistemas naturales 
como matriz de límite a la expansión y como forma clave de 
articulación con el territorio. Además, esta última estrategia 
refuerza la red rural o histórica, que traspasa el Anillo Verde como canalizador de uno de los flujos.
Entendiendo pues el carácter crucial del límite de crecimiento 
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FIGURA 3.8
Anillo verde de Vitoria.  
Conexión periurbana de la red 
peatonal. 
Fuente: Ayuntamiento de 
vitoria-Gasteiz-Agencia de 
Ecología de Barcelona, 2007 
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Sociabilización versus velocidad de los espacios abier-
tos. Otro aspecto que podemos asociar al límite de una in-
fraestructura es su permeabilidad a los usos sociales frente 
al reforzamiento como barrera dado por las velocidades. 
El espacio de convivencia posible, en el caso de la calle por ejemplo, está capitalizado en la conjunción de los usos y la superposición de habitar, trabajar y recrearse. nor lo tanto, 
la densidad, la superposición de usos, el espacio público y la 
conectividad a diferentes velocidades sintetizan el éxito de 
la ciudad económica y ecológicamente sustentable. La alian-
za entre redes y espacios abiertos o públicos constituye un 
ámbito importante para el intercambio y el enriquecimiento 
mutuo.
aontraponiéndose a la monofunción de una infraestructura 
exclusivamente destinada a la velocidad, en la calle compiten 
diversas velocidades, usos y actores. Es cada vez más urgente 
la necesidad de un pacto-acuerdo, el consenso entre el au-
tomóvil y el resto de las funciones. Se pone en evidencia el desafío por el mismo nicho y la competencia por el mismo 
espacio. ¿Qué será entonces la calle? ¿Un nuevo espacio de 
competencia o de convivencia? Es pública y la compartimos, 
igual que compartimos los costos; ¿o es un simple canal 
donde me trasporto privadamente sin dialogar con nadie? 
El compatibilizar las velocidades y la continuidad de espa-cio público permite salir de la exclusión simultánea de flujos 
peatonales y vehiculares. La continuidad de una infraestruc-
tura de comunicación refuerza sólo el sentido longitudinal de tráfico por sobre los sentidos transversales de encuentro 
y sociabilización. Las infraestructuras de comunicación, con 
gran continuidad, permiten aumentar la velocidad con una 
aceleración de la conexión en desmedro de la sociabilización. 
Superada la noción de los espacios de circulación como pro-
tagonistas únicos de los espacios abiertos públicos, la incor-
poración de los espacios naturales es un aspecto importante 
para revalorizar la creciente diversidad de los usos. 
 
͵.ͳ.͵.  cl valor de los usos recreativos, pro-
ductivos y de preservación en los espacios 
abiertos 
El acceso desde el núcleo urbano al campo o al bosque no 
transforma los usos del campo o del bosque, sino que los 
reconoce y los valora, estos se transforman en un comple-
mento de la ciudad. Para incorporar en áreas urbanas usos productivos no específicamente urbanos -agroecosistemas o 
pesca tradicional- o de preservación -regulación de aguas y 
subsuelos, producción de oxigeno, hábitat de biodiversidad- 
no debemos necesariamente sustituir simplemente usos ur-
banos-residenciales, terciarios-  por la categoría general de 
“espacios verdes”, ni mucho menos urbanizar el espacio. 
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En las últimas décadas, las ciudades comenzaron a recuperar sus fachadas fluviales y marítimas. jos ríos y las costas co-
menzaron a generar diversos temas de proyecto que no eran 
resueltos únicamente con urbanización dura. En el proceso 
actual, de re-territorialización de la ciudad, los ecosistemas 
naturales forman parte del sistema de espacios abiertos pú-
blicos y la potencialidad de estas áreas brinda un rico en-
torno para las actividades ambientales, de ocio, de espar-
cimiento y de recreación. 
aon frecuencia aparece el mismo interrogante, ¿hay que ur-
banizar los bordes en las periferias? El extremo de preservar con límites jurídicos, o con la utilización de la urbanización 
en entornos tan cambiantes y sensibles nos demuestra que 
las diferentes dimensiones y características de nuevos usos 
no pueden siempre brindar respuestas a los enclaves natura-
les, que permanecen dentro o en los bordes de la ciudad.  Así 
pues la creciente preocupación por los valores ecológicos y 
el creciente conocimiento sobre las dinámicas propias de los 
ecosistemas naturales en la ciudad, abre nuevas perspectivas 
del proyecto de espacios abiertos. Los entornos naturales co-
mienzan a ser valorados como espacio público que posibili-
tan prolongar los sistemas de espacios abiertos en la ciudad. 
erandes espacios abiertos, nuevos usos. Las grandes 
áreas de espacios naturales en la ciudad, y entre ellas, los 
ecotonos urbanos deben emprender una búsqueda de 
FIGURA 3.9 
Plan Regulador. Lineamientos 
a nivel Metropolitano. 
Asunción. Plan director de 
desarrollo urbano Ambiental.  
Fuente: La ciudad de la 
urbanidad, La Plata, 1999.
FIGURA 3.10 
Plan de Mejoramiento 
Ambiental. Estrategia 
Metropolitana. Asunción. Plan 
director de desarrollo urbano 
Ambiental. 
Fuente: La ciudad de la 
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adecuación como áreas de recreación, compatible con áreas 
de reserva, espacios y equipamiento público, así como funciones  productivas y protectoras. Así por ejemplo en los 
casos del Gran Manguezal en pecife ȋBrasilȌ y de los  bañados en Asunción ȋnaraguayȌ presentan eficientes respuestas a 
la pregunta de cómo habitar estas grandes áreas ya que es 
fundamental que sigan cumpliendo sus usos ecológicos y económicos específicos.
 
Además, en ámbitos urbanos, se deben valorar los usos 
económicos que los diferentes ecosistemas intra y periur-banos generan, como por ejemplo la agricultura urbana. ja 
compatibilidad de los usos urbanos y de producción o regu-
lación de ecosistemas naturales, se pueden integrar cuando 
se proponen en diferentes gradaciones con los usos recre-ativos. cn este sentido el desafío proyectual que persigue la 
integración ambiental de los sistemas, debe procurar incor-
porar los parques a la ciudad, agregar los ecosistemas natu-
rales productivos y reguladores con sus usos correspondien-tes y no pretender urbanizar y transformar todo en jardín o 
parque urbano de la metrópoli.
jos espacios abiertos  como estrategia: el caso de 
Asunción, naraguay
En Asunción, la capital del Paraguay, diversos estudios 
y propuestas permiten visualizar diferentes escalas 
de aproximación y gestión de los espacios abiertos. pedefiniendo y valorizando los usos se desarrollan líneas de 
planeamiento incorporando las actividades productivas y las 
dinámicas naturales. Podemos  llegar a conocer la función 
y el alcance de los espacios abiertos y la relación a sus usos 
desde el Plan de Desarrollo Urbano Ambiental de Asunción ȋͳͻͻͷȌ y a través del nlan kaestro de la dranja aostera de Asunción ȋͳͻͻ͵Ȍ. Ambos proyectos fueron desarrollados por la dundación acnA conjuntamente con la kunicipalidad de 
Asunción.
El Plan de Desarrollo Urbano Ambiental de Asunción se es-tructura en tres planos operativos: ͳȌ el nlano regulador, ʹȌ el nlan de mejoramiento ambiental y ͵Ȍ el nlan de transporte 
en dos escalas: metropolitana y urbana. La estrategia me-tropolitana del nlan de mejoramiento ambiental articula los diferentes tipos de espacios abiertos en: núcleos, ejes, rutas y los espacios naturales.  cn el plan de mejoramiento am-
biental, se distinguen tres tipos de áreas verdes, de usos pú-
blicos, usos con reserva, y usos productivos.cl nlan kaestro de la dranja aostera es un plan integral en 
un gran ecotono. La costa de la ciudad de Asunción, sobre el río naraguay, está conformada por los Bañados lorte y Sur que cubren un área de ʹ.ͷͲͲ hectáreas, con una población aproximada de ͸Ͳ.ͲͲͲ personas, unas ͳͳ.ͲͲͲ familias, equivalentes al ͳͲ% de la población total de la capital de naraguay. A lo largo de ͳ͹ kilómetros, el nlan 
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maestro de la franja costera, concibe la interfase río-ciudad 
como un área privilegiada de proyecto, planeando un nuevo 
paseo, respuesta a las viviendas en áreas inundables y a la 
problemática de saneamiento, protección ambiental,  nuevos 
espacios públicos así como  áreas para urbanizar. 
 “La solución, recientemente aprobada por ley nacio-
nal y con apoyo financiero del Bid, consistió en re-
modelar este borde costero creando nuevas terrazas 
altas, como las que la naturaleza le había brindado a 
la ciudad, libres de inundación, para allí reinstalar a la 
población inundable. La nueva forma de macro escala 
para la ribera alta y una gran oportunidad de más de 
500 ha urbanizables para reinstalar la ciudad frente 
al río. Las formas son sinuosas, como las de las corrien-
tes del río; los usos son variados, al estilo de la tropi-
cal vida asuncena; y la arquitectura  de detalle será 
creada por múltiples actores técnicos y populares, de 
acuerdo con patrones culturales probados. Las 1600 
ha nacen así una nueva vida y más de 1000 de ellas 
están dedicadas a parques y reservas naturales.” ȋnĊĘĈĎ, ʹͲͲʹ:ͳͳͳȌ
͵.ʹ. ja marginalidad y desinte-
gración de los ecotonos urbanos 
Entendemos la conformación del hábitat como un proceso 
de ocupación, muchas veces marginal y espontáneo,  así 
como de sustitución progresiva de los espacios naturales en 
las áreas metropolitanas. Por un lado encontramos diferen-
tes situaciones de cooperación mutua entre diversas comu-
nidades y su entorno, y por otro, situaciones de marginalidad 
debido a inaccesibilidades diversas. Este proceso va desde 
la cooperación, mostrando la articulación y la adaptación, 
hasta la competencia generalmente asimétrica entre hábitat 
y entorno produciendo cierta exclusión, marginalidad o per-juicio mutuo. 
En la ciudad latinoamericana, los espacios abiertos muestran los conflictos sociales y ambientales y a la vez 
se convierten en el instrumento potencial de integración urbana. jos espacios abiertos expresan ciertos conflictos a través de la insuficiencia de espacios, y la precariedad o la degradación física. Así mismo los espacios abiertos son 
una pieza articuladora que promueve la sustentabilidad en 
clave espacial. Latinoamérica sigue teniendo el mayor nivel 
de inequidad del mundo y la ciudad expresa esta realidad 
de desigualdad socialͻ; la marginación y fragmentación se 
visualizan claramente como un modelo de ciudad excluyente.
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peferente a los conflictos ambientales, presentado como ecología de la desigualdad, karicato ȋʹͲͲʹȌ relata aspectos 
urbanísticos y ambientales en la ciudades brasileras. “O 
proceso de urbanizaçao se apresenta como uma maquina de 
produzir favelas e agredir o meio ambiente.”  Y con mayor 
precisión: “Legislação urbana detalhista e abundante, aplica-
ção discriminatória da lei, gigantescas ilegalidade e predação 
ambiental constituem um círculo que se fecha em si mesmo.” ȋkĆėĎĈĆęĔ, ʹͲͲʹ:͵ͻȌ
Para resolver la crisis de las ciudades brasileras, la autora 
propone entre otras medidas, que se  debe tomar a la cuenca hidrográfica como referencia para el planeamiento 
y la gestión ȋkĆėĎĈĆęĔ, ʹͲͲʹȌ. Así cuencas y microcuencas, se 
vuelven el ámbito obligatorio de plan y gestión en la medida que el destino del saneamiento y la basura sólida interfieren 
en la vida de todos los habitantes de la cuenca: “O destino das 
aguas servidas e do esgoto, assim como de boa parte do lixo so-
lido produzido, fica evidente  no desastrozo comprometimen-
to das redes hídricas, dos mananciais de agua, das praias, dos 
mangues, ou de cualquer outra localizaçao nos arrededores 
das ciudades que nao seja de interesse do mercado inmobilia-
rio” ȋkĆėĎĈĆęĔ, ʹͲͲʹ:ͶͲȌ
Los espacios abiertos naturales en los entornos urbanos 
muestran diferentes procesos de transformación, muchas 
veces de manera irreversible. La transformación a menudo 
produce la degradación de los entornos naturales por creci-
miento de las áreas urbanas, por sustitución de áreas agrí-
colas, por deforestación y por contaminación entre otros ȋnlskA, ʹͲͲʹȌͳͲ. De acuerdo a los datos del informe FAO sobre 
deforestación cabe resaltar que “América del Sur sufrió la más importante pérdida neta de bosques entre ʹͲͲͲ-ʹͲͲͷ, 
con 4,3 millones de hectáreas”. América Latina, región que, con ͻʹͶ millones de hectáreas, posee el ʹ͵% del área fores-
tal de todo el planeta, la pérdida neta anual representa el ͸ͷ% mundial ȋdAm, ʹͲͲ͹:͵͹-ͶͳȌ11.
La vorágine expansiva de la ciudad deslavazada, incrementa 
el desarrollo tanto de los barrios cerrados como de la ciudad 
informal. En muchos casos, las débiles líneas de acción que 
plantea el planeamiento desde el ámbito público, no es capaz de regular los intereses privados en beneficio de las minorías 
desplazadas. La incapacidad de desarrollo de infraestructu-
ras y servicios básicos a los más desprotegidos es evidente 
frente a la demanda de crecimiento acelerado. Simultánea-
mente a la rápida expansión urbana, la transformación del 
territorio latinoamericano se presenta como un proceso cí-
clico y repetitivo de explotación sin medida de los recursos naturales. cs significativo que teólogos como jeonardo Boff ȋʹͲͲͶȌ titulen a unos de sus libros ǲEcología: Grito da terra, 
grito dos pobres”, colocando en un mismo plano de preocu-
pación: la naturaleza y los colectivos marginados, poniendo 
así en evidencia la doble marginalidad: ecológica y social.
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ccotonos urbanos saludables y marginalidad urbana 
A diferencia de los ecotonos urbanos, las situaciones de mar-
ginalidad constituyen una clara degradación y destrucción 
de los ecosistemas naturales, así como la periferización de la ciudad. pueda ȋʹͲͲͳȌ refiriéndose  a la biodiversidad en las 
fronteras de la organización, sostiene que los ecotonos urba-
nos no son los márgenes sino al contrario son el lugar en el 
cual la vida inicia, la organización nace allí.  Nos arriesgamos a afirmar que los márgenes o áreas marginales en las dos 
líneas que hablamos serían una traducción de la inmadurez de diferentes ecosistemas y de la simplificación de proyec-
tos inestables sin capacidad de anticipación. Por lo tanto, los 
ecotonos urbanos saludables serán la máxima expresión de la complejidad que comparten dos ecosistemas colindantes a diferencia de las áreas marginales donde la simplificación  y 
el colapso se muestran en numerosas formas, especialmente 
en la desfronterización negativa. En este sentido, las fronte-
ras son la expresión de dos realidades contundentes, por lo 
tanto el avance de una doble marginalidad genera la desinte-
gración de estas realidades. Los ecosistemas maduros en re-
gresión y la ciudad desarticulada no pudiendo avanzar hacia 
la diversidad se convierte consecuentemente en una tenden-
cia hacia la marginalidad.
El desarrollo de las sociedades urbanas, como proceso, se 
sirve por un lado de recursos naturales básicos como el sue-
lo, el agua, el aire, los alimentos y por otro de los servicios 
urbanos. A falta de estos recursos y servicios, la marginali-
dad se presenta como una manera incompleta de entender la 
urbanidad. En la revisión y el redimensionado del artefacto 
urbano según parámetros de calidad de vida y respecto al 
medioambiente, la marginalidad es la expresión de los de-safíos aún pendientes de la urbanidad. 
3.2.1. La adaptación entre hábitats y eco-
sistemas naturales recupera el sentido de la 
cooperación inicial
En etapas tempranas de los asentamientos urbanos, los 
hábitats espontáneos, se adecuan a través del conocimiento 
aportado por la experiencia de las comunidades de base ru-
ral. La necesidad de aprovechamientos de recursos naturales 
presenta interesantes adaptaciones mutuas con los ecosiste-
mas donde se asientan.  El ruso Pedro Kropotkin, en su libro 
Ayuda mutua: un factor de evolución ȋͳͻͲ͸Ȍ documenta la 
importancia de la cooperación en las sociedades primitivas 
y las aldeas rurales.  
La convivencia simultánea de actividades semi-rurales de 
ciertas comunidades con usos netamente urbanos en la ciu-
dad latinoamericana, se nos muestra como parte de evolu-
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ción de ese proceso. cn diferentes paisajes la apropiación de 
los asentamientos permite particulares aprovechamientos 
mutuos. El desconocimiento y la subvaloración que las acti-
vidades semi-rurales tienen en enclaves urbanos,  excluye la integración en la vida urbana de  sus ventajas.  jos espacios 
recreativos naturales en áreas urbanas, así como los parques 
agrarios son una primera expresión de convivencia concreta. 
Los asentamientos urbanos adaptados a su particular entor-no con su arquitectura resultante, por ejemplo los palafitos que explican los beneficios de la cooperación, presentan otra 
forma de convivencia. 
No obstante el proceso inicial de cooperación entra rápida-
mente en una marginalidad. Por un lado, la marginación del 
proceso urbanístico y la falta de grandes infraestructuras dejan al territorio con gran cantidad de retazos de espacios 
naturales, en los bordes o incluso como bolsones dentro de 
la propia ciudad. Por otro lado el proceso de asentamientos 
espontáneos en las áreas metropolitanas genera procesos 
de exclusión, que hacen más necesaria todavía la adap-
tación mutua para generar un largo proceso hasta llegar a 
las consolidaciones urbanas. El fracaso de la cooperación se 
produce, entre otras causas por conformaciones de hábitat desprendidas de sus características territoriales específicas.
cste es uno de los temas que nuestro trabajo pretende re-
saltar dando una aproximación al proceso de adaptación en-
tre diversas comunidades espontáneas y espacios naturales 
en ámbitos metropolitanos. El proceso de los asentamien-
tos marginales en las áreas metropolitanas, -expresión de 
la desigualdad social-, permite mostrar efectos duales en la 
calidad del territorio: desde aportaciones de gran simbiosis 
entre inercias rurales en la ciudad, hasta la constitución de 
focos problemáticos a gran escala. Por lo tanto encontrare-
mos claves para entender el proceso de valoración cultural 
del espacio natural, rural y urbano en Latinoamérica, así 
como conocer las diferentes contradicciones en los modos 
de habitar los ecotonos urbanos y en la gestión del proyecto 
urbano de espacios abiertos. Veamos a continuación algunas 
experiencias.
be palafitos y manglares12
Se podría escribir la historia de algunas ciudades tropicales a partir de la constelación de manglares naturales: aartagena 
de Indias,  sin duda Recife,  Guayaquil, Tumaco, y muchas 
otras. El relato de Brasilia Teimosa, Recife, Brasil, nos mues-
tra  casi un catálogo de maneras del  hábitat en la apropia-ción de un ecotono específico: los manglares y los arrecifes 
coralinos. Prácticamente toda la historia y el origen de ciu-
dad Recife, de fundación holandesa, fue la consolidación de pequeñas  islas  de origen de  manglar y el desarrollo posteri-
or de los asentamientos humanos en estos  espacios. Durante 
el proceso de sucesión de estos ámbitos, en primer lugar la 
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FIGURA 3.11
Nivel de Amenaza sobre los 
manglares America Latina y 
Caribe. 
Fuente: Olson et al. 1996
naturaleza preparó áreas entre el mar y el río donde luego 
los habitantes dominaron, se integraron, se marginaron o 
sustituyeron estos particulares entornos.  Estas etapas suce-
sivas pueden observarse  hoy  simultáneamente en Recife: el 
casi intacto Manguezal do Pina13 , expresión del ecosistema estuarino de pecife, de aproximadamente ͶͲͲhas, con ͵ͲͲ 
pescadores en Ilhas de Deus; las consolidadas islas de San-
to Antônio y São José14 ;  o la transformación del manguezal ȋmanglarȌ en el parque 13 de maio con rellenos sucesivosͳͷ. 
En un privilegiado estuario, en los límites de áreas especial-
mente de manglares de Recife se fueron conformando dis-
tintas áreas de hábitat natural, surgiendo una arquitectura popular de bordemar: los palafitos. csta experiencia nos 
muestra y permite el entendimiento de la producción cons-
tante de ecotonos como origen de vida y creación de orga-
nización, así como las transformaciones con consecuencias 
de exclusión  y reivindicación social. 
aonformando un triangulo por un lado el río nina y por otro el arrecife natural al mar, se produjo una cierta insula-
rización del sector con la consecuente colmatación de usos 
del espacio y la disminución de espacio abiertos. El proceso de marginación y degradación, de densificación poblacio-
nal lo convirtió en un área marginal.  Dentro de las políticas 
públicas se propone crear una beira-mar, avenida Brasilia 
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visión oficial de anular de cualquier manera un tipo de hábi-
tat adecuado y la canonización de avenida como forma de ur-banización contundente. aabe destacar la desvalorización de 
estas conformaciones del hábitat, la cual genera una situa-
ción atroz, donde las únicas opciones viables parecieran la 
sustitución e incorporación de la ciudad-vía.
¬ La disposición del ecotono natural. Del proceso adap-tativo de configuración de este particular paisaje resultan 
cuatro islas de manglares, playas y arrecifes. Estas se con-
forman en el estuario del río Pina donde se consolidan for-
mando una península triangular durante las obras del puerto 
de Recife en el siglo XIX. 
¬ La comunidad de pescadores.  aon la primera etapa de 
poblamiento se conforma un hábitat costero donde la co-
munidad va a aprovechar el recurso natural, en particular la 
pesca artesanal. Se crea de esta manera uno de los primeros 
asentamientos espontáneos sin estructuras de planeamien-
to, con alto grado de adaptabilidad al entorno natural de Re-
cife. El grupo de pescadores utiliza el agua como medio de 
vida y de transporte, como síntesis de la vida de bordemar.
¬ ja reivindicación urbana. Frente a ciertos intereses de desalojar a los vecinos,  la comunidad defiende  su lugar. kientras se construía Brasilia en los sesenta, los habitantes 
FIGURA 3.12 
Croquis Brasilia Teimosa 
Recife, Brasil en referencia 
al ámbito geográico y zonas 
especial de Interés social.  
Fuente: elaboración el autor
FIGURA 3.13 
Sección esquemática por 
Brasilia Teimosa. Recife, 
Brasil 








iniciaron una lucha por quedarse allí. La reivindicación de 
los moradores para no abandonar su sitio, le llevó a una con-solidar sus lazos comunitarios. ja oficialización como zonas de interés social en el planeamiento se concreta en ͳͻͺ͵, a 
través de la ley se uso de suelo de Recife.
¬ Los espacios abiertos. La consolidación de la fuerte iden-
tidad local y los logros de permanencia dan paso a ciertas 
transformaciones. Un proyecto de acceso para los ciudada-
nos a equipamientos y servicios introduce parámetros ur-
banísticos en la transformación de la orla. La regeneración 
de una nueva playa, la construcción de la avenida-paseo ge-
nera una nueva  fachada.  Se articula con el resto de la ciudad 
formal existente, la playa existente de Teimosa,  la avenida 
Boa Viagem, y con el arrecife. 
En efecto, resaltamos como el proyecto de la avenida Brasilia 
Formosaͳ͸ bajo un programa contradictorio de eliminación de palafitos, reconoce el ecotono urbano como un espacio 
de todos y la infraestructura reconstruye 1,3 km de playa. 
El modelo urbanístico para su transformación parece insistir en colocar grandes avenidas que sustituyan palafitos en to-
dos los sitios, entonces, nos preguntamos, ¿cuál es la articu-
lación correcta de los espacios abiertos y el hábitat de bor-demar? (oy se asocian los manglares y los palafitos con una 
desvalorización total de la adaptación mutua, expresión de la 
marginación compartida y simultanea  de espacios abiertos 
y asentamientos espontáneosͳ͹.  
La especulación en los ecotonos, ambición desmedida
 
La otra cara de la moneda, la plantea el riesgo de elitización 
o privatización de entornos naturales privilegiados. A veces las fronteras son los sitios para las mejores urbanizaciones, como es el caso de rorres nier buarte aohelo y nier kauricio 
de Nassau, en el muelle de Santa Rita en Recife. Por lo tanto 
la renovación o reconversión urbana, en ciertos ecotonos ur-
banos tiene el gran riesgo de llegar al extremo de la exclusivi-
dad. Donde había habitantes o áreas naturales marginales, 
puede generarse nuevos emprendimientos inmobiliarios que se automarginan de la ciudad. aomo consecuencias de 
dichas transformaciones  nos encontramos con la privati-
zación de los espacios abiertos naturales y desde la perspec-
tiva de integración urbana se imposibilita la mezcla de renta.
El artefacto urbano, sin capacidad de anticipación, 
ignora o desmenuza los ecotonos urbanos, en aras de 
un descontrolado, no planeado o especulativo proceso 
de expansión sin límite. Los proyectos de importantes 
trasformaciones de colonización en territorios vírgenes, procuran artificialmente construir nuevos ecotonos. nara 
incrementar en cantidad de kilómetros los bordes de mar 
para casas individuales, en Dubai -Emiratos árabes- se 
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muestra la revalorización inmobiliaria de los ecotonos como 
especulación urbana. En este caso  destacamos el proyecto 
de The Palm Islands conformado por  tres conjuntos –jas 
Palmeras Jumeirah, Jebel Ali y Deira- donde se construyen 
manzanas lineales sobre el golfo arábigo.
FIGURA 3.14 
Dubai -Emiratos Árabes- los 
ecotonos como especulación 









͵.ʹ.ʹ. ja marginalidad urbana y la desinte-
gración de los ecotonos urbanos en nuerto 
Principe
La región metropolitana de Puerto Príncipe, capital de la 
república de Haití, nos muestra, de una manera brutal, la 
marginación de diferentes colectivos urbanos y, simultánea-
mente la degradación y sobreexplotación de los recursos na-
turales del entorno. Aquí vemos el doble proceso de margin-
ación que puede llegar a  atentar a la supervivencia y generar 
el peligro del colapso urbano.
En el marco de un proyecto de cooperación realizado en la sna ȋʹͲͲͲȌ, con el soporte del aentro de aooperación al be-
sarrollo,  se planteó una  aproximación al entorno natural de nuerto nríncipe. cntre los objetivos se destacaba la com-
prensión del territorio, su estructura y su conformación del área metropolitana a través de los elementos geográficos más significativosͳͺ.  aon una idea global del sitio, y el traba-jo en el terreno, pudimos elaborar algunas aproximaciones e 
interpretaciones, que sirven de plataforma para profundizar 
en diferentes temáticas referidas a los ecotonos urbanos.
Puerto Príncipe se encuentra en el fondo del Golfo de Gonave, en la isla ja cspañola, sobre la parte sur-oeste  de la llanura 
de Cul-de-Sac, instalándose en el piedemonte del kacizo de 
la Selle. Nuestra lectura desde los ecosistemas naturales nos presentan la región ketropolitana de nuerto nríncipe en base a cuatro grandes elementos geográficos: cl Morne de 
l’Hôpital, la bahía y frente litoral,  la llanura Cul-de-Sac y los 
ríos (rivièresȌ y arroyos ȋravinesȌ como ecosistemas fluviales. 
El proceso de expansión de la ciudad es simultáneo al incre-
mento del deterioro ambiental  y se desarrolla en muy dife-
rentes maneras en cada ámbito. 
El entorno natural de Puerto Príncipe, ecosistemas 
terrestres y acuáticos
ja montaña Morne de l’Hôpital en el macizo de La Selle cubre una superficie de ͵Ͳ km2, en  la parte este, coincide con la 
cuenca de ravine Bois de Chene, y oeste, la cuenca de riviere 
Froide. ja montaña está cubierta en gran parte por la selva 
tropical basal y selva tropical montana ȋkĔėĊđđĔ, ʹͲͲʹȌ con una altura de ͳͻͶͲ m en las cercanías de )eskoff. cl litoral sobre el mar aaribe en el eolfo de eonave, la Bahía de nuerto 
Príncipe, presenta alternadamente manglares, deltas de los 
cursos de agua y arrecifes coralinos. 
jos ecosistemas fluviales. ja red hidrográfica conforma 
una muestra de las situaciones y realidades contrastantes 
del área metropolitana. Por un lado los dos grandes ríos de 
escala metropolitana, con características bien distintas y por 
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otro la red de arroyos. Ambos desarrollan grandes áreas de 
cultivo pero en diferentes conformaciones la llanura y el va-
lle profundo. 
La Rivière Grise, que recorre gran parte de la planicie de aul-
de-Sac desarrolla  un área extensiva de cultivos, en medio un paisaje singular. nodríamos distinguir cuatro tramos desde 
aguas arribas hacia el delta: tramo Pernier-Dumay, en la par-te de llegada del río a la planicie, con el borde de montañas 
y barrancas, ambiente natural y cultivado; tramo agrícola aroix de Bouquetes, con áreas de agricultura  en parcelas 
importantes, utilizando el agua del río como regadío; tramo 
suburbano, donde se encuentran algunos campos de cultivo 
y áreas de viviendas, llegando a su mayor ocupación y de-gradación en las cercanías del puente entre karin y aroix de kissions; por último el delta, gran área de cultivo con cuali-dades paisajísticas.
La Rivière Froide, cuya naciente se encuentra detrás del 
Morne de l´Hôpital, se desarrolla paralela al cordón monta-ñoso atravesándolo hacia aarrefour. nodríamos encontrar 
cuatro tramos bien diferenciados: tramo alto en Kenskoff, con áreas de cultivo en pendientes, junto a agrupaciones de 
residencias de alto nivel adquisitivo, es un tramo de gran ex-tensión con un paisaje ambiental de escala territorial; tramo 
Viex Caille, alto de aarrefour, donde el cauce es algo estrecho, 
de fuerte pendientes e inaccesible directamente, se carac-
FIGURA 3.15
Vista de Puerto Príncipe: delta 
ravine Bois de Chene en Cité 
L’eternel Cité de Dieu. 
Fuente: Fotografía M. 
Bartorila, 2000
FIGURA 3.16
Bidonville en ravine Bizoton. 










Puerto Príncipe. Croquis 
de estudios de tramos 
de ecosistemas luviales.  
Fuente: elaboración del autor 
en base  CCD 2000
teriza por un entorno natural con escasas transformaciones; el tramo urbano de aarrefour, bordeado por calles con ac-
cesos múltiples al cauce, de un intensivo uso por parte de la 
población, con urbanizaciones de media ocupación; el delta, 
tramo muy contaminado, con algunos bolsones de cultivos y 
vivienda dispersa, recuperable y con vegetación. 
cn un grupo más complejo dentro del área urbana podría-
mos distinguir para el estudio los arroyos en  dos grupos: 
los ravines cortos, que en su tramo final son atravesados por la conurbación de nuerto nríncipe a aarrefour y los ravines 
largos que desde Petionville descienden hasta la bahía, reco-
rriendo longitudinalmente la ciudad. Estas dos cuencas es-tán articuladas por el ravine kartissant. jos ravines cortos, localizados entre aarrefour y kartissant, con fuertes pen-
dientes y recorridos relativamente cortos atravesados por 
la ruta y urbanizados en sus desembocaduras, son un grupo 
con características particulares. Aquí hallamos tres tramos: 
tramo en pendiente natural, tramo urbano, y desembocadura 
en la Bahía, es el caso de los ravines Brea, Bizotón y Diquini.
Los ravines largos, como antiguo cono de deyección,  en su 
mayoría integrados a la trama urbana, se descubren como 
los estructurantes de este sector de la ciudad. El Ravine Bois 
de Chene que bordea PetionVille y sigue aproximadamente la 
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Brown; el tramo barrial, route canape vert, con gran poten-
cialidad e importante vegetación; y el tramo canalizado. El 
Ravine Robert-Saint Martin: distinguimos la cuenca naciente bajo la plataforma de Petionville, el tramo constante con un 
poco de vegetación, paralelo al trazo de avenida Delmas, y el afluente Saint kartin canalizado. cl Ravine La Boule-Tete 
de l’eau: el más extenso, naciente en las proximidades de jaboule, recoge la nueva conurbación hacia la montaña, para-
lela a la ruta hacia Keskoff, atraviesa Petionville y recorre un 
largo curso por toda la expansión norte de la ciudad y el área 
industrial hasta alcanzar la bahía a la altura de Cité Simone. 
El crecimiento de bidonvilles y  la asfixia de los espacios 
abiertos
 
Los sectores marginales de la ciudad latinoamericana cons-tituyen un porcentaje creciente de la población de áreas 
metropolitanas. En el proceso de urbanización, los derechos 
adquiridos en la ciudad, y el acceso a los servicios no llega a 
todos. En una primera etapa los asentamientos construyen 
una relación de cooperación reciproca con el entrono y  se 
sirven de los recursos básicos naturales hasta superar la capacidad de carga. cn el abordaje de  la relación entre los 
asentamientos informales bidonvilles y los espacios natura-
les en Puerto Príncipe crece la marginalidad y disminuyen 
los ecotonos. La capacidad de carga sobrepasa ciertos límites 
y se hace evidente por los altos grados de degradación y con-
taminación.
FIGURA 3.18
Puerto Príncipe. Casos de 
contaminación.






Puerto Príncipe. Plano de 
bidonvilles y ecotonos: 
superación de capacidad de 
cargas. 
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Por lo tanto, parece correcto asociar pobreza como sinónimo 
de inaccesibilidad. Desde algunas perspectivas como la habi-
tabilidad como derecho a la ciudad ȋSĆđĆĘ, ʹͲͲͷȌ y la pobreza 
como privación de capacidades ȋbíĆğ-AđćĊėęĎēĎ, ʹͲͲ͵Ȍ, enten-
demos el valor instrumental de lo público en el planeamiento urbano especialmente en una de sus expresiones físicas más 
evidente, como son los espacios abiertos. Así mismo, según 
Salas, la riqueza no es el parámetro de consecuencia hacia 
mayor calidad de vida sino el derecho a la ciudad, por lo tan-to la urbanidad se puede revisar a partir de esta reflexión:
 “Las familias, saben construirse los muros y las cu-
biertas que le den cobijo, pero difícilmente una familia 
sola podrá traer el agua, o consolidar un terraplén, o 
construir una pasarela para atravesar  el cauce del 
riachuelo que la aísla. y esto significa que no pueden 
sacar la cosecha, ni los enfermos, ni los niños pueden 
ir a la escuela en la otra orilla. En cooperación para 
el desarrollo, en el ámbito de la habitabilidad básica, 
somos partidarios en general, de priorizar lo público a 
lo privado. ȋSĆđĆĘ, ʹͲͲͷ:ͶͷȌ.
besde una perspectiva de jerarquización y valoración de los 
espacios naturales, los asentamientos marginales del área 
metropolitana de Puerto Príncipe, ponen en evidencia un 
proceso extremo de pobreza urbana. La marginalidad urba-
na, como expresión de la no integración, se muestra a través 
de diferentes modalidades como los asentamientos sin servi-
cios ni espacios públicos. En estos casos diversos colectivos 
ocupan áreas naturales incrementando su degradación. 
La exclusión social se presenta en muchos de los asenta-mientos en espacios fluviales, a través de la bidonvización 
de los diferentes espacios naturales de Puerto Príncipe. Dis-
tinguimos diversas agrupaciones de bidonvilles: en el litoral, con una importante ocupación; en el piedemonte del korne 
de l’Hôpital con mediana ocupación; y en asentamientos en espacios fluviales, especialmente ravines largos, con máxi-
ma ocupación en deltas y nacientes.   La doble realidad de 
grandes y potenciales áreas naturales y procesos de degra-
dación acelerados coloca en el centro del análisis las áreas 
marginales. Nuevamente se hace evidente el desfase en-
tre la legalidad vigente de protección y la realidad arrolla-
dora del proceso de degradación de la vegetación y de los 
suelos aunque existen áreas de reserva natural sin ningún 
tipo de políticas de preservación. El desmoronamiento, de-
forestación y explotación extrema de los ámbitos naturales de nuerto nríncipe no deja de ser impactante. ja artificia-
lización como proceso simultanea a la desnaturalización o 
degradación toma como referentes comunidades con un ex-cesivo porcentaje de sociedad en la pobreza.
El estudio de casos siempre es paradigmático, las ciudades periféricas con grandes problemáticas son el anti ejemplo. 
Sin embargo los espacios naturales y su estructura son la lec-
ción más provechosa: primero, porque nos facilitan la com-
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prensión del territorio, y segundo, porque nos permiten com-
prender la adaptación recurrente de diferentes colectivos urbanos. cn el estudio citado ȋsna-aab, ʹͲͲͲȌ se muestra la 
potencialidad directa del aprovechamiento de la estructura 
natural como infraestructura de base de servicios: los ríos 
limpios como recurso de agua potable y uso de lavado, y los pequeños ravines como cloacas abiertas.
Sustitución del área agrícola, la desfiguración del la 
huella ecológica
 
Los espacios naturales que rodean las ciudades, como men-
cionamos anteriormente, son vitales para el desarrollo de 
estas últimas. Estos espacios y su transformación a gran ve-
locidad explican el proceso de competencia como lucha por 
la supervivencia. En la sociedad haitiana es aún más vital, 
si bien se puede observar la creciente y preocupante sus-
titución de los espacios agrícolas por la expansión urbana 
descontrolada. 
La llanura  de Cul de Sac es un agroecosistema de unas treinta y seis mil hectáreas. csta superficie está cultivada 
en tres áreas según las infraestructuras hidro-agrícola: el 
sistema rivière Grise ȋͺ͵ͷͲhasȌ, la irrigación rivière Blanche ȋͶ.͵ʹͷhasȌ y el sistema de agua subterránea de Despuzeaux ȋͶ.ͷͲͲhasȌ. jos problemas ambientales y las proposiciones 
FIGURA 3.21
Vista sobre área terrazas de 
cultivos Keskoff. 




Plano Regresión de 
agroecosistemas. 
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sobre el agroecosistema de la llanura Cul-de-Sac son toda una 
propuesta estratégica de protección de la vocación  agrícola, 
del control de la urbanización, así como del control del con-flicto, principalmente los acuíferos y otros recursos, como la 
extracción de áridos y deforestación.
 
Por otro lado encontramos el agroecosistema de terrazas 
de cultivo de Keskoff. El análisis y estudio de la dispersión urbana como regresión de agroecosistemas es verificable a simple vista. )eskoff está localizado a ͳͶͲͲmts de altura en un microclima con posibilidades de cultivo en pequeña es-cala. aon la alerta del desastre ecológico que presenta el sec-
tor de Keskoff en el área metropolitana de Puerto Príncipe 
preocupa cómo sustituir el agroecosistema ȋnėĔĕčĊęĊ, ʹͲͲ͹Ȍ. 
Recientemente  se ha acelerado  la especulación inmobiliaria 
y la extracción de áridos o canteras. La demanda, no siempre justificada de tierra para vivienda de clase media y de elite 
en las partes más altas del área metropolitana, ocupa las te-
rrazas de cultivo. La marginación y casi la extinción previ-
sible de esta gran área de provisión de alimentos a la capital de (aití, junto con el agroecosistema de la llanura de Cul-de-
Sac, se convierte en un caso típico de la desfiguración de la 
huella ecológica en una simple percepción de la relación de 
la aglomeración con su entrono territorial, en este caso pro-
ductivo.
Aquí y en el contexto analizado vemos que para calcular la 
huella ecológica, la información de ecosistema humanizado 
no permite acceder a tantos datos, ¿cómo comprobarlo en-tonces? aonsideramos que la observación desde Morne de 
l’Hôpital, a modo de torre de observación, nos brindaría una postal muy certera de la situación, sería suficientemente 
didáctica la perspectiva sobre los suelos que rodean al área 
metropolitana de Puerto Príncipe. El carácter pedagógico de 
la huella ecológica es un indicador que expresa el dimens-
ionamiento de la sostenibilidad en referencia al artefacto ur-
bano y su territorio. El indicador de “huella ecológica” ȋuĆĈĐ-ĊėēĆČĊđ Ğ pĊĊĘ, ͳͻͻͷȌ, tiene un importante contenido didáctico, 
pudiendo utilizarse a varias escalas.  Se expresa en ha/hab, 
o como proporción entre espacio directo ocupado por el ám-
bito que produce la huella y el espacio ambiental requerido, 
dependiendo evidentemente del consumo y de la demanda 
de la sociedad considerada. La huella ecológica permite la vi-
sualización de la dependencia ecológica así como la inequi-
dad social.  Así la capacidad de carga de la comunidad  de 
la capital haitiana en el entorno se puede visualizar rápida-
mente.
aon suficientes recursos de suelo y agua para el desarrollo 
de la agricultura, la falta de valoración ecológica y económica 
es una de las causas de estas dinámicas que degradan en po-cos años las periferias que sustituyen espacios naturalmente 
previstos para la supervivencia. El proceso involutivo de este tipo de artificialización, en vez de articular los recursos del 
territorio y cooperar con los requerimientos de las comuni-
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dades, produce una sustitución o artificialización total, una 
marginación irreversible en muchos casos. 
¿aómo no afirmar entonces el estado de marginación, fragi-
lidad, desprecio y principalmente ignorancia de nuestro en-foque artificializador sobre los ecosistemas naturales? csta 
dinámica en un proceso de marginación mutuo impide a ambos llegar a su pleno desarrollo. auando el conjunto arte-
facto urbano-ecosistemas productivos-ecosistemas regu-
ladores pierde su equilibrio, sin la consecuente maduración 
del ecosistema humanizado, se convierte en una doble po-
breza, a más de convertirse en un colapso.
nodemos afirmar que nuerto nríncipe como urbanidad inal-
canzable es la expresión de lo que comparten la marginación 
natural y social. Las estrategias presentadas para Puerto 
Príncipe como “des prealables incontournables”ͳͻ ȋ(ĔđđĞ, ͳͻͻͻȌ 
presentan medidas de emergencia ecológica para la super-
vivencia urbana. En la conformación del hábitat vemos con 
evidencia como los asentamientos con recursos naturales 
básicos avanzan hacia la búsqueda de los servicios urbanos 
para el confort. En el caso de Puerto Príncipe, las bidonvilles de baja densidad, más asociadas a ámbito rural, empiezan un 
proceso imparable de aprovechamiento hacia la explotación 
de los recursos limitados. 
3.2.3. Los ecotonos urbanos: de la compe-
tencia a la cooperación como estrategia de 
integración
 
El paso de la competencia a la cooperación, supone muchas 
veces la supervivencia de algunas comunidades tanto natu-
rales como humanas. En este recorrido del proceso de ocu-
pación y conformación del hábitat, los ecotonos urbanos se 
presentan a continuación como ámbitos de cooperación,  es 
decir de integración mutua. Presentamos las características 
generales de cada etapa de este proceso, en referencia a los 
recursos naturales básicos, los accesos a servicios urbanos 
así como la diferente conformación de los espacios abiertos. 
A modo de síntesis presentamos cuatro etapas claves en 
el proceso de conformación del hábitat que deben tenerse 
en cuenta. Estas etapas que responden a ciertas dinámicas 
urbano-sociales y a modelos urbanísticos conocidos, se en-
cuentran de manera más o menos incipiente y simultanea 
en todas las ciudades latinoamericanas. Desde la adaptación 
inicial como primera cooperación, pasando por dos etapas de 
competencia desigual: la marginalidad urbana y la ecológica, 
para así llegar  a la integración, como segunda  cooperación. 
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1era etapa. La adaptación mutua. aonsiderada como coope-
ración inicial, en las primeras fases de asentamientos pro-
gresivos en áreas con recursos naturales, la adaptación mu-
tua tiene una referencia clara a la vida rural. Por la simple 
razón de supervivencia en esta etapa se tiene acceso al agua 
y a los alimentos, recursos al alcance de la mano y en cier-
tos casos existe una valoración destacada de algunas “bon-dadesǳ de la naturaleza ȋsombra, huerta, frutales, etc.Ȍ.  cl 
aprovechamiento por parte de la comunidad no llega a pasar 
la capacidad de carga así la naturaleza se convierte entonces 
en capital básico de la supervivencia. Los primeros espacios 
abiertos asumidos por la comunidad son los espacios natu-
rales sin más.
2da etapa.  be marginalidad urbana y suburbanización. aon el progresivo  incremento de la población el resultado 
dado por la ocupación de estos entornos llega a cierto co-lapso. Surgen sectores de conflicto que no pueden, superada 
la capacidad de carga del territorio,  sacar recursos de sus 
enclaves naturales y aun no acceden a los servicios urbanos.
La marginalidad urbana se entiende entonces como la inac-
cesibilidad a la ciudad de algunos colectivos.  A nivel espacial 
y morfológico presenta características de  cierta permeabi-lidad e indefinición. cn esta etapa son escasos los espacios abiertos, así como insuficiente la dotación de equipamientos 
y servicios públicos.
͵ª etapa. be marginalidad ecológica y de hiperurban-
ización. El alto grado de desarrollo de redes de servicios y 
equipamiento urbano produce una urbanidad excluyente. 
Por una parte la ausencia de acceso a la naturaleza es si-
multánea a la mono dependencia cultural de los servicios. 
Por otra el encierro de las comunidades tiene como conse-
cuencia la producción de espacios cerrados y el alto grado 
de contaminación del entorno produce unas áreas de exclu-
sión y la decadencia de los espacios abiertos.  La marginali-
dad ecológica presenta una dependencia absoluta de la tec-
nología y muestra, asimismo, una ruptura con los recursos 
naturales básicos.
4ta etapa. De articulación reciproca e integración con-
vergente. Esta cuarta etapa del proceso correspondería  a la 
propuesta de la tendencia de reconquista ecológica, la cual 
se soporta en los conceptos desarrollados de ecotonos urba-
nos como piezas clave de la posible convergencia. Si el arte-
facto urbano da respuesta a través de su sus servicios y redes 
al habitante, los ecotonos urbanos colaboran en la incorpo-
ración de la dimensión sostenible de los espacios y recursos 
naturales disponibles. La conformación como sistema, la re-definición de usos y la doble respuesta a las características 
del artefacto urbano y de los ecosistemas naturales marcan 
las pautas por donde desarrolla la continuidad de la inves-
tigación mediante la aplicación concreta de una metodología 
que procura convertir la tendencias de la marginalidad hacia 
la reorganización con el uso de un instrumento de alta po-
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FIGURA 3.22 
Esquema de accesibilidad de 
recursos naturales básicos 
y servicios urbanos, 2007. 
Fuente: elaboración del autor
CUADRO 3.1 
Etapas del proceso de 
ocupación y adaptación en 
la conformación del hábitat, 
2007. 
Fuente: elaboración del autor
Etapas del 
proceso










>adaptación y aprovechamiento mutuo 
>Adaptación y vida rural en la ciudad 
>Cooperación entre comunidades esponta-
neas y entornos naturales
>No supera la capacidad de carga
>Degradación de ecosistemas naturales            
(sobrecarga de demanda)
> Ausencia espacios y servicios públicos
>Cierta permeabilidad e indeinición 
>proceso de SUBURBANIZACION
> ciudad gris: indeinida, marginal
>Dependencia exclusiva 
>Alto grado de desarrollo de redes de servi-
cios y equipamiento urbano.
> Perdida de cooperación EN y comunidad
>Ausencia de acceso a naturaleza 
>Proceso de HIPERURBANIZACION
>Integración plena  espacios 
naturales 
>Urbanismo convergencia 
>Ciudad integral y sostenible (com-




cos y accesos 
a servicios 
urbanos
Administración  de recursos básicos (natu-
rales)
Energía-suelo-agua
Inaccesibilidad a recursos de base (natura-
les) y servicios urbanos
Acceso al capital ijo infraestructura de 
servicios
Adherencia a redes de servicios
Accesos a urbanidad






Espacios cerrados y contaminación
Espacios y servicios públicos, equipamientos
Excluidos los ecosistemas naturales
Sustitución de
Ecotonos urbanos 
(áreas de interrelación social y acceso 
a ecosistemas/ valoración de calidad 
bio-ecológicas) 
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tencialidad como son los ecotonos urbanos. 
Los ecotonos urbanos, por lo tanto, pueden convertirse en plataformas para superar la marginalidad, trabajando en dos 
líneas paralelas que apuntan a cooperar en los diferentes pro-
cesos de maduración de los ecosistemas naturales y el arte-
facto urbano como ecosistema humanizado. La urbanización 
encerrada en sí misma no responde a todas las necesidades 
de las comunidades. El planeamiento urbano y la ordenación 
del territorio deben posibilitar ámbitos para la integración a través de proyectos específicos. cs precisamente mediante el 
proyecto de infraestructuras urbanas donde se debe incor-
porar a los enclaves naturales en vez de  marginarlos. 
El estudio de este proceso nos permite entender esta doble 
aspiración-necesidad de la persona humana, el acceso a re-
des de servicios, permitiendo calidad de vida y la conexión 
al cosmos, sintiéndose parte de la naturaleza. La revisión 
de necesidades vitales puede ser divergente. Por un lado, 
buscamos el confort y los servicios y, por otro, el acceso a la 
naturaleza. En muchas ciudades latinoamericanas la margin-
ación es completa cuando no se accede a ninguna de las dos 
aspiraciones-necesidades. Es evidente entonces la inexisten-
cia de espacios abiertos que aporten espacios, servicios y 
equipamientos públicos así como espacios naturales. En los 
procesos de integración social tanto el acceso a la urbanidad 
como el acceso a la naturaleza conforman el camino correcto 
a la vida digna urbana.
El análisis que los aspectos estudiados en Recife y Puerto nríncipe nos permiten hacer las siguientes reflexiones: ͳȌ ja 
simultaneidad temporal y espacial de este proceso conviven en la mayoría de las veces. ʹȌ cl proceso de asentamiento se 
adapta con aprovechamiento mutuo en la ciudad para pasar 
a un área de inaccesibilidades duales que generalmente sus-
tituye inconscientemente a los ecosistemas naturales. 
.
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͵.͵. erados de artificialidad y bio-
diversidad de la matriz ecológica
Los diferentes espacios abiertos muestran, los vestigios de 
la matriz ecológica -especialmente en las ciudades latino-americanas-, y los ámbitos urbanos de artificialización dis-pares. ja búsqueda de artificialización como función guía del 
artefacto urbano, actúa como expresión cultural de la urba-
nidad pretendida. Para acercarnos a entender esas gradien-
tes, necesitamos abordar visiones complementarias: la im-
plicancia del mantenimiento de los espacios verdes en clave 
energética así como diferentes valores de la transformación.
cn una primera línea de reflexión se trata de analizar los 
espacios abiertos en relación a la energía: la costosa ar-tificialidad de los espacios verdes frente a los procesos na-
turales. Abordaremos el estudio desde los entornos natura-
les urbanos, el mantenimiento de espacios públicos hasta la propuesta urbana fruti-hortícola como el jardín y el parque. 
En una segunda línea, pretendemos analizar la artificiali-
dad como transformación, es decir, la encrucijada entre manipulación y respeto. cste análisis se refiere al proceso 
coevolutivo,  sustitución e integración o inclusión, de proyec-tos en áreas litorales y fluviales. dinalmente, y frente al de-safío de explorar los ecotonos urbanos, necesitamos delimi-
tar los diferentes ecosistemas, por lo tanto abordamos una 
aproximación a los grados de artificialidad. De esta manera podemos entender mejor la interacción entre ecosistemas contiguos a través de la referencia de flujos, interdependen-cia, explotación, barrera y franja de articulación.
3.3.1. Los espacios abiertos y los procesos 
naturales en clave energética
 ja onerosa artificialidad de los espacios verdes en la ciu-
dad se contrapone a los nuevos paradigmas de ecosistemas 
maduros que participan en los ambientes urbanos. Está en duda ya hasta donde se puede o debe artificializar el entorno 
natural, así se descubren, en este contexto, nuevos límites 
y se reconoce los valores propios de cada elemento de los 
espacios abiertos naturales caracterizando áreas o ciudades enteras. Si consideramos los paisajes artificiales como parte 
importante de los espacios abiertos, los nuevos paradigmas 
dan paso a la profundización de los procesos naturales, yen-do más allá de los parques y jardines tradicionales.
ja arquitectura del paisaje se identificaba tradicionalmente con la elaboración de jardines. ja ingeniería y las ciencias 
hortícolas fueron los instrumentos de la construcción de paisajes artificiales que manipulaban la naturaleza. aomo comenta claramente kichael (ough “Tradicionalmente los 
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parques y los espacios abiertos han sido considerados como 
un paisaje de cultivos hortícolas, objeto de grandes cuidados 
y atenciones manuales, cuya forma se basa en un alto input 
energético y en la tecnología hortícola” ȋ(ĔĚČč, ͳͻͻͺ:ʹͲȌ. 
En esta concepción de los espacios verdes, las plantas, como objetos ornamentales desde el barroco, se disponían me-
diante geometrías simples y necesitaban un mantenimiento 
constante con un alto coste energético. Se trata por tanto de una naturaleza reductiva, y domesticada, lo salvaje se en-
cuentra más allá. El caso de los parques 3 febrero, en Buenos 
Aires ȋrčĆĞĘ, ͳͺ͹ͶȌ,  vochimilco-ahapultepec,  en kéxico ȋs. v)vȌ y el eran Bosque de la (abana ȋdĔėĊĘęĎĊė, ͳͻʹ͹Ȍ, herede-
ros de alguna manera de Versalles y otras obras del arqui-tecto paisajista je lôtre, muestra claramente estos valores: el hombre impone su ilusión de orden y el jardín es la prueba 
de su superioridad. 
La naturaleza, en cambio, tiene su propio dinamismo y el 
conocimiento de sus procesos posibilita nuevas formas de 
abordar el proyecto territorial. La nueva sensibilidad y va-
loración de los ecosistemas naturales procura variables nue-
vas en el proyecto, por lo tanto es importante conocer los 
procesos sucesionales, según hemos visto en el capítulo 2. Su 
evolución nos brinda las claves para nuestros proyectos. Un ejemplo en ámbito urbano es la peserva ecológica de Bue-nos Aires, donde los paisajes resultantes subsisten práctica-
FIGURA 3.23 
San Miguel de Chapultepec. 
1851 Pingret, E. 
Fuente: Museo Nacional de 
Historia. INAH
mente con la sola energía solar. Los parques nacionales en Suramérica, Sierra levada -tenezuela- o aucao -ahile- por ejemplo, necesitan replantearse cada construcción, pues su entorno es frágil y la artificialización debe reducirse a la ex-
presión más elemental. En estos grandes espacios abiertos, 
los nuevos paradigmas ambientales proponen la integración 
de estas áreas con actuaciones mínimas sobre las estructu-ras con bajo coste energético y profundizan el carácter espe-cífico de los ecosistemas naturales. 
La ciudad no es un medio despreciable para la biodiversidad. 





especies animales y vegetales que configuran ecosistemas propios de ámbito biogeográfico donde se encuentran las 
ciudades. La biodiversidad en el ámbito urbano puede estar reflejada en la red verdeʹͲ, pero está especialmente presente en las fronteras de organización. cl desafío es, 
entonces, desarrollar estrategias para aumentar y potenciar 
la biodiversidad en ámbito urbano y periurbano. 
Las concepciones y la construcción de los espacios verdes 
urbanos, según vimos en la sucesión fruti-hortícola, nos permite asociarlas a diferentes aporte de energía ȋcf. ʹ.ʹ.͵Ȍ. 
Hemos destacado la combinación energética (solar más sub-vencionadaȌ tanto de áreas agrícolas como de parques. Así 
relacionamos los diferentes modos de mantenimiento, en 
este caso de las áreas verdes, a partir de la tecnología uti-
lizada, traducidas de este modo en clave energética. 
La energía solar es la energía básica en el desarrollo de los 
ecosistemas naturales. Por el otro extremo, la ciudad, como ecosistema, artificial puede funcionar exclusivamente gra-
cias al combustible.  Por lo tanto los diferentes aportes de e-
nergía al sistema, desde la energía solar hasta el combus-
tible, nos permiten introducir una categorización con res-
pecto a los diferentes ecosistemas naturales y urbanos. Hay 
una relación directa entre la cultura fruti-hortícola de elabo-ración del paisaje y el uso de energía subvencionada y entre 
espacios naturales, que se desarrollan en un proceso, solo 
con energía solar. 
El consumo de la energía en los espacios abiertos urbanos ilustra la costosa artificialización frente a los  ecosistemas 
maduros desde un acercamiento al metabolismo de las ciu-dades. Según mdum y Sarmiento ȋͳͻͻ͹Ȍ, podemos así mismo 
referirnos a los diferentes ecosistemas según el grado de e-nergía que necesitan y clasificar los ecosistemas según el 
Ecosistema Flujo anual de energía [nivel de potencia] (Kcal/m2)
1. Accionado por energía solar natural no subsidiado 1.000-10.000 [2.000]
2. Accionado por energía  solar naturalmente subsidiado 10.000-40.000 [20.000]
3. Accionado por energía social subsidiado por el hombre 10.000-40.000 [20.000]
4. Urbano industrial accionado por combustible 1000.000-3.000.000 [2.000.000]
CUADRO 3.2 
Densidad de energía o nivel 
de potencia, consumo energía 
anual según ecosistemas. 
Fuente: Reelaboración de 
Odum-Sarmiento (1997)
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tipo de energía que utilizan en: accionado por combustible, 
accionado por energía solar subvencionada y por energía so-lar básica ȋver cuadro ͵.ʹȌ. 
3.3.2. La transformación de los ecotonos 
urbanos: la artificialidad como encrucijada 
entre manipulación y respeto
jos ecotonos urbanos, como franjas de intercambio entre los ecosistemas naturales y la ciudad, son áreas de indefinición que deben proyectarse.  naradójicamente necesitan poca artificialización pues son las grandes áreas de biodiversidad y 
fragilidad de los ecosistemas. Entonces, ¿cómo proyectar los 
ecotonos urbanos? ¿Proyectar con la naturaleza? ¿Proyectar 
sólo con la adecuación o de la dinámica de la naturaleza? Ó ¿intervenciones con ciertos grados de artificialidad?
Entre los diferentes encuentros de ecosistemas naturales y la 
ciudad, los frentes litorales y los ríos son los ecotonos donde confluyen numerosos proyectos. cn la evolución física de la 
ciudad latinoamericana, la preponderancia de los entornos 
naturales es evidente. Por ello hemos seleccionado dos casos 
de estudio desarrollados en el siglo XX que están situados en 
un ecotono natural singular, dando respuesta a programas 
de infraestructuras y espacios públicos de nuevos ensanches. 
cn su análisis podremos estudiar los grados de artificialidad 
que la transformación ha impuesto sobre la biodiversidad y 
la matriz ecológica. Nos referimos al Aterro do Flamengo en pío de (aneiro en una franja litoral y al narque Barigui en au-ritiba en un espacio fluvial.
Alucinación moderna: preponderancia de las vías, Ater-
ro do dlamengo, pío de haneiro
 ja influencia de la modernidad en la transformación de la 
ciudad latinoamericana marca un fuerte desprecio por los 
FIGURA 3.24 
Croquis sobre estudios de 
urbanización, Rio de Janeiro, 
Brasil. Le Corbusier 1929. 







Proyecto de urbanización del 
Morro de San Antonio y  Aterro 
do Flamengo. Rio de Janeiro, 
Brasil. 
Fuente: Affonso Eduard Reidy, 
Instituto Lina Bo e P.M. Bardi. 
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FIGURA 3.26 
Desmonte Morro Sao Antonio. 
Rio de Janeiro. Plantas. 
Fuente: Affonso Eduard Reidy, 
Instituto Lina Bo e P.M. Bardi. 





ecotonos. Así el proyecto artificializador implica la desa-
parición de morros ȋcolinasȌ y la construcción de un nuevo 
aterro ȋterraplenȌ, adonde las redes de infraestructuras se 
sobreponen al entorno existente. Se realiza el desmonte do 
morro Santo Antonio21, como una urbanización de geometría 
abstracta para un nuevo parque. 
cl Aterro y narque do dlamengo se realiza en ͳͻ͸ʹ en  pio de 
Janeiro. Este proyecto, se desarrolla en la bahía de Guanabara 
generando un espacio público de transición entre el mar, 
la ciudad y los morros. El parque incorpora una respuesta 
vial a la ciudad de Rio de Janeiro, siendo esta el origen del 
proyecto22. ja planificación prevé dos pistas para circular 
a diferentes velocidades y cruces peatonales a diferentes 
niveles. El proyecto estaba liderado por el arquitecto Alfonso 
Reidy y el equipo estaba integrado por ingenieros, botánicos y paisajistas.
La incorporación de nuevas tierras, provenientes del proyec-to del desmonte del morro San Antonio ȋ͵ͲhaȌ, genera el 
“aterro” como un importante terraplén que avanza hacia el 
mar. Esta transformación presenta una evidente manipu-
lación del entorno donde se destacan varios equipamientos 
deportivos y culturales, como el museo de arte moderno, di-
versos pabellones, la pista de danzas, y el coreto. cn las ͳʹͲ hectáreas ribereñas, se genera una playa y los jardines son 
proyectados por Burle karx que incorporan vegetación tro-pical brasilera. jos fines de semana la afluencia de público ronda las ͳͷͲ mil personas. cl arquitecto paisajista brasilero poberto Burle karx, desde los sesenta trabajó en el litoral de pio de (aneiro en diversos jardines  y paseos marítimos conformando la mrla karítima.
aonocer los ríos: ja anticipación, narque Barigüi, río 
Barigüi, auritiba
 
La conciencia ambiental y la nueva perspectiva pionera en auritiba nos permite acercarnos a los proyectos de parques 
de inundación como el Barigüi y el San Lorenzo. La impli-cación de las cuencas hidrográficas en la formulación de di-
versos proyectos muestra  la adaptación a sus dinámicas. 
A partir de un trabajo de investigación de urbanistas en la 
década de los sesentas, la prefeitura de auritiba, en el sur de 
Brasil, puso en práctica a través de la recuperación y prolife-
ración de espacios verdes,  y un sistema óptimo de trans-
porte público, que entre otras acciones ha sido pionero de 
un modelo de ciudad ecológica. En un entorno natural de 
suaves colinas en las nacientes del río Iguazú, se incorporan 
bosques autóctonos y los cursos de aguas como parques de 
uso público. En estos proyectos puede verse una actitud de respeto por el entorno: los parques de auritiba ponen en 
práctica esta dinámica social ecológica de las cuencas en 
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FIGURA 3.26 
Sistema de drenaje, cuenca 
río Barigui. Curitiba, Brasil. 
Fuente: Elaboración autor en 
base IPPUC.
FIGURA 3.27
Anteproyecto Parque Barigui. 









áreas de naciente de ríos en pertenecientes a la red hidrográ-fica del naraná. 
ja cuenca del Barig“i ocupa un ͵ͷ% del área del municipio de auritiba (xĔėğĆđ, d. Ğ ĔęėĔĘ, ʹͲͲͷȌ. cl proyecto de ͳͻ͹ʹ, se 
sustenta en ideas de protección de nacientes y cuencas de auritiba. kontado a ambas bandas del río Barig“i, se desa-
rrolla el proyecto del Parque Barigüi cuya propuesta res-
ponde a la idea de parques de inundación, sobre los valles fluviales, incorporando pequeñas presas, para regular las 
avenidas estacionales. De esta manera, los fundamentos de 
saneamiento y protección son previos a los usos recreativos.
areado en ͳͻ͹ʹ, en una antigua Sesmaría23, actualmente cuenta con ͳͶͲ hectáreas. cs uno de los parques más grandes de auritiba y se localiza en la parte alta de la cuenca del  río, en los barrios Bigorrillo y aascatinha, es atravesado por las avenidas aandido  (artman, kanoel pibas  y la carretera Bp-ʹ͹͹. nosee un lago y equipamiento deportivo, recreativo y 
cultural. Es uno de los espacios públicos más frecuentados 
por los habitantes. Apereas, socós, garzas blancas, mofetas, 
gorriones, zorzales y otras variedades de animales nativos 
hacen del parque Barigüi su morada.
…
El breve recorrido hecho en la coevolución de estos dos ejemplos concretos nos permite dilucidar desde que valores 
culturales se abordan estos procesos de transformación. aonsideramos en un extremo el artefacto urbano como sistema artificial y por el otro los ecosistemas naturales con 
su consecuente uso como productores y/o reguladores. La 
transformación de la estructura básica territorial, donde 
cada pieza en su evolución puede llegar al grado máximo de 
sustitución total  como en el caso de Rio -manipulación- o un aprovechamiento e integración en el caso de auritiba -res-
peto-. Aún así, todas las propuestas presentan matices que 
conviene retener para documentar de manera más genérica nuestra exploración sobre los gradientes de artificialidad.
Entre las variables de la transformación como proceso de artificialización destacamos la alteración geomorfológica, la 
presencia ausencia y la dominancia de los elementos, tanto bióticos como artificiales  -artefacto-  y, especialmente, la ex-tracción de elementos del sistema. ja artificialidad tiene que 
ver también con la fracturación del territorio.
͵.͵.͵. gndagaciones para la construcción de 
referentes para determinar ámbitos según 
grados de artificialidad
Hemos visto la relación entre la urbanidad y la marginalidad 
en referencia a los ecosistemas naturales en la propuesta 
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de sistema de espacios abiertos.  En el proceso de la apro-
piación a mediación de la naturaleza, desde la construcción urbana, la artificialización se convierte en unos de los pará-
metros para diferenciar el momento evolutivo en que está cada sistema. aonsideramos  asimismo el concepto de mad-urez, presentada por kargalef ȋͳͻͺ͸Ȍ para los ecosistemas naturales y los humanizados. csta reflexión que apunta al 
incremento de la biodiversidad de los ecosistemas naturales 
y de la diversidad urbana del artefacto urbano como los mo-
mentos extremos del estado de madurez. Avanzaremos en la determinación de grados de artificialidad con el objetivo 
de conformar una base para delimitaciones de ecosistemas a los fines de este trabajo, teniendo en cuenta las referencias a la clave energética ȋcf. ͵.͵.ͳȌ y a los procesos de transfor-mación ȋcf. ͵.͵.ʹȌ así como a los ecosistemas de mayor impli-cancia en el artefacto urbano ȋcf. ʹ.ͳ.ʹȌ.
Margalef-Terrades Rueda 
(1995)























o Madurez apunta a la complejidad 
y diversidad urbana.
Sistema artiicial 01.Artefacto urbano diverso
02. Artefacto urbano monofuncional
















Madurez apunta al aumento de la 
biodiversidad natural.
Sistema de naturalidad 
virgen
04.Ecosistemas naturales  productivos
05.Ecosistemas naturales reguladores o protectores
>>Sistema-entorno   >Índice de naturalidad       >>>Grado de artiicialidad
CUADRO 3.3 
Referentes para determinar 
los grados de artiicialidad: 
base para la delimitación de 
ecosistemas, 2007.  
Fuente: elaboración del autor
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aomo referencia central tomamos el índice de naturalidad, como contrapartida de la artificialidad, desarrollado por kachado ȋʹͲͲʹȌ. Basándonos en el índice de naturalidad de kachado es que hacemos una propuesta propia. cl grado de artificialidad llevado al extremo, entre máxima naturalidad 
[Sistema natural virgen] a mínima naturalidad [Sistema arti-ficial], nos permite delimitar con sus gradientes internos los 
Ecosistemas Naturales y el Artefacto Urbano. De esta mane-
ra, en una segunda etapa, podremos encontrar líneas o islas 
ecotonales, aspecto morfológico resultante de las dimensio-
nes y variedad de escalas de los ecosistemas naturales y los 
artefactos urbanos. La gran necesidad de precisar de alguna manera los límites apunta a comprender mejor cada sistema y a dilucidar esta franja ecotonal indefinida como desfron-
terización creciente. 
Según el ensayo sobre un índice de naturalidad en islas oceánicas, Antonio kachado ȋʹͲͲʹȌ presenta el concepto 
de naturalidad desde el punto de vista de la conservación 
así como un descriptor de estado. El índice de naturalidad propone categorías de [ͳͲ] máxima naturalidad a [Ͳ] mí-
nima naturalidad24, donde kachado presenta los siguientes criterios de estudio: los elementos bióticos y artificiales, el aporte de energía y materia, la alteración física, la extracción, 
la fragmentación y la dinámica.
 cn las reflexiones del territorio como sistema,  dolch ȋʹͲͲ͵Ȍ 
presenta la ciudad actual que se diluye en el territorio pro-
duciendo un dilatado espacio paraurbano, del cual distingue 
tres tipologías: espacio periurbano, espacio rurourbano y es-
pacio vorurbano.  La comprensión de los diferentes sistemas más o menos artificializados y la delimitación entre unos y 
otros es la plataforma de base para la  determinación de las 
características de los bordes y de las dinámicas en las  fron-
teras. Por lo tanto la metodología que consiste en distinguir 
ecosistemas naturales del artefacto urbano en sus diferen-
tes etapas de madurez, resalta las discontinuidades, muestra los espacios de frontera con el fin de distinguir los ecotonos urbanos. aon los criterios desarrollados anteriormente pre-
sentamos la conformación de la tabla 3.3, donde se propone los siguientes ámbitos según grados de artificialidad:
01. Artefacto urbano diverso, 
Sistema cultural transformado y complejo.  ¬ Accionado por combustible, más eficiente debido a la alta complejidad; 
¬Elementos bióticos naturales escasos o nulos, y ele-mentos exóticos confinados en jardines; ¬ clementos artificiales con predominancia; 
¬ Alteración geomorfológica variable; 
¬ Extracción de desechos; 
¬ No aplica fragmentación, con dependencia de la 
dinámica general
los espacios abiertos: de apropiacion a mediación con la naturaleza        205
03. Artefacto urbano desarticulado o simplificado,
Sistema cultural disperso e ineficiente. 
¬ Accionado por energía social subsidiado por el hom-
bre y accionado por combustible, excesivo consumo de suelo y poca eficiencia; ¬ nérdida significativa de elementos bióticos natura-
les, y abundante o nulo elementos bióticos exóticos en mosaico; elementos artificiales en abundancia, la ma-
yoría; ¬ Alteración física extendida, incluyendo excavaciones; 
¬ Extracción de desechos;  importante y muy exten-
dida fragmentación sin corredores; 
¬ Dinámica general forzada por el hombre.
Son periferias periurbanas a modo del espacio paraur-
bano ȋdĔđĈč, ʹͲͲ͵Ȍ de gran distorsión y dilución de los 
ecotonos. En muchos de los casos coinciden con áreas 
de marginalidad y de mayor problemática territorial. 
04. ccosistemas naturales productivos, 
Sistema cultural auto sostenido, según kachado, ȋʹͲͲʹȌ. 
Accionado por energía  solar naturalmente subsidiado 
y energía social subsidiado por el hombre; 
¬ clementos bióticos manejados, y exóticos cultivados 
sin forzar; ¬ clementos artificiales escasos o agrupados ȋviariosȌ; 
¬ Alteración morfológica moderada e importante (mu-ros, canales, terrazasȌ; 
Se refiere al modelo de ciudad compacta, compleja y 
de madurez óptima. Las transformaciones responden 
a la diversidad urbana y a la respuesta frente al medio como anticipación. cl conocimiento es la clave junto a la eficiencia pues articula el modelo de metabolismo 
urbano y reduce la perturbación de ecosistemas.
02. Artefacto urbano monofuncional, 
Sistema cultural especializado e ineficiente.  
¬ Accionado por combustible, gran consumo de e-
nergía; 
¬ Elementos bióticos naturales escasos y testimonial, 
elemento exóticos abundantes o no dispersos; ¬ elementos artificiales dominan; ¬ Alteración física con modificación total ȋpoco sueloȌ; 
¬ Extracción regular muy intensa (exportación y desechosȌ; 
¬ Fragmentación muy intensa; dinámica general con dependencia, artificial.cspecialmente infraestructuras objetuales y zonifica-
ciones excesivas. 
Se refiere a las infraestructuras de soporte del terri-
torio, generalmente sin capitalización de la energía, 
así como a la ciudad monofuncional, como polígonos industriales o ciudad jardín que tiene importante con-sumo de energía y suelo. aomo ejemplo se dan casos 
originados en zonas de la ciudad funcional.
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¬ Extracción renovable eventual de materia, ninguna fragmentación relevante ȋmosaicosȌ; ¬ binámicas generales dirigida, autosuficiente o natu-
ral acelerada.
Se refiere especialmente a los denominados agroeco-
sistemas, áreas agrícolas forestales y horticultura de 
grandes espacios públicos (incluyendo los parques ur-banosȌ. 
05. ccosistemas naturales reguladores, 
Sistema natural. 
¬ Accionado por energía solar natural no subsidiado; 
¬ Dominan elementos bióticos naturales, algunos ele-
mentos bióticos exóticos; ¬ clementos artificiales puntuales irrelevante; 
¬ Ninguna alteración geomorfológica, irrelevante; 
¬ Ninguna extracción o irrelevante; ¬ )nsignificante fragmentación; dinámica general na-
tural.
Agrupa los ecosistemas de mayor madurez y esta-bilidad por ejemplo ecosistemas fluviales, manglares, 
bosques naturales, entre otros que cumplen una im-
portante función reguladora. 
Las categorías de grados de artificialidad proponen una 
manera de delimitar y, demarcar el artefacto urbano en el 
territorio. De la misma manera expresa la dimensión espa-cial de los ecosistemas naturales ȋprotectores y reguladoresȌ 
en referencia  a la matriz ecológica.  A continuación abor-
daremos la caracterización de estos ámbitos de discontinui-
dad y asimetrías. 
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3.4. Aproximaciones a 
la determinación de las 
características de la frontera
¿auál es la artificialización que deja mayor espacio a la bio-diversidad en ámbitos de frontera? ¿cs posible definir el tipo de urbanismo que perjudica menos a los ecosistemas natura-les a través del ecotono urbano? ¿auál es la tensión presente 
en la frontera? En esta investigación, buscando respuestas 
para estas preguntas, debemos caracterizar las discontinui-
dades  descubiertas  a través del estudio de los diferentes grados de artificialidad, vistos en el apartado ͵.͵. bel mismo modo, debemos identificar las asimetrías presentes en las 
fronteras, que no solo responden a aspectos morfológicos, 
sino a características dinámicas de diferentes niveles de ten-
sión. Para conocer las características dinámicas se requiere reajustar, o más bien completar, la perspectiva disciplinar 
del urbanismo. En la exploración de la morfogénesis de los 
artefactos urbanos, las dinámicas  y la movilidad de sus fron-
teras, son los puntos de partida. 
En este apartado completaremos las bases para la determi-nación de los factores que identifican a la frontera. cn pri-
mer lugar realizaremos un acercamiento morfológico a los 
bordes, en segundo término desarrollaremos algunas líneas 
que avanzan en la comprensión de la frontera como espa-
cio de intercambio, y finalmente abordaremos la caracte-
rización de la tensión presente en las fronteras. El estudio 
de los bordes, límites y fronteras también considera a  las 
redes sociales y ecológicas superpuestas.
͵.Ͷ.ͳ. ja caracterización morfológica de las 
discontinuidades: nitidez en los bordes 
Desde nuestro punto de vista disciplinar, el urbanismo y la 
ordenación del territorio, hemos abordado sucesivamente el 
reconocimiento de bordes así como el trazados de límites. 
Una parte importante de nuestra práctica profesional se 
dedica establecer ámbitos delimitados. En esta investigación 
hemos destacado la importancia de los ecotonos como ám-
bitos de origen de la organización, los llamados umbrales vi-tales y la dificultad de demarcar espacialmente los límites de ciertos ecosistemas naturales ȋcf. ʹ.Ͷ.͵Ȍ. aon la definición de categorías para comprender el grado de artificialidad hemos 
avanzado en  la detección de las discontinuidades. Se trata 
ahora de dar otro paso adelante, determinar los bordes y 
límites para luego caracterizar las fronteras. 
La determinación de los bordes y los límites
Además de los bordes de la artificialización, es decir las 
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colindancias entre los diferentes ámbitos del artefacto ur-
bano y los ecosistemas naturales que hemos descrito en los grados de artificialidad, nos encontramos con otros dos im-portantes tipos de bordes que es necesario definir. cn pri-
mer lugar, los bordes naturales referidos a aspectos geomor-
fológicos del territorio, y en segunda instancia los límites legales, que relatan bordes artificiales inseparables a la dis-
ciplina urbanística.
ja conformación de la matriz biofísica de los territorios es 
el resultado de la transformación geológica, los agentes bio-lógicos, y los mecanismos de perturbación, por ejemplo las cuencas hidrográficas. cste proceso tiene unas resultantes 
morfológicas bastantes claras y didácticas. Los bordes geo-
morfológicos o naturales constituyen la primera plataforma de estudio de los territorios urbanos. auando la coevolución 
del artefacto urbano se adapta a su entorno natural, en la 
mayoría de los casos sus bordes se corresponden. General-
mente, el crecimiento lento de la ciudad posibilita esta ar-
ticulación con el territorio respetando umbrales o bordes 
naturales en las sucesivas etapas de expansión. En este sen-
tido Rueda relaciona la calidad de los sistemas urbanos con 
la lentitud en su desarrollo: “El proceso de implantación de 
nuevos espacios urbanizados es necesariamente lento para 
poder encajar e interrelacionar los diversos componentes que 
lo configuran en una flecha temporal dirigida al aumento de la 
complejidad.” ȋpĚĊĉĆ, ͳͻͻ͸:ͳʹȌ
Tanto la disposición del la propiedad de la tierra como los 
procesos de parcelación y la elaboración de  planes han sus-
citado un volumen de límites jurídicos que brindan argu-mentos al urbanismo y al ordenamiento territorial. aon estas 
referencias de geometría abstracta, los polígonos, es que se permite cuantificar áreas y programar los futuros umbrales 
del crecimiento, así como determinar y delimitar usos. Es un instrumento de artificialización de los ámbitos espaciales, 
aunque de carácter normativo. 
El caso más inteligible de la materialización sobre los bordes 
del artefacto urbano, lo encontramos en las murallas de mu-chas ciudades. wa hemos visto la ciudad de ouebec ȋcf. ͳ.ʹ.ʹȌ, 
pero podemos tener en cuenta a las murallas defensivas de kontevideo, sruguay, o aartagena de )ndias, aolombia. nor razones estratégicas de defensa, este límite de suficiente en-
tidad espacial contenía dentro, sin ambigüedades los usos urbanos y sus edificaciones.  jas murallas tradicionalmente 
limitaban la extensión de estos núcleos urbanos. Así mismo, las murallas ejercían el control, en este caso, militar sobre los 
espacios extramuros.  A la función de contención se agrega la 
de control o defensa de las amenazas del territorio circun-
dante.
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nitidez en la lectura de los bordes
 
Entre las caracterizaciones de los bordes, podemos asimis-
mo, valorar el reconocimiento sobre los niveles de nitidez. Si 
tenemos en cuenta lo visto hasta el momento, y según la cla-ridad morfológica del contacto físico entre los diferentes gra-dos de artificialización, resumimos en los siguientes niveles:
¬ Borde muy nítido. aambio brusco y claro; generalmente 
se apoya en elementos singulares como bordes naturales o 
infraestructuras de límite: escarpa, quebrada, río, carretera, 
camino.
¬ Borde nítido.  Discontinuidad legible por el contraste sin 
elemento claro de límite: piedemonte,  cota de nivel. 
¬ Borde poco nítido. dranja con sucesión de elementos mor-fológicos que conforman mosaicos articulados.  aomo ejem-plo nos encontramos con franjas de huertas, edificaciones 
aisladas, ciertos grupos de infraestructuras, etc.  
¬ Borde difuso. pegión de dispersión de usos y baja legibili-dad sin predominio de mosaicos.  eeneralmente  se refiere a 
las diluidas periferias urbanas o áreas contaminadas.    
Los bordes nítidos colaboran en la madurez de cada eco-
sistema colindante, de la misma manera que posibilita un 
reconocimiento de su realidad diferente y actúa de límite de 
contención de cada ámbito, permitiendo su identidad pro-
pia. Relacionando la nitidez y la madurez de los ecosistemas, 
encontramos por un lado, como ecotono urbano ideal, el en-
cuentro entre ecosistemas naturales sanos y maduros frente 
a la ciudad compacta y diversa, generalmente constituido con un borde muy nítido.  cn el otro, la  baja o escasa nitidez 
también la podemos relacionar con el  grado de marginali-
dad o, lo que es lo mismo la degradación del entorno natural 
resultando un borde difuso. 
3.4.2. Entre borde y límite, la frontera como 
espacio de intercambio
“La frontera no es tierra de nadie sino tierra de todo” ȋuĆČĊēĘćĊėČ, ʹͲͲʹ:ͳͳͶȌ
Las bases para caracterizar a la frontera pretenden buscar 
desde la “mediación de la naturaleza” una articulación con respeto a las dos realidades. ja ecuación artificialidad/bio-
diversidad es un punto clave del desarrollo del concepto de 
la frontera. La frontera puede tener características de margi-nalidad e indefinición, con su consecuente ineficiencia, o por 
otro lado conformarse en un ecotono urbano, que además de su riqueza inherente aloja los sistemas del artefacto urbano 
y los ecosistemas naturales. Valorando las características 
morfológicas del borde, según hemos visto, afrontamos aquí 
uno de los aspectos más importantes del capítulo, el valor de 
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CUADRO 3.5 
Factores que caracterizan 
bordes y fronteras, 2009.
Fuente: elaboración del autor
FIGURA 3.28 
Esquemas de caraterización 
morfológica de las 
discontinuidades: bordes y 
límites 
Fuente: elaboración del autor
FIGURA 3.29 
Esquemas sobre la frontera 
como espacio de intercambio. 
Fuente: elaboración del autor
bien aspectos funcionales de las fronteras, se relacionan con 
la gestión y constituyen un tema clave para la renovación del 
proyecto territorial.  
befinimos la frontera como el ámbito, generalmente en for-ma de franja de ancho variable, donde se presenta una cierta 
competencia, lucha o adaptación mutua, entre diferentes 
sectores del artefacto urbano y los ecosistemas naturales. 
Por lo tanto la frontera es un espacio donde se desarrollan 
importantes dinámicas entre la ciudad como ecosistema ar-tificial abierto y los ecosistemas productivos o reguladores 
en el territorio circundante o enclaves urbanos. En su teoría 
sobre la frontera Rubert de Ventós, ȋʹͲͲ͸Ȍ afirma que las 
fronteras, los umbrales, las interfaces y las discontinuidades definen la relación y su entorno permitiendo la aparición de diversidad, estructura espacial y, al fin y al cabo, de orga-
nismos vivos capaces de retener y transmitir información en 
medio de un universo mas caótico.
 
Asumimos que las fronteras como “tierra de todo” ȋuĆČĊēĘ-ćĊėČȌ constituyen las áreas más activas de la vida. La dinámica 
de creación de organización, es decir de vida, está en el fun-damento del concepto de frontera ȋcf. ͳ.ͳ. y ͵.ʹȌ.  Aumentar 
la característica generadora de organización de la frontera 
tiende hacia la madurez de la misma en la aproximación a la complejidad urbana. ja frontera sana o, como veremos más 











Esquemas de caracterización 
de las dinámicas en la 
fronteras. 
Fuente: elaboración del autor
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to de la organización así como la creación de información. 
Además de la generación de vida, entre las dinámicas pre-sentes en las fronteras, destacamos dos: ͳȌ la interacción e intercambio que veremos en este subapartado y ʹ Ȍ la tensión 
en las fronteras que abordaremos en el próximo subapartado ȋcf. ͵.Ͷ.͵Ȍ. bistinguimos por un lado el intercambio de flujos 
presente en las áreas de fronteras dependiendo de los gra-
dos de permeabilidad  de la misma. Por otro lado, la noción 
de frontera que se mueve, está directamente referida a las 
diversas dinámicas  de tensión consecuentemente la estabi-
lidad de la frontera está dada, así mismo por el equilibrio de 
fuerzas en ambos sentidos.
jos flujos y los usos en la dinámica del intercambio
Los ecotonos tienen especialmente en cuenta el intercam-bio de flujos como procesos de interrelación entre los di-versos ecosistemas contiguos. cl intercambio de flujos nos 
permite caracterizar una de las más importantes dinámicas 
de las fronteras como hemos visto en el capítulo 1 cuando explicamos los ejes de la sostenibilidad, concretamente el 
de eficiencia propuesto por pueda que articula el modelo de 
metabolismo urbano y reduce la perturbación de ecosiste-mas ȋcf.ͳ.ʹ.ʹȌ. jos flujos conforman ciclos que es necesario 
reconocer para no obstaculizar circuitos y así mantener el 
equilibrio entre diferentes ecosistemas. La transformación 
que resulta de los varios modelos de adaptabilidad trata de 
explorar los flujos entre el artefacto urbano y los ecosiste-
mas naturales a través de los procesos de intercambio de in-
formación, materia, agua y energía. 
Teniendo en cuenta la intensidad del intercambio de diferen-tes flujos, podemos hablar de una frontera más o menos per-
meable. Por permeabilidad nos referimos a las posibilidades 
de intercambio que permite la frontera. Asimismo traemos a la memoria la idea didáctica de kargalef ȋͳͻͺ͸Ȍ de proponer 
una pared imaginaria continua sobre las interfases y visuali-
zar allí la permeabilidad. Otros estudios referidos al bosque, por ejemplo, nos presentan la relación entre tipos de bordes, 
sus efectos y permeabilidad ȍjóĕĊğ-BĆėėĊėĆ, ʹͲͲͶȎ. La hipóte-
sis de López Barrera postula que, conforme el grado de con-traste entre dos hábitats, los flujos biológicos disminuyen y los flujos físicos aumentan. jos bordes abruptos o imper-
meables actúan como una barrera que nunca es cruzada por 
organismos especializados. Los bordes suaves funcionan 
como membranas permeables a organismos emigrantes. 
Hemos visto como en  los espacios de frontera se desarrolla un importante intercambio de flujosʹͷ, además, destacamos 
los aspectos  referentes a ésta como espacio de relación 
entre diferentes usos sociales y por tanto económicos del 
territorio y de la ciudad. La comprensión de los usos que se 
desarrollan en las fronteras muestran de manera clara los 
intercambios posibles entre actividades urbanas y rurales o 
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recreativas resaltando así los puntos de acceso del artefac-
to urbano hacia los ecosistemas naturales protectores, por ejemplo en los ámbitos de parques naturales ȋcf. ͵.ͳ.͵Ȍ. ja 
frontera como espacio de intercambio desde la convivencia 
que presentan ciertos usos urbanos destaca su riqueza como 
su complementariedad con usos no urbanos presentes del 
lado de los ecosistemas naturales. 
El estudio sobre los usos, nos permite comprender dos as-
pectos importantes, por un lado, la riqueza del intercambio 
social en estos ámbitos dada por la mixtura de usos, donde 
se incluyen los usos rurales y de disfrute de la naturaleza y, por otro lado, la jerarquización de usos predominantemente 
recreativos desde la conformación de un sistema de espacios 
abiertos. cn una primera definición de la frontera como es-
pacio de intercambio, realizamos las exploraciones para su comprensión planteada de la manera más gráfica e intuitiva 
posible, como se puede ver en los esquemas sobre el inter-cambio de flujo y la relación de diferentes usos ȋfigura ͵.ʹͳȌ. ja potencialidad para el uso urbano parecería infinita. cs 
conociendo y actuando en las fronteras de los cambios de 
usos del mosaico territorial donde podremos visualizar cier-
tos pactos o acuerdos por la sostenibilidad.  Es, precisamente, poniendo limite a la sustitución total donde reconfiguramos 
la bioregión con sus relaciones funcionales. La necesaria 
interdependencia de diferentes usos permite la diversidad, 
a nivel territorio, de la conocida mixtura de usos en el mo-
delo de ciudad compacta. La naturaleza tiene su propio dina-
mismo; el conocimiento de sus procesos posibilita nuevas 
formas de abordar el proyecto territorial. La gran cantidad 
de intercambio de materia, energía e información, entre los 
diferentes ecosistemas, se despliega a través de muchos ca-
nales -unos más visibles que otros-. 
jas articulaciones físicas: redes sociales y ecológicas su-
perpuestas a las fronteras
 aonsideramos las articulaciones físicas como los canales donde se permite el transporte de este flujo en ambas direc-
ciones. En los ámbitos de frontera, estas entradas y salidas 
constituyen características claras como espacio de intercam-bio. cn este sentido la tesis de kichael (ough ȋͳͻͻͺȌ sobre 
la diferenciación de procesos entre naturaleza y ciudad, nos 
presenta las asimetrías desde las dinámicas  de los sistemas 
naturales y culturales como diferentes a las morfológicas. El 
planteamiento y proposición de Hough compara cuatro pro-
cesos urbanos y naturales: del agua, de la vegetación, de la 
vida silvestre y del campo.   Hough en la presentación desde dos extremos,  los paisajes naturales y la ciudad, también 
hace referencias a la ecología urbana y al clima.  
El planteo de Hough aglutina aspectos funcionales y espacia-
les de la interacción, presenta comparativamente procesos 
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de un entorno natural y urbano. Deducimos por lo tanto, la 
importancia de los empalmes y acoplamientos en  ámbitos 
de frontera entre estas diferentes dinámicas. La relación de 
la dinámicas diferenciadas entre ámbitos naturales y urba-nos nos demuestra, por ejemplo en los proceso del agua, una articulación física que conforma redes. aonsiderando así que la canalización de las dinámicas nos presenta las redes físicas 
como red por donde se produce la interacción o intercambio. 
De este modo cabe destacar la relación entre las fronteras 
y las redes.  Los trazados de las redes sociales y ecológicas 
complementan el carácter de las fronteras. Destacamos las 
redes naturales y sociales como un sistema más didáctico de aproximación a los flujos de vida ȋecosistemas fluvialesȌ, a través de las redes hídricas, y flujos de materias y personas, 
a través de la redes de transporte horizontal. En este sentido 
las redes de transporte que entran y salen del artefacto urba-no son un ejemplo de intercambio de flujos  canalizados. cn el estudio sobre los flujos las redes se presentan, de alguna manera, con una relativa facilidad de reconocimiento físico. 
En algunos casos hemos comentado como estas mismas re-
des se conforman en espacios de fronteras, en bordes natura-les, en límites jurídicos, o en discontinuidades de los diferen-tes grados de artificialización. cstas configuraciones, donde 
coinciden redes y fronteras, las denominamos empalmes. La 
relación de empalme refuerza la frontera, por lo tanto hace 
del ecotono urbano un límite más evidente. En muchos casos 
los empalmes, por la posición paralela de la red a la frontera, disminuyen los intercambios de flujos, volviendo la frontera 
más impermeable.
Algunos indicadores de referencia para la 
caracterización de las fronteras
aonsideramos el análisis de algunos indicadores de referen-
cia para determinar y caracterizar fronteras, presentamos al-
gunos indicadores existentes.  Los indicadoresʹ͸ sirven para 
sentar bases comunes de comparación, así como para facili-tar la planificación y la gestión de las dinámicas de las fron-
teras.  Los tres primeros indicadores están recopilados por Sureda ȋʹͲͲͲȌ y el cuarto propuesto por rerradas ȋʹͲͲ͸Ȍ. Señalamos un conjunto de ellos:
A. Indicador de Contraste de borde total  ¬cs parte del )ndicador de ǲkosaico territorialǳ que propone el análisis de la estructura y la dinámica del paisaje a partir 
de la distribución y las características de las diferentes man-chas ȋteselasȌ de paisaje. ¬Se determina a partir de tres indicadores: aontraste de Borde rotal; erano del paisaje y fragmentación del paisaje. 
¬Para el cálculo de este indicador se consideran cinco tipos 
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de paisaje: s=suelo urbano ȋnúcleos urbanos, urbanizacio-nes, zonas industriales e infraestructurasȌ; d=suelo dorestal ȋbosques, montes bajos y predios, erialesȌ; a=Suelo agrícola ȋcultivos herbáceos, viñedos y frutalesȌ; p=agua continental; y A=agua marina y arenales 
¬El Indicador de contraste de borde total  (TECI:Total Edge 
Contrast IndexȌ se calcula en base a la longitud de las inter-fases entre manchas de tipos de paisajes diferentes ȋkmȌ.
B. Densidad de redes viarias ¬kuestra la influencia sobre la conformación del sistema 
territorial. ¬cs un índice de cobertura con mediciones simplificadas. 
¬La densidad de la red se mide en kilómetros de red por uni-dad de superficie ȋkm/km2Ȍ. 
¬Este indicador muestra el grado de fragmentación del terri-
torio que es inversamente proporcional a la densidad de las 
vías. Es muy útil para conocer los ámbitos rurales periurba-nos, su configuración y continuidad espacial.
C. Adecuación del planeamiento a la singularidad ecológi-
ca del territorio ¬aalcula la superficie de especial valor ecológico clasificada 
como suelo urbanizable en el planeamiento vigente respecto a la superficie total de espacios de valor ecológico del muni-
cipio ȋhas/hasȌ. ¬Se consideran espacios de especial valor ecológico: aȌ bosques naturales de especies autóctonas, bȌ cursos fluviales y zonas húmedas, cȌ márgenes fluviales y bosques de ribera, dȌ lagunas costeras, humedales y dunas, eȌ hábitats rocosos y cuevas, fȌ otros espacios singulares ȋagroecosistemas y es-pacios periurbanos de especial valorȌ. 
¬Este indicador muestra la singularidad ecológica del ter-
ritorio y el planeamiento. Es muy útil para conocer la valo-
ración de los espacios de valor ecológico en la ordenación 
del territorio.
D. Acceso del ciudadano a zonas verdes y servicios básicos 
¬Se presenta el indicador como indicador de carácter obliga-
torio ¬aalcula la proporción de ciudadanos con acceso a las zonas 
verdes; por acceso se entiende el hecho de vivir en un radio de ͵ͲͲmts de la zona verde ȋmtsȌ.
¬Este indicador muestra biodiversidad en medio urbano, 
según indicadores de sostenibilidad. 
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3.4.3. La caracterización de dinámicas en las 
asimetrías: tensión en las fronteras 
A pesar de reconocer la diferente permeabilidad de flujos de energía, información y materia, los ámbitos que confluyen 
en las fronteras presentan una presión mutua entre ellos. aomo hemos visto anteriormente, cada ecosistema tiende a 
una ampliación de su espacio vital. La tensión presente en 
las diferentes fronteras de ecosistemas contiguos pone en evidencia la relación entre ambos, como por ejemplo es la 
sucesión ecológica en campos abandonados o la presión que ejerce la expansión de la ciudad sobre cualquier tipo de en-
torno natural.
 
Las fronteras se mueven, y eso es una expresión de la ten-
sión. Estas tensiones están formada por dos fuerzas opues-tas: por un lado, la presión ejercitada por el ecosistema ur-
bano sobre  los ecosistemas y por otro, la resistencia a esa presión. narece que la presión se ejerza mayoritariamente en 
un sentido, es decir, desde el artefacto urbano hacia el eco-sistema natural. ja resistencia ejercitada por el ecosistema 
natural para contrarrestar la presión del artefacto urbano 
determina características  para entender los ecotonos urba-
nos.  La estabilidad de las fronteras tiene que ver con la ten-sión superficial ȋkĆėČĆđĊċ, ͳͻͺ͸Ȍ, y consecuentemente con la resistencia.  aon la estabilidad nos referimos a esa situación 
establecida por la tensión existente entre el  artefacto urbano 
y los ecosistemas naturales. Asumimos que la resistencia del 
ecosistema natural a la presión de la ciudad será más grande 
de manera proporcional a la densidad del ecosistema natu-
ral, cuanto más tupido sea el ecosistema natural, más grande 
será la resistencia. 
 
cxplotación mutua de ecosistemas contiguos y vulnera-
bilidad de los espacios naturales 
A través de la madurez de los diferentes ecosistemas, la ex-
plotación mutua se da en uno u otro sentido de un ecosiste-
ma respecto al colindante ȋkĆėČĆđĊċ, ͳͻͺ͸Ȍ. Hemos comenta-
do que la explotación generalmente va en el sentido desde 
el artefacto urbano hacia los ecosistemas naturales.  Ahora 
bien, las características de ciertos entornos se resisten a la transformación, a la artificialización y por consiguiente a la 
explotación. 
Podemos suponer que ciertos ecosistemas naturales consti-
tuyen una barrera a la expansión urbana, teniendo en cuenta la dificultad de ser cruzados. Así mismo consideramos en 
la resistencia de los ecosistemas a la transformación, cierta 
pereza llamada resiliencia. Desde esta perspectiva podemos señalar la ǲsensibilidad a la transformaciónǳ de estos espa-
cios naturales en las fronteras según criterios de referencia para la calificación de los niveles de sensibilidad ambiental 
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ȋsdmpeA, ͳͻͻ͹aȌ. Superar los límites naturales de la ciudad,  así 
como saltar o anular los ecotonos urbanos, tiene que ver con 
la resistencia presente en la frontera. 
pesistencia a la presión en la frontera
Una de las más importantes características dinámicas de las 
fronteras es su resistencia a la presión de frontera. Desde 
una perspectiva opuesta podemos referirnos a los gradien-
tes de vulnerabilidad de los territorios colindantes frente a la tensión de la expansión urbana, por ejemplo la presión más 
evidente.  
befinimos la presión de la frontera como un abordaje desde la tensión que hace referencia al proceso de artificialización 
y la vulnerabilidad, cuando conocemos la resistencia a la 
transformación y ocupación de ecosistemas. La resistencia 
se relaciona con la idea de sensibilidad ambiental ȋ(ġĚėĊČĚĎ jóĕĊğ, ͳͻͻ͹Ȍ en referencia a la fragilidad de ecosistemas. Sin 
pretender realizar un ensayo sobre la resistencia de la fron-
tera elogiaremos  aquí la vulnerabilidad. Es pensando en lo 
más tupido, en lo más resistente para atravesar o superar, se 
resuelve con los ecotonos menos vulnerables. La resistencia, 
por lo tanto, presenta su doble capacidad de frontera y vin-culación espacial. ȋcf.ͳ.ͳ.ʹȌ 
FIGURA 3.31 
Esquemas sobre tensión en 
las fronteras.
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Determinación de aspectos para  caracterizar de tensión 
en las fronteras
aonsiderando las siguientes afirmaciones: a-las fronteras 
tienden a desplazarse; b-la frontera de la ciudad presiona 
hacia los ecosistemas naturales; y c-los ecosistemas presen-tan resistencia a la tensión que ejerce el artefacto urbano, nos hemos propuesto como objetivo estratégico aproximar-
nos a comprender la tensión que se encuentra en la frontera para comprender mejor los ecotonos urbanos. bicha lectura 
pretende conseguir una referencia que muestre la relación 
entre el ámbito urbano y natural, o sea la doble realidad del 
ecotono urbano, caracterizando la frontera.
kargalef ȋͳͻͺ͸Ȍ señala tres parámetros para comprender las interfases asimétricas o activas; ȋͳȌ la relación entre pro-ducción primaria y respiración total,  ȋʹȌ la biomasa total relacionada con ciclos de materia y energía; y ȋ͵Ȍ la diversi-dad a través de datos demográficos. aon el objetivo de poder 
revisar la relación mutua hemos realizados algunos esque-mas donde graficamos las posibles relaciones en cada ám-
bito de las fronteras. Para entender parte de las tensiones, en nuestra caracterización utilizamos: aȌ cnergía somática y exosomática,  bȌ biversidad biológica y urbana; y cȌ Biomasa 
y población  
¬ Aspectos referentes a la energía. Diferentes aportes de 
energía al sistema en un lado y otro de la frontera muestran una de las mayores dinámicas. aomo base consideramos que 
la energía exosomática necesaria para el funcionamiento del 
artefacto urbano afecta sus entornos de manera importante. aabe destacar que gracias a importantes aportes de energía en ámbitos urbanos, se puede ejercer mejor el control sobre ecosistemas colindantes. aomo consecuencia caracteriza-





¬ Aspectos referentes a la diversidad. La diversidad con-
siderada como parámetro de la madurez, muestra a ambas bandas de la frontera la importancia de los datos demográfi-
cos. La diversidad urbana y biológica es un parámetro refe-






¬ Aspectos referentes a la biomasa y la población. La bio-
masa expresa la masa biológica que contiene el sistema [B] 
y que generalmente se mide en toneladas por hectáreas. La 
población es el número de habitantes por hectárea [P].
Podemos sintetizar la relación de la energía entre ambos la-
dos de la frontera, a través de las realidades de diversidad 
tanto biológica como urbana. El indicador de población y 
biomasa expresa especialmente las dinámicas de la frontera 
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y la resistencia o vulnerabilidad de la misma, según vemos 
en el esquema correspondiente. 
aontinuidad espacial y funcional y grado de interacción 
de la frontera: aproximaciones para un indicador
Si enfocamos la mirada en las fronteras, y las reconocemos 
como ámbitos de creación de organización y un espacio es-pecialmente propicio para el intercambio de diferentes flu-jos, comprendemos la importancia de su continuidad desde 
la doble perspectiva espacial y funcional. La frontera per-
mite el aumento o la disminución de organización, así como muestra su eficiencia  si permite la creación de información o por el contrario simplificación del entorno.
En esta dinámica, podemos visualizar los diferentes y necesa-rios flujos de información, energía y materia entre ecosiste-
mas continuos. Las fronteras constituyen por su condición 
básica los primeros ámbitos de intercambio conformando 
una red, “les xarxes  de intercanvi d’informació, de materia i 
de energía constitueixen una part important de l’organitzacio 
del sistema”  ȋpĚĊĉĆ, ͳͻͻͷ:ʹͲͶȌ. La continuidad espacial y fun-
cional permite a través de canales de intercambio, mostrar 
de manera didáctica dicha continuidad frente a los posibles 
obstáculos. La continuidad espacial y funcional de la fron-
tera garantiza el proceso de convergencia y enriquecimiento 
mutuo en las áreas de ecotonos, creando conexiones entre 
la ciudad y los ecosistemas naturales. El éxito de las áreas 
de ecotonos urbanos reside en la madurez de ambos lados. 
Resulta por lo tanto estratégico articular variables como el diseño de los espacios abiertos.
aonsideramos que el espacio de la calle es similar en varios 
aspectos al espacio de ecotono,  tomando como referencia 
el indicador de “Grado de interacción de las secuencias espa-
ciales, continuidad espacial y funcional de la calle corredor” 
(AĊć, ʹͲͲͺȌ. En un primer nivel el espacio más o menos lineal 
que conforma un ecotono urbano presenta importantes ca-
racterísticas de continuidad de espacial y funcional  Es clara-
mente visible en la riqueza y generación de vida así como en 
el resto de intercambio presentes allí: engarces de dinámi-
cas diferentes. En un segundo nivel, y donde la frontera y su 
dinámica de tensión muestra su razón de ser, este espacio 
constituye el aporte diferencial de ser un ámbito lineal en un 
sistema pero que permite cambiar, especialmente moverse, 
intentando mantener ciertas características propias e identi-
dades diferentes  a cada parte del mismo.
cstos dos niveles de estudio o reflexiones nos pueden dar 
unas primeras características claves en la determinación de 
las fronteras para afrontar la elaboración del mapa de eco-tonos urbanos. ja tensión o presión y  las resistencias ejer-
cidas en estos ámbitos, puedes visualizarse de manera más 
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o menos didáctica. La determinación, pues, está dada por el 
reconocimiento espacial de ámbitos de ecotonos urbanos 
que conforman un sistema por todas las dinámicas de ge-neración de vida y de intercambio de flujos entre ambos eco-sistemas y por la tensión ȋresistenciaȌ para mover o en fin desestabilizar la frontera.aomo síntesis destacamos tres as-
pectos para determinar una caracterización de las fronteras:
1) La nitidez en los bordes: tomando como ecotono ideal 
el encuentro entre ecosistemas naturales sanos  y maduros 
frente a la ciudad compacta y diversa. Esta variable indica 
el grado de periferización  urbana o, lo que es lo mismo, la 
degradación del entorno natural.
ʹ) cl intercambio de flujos y usos: como una derivación 
de indicadores de frecuentación de la naturaleza y  huella ecológica, se propone dimensionar la relación de flujos ȋin-formación, materia y energíaȌ  entre ecosistemas producti-vos ȋartefacto urbano y ecosistemas naturales productivosȌ 
el punto o puntos de acceso social como  actividad y uso re-
creativo, entre artefacto urbano y ecosistemas naturales pro-
tectores.
3) La resistencia a la presión de las fronteras: pone en 
evidencia la vulnerabilidad de los espacios naturales, así 
como una barrera a la expansión urbana, teniendo en cuenta la  dificultad o la permeabilidad. Así relacionamos lo más tu-
pido de la frontera con lo más resistencia a la presión.
.
Síntesis y conclusiones del capítulo 3
…
aomo síntesis del capítulo se destaca el recorrido entre los 
dos conceptos de espacios abiertos  y de artificialidad.  Los 
espacios abiertos, como el sistema más potente sintetizan la 
posible articulación y el denominador integral de un abor-daje desde el urbanismo, los espacios naturales y el capital social.  cl concepto de artificialidad desnuda, a través de la eficiencia, en términos de transformación -con o sin  adap-
tabilidad- y de la clave energética, al artefacto urbano. Así la delimitación de los diferentes gradientes de la artificiali-
dad nos abre el camino para el estudio y caracterización de 
la frontera.
Si en el capítulo dos situamos a los  ecosistemas naturales 
en igual nivel de reconocimiento que el artefacto urbano, en 
el presente capítulo incorporamos a los primeros dentro del 
sistema de espacios abiertos.  La diversidad, la cantidad, y la 
calidad de los espacios abiertos, según hemos visto, demues-
tran la expresión de la urbanidad. De esta manera se potencia 
y se devuelve la primacía a los ecosistemas naturales en los lineamientos de la planificación y el ordenamiento del terri-torio, a través de la jerarquización y riqueza de la conside-
ración de un nuevo sistema ampliado de espacios abiertos. 
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ja gran franja ecotonal, llamada espacio paraurbano por dolch ȋʹͲͲ͵Ȍ, se convierte en la confluencia de dos margina-
lidades, la de la periferia urbana y la de la degradación del 
entorno natural. Esta doble marginalidad, lección aprendida 
de Puerto Príncipe, corresponde al artefacto urbano desar-ticulado o simplificado del cuadro de grados de artificialidad. jas categorías propuestas en base a los grados de artificiali-
dad, así como algunas referencias para caracterizar la ten-
sión en la frontera, presentan una interesante metodología para la exploración de ecotonos de kérida, que será desa-
rrollada en el próximo capítulo.
La apropiación, entonces, puede conocerse a través de la artificialidad en sus diferentes gradientes simplificadas en-
tre el extremo del artefacto urbano diverso y del ecosistema 
natural regulador, como clímax de la biodiversidad. El arte-facto urbano diverso es la expresión de la ciudad compleja y 
madura, con un alto grado de compacidad, de estabilidad y 
de diversidad urbana. Por lo tanto, el artefacto urbano puede madurar, en el sentido que formula kargalef, si a la vez que se diversifican y se consideran los ecotonos urbanos como límites de la complejidad. 
Los ecotonos urbanos, como fronteras  asimétricas, se 
presentan como ámbitos que permiten incorporar las varia-bles ecológicas y limitar el proceso artificializador único en 
el desarrollo de proyectos como manipulación de la natu-
raleza. La detección de estos ámbitos es fundamental para 
comprender la articulación entre al artefacto urbano y los 
ecosistemas naturales.
aon el desafío de caracterizar las fronteras, la mediación de 
los ecotonos urbanos propone el reconocimiento entre las 
dos realidades colindantes. Desde la categoría “gris”, donde 
el planeamiento y el proyecto urbano caminan paralelos, la 
mediación propone el reconocimiento hasta la restauración 
de ecosistemas productivos o productores. Buscamos espe-
cialmente el compromiso de inducir hacia la sucesión de eco-
sistemas por un lado, o inducir a la madurez del ecosistema 
humanizado por otro. Vistas las dinámicas de la construc-
ción de las infraestructuras y de la urbanización, así como la 
revalorización de los ecosistemas naturales, entrevemos la 
disposición a la nueva creatividad proyectual desde el límite 
del ecotono urbano. 
…
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lmrAS bcj aAnírsjm ͵
1.  Ver “Sistema de Espacios Abiertos” Fonoa/Conhabit, Buenos Aires, 1977.
2.  Los parcelamientos en varias ciudades latinomericanas se le conoce como loteamiento (de lotesȌ o fraccionamiento.
3.  Sobre este tema puede verse Indicador de diversidad urbana Agenda 21,  Agencia Ecologia de 
Barcelona, Barcelona 2002Ͷ.  crSAB, Barcelona ʹͲͲͷ. kas información  www.rediala.org/expo-depͲͷ.htmͷ. jos espacios abiertos, según nesci ȋͳͻͻͻȌ, relaciona la ciudad multifocal como red abierta, flexible y casuística de focos sociales ȋnodos de información -formaciónȌ y la ciudad de las inter-
fases. El sistema de espacios abiertos lo conforman los contenedores de estos focos. ͸.  Baxter, urbanista y periodista, desarrollo varias ideas en torno al Greater Boston. ͹.  Además, se puede hacer referencia, como parte del movimiento de paisajistas surgidos en Boston, a (ohn lolen y su trabajo en los lagos en kadison, uisconsin.ͺ.  cl diseño de grandes avenidas le consideramos en gran parte herencia del movimiento de 
City Beautiful o aiudad Bella ȋrhe nlan of ahicago by baniel (. Burnham and cdward (. Ben-netȌ..ͻ.  Según la acnAj la pobreza y la indigencia crecieron en ʹͲͲ͵ en América jatina y el aaribe, donde ͶͶ% de la población, ʹʹ͹ millones de personas vive por debajo de la línea de pobreza ȋmenos de ʹ dólares diariosȌ y ʹͲ% en pobreza extrema ȋmenos de ͳ dólar diarioȌ. cl desem-pleo abierto en la región alcanzó el ͳͳ%, su peor nivel histórico.ͳͲ.  nara mayor información, en el informe ecm-͵ de nlskA, el capitulo ʹ referido a estado del medio ambiente en la región de jatinoamérica y el aaribe, desarrolla con detalles los 
siguientes aspectos: tierra, bosques, diversidad biológica, agua dulce, zonas marinas y 
costeras, atmósfera, zonas urbanas y desastres.  Se puede consultar en http://www.grida.no/
geo/geo3/spanish/pdf.htmͳͳ. kás información consultar  http://www.fao.org/docrep/ͲͲͻ/aͲ͹͹͵s/aͲ͹͹͵sͲͲ.htlm
12.  Los manglares, ecosistemas formado por árboles muy tolerantes a la sal que ocupan la zona 
intermareal cercana a las desembocaduras de cursos de agua dulce de las costas de latitudes 
tropicales, también son llamados bosques salados.ͳ͵.  cl kanguezal do nina actualmente esta amenazado a traves del proceso de debate de un 
controvertido proyecto denominado Vía Mange para Recife. ͳͶ.  Areas urbanas de pecife donde se produjeron expulsión de población en la década del 
sesenta.ͳͷ.  Si comparamos algunos modelos de bordes de pecife, calle Aurora o bom viagem así como 
ciudad de Dios, vemos la convivencia de etapas diferentes de procesos de hábitat en ecotonos.ͳ͸.  lombre especialmente puesto en el nuevo proyecto como respuesta a Teimosa “cabeza 
dura” Formosa “hermosa” como discurso de transformación de la realidad de la favela-palafi-
tas.  ͳ͹.  rambién en la isla de ahiloé, patagonia de ahile se encuentra una importante tradición constructiva en palafitos ͳͺ.  nroyecto financiado por el aentro de aooperación al besarrollo:  “Preparació de projectes 
de desenvolupament per a la ciutat de Port-au-Prince ». cl plan de trabajo consistía en el 
relevamiento sobre los cursos de agua que atravesaban la ciudad, los espacios libres asociados 
a ellos como potenciales espacios de uso público.  Asimismo la relación de las rivierès y ravines con la montaña del korne de l’(opital y el frente de mar. ja metodología propuesta a través de reportaje fotográfico, y elaboración de secciones. cl equipo  conformado por ainthia Sénatus, (udith (oseph, karie A. jizima, por (aití y cva Sánchez, vavier eironell, kiguel Bartorila ȋcoordinadorȌ, por la sna en febrero ʹͲͲͲ.ͳͻ.  Se puede traducir por reparación indispensable. ʹͲ. ja Agenda ʹͳ de Barcelona propone redes verdes horizontales y verticales, así como 
programas para  aumentar la biodiversidad urbana. (pĚĊĉĆ, ʹͲͲͳ:ͶͷȌ
21.  En el proceso de urbanización de Río de Janeiro,  se desmontaron tres morros: el tercero, 
el de Santo Antonio, dio parte de su relleno para ganar terrenos al mar, el aterro do Flamengo.ʹʹ.  ter las ideas de urbanización de je aorbusier,  nropuesta para pio de (aneiro, ͳͻʹͻ. 
23.  La Sesmaría era la concesión de tierras en el Brasil por parte del gobierno portugués con 
intención de promover la agricultura, la cría de ganados y, tiempo después, el extrativismo 
vegetal.ʹͶ.  jas categorías presentadas por kachado son las siguientes [ͳͲ] Sistema natural virgen; [ͻ]Sistema natural , [ͺ] Sistema subnatural ,  [͹] Sistema cuasi natural , [͸] Sistema semi-natural, [ͷ] Sistema  cultural autosostenido, [Ͷ] Sistema cultural asistido,   [͵] sistema muy intervenido, [ʹ] Sistema semitransformado, [ͳ] Sistema tranformado, [Ͳ ] Sistema artificial.ʹͷ.  tease la comparación de la sociedad de flujos lineales a la sociedad de flujos cíclicos, nece-
saria para la sostenibilidad, desarrollados por Sociedad ESAN. Se basa fundamentalmente en 
una sociedad que recicla y utiliza todo tipo de capital, no solamente el económico (o incluyendo el económicoȌ . ja sociedad de flujos cíclicos, presenta un ciclo retroactivo y la unidad produc-
tora al los ecosistemas autorrenovables.  ȋter nesci, ʹͲͲͲȌ. ʹ͸.  jos indicadores son parámetros más o menos vectorializados, o por lo menos correlaciones 
entre dos parámetros, tomados de tal forma que proporcionan una información cuantitativa capaz de tener sentido cualitativo. ȋ…Ȍ Si bien se mira, los indicadores no indican gran cosa: 
normalmente se limitan a medir, lo que obsta para que ya resulten más irritantes que los meros parámetros, porque una medida entraña un juicio velado. Diccionario de socioecología (dmja(, ͳͻͻͻȎ.
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kAp)aArm, crminia. ȋʹͲͲʹȌ Brasil, Cidades: alternativas para a crise urbana. Pet-
ropolis: Editora Vozes. ka (Ape, )an, ȋʹͲͲͲȌ, op. cit.ka lc)jj, (.p. ȋʹͲͲ͵Ȍ,  op. cit. kmpcjjm ȋʹͲͲʹȌ, op. cit.mbsk, cugene ȋͳͻͻʹȌ, Ecología: bases científicas para un nuevo paradigma. Barce-
lona: Vedra.  mjkSrcb, d.  y tAsv, a. ȍͳͺͷͺȎ Description of Plan for the Improvement of the 
Central Park. New York. ncSa), p. ȋͳͻͻͻȌ, op. cit.ncSa), pubén ȋʹͲͲʹȌ, op. cit. ncSa), pubén ȋʹͲͲͲȌ, Del Titanic al Velero, La Plata Klczkowski Publisher aspan cp͸͹.pcb)AjA, )nvestigaciones Arquitectónicas para jatinoamérica ȋʹͲͲͷȌ «El derecho 
al Espacio público en las ciudades Latinoamericanas», Exposición ETSAB, Barce-
lona.pmecpS, pichard ȋͳͻͻ͹Ȍ Ciudades para un pequeño planeta. London: Faber and 
Faber. psBcpr bc tclrÓS, v, ȋʹͲͲ͸Ȍ, ja reoría de la drontera. ǲSesión conjunta de hom-
enaje al doctor Margalef: espai i temps en ecologia” )ca, SaB, Barcelona.pscbA, Salvador ȋͳͻͻͷȌ, op. cit.pscbA, Salvador ȋͳͻͻ͸Ȍ, op. cit.pscbA, Salvador ȋʹͲͲͳȌ, Barcelona, Ciudad Mediterránea, compacta y compleja, 
una visión de futuro más sostenible. AEB pscbA, Salvador, ȋʹͲͲʹȌ, op. cit.rcppAbAS, (. ȋʹͲͲʹȌ, op. cit. rcppAbAS, (. ȋʹͲͲ͸Ȍ, Indicadores de sostenibilidad en medio urbano relacionados 
con la biodiversidad, texto inédito, Barcelona: Universidad Autónoma de Barcelona, apcAd. SAjAS, (.  ȋʹͲͲͷȌ,  cntrevista a (ulián Salas, en: Servicios urbanos  03, ISF  SspcbA, t. et al. ȋʹͲͲͲȌ, op. cit.slcn, npmepAkA bc jAS lAa)mlcS sl)bAS nApA cj kcb)m AkB)clrc ȋʹͲͲʹȌ, 
Perspectivas del medio ambiente Mundial.  GEO-3.  Informe de nlskA. [ecm: elobal cnvironment mutlook ͵.]uAa)cplAecj, kathis  y REES,  William,  (ͳͻͻͷȎ, Our ecological frootprint. reduc-
ing human impact on the earth,   Gabriola Island: New Society Publishers.uAeclSBcpe, (orge ȋʹͲͲʹȌ, Si la Naturaleza es la respuesta, cual es la pregunta?, 
Barcelona: Tusquets editores. xmpxAj, d. et al. ȋʹͲͲͷȌǲ Caracterizaçao da bacia hidrográfica do rio Bariguiǳ  23º aongreso Brasilero de cngenheria sanitaria e ambiental. aampo erande
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continuidad», En El espacio público entre la universidad y la ciudad. kérida: cdito-
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capítulo 4 
exploración de los ecotonos urbanos en el caso de Mérida 
[el valle de Mérida, Venezuela]
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4exploración de los ecotonos urbanos en el caso de Mérida [el valle de Mérida, Venezuela]
“Toda frontera real es difusa. Toda frontera inventada 
es nítida. La ética consiste en acordar fronteras nítidas 
ideales para así no pisar las difusas fronteras reales”  ȋuĆČĊēĘćĊėČ, ʹͲͲʹ:ͻ͸-ͻ͹Ȍ 
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FIGURA 4.0
Vista del talud sobre el río Chama desde la meseta de Tatuy en Mérida, 2002. Fuente: foto del autor
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En el presente capítulo, y una vez definido el concepto y 
alcance de los ecotonos y su aplicación en el estudio de la 
ciudad, proponemos una demostración del valor de los eco-
tonos urbanos para el proyecto territorial. Como caso de estudio específico estudiamos la ciudad de kérida, en los Andes tropicales de tenezuela. cl abordaje preciso, tanto de su especial configuración espacial, así como de la estabi-
lidad entre el artefacto urbano y los ecosistemas naturales, 
demuestra la pertinencia de la exploración de los ecotonos 
urbanos en Mérida.
Para ello, en primer lugar, nos acercamos a una contextua-
lización del área metropolitana, abordando la evolución ur-
banística y la sucesión de ecosistemas del valle de Mérida, 
desde una atención especial a su vinculación mutua. Desde la 
denominada bioregión, que envuelve el artefacto urbano, se 
realiza una lectura referida a la situación actual y las caracte-
rísticas del valle de Mérida. 
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cn el segundo y tercer apartado, con el objetivo de aproxi-
marnos a la comprensión de los ciclos y las estructuras de soporte conjuntamente, se desarrolla un análisis sobre las 
redes primigenias, vistas en el capítulo 2, así como el es-
tudio correspondiente del grado de artificialidad, ya visto 
en capítulo 3. Exploraremos el patrimonio natural de Mérida 
como identidad oculta investigando los tipos de ecosistemas; y estudiaremos las figuras de planeamiento para acotar los ecosistemas reguladores y sus características, desde las figu-
ras de protección. 
En cuarto lugar, a manera de síntesis, proponemos una ela-
boración del mapa de los ecotonos urbanos de Mérida. A 
través de la aproximación a los bordes, y a través del estudio 
de la dinámica de las fronteras,  se confecciona el mapa que 
presenta como resultado los tipos de ecotonos así como las 
estrategias proyectuales del sistema. El mapa y las líneas es-
tratégicas que se proponen permiten acordar la forma, los 
usos y el rol de cada ecotono urbano para superar las difusas fronteras reales. Así mismo, destacamos el conjunto de los 
espacios abiertos como un nuevo sistema de estructura de la identidad ambiental de la ciudad-región.
4.1. El valle de Mérida: el contexto 
bioregional y artefacto urbano
No casualmente de la disciplina del urbanismo tienen los orí-
genes en el estudio “la sección del valle”   de Patrick Geddes ȋͳͻͳͷȌ que aúna la visión artificial y natural de entorno es-
cocés. En Mérida la estación del Teleférico “La Montaña”, a ʹͶ͵͸ msnm,  simula la torre de observación de cdimburgo 
utilizada por Geddes para observar la ciudad. En una vista 
general sobre Mérida y sus alrededores, intuitivamente des-tacamos la particular magnificencia del entorno natural ge-
nerada por los ríos.  Por otro lado, observamos las relaciones contradictorias de la ciudad con el paisaje. 
“Una aproximación a vista de pájaro de la 
ciudad de Mérida nos hace pensar en su ubicación 
privilegiada, una estampa alpina primaveral en 
pleno trópico, rozando el ecuador de la tierra. El 
paisaje que envuelve, o mejor dicho del que es parte 
la ciudad de Mérida es subyugante, unas montañas 
que han generado las más variopintas leyendas 
en torno a su conformación. Las dos cordilleras 
que enmarcan la meseta sobre la que se fundó la 
ciudad bajo las Leyes de Indias, se conforman en 
el trasfondo inconsciente de que se vive en medio 
de la naturaleza. El sol despunta sobre la Sierra 
Nevada y según avanza, la cordillera pasa de ser 
un plano recortado contra el cielo a ir adquiriendo 
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FIGURA 4.1.
Localización Valle de 
Mérida. Mapa Venezuela 
o Sudamérica!! Andes 
venezolanos 
FIGURA 4.2.
Esquema de peri l pisos 
ecológicos Andes y 
asentamiento microrregión 
de Mérida. 
Fuente: elaboración del autor 
en base a Monasterio 1980.
profundidad y color, las nubes se van cobijando 
en sus barrancos y la línea del teleférico se 
pierde en una perspectiva profunda. Este paisaje 
pintoresco, cercano pero lejano al mismo tiempo, 
casi inaccesible, ha sustituido la necesidad de 
un espacio natural y verde próximo, transitable, 
urbano en definitiva. La visión continuada de 
la montaña verde y frondosa ha sustituido la 
necesidad de pisar el verde o de cobijarse bajo la 
sombra de un árbol sin salir del ámbito urbano.” ȋAđĆĞóē, BĆėęĔėĎđĆ, )đĊĕĘĊė, aĆĘęĆ�óē, ʹͲͲ͸:ͷȌ
Este apartado  tiene la voluntad de hablar de ciudad y región 
renovando la perspectiva, poniendo más evidente los aspectos artificiales del funcionamiento de la ciudad -el artefacto urbano- y revalorizando la gran riqueza de los ecosistemas 
naturales como matriz del territorio: la bioregión de Mérida. ja aproximación a esta realidad geográfica y urbanística es la 
base para la exploración de los ecotonos urbanos de Mérida. cn definitiva, la definición espacial que realizáremos en el último apartado, a través del mapeo de ecotonos urbanos, es 
el descubrimiento de las piezas que acumulan las realidades 
simbióticas de ciudad y bioregión. 
4.1.1. La Sierra de Mérida, biodiversidad y 
hábitat humano
Las montañas tropicales ameritan particular atención, 
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pobladas, a diferencia de las montañas templadas del 
mundo. Las montañas tropicales aparecen como un campo 
de gran interés desde el punto de vista biológico, ecológico, socioeconómico y cultural. aelecia y konasterio ȋͳͻͻͳȌ 
señalan seis características relevantes de estos ecosistemas: ͳȌ las montañas tropicales presentan ambientes particularmente frágiles; ʹȌ han estado sujetas a crecientes tensiones demográficas: sobrepoblación-despoblamiento; ͵Ȍ las montañas tropicales se muestran como las áreas más diversificadas del planeta, presentando una concatenación 
de ecosistemas y agroecosistemas articulados a lo largo de 
gradientes longitudinales. Son reservorios de diversidad genética, eco-tecnológica y cultural; ͶȌ constituyen los recursos agropastoriles de los países tropicales; ͷȌ se 
presentan como territorios con muchos intercambios y conexiones verticales, con complejas relaciones biológicas y culturales; ͸Ȍ la población humana, con larga interacción con 
su medio, se torna uno de los recursos más valiosos. 
El hábitat humano en las tierras altas de América nos ha 
dado lecciones considerables en cuanto a la adaptación 
mutua y al desarrollo de su cultura endógena. Trazamos 
unas líneas respecto a las civilizaciones andina y mexicana, 
aunque nuestro caso de estudio se encuentre a distancias equidistantes de ambos centros. Sin influencia directa 
de ambas civilizaciones, igualmente nos presentan bases compartidas para la comprensión del hábitat. dernandez-Armesto ȋʹͲͲʹȌ sostiene que, gracias a la diversidad 
medioambiental, los pueblos de las tierras altas disponían 
de mayor variedad alimentaria que sus vecinos de las tierras bajas. Se refiere al aislamiento como una condición 
que generó modos propios de organizaciones políticas y 
económicas, “las civilizaciones de altura han prosperado en 
las mismas latitudes en las que desiertos implacables y junglas 
inmanejables han rechazado cualquier influencia civilizadoraǳ ȋdĊėēĆēĉĊğ-AėĒĊĘęĔ, ʹͲͲʹ:ʹͺ͹Ȍ. Así mismo señala la 
riqueza de posibilidades de recursos naturales, impulso de 
complementación y variedad de respuestas regionales: “el 
carácter abrupto del relieve andino llenaba las montañas de 
diversidad ecológica y de posibilidades políticas” ȋdĊėēĆēĉĊğ-AėĒĊĘęĔ, ʹͲͲʹ:͵ͲͲȌ.  
La cordillera de Mérida
Constituye un macizo continuo en el extremo de Los Andes 
que se extiende, en condiciones casi ecuatoriales, a lo largo 
de quinientos kilómetros.  Perteneciente a un ramal de la 
cordillera oriental de Colombia presenta una gran diversidad 
de condiciones ambientales por su alto rango altitudinal, así 
como por fuertes patrones hídricos abarcando varios pisos 
ecológicos. Entre los extremos del desierto nival y de las 
tierras calientes, se estructuran una serie de ecosistemas 
naturales interdigitados con sus agroecosistemas de reemplazo junto a un sistema de ciudades de diferentes tamaños. Su punto más alto lo constituye el pico Bolívar de ͷͲͲ͹ msnm.
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FIGURA 4.5.
Lamina: Peril norte de 
Mérida, 2007. 
Fuente: elaboración del autor.
FIGURA 4.4.
Croquis del peril norte de 
Mérida, 2007. 





Vista general Mérida 
desde estacion teleférico 
2LaMontaña [2436msnm], 
2007. 
Fuente: Fotografía S. Klepser.
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ja bioregión de kérida es un territorio montañoso y hú-medo, con un cierto aislamiento geográfico, con disposición 
de recursos naturales potenciales como agricultura,  hidráu-
lica,  minería y turismo. Presenta un relativamente acelerado 
crecimiento del proceso de urbanización. Desde el punto de vista económico, el área metropolitana se configura cual sec-
tor agrícola dinámico y estratégico, de incipiente desarrollo 
industrial, con turismo en expansión y la economía urbana 
muy terciarizada. La distribución de ecosistemas naturales 
en el espacio de la montaña se delimitan por variables am-
bientales básicas: temperatura, precipitación, heladas, inso-
lación, nubosidad, entre otras. La variabilidad de los Andes 
venezolanos muestra cuatro zonas o pisos: zona basal andi-na, por debajo de ͺͲͲ-ͳͲͲͲm; el piso subandino, entre ͳͲͲͲ a ʹ ͲͲͲ m, donde se encuentra el área metropolitana de kéri-
da; el piso andino, que limita con el anterior y se prolonga hasta los ͶͲͲͲm; y el altiandino, desde ͶͲͲͲ m hasta el inicio 
de la nieves perpetuas o zona nival ȋaĊđĊĈĎĆ Ğ kĔēĆĘęĊėĎĔ, ͳͻͻͳȌ.
El asentamiento humano también fue condicionado por esta diversidad, según hemos visto. jos centros poblados 
en islas están, básicamente, distribuidos en dos estratos de 
valles secos  correspondiente a los pisos andino y subandino. cl área metropolitana de kérida se encuentra en la micro-
rregión de valle interandino del rio Chama correspondiente al piso subandino, franja libre de heladas. due el piso del 
maíz en épocas prehispánicas y es la zona de poblamiento 
más antiguo en los Andes de Venezuela, con nexos cultura-
les mesoamericanos -complejo: maíz-manos-metate- sínte-
sis de las sociedades agrícolas. Ya a mediados del siglo XX 
la subregión de Los Andes estaba conformada por distin-tos núcleos de población a lo largo estos diferentes valles, con diferente desarrollo de redes viales y servicios públicos ȋkmn, ͳͻͷ͵Ȍ, distinguiendo a Mérida como ciudad de mayor jerarquía entre sus pares, y que a partir de esta fecha comen-
zara su progresiva evolución y crecimiento  sobre el valle del 
Chama.
El río Chama, conformador del valle de Méridacl río ahama tiene una longitud de más de ʹͲͲ km con una 
cuenca que abarca unos 3517 km2. Nace en el Páramo de kucuchíes -cerca del pico zguila- a una altura aproximada de ͶͲͲͲ msnm. cl río ahama sigue el curso de la falla tectónica de Boconó y separa la Sierra levada de la Sierra 
de la Culata, ambas en la cordillera de Mérida, creando un 
extenso valle donde se asientan una importante cantidad 
de ciudades y pueblos, entre los que se destaca el área 
metropolitana de Mérida. La cuenca se caracteriza por una topografía irregular con fuertes pendientes, especialmente 
la vertiente izquierda de la Sierra Nevada, que en su mayor 
parte entra en contacto directo con el río Chama de manera abrupta, creando pendientes mayores al ͷͲ%. cn cambio en 
la vertiente derecha, correspondiente a la Sierra de La Culata, 
las pendientes son más suaves, ya que no hay un contacto 
directo con el cauce del río, sino con los depósitos aluvionales 
que forman sus valles ȋkĔđĎēĆ Ğ tĊėČĆėĆ, ͳͻͻ͹Ȍ.
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cl trabajo del río en miles de años fue el que generó la geo-
morfología particular de conos, vegas y terrazas donde se 
fueron asentando los establecimientos poblacionales y las actividades agrícolas.  pepasando el perfil norte del valle de kérida ȋfigura Ͷ.ͷȌ distinguimos las vertientes, el lomerío, 
los sitios aptos para la ciudad  y el propio recorrido del río y sus afluentes. (oy la ocupación de kérida en el valle del río ahama se configura como un artefacto urbano lineal con diversos grados de artificialización y articulados con la in-
fraestructura vial y de transporte.
4.1.2. Evolución urbanística y sucesión de 
ecosistemas: procesos interrelacionados
El estudio de los procesos relacionados entre la evolución 
urbanística y las diferentes valoraciones, usos y abusos de los ecosistemas naturales se hace complejo. cl desarrollo de las infraestructuras posibilita a la vez que empujan y estimulan las tendencias de expansión y configuran las 
morfologías del artefacto urbano. El estudio de la evolución 
de las  infraestructuras que sostienen el crecimiento urbano 
y su vinculación con los aspectos funcionales y económicos 
del desarrollo de la bioregión, nos permiten categorizar las diferentes etapas. Amaya ȋʹͲͲͳȌ distingue, muy claramente, 
los períodos de crecimiento y la relación de la morfología 
urbana con su respectivo contexto social y económico. aonsiderando el trabajo de Amaya ȋʹͲͲͳȌ y teniendo en 
cuenta nuestros estudios, proponemos según los procesos de artificialización del territorio, cinco etapas en el proceso 
de transformación del entorno de Mérida. Desde una 
larga etapa de formación de las selvas tropicales andinas 
hasta el incremento de los bordes en la difusa extensión urbana presentamos: ͳȌ la custodia de la selva por grupo de aborígenes recolectores; ʹȌ la explotación agrícola con un núcleo urbano de nueva fundación; ͵Ȍ la construcción 
de infraestructuras modernas al servicio del turismo como reivindicación natural; ͶȌ un proceso de suburbanización y conurbación; y finalmente  ͷȌ la superación de la capacidad de carga y la simplificación del entorno.
1ª etapa: Lugar sagrado. La custodia de la selva [ͳͷͲͲaa - s. vt]
          
El ecosistema de las selvas tropicales1 se formó hace aproximadamente ʹ ͲͲ millones de años.  ja exigua población2 
de la región tropical andina muestra escasas marcas de 
ocupación, consecuencias de la cultura de recolección. La 
historia desconocida, previa a la fundación de una ciudad por parte de españoles provenientes de Bogotá, pone en mayor evidencia dos rasgos afines: un entorno natural primigenio 
de alta biodiversidad y una escasa antropización.
¬ El respeto de los aborígenes. Por un mito de los nativos 
nómades que habitaban la región, los Timotes, el área actual 




Fuente: Federico Vega. El 
continente de papel. 
ȋkĆēČĎĊėĎ, ʹͲͲ͹Ȍ.  Por lo tanto, las tierras, con vegetación 
intensa y abundantes aguas, eran generosamente respetadas 
como ámbito venerable, lugar de ofrenda a los dioses y 
fuerzas de la naturaleza. Los primeros asentamientos a distancia de las selvas se situaron en áreas más bajas, por ejemplo los aborígenes de jagunillas en la laguna de srao.
¬Articulaciones artefacto urbano-ecosistemas 
naturales.  El santuario consistía en una lengua de selva que ascendía a los páramos. cl paisaje al que nos referimos era una franja longitudinal de selva caducifolia de ͵Ͷ km por ͹ km de ancho aproximadamente, con algunas superficies de 
pastizales naturales. Estaba rodeada, en su mayor parte, 
por la selva nublada en las laderas de la sierra de Mérida, así como por bosques siempre-verde y arbustales espinosos, 
especialmente en las puntas. Los esporádicos y sutiles trazos 
antrópicos entre estos ámbitos naturales eran  los cursos de 
agua, a modo de sendas,  entre la rica y variada red hídrica de 
este sector de la cuenca del Chama. 
2ª etapa: núcleo agrícola. La fundación de la ciudad y la 
primera transformación  [ͳͷͷͺ-ͳͻʹͷ]
  
Fue precisamente con la fundación de la ciudad de Mérida, en ͳͷͷͺ, cuando comienza la primera gran transformación de las selvas. cntre los objetivos de la conquista española, las 
ciudades tenían una función de resguardo de la extracción 
o la explotación de los recursos naturales de América, en 
primer lugar de los minerales y, en segundo plano, de la materia prima en grandes volúmenes. kérida se establece como minúsculo núcleo poblado a modo de punto de captación de explotaciones agrícolas del entorno -entre los siglos vt) y vt)))- los cultivo de trigo, caña y maíz y, a partir 
de los siglos XVIII y XIX, el café. 
 ja ilustración de ͳ͹͹͸ ȋdĎČĚėĆ Ͷ.͹Ȍ escenifica el 
aprovechamiento de la meseta en una primera fase; luego 
muestra la creación de diferentes haciendas en los conos de deyección, los espacios fluviales y mesetas, así como el 
uso de pasturas en algunas áreas de lomas del entorno más 
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inmediato. cn esta etapa, se desarrolla, definitivamente, la 
metamorfosis territorial hacia extensiones agrícolas con 
epicentro en la planta colonial de Mérida. Nacen, así, otros núcleos rurales como San Santiago de la nunta [ͳͷ͹͹], rabay [ͳ͸ͺͻ] y San Buenaventura de cjido [ͳ͹͸ͳ]. jas 
transformaciones de uso han tenido diferentes modos. En 
muchos casos se ha sustituido la selva por plantaciones. En 
ciertas modalidades de actividad productiva se aprovecharon 
las características propias de los ecosistemas: los pastos en 
la relativa explotación de las praderas3 o el cultivo de café en 
la sombra de la selva, dependiendo de la variedad de café.
¬ Articulaciones artefacto urbano-ecosistemas 
naturales.  cl paisaje resultante, a principios del siglo vv, 
es la consolidación del proceso de más de tres siglos de 
transformaciones, más rurales que urbanas. Distinguimos 
pues un área urbana central y de transición4 -killa, Belén, elorias natrias-, un área de granjas y descanso -jlano erande y ja tuelta-, y un área de plantaciones, especialmente de caña de azúcar -extensas superficies cultivadas de haciendas como jas rapias, cl aarrizal, ja nedregosa y la mtra Banda. 
¬ Estructura interna del artefacto urbano. La estructura 
interna de la ciudad está formada especialmente por la trama cuadricular de aproximadamente ͺͲ por ͺͲ metros y calles de ͺ a ͳͲ metros de ancho. Se organiza en forma lineal en el sentido de la meseta sobre la calle peal -Av. ͵ )ndependencia-, la plaza kayor y la plaza del jlano. nor otro 
lado, el área de transición urbana es consecuencia de los accesos al territorio, -elorias natrias-killa en el sentido de la 
meseta y Belén hacia el talud del ahama. cl plano topográfico de kérida de kéndez, fechado en ͳͺͷ͸, ilustra la trama de 
las calles, los ríos, las iglesias así como los lugares notables.
3ª etapa: Promoción turística. La consolidación del 
artefacto urbano en la meseta y la accesibilidad 
territorial  [ͳͻʹͷ-ͳͻ͸Ͳ]  
El turismo, como industria moderna, considera al enclave 
natural de Mérida como un nuevo destino; la renta petrolera financia importantes infraestructuras para potenciar su 
desarrollo. Nos encontramos con dos aspectos fundamentales: 
la revalorización de los espacios naturales como recurso 
turístico y la articulación de la región de Mérida con el contexto venezolano -esta última a través de la construcción de infraestructuras de transporte y comunicación-.
El reconocimiento, como recurso turístico, de espacios 
naturales se concreta en la creación del Parque Nacional Sierra levada [ͳͻͷʹ] y del narque xoológico ǲjos chorros de killaǳ [ͳͻͷ͹], con sus correspondientes accesos a la selva 
nublada5. cl trazado de las carreteras rransandina [ͳͻʹͷ] y la nanamericana vía (ají-ja Azulita [ͳͻͷͷ] acaban con el 
aislamiento de Mérida en relación a Los Andes y al país.  La 
incorporación de dos grandes infraestructuras de transporte como el aeropuerto [ͳͻͷʹ] y el teleférico [ͳͻ͸Ͳ], así como 
el trazado de la vía hacia “Los chorros de Milla”, muestran 
la apuesta por la promoción como enclave turístico natural. 
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FIGURA 4.8. 
Lamina:   Desarrollo 
histórico de asentamientos, 
infrestructuras, de transporte  
y parques naturales. 
Fuente: elaboracion del autor
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FIGURA.4.9. 
Teleférico de Mérida, Cartina 




Esquema de Mérida 
años ‘60 con núcleos 
universitarios y residenciales 
monofuncionales. Fuente: s/d 
Cidiat
ja planta urbana se moderniza y se afirma en la meseta con 
importantes conectividades al territorio y la región.
La transformación en esta tercera etapa tiende a un moderado 
equilibrio: se mantienen importantes áreas agrícolas en el territorio circundante -sin una sustitución fuerte-; las carreteras tienen una gran adaptabilidad a la geografía; se incorporan valores naturales, aún con usos turísticos, 
a sectores del entorno y se invierte en infraestructuras de 
comunicación. La primera expansión moderna de Mérida 
en la meseta con una industria diferente como la turística, 
así como las inversiones en nuevas infraestructuras, no se 
contrapone a los usos rurales. 
¬ Articulaciones artefacto urbano-ecosistemas naturales. Al paisaje rural de plantaciones, desarrollado especialmente en los alrededores de cjido y desplazado al talle de San (avier, se agregan paisajes con usos turísticos. cl artefacto 
urbano resultante de este periodo es una plataforma lineal compacta urbana y la incorporación de paisajes naturales a la vida de la ciudad. sna trama del casco central con dos ensanches sustituyen las granjas. Se puede visualizar una de las formas urbanas más integrales y completas, definida por los límites naturales más contundentes, -los taludes del ahama y el Albarregas- así como por las lomas que separan 
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¬ Estructura interna del artefacto urbano. Las vías 
urbanas tienen entidad propia y se distinguen claramente de 
las carreteras al territorio. A nivel urbanístico se realizan los ensanches hacia el norte -la (oyada de killa-, con la avenida sniversidad y hacia el sur -nie del jlano-,  con la Av. srdaneta 
y el aeropuerto. Se traza la avenida Tulio Febres, donde la sniversidad comienza la construcción del  área de )ngeniería 
y Medicina; se produce la consolidación de los vacíos a 
través de espacios abiertos en área central; se crean nuevos espacios públicos como el parque jas (eroínas, asociado a la estación Barinitas del teleférico. Se diversifican los usos y se 
completan las ocupaciones de las manzanas.
4ª etapa: Explosión universitaria. La suburbanización 
y la conurbación como especialización de usos [ͳͻ͸Ͳ-ͳͻͺͲ] 
El gran motor de expansión y consolidación urbana, en esta 
etapa, está dado por la universidad͸, con un crecimiento de 
población estudiantil importante y un capital de tierras en 
las áreas de posible crecimiento urbano. Con la propuesta 
de nuevos campus al norte y al sur del casco central, la sniversidad de jos Andes, a partir de ͳͻ͸Ͳ, ha guiado los 
nuevos desarrollos complementarios, los espacios necesarios 
para la nueva población de docentes, alumnos y personal de servicio: hacia el sur primero, lúcleo aampo de mro [ͳͻ͸ʹ], y hacia el norte, aiencias dorestales y Ambientales [ͳͻ͸͵], cconomía y (umanidades [ͳͻ͸Ͷ] y la (echicera [ͳͻ͹Ͳ]. 
¬ La conurbación desbandada, el desborde de la meseta 
y la bifurcación de las infraestructuras.  A partir de 
este periodo, Mérida se expande a las tres bandas: desde la meseta de ratuy a la mtra Banda, y a la vega del ahama. 
Simultáneamente, se desarrollan los principios de la conurbación cjido-ja narroquia-kérida. cl desenvolvimiento 
de las nuevas áreas urbanizadas de Mérida se apoya en 
grandes infraestructuras, como la malla vial y la ampliación 
de servicios. Se agudiza la ciudad lineal por excelencia con el 
modelo de ciudad funcional y la velocidad del automóvil. La expansión y el crecimiento a la mtra Banda se materializan a 
través de la construcción de los viaductos que cruzan el río 
Albarregas. El salto del cauce del río Chama se produce a partir 
de la urbanización Carabobo. Con las especializaciones en los 
usos residencial, educativo, recreativo, comercial, entre otros, 
se produce un importante proceso de insularización. Así se 
crean diversas áreas monofuncionales que se desprenden de 
vías rápidas exclusivas que se extienden longitudinalmente 
paralelas al valle. 
En estos procesos de transformación se produce la 
bifurcación de infraestructuras, generando accesos 
asimétricos a servicios, con la aparición de áreas marginales en las proximidades de los núcleos universitarios. Aquí 
se produce una muy importante sustitución de las áreas de cultivos por el uso urbano de baja densidad, se abren 
importantes vías y comienza la ocupación de algunas áreas fluviales y/o inundables. aomo contraparte, en este periodo 
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FIGURA 4.11.
 Lamina:  Evolucion del 
artefacto urbano.
Fuente: elaboracion del autor
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de atropización del valle de 
Mérida. 
Fuente: elaboración del autor.
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existe un reconocimiento pionero del valor ambiental de 
espacios naturales. Es el caso de la preservación de cuencas fluviales como la del río Albarregas [xona protectora de la cuenca del río Albarregas, ͳͻ͹͵] y otros. nodemos resumir 
los procesos de esta etapa en la colmatación de la meseta y la 
regresión rural, paralelamente a la valoración ambiental de 
espacios naturales.
¬ Articulaciones artefacto urbano-ecosistemas naturales. 
La ocupación de las dos bandas, superando la meseta,  ocurre 
con diferentes ritmos y tipos de ocupaciones a partir de los setenta: la mtra Banda, cruzando el río Albarregas, y la faja del 
Chama, superando el talud y el curso del río. Las diferentes 
consolidaciones de las infraestructuras viales han hecho la 
diferencia entre ambas, en el primer caso la anticipación de redes viales en la mtra Banda y en el segundo la trama rural 
subsistente en el Chama. La otra expansión, siguiendo una lógica lineal, se desarrolla frente a otros núcleos existentes, como cjido y ja nunta, favoreciendo la conurbación. 
¬ Estructura interna del artefacto urbano. Las avenidas Andrés Bello-aentenario organiza la conurbación kérida-narroquia-cjido y las avenidas jas Américas-aarnevali hacen lo propio con la urbanización de la mtra Banda. aonsiderada 
como la tercera banda, la vega del Chama agrupa sobre la carretera del ahama núcleos urbanos y rurales.
ͷª etapa: Avasallamiento geográfico, superación de la 
capacidad de carga y simplificación del entorno  [ͳͻͺͳ-ʹͲͲ͹] 
         (asta la década de los ͺ Ͳ los diferentes espacios de ocupación 
de las áreas urbanas estaban circunscritos a las unidades de relieves aptas, como lo explica claramente (oel kejía: 
ǲEl espacio que define y limita a la ciudad de Mérida 
está conformado por las siguientes unidades de relieve: 
vertientes, colinas, lomas, abanicos y terrazas. Estas 
últimas destacan las terrazas de Mérida y La Punta 
-La Parroquia-, conjunto edificado principalmente 
por el río Chama con aportes  de los ríos Albarregas, 
Mucujún y Milla; en otro sentido están los abanicos de 
La Hechicera, La Pedregosa, Los Curos y Ejido. Son las 
unidades más importantes por servir de asiento a las 
actividades antrópicas, y en este caso a la ciudad de 
Mérida” ȋkĊďíĆ, ʹͲͲ͸:ͺͻ-ͻͲȌ.cn los últimos veinticinco años los espacios aptos no han sido suficientes para el desarrollo y se ha producido 
aceleradamente la ocupación de áreas con fuertes pendientes, 
de valles estrechos y de espacios agrícolas. El abanico del ahama, centro geográfico de la bioregión, sufrió una de las 
más importantes transformaciones del área metropolitana, con importantes patrones de cambio rural-urbano ȋjĎēĆėĊĘ, ͳͻͺ͸Ȍ.
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cl desborde geográfico y la ignorancia urbana muestran, en 
esta etapa, los primeros síntomas de abuso del territorio y la 
depredación urbana. Podemos hablar, en otras palabras, de una desfiguración territorial creciente. Sin posibilidades de reivindicación por parte de ríos y lomas, estos están perdien-
do su espacio propio en el territorio. Esto es consecuencia 
de cierta amnesia en el ambiente cultural de la población, la pérdida de la memoria del entorno, así  como en el incons-
ciente colectivo.
jos objetivos perseguidos por las infraestructuras han per-dido sensibilidad por el entorno ambiental; el déficit de los mismos hace alejar a los habitantes de los derechos a los ser-vicios urbanos. sna vez más, la ilusión de que la tecnología, 
la ingeniería y las grandes obras pueden anular las particu-laridades geográficas y aumentar indefinidamente los espa-cios para nuevas extensiones urbanas, aún tiene vigencia en 
esta etapa. Debido a  la falta de respeto por los ecosistemas 
que han servido a la ciudad, se ha acelerando su ocupación 
y colmatación provocando un  abuso que ha derivado en la 
degradación del entorno natural. 
La transformación del entorno se muestra de manera más cruda. ja contaminación de los ecosistemas fluviales, en 
alto grado, es un síntoma del colapso urbano. Se produce el 
excesivo consumo de suelo, con parcelación arbitraria de lotes 
rurales. El desborde de los espacios geomorfológicamente 
aptos, o sea, la superación de la capacidad de carga así 
como la desfronterización interna y la sustitución de otro 
tipo de usos como los agrícolas, se convierten en muestras 
de la situación presente. La característica principal es la 
superación de bordes naturales de ocupación, referido a 
mesetas y conos, sin optimizar el uso de la tierra vacante y 
los sectores con servicios existentes. La ocupación de áreas 
naturales se suma a la regresión del agroecosistema. En la 
etapa anterior se sustituyeron las áreas de plantaciones y 
en esta etapa la expansión urbana amenaza los ecosistemas 
reguladores. 
¬ Articulaciones artefacto urbano-ecosistemas naturales. 
La incorporación de Tabay en el área Metropolitana así 
como la ocupación de estrechos valles perpendiculares ha 
ampliado las áreas de contacto con los ecosistemas. En los 
alrededores de Tabay; se confunde el uso turístico con el uso 
rural; y se produce la ocupación de suelo en diversos sectores 
fuera de la malla urbana de servicios básicos.
¬ Estructura interna del artefacto urbano. El incremento de la superficie de la ciudad se da, en una forma difusa, a 
través de la superación de los límites óptimos de ocupación –espacios fluviales, lomas y vertientes-, a través de la transformación de núcleos rurales y de islas de grupos de 
viviendas sin una conexión real a la ciudad. La especulación 
privada o del estado produce nuevos emprendimientos monofuncionales de vivienda, con escasos núcleos naturales 
en su interior. 
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Contaminación y vulnerabilidad: marginalidad urbana y 
desintegración de los  ecotonos
 
En esta etapa podemos hacer una lectura simultánea de la 
degradación del entorno, de su vulnerabilidad referente a la 
amnesia colectiva de los asentamientos y de la falta de oferta de servicios urbanos y equipamientos públicos para una por-
ción marginal de la población. La inaccesibilidad a algunos 
servicios conduce a ciertos usos y abusos de los entornos 
medianamente vírgenes en el área metropolitana.
El doble escenario de sobreocupación de áreas naturales por un lado  y el déficit de accesibilidad a servicios por otro, po-
nen en evidencia la superación de la capacidad de carga de la 
bioregión. La fragilidad de áreas sensibles de riesgos presen-
ta una cara más crítica de la supervivencia de importantes 
espacios naturales y vacios en los entornos urbanos. 
Ya hemos visto en capítulo 3.2 que efecto produce la 
marginalidad de los asentamientos asociados a los ecotonos 
y su diferente proceso de adaptación.  En el caso de Mérida aún queda por profundizar, a la luz del proceso recién 
revisado, la mutua dependencia de ciertos asentamientos 
informales asociados a diversas zonas universitarias. Si 
bien encontramos ocupaciones en áreas naturales de alto 
valor, en áreas de inundación o de riesgo sísmico, otros núcleos han sabido adaptarse correctamente a la situación 
privilegiada, respetando al entorno y aprovechando los 
servicios existentes. Encontramos varios asentamientos ya 
consolidados como Pueblo Nuevo, Santo Domingo y Simón Bolívar, o ja aandelaria en la narroquia.
4.1.3. Conciencia ecológica y urbanidad  
A partir de los relatos de los procesos de sucesión de eco-
sistemas y evolución urbana creemos conveniente puntuali-
zar,  a modo de resumen, una interpretación de la situación de kérida y su entorno. Aún resta la inclusión plena de la 
ciudadanía y la convivencia amable con la naturaleza. Desde 
los procesos espontáneos de apropiación del territorio ur-bano y desde los intentos de planificación urbana se derivan 
problemáticas, por un lado, pero, por otra parte, también se 
visualizan potencialidades. 
Ante la nueva conciencia de asomarnos a la lectura acumu-
lada del fenómeno interrelacionado nos conviene evitar la 
primera mirada sobre la conurbación. Por lo tanto, expongo 
dos puntos de vista: los espacios abiertos y las conforma-ciones locales con fidelidad geográfica. Buscando puntos en común en lecturas transversales o en esquemas sintéticos de 
este proceso interrelacionado es que construimos estas dos miradas: desde lo público y desde la morfología.   aonsidera-mos el primer punto de abordaje a esta realidad la puerta 
metodológica para renovar nuestro punto de vista. Para ini-
ciar  el camino de los próximos apartados de estudio y análi-
sis proponemos las siguientes dos miradas. 
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FIGURA 4.12
Esquema unidades ecológicas 
y potencialidad agrícola del 
estado Mérida de acuerdo a 
dos gradientes: altitud (m) 
y precipitación anual (mm). 
Fuente: Monasterio 1980.  
beficiencias en el sistema de espacios abiertos: lectura 
transversal sobre lo públicosna breve reseña de los espacios abiertos nos muestra la relación propia del proceso como espacio común, lo público del corazón de la ciudad, y lo público del patrimonio natu-
ral. Andando los recorridos de los espacios abiertos en clave temporal reflexionamos sobre su relación con la sociedad de 
Mérida y su forma de apropiarse del espacio. La urbanidad, aún en construcción, se completa con una incipiente con-
ciencia ecológica. 
Como hemos visto, desde la presencia indígena esta región 
no era habitada sino convertida en un lugar casi sagrado. 
La tercera fundación de la ciudad de Mérida se asentó en la 
FIGURA 4.13.
Conuco en talud sobre rio 
Mucujún cuesta de Belém 
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FIGURA 4.14. 
Talud sobre rio Chama (2002). 
Fuente: fotografía del autor. 
meseta entre cuatro ríos y en la tradicional ciudad hispana, 
las calles y plazas constituían los espacios de convivencia e 
intercambio. Así, en las primeras centurias de la ciudad, se constituyeron los tres núcleos coloniales de plazas, con dife-rente tamaños y jerarquía: las plazas killa, Bolívar, y cl jla-no. juego se conformaron sus plazoletas menores, Belén, cl Sagrario y, más adelante, en los núcleos rurales, las plazas de la narroquia y de cjido.
sn importante salto en la conformación de los espacios pú-
blicos lo constituye la transformación moderna de la ciudad 
y la consolidación de los espacios universitarios. En este 
periodo aparecen los bulevares, las avenidas y los parques en este gran ensanche: por ejemplo elorias natrias, narque la )sla, entre otros. Se crea el parque ketropolitano Albarre-
gas como testimonio de una importante historia de preser-vación como bien público. cste último propugna una nueva 
perspectiva de ciudad: es una de las primeras concepciones integrales y sistémicas de espacio público.  
La nueva valoración de los espacios naturales y los re-
querimientos de un área metropolitana presentan, potencial-mente, un sistema territorial de espacios abiertos públicos. 
Esta nueva escala requiere un nuevo concepto de sistema que posibilite configurar un límite e incorporar una inmensa red de espacios públicos-naturales. ja necesidad de acerca-
miento de las áreas de preservación, los parques nacionales 
y otros espacios junto a la planeación urbana y territorial son 
fundamentales. Existen desconexiones reales entre la gra-
dación de espacios abiertos urbanos y los espacios naturales, cuando ambas expresiones son el resguardo de lo público. 
En el caso de Mérida, nos encontramos con las dinámicas in-
conscientes de expansión o renovación urbanas frente a los 
diferentes espacios naturales protegidos. La exploración de los ecotonos colaborará con este nuevo abordaje de ámbitos 
comunes tanto con la ciudad, como con la bioregión. 
Las Tres Bandas de Mérida por encima de la conur-
bación: compendio morfológico de base
ja definición morfológica resultante de un análisis de los 
procesos interrelacionados en el singular soporte geomor-
fológico de Mérida, nos da como resultado “las tres bandas”. 
La tentación a seguir apoyándonos en la conurbación como única expresión morfológica del crecimiento urbano es clara. 
En cambio, en esta tesis redescubrimos la estructura territo-
rial a partir de los elementos naturales que separan las tres 
bandas desde la revisada geomorfología consecuencia del trabajo insistente del agua de los actuales ríos ahama y Al-
barregas. 
Para ello tomamos en cuenta las lecturas de áreas ambien-
tales homogéneas del área metropolitana de Mérida ȋsdmpeA, 
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FIGURA 4.15.
Sistema Espacios abiertos 
publicos de Mérida (2002). 
Fuente: Seminari-Taller 
Espacio publico. ULA. 
ͳͻͻ͹Ȍ y la lectura de la estructura urbana según el nlan de mrdenamiento srbano ȋk)lbsp, ͳͻͻͻȌ. nodemos verificar la 
diversidad natural en los bordes de Mérida y las diferentes 
conformaciones de las piezas urbanas. El análisis de áreas ambientales homogéneas presenta tres grupos: ͳȌ los abani-
cos y  terrazas, con diferentes gradientes de temperatura y humedad, donde los cursos fluviales dieron forma a los 
asentamientos que, en su mayoría, se ubicaron en los már-genes de estos ríos; ʹȌ las colinas y lomeríos de diferente for-
maciones; constituyen ámbitos intermedios entre áreas ur-
banas y periferias del área metropolitana, con diversidad de conformaciones y pendientes; y ͵ Ȍ las vertientes, los ámbitos 
centrales de las sierras Nevada y de La Culata, con ámbitos 
naturales prístinos, altas pendientes y escasa ocupación hu-
mana. 
Arriesgamos a proponer el juego entre artefacto urbano y su 
bioregión a través del reconocimiento de las tres bandas. 
Nos encontramos pues con la expansión de los usos urba-
nos de la meseta característica original, que crece a partir 
de salto hacia los abanicos, las lomas y vertientes de las dos 
sierras. Entre el resultado simultaneo con la disimilitud de 
ocupación de las tres bandas7, se prefigura la conurbación como forma final del artefacto urbano. cn este caso, tomare-mos como referencia, para reforzar la matriz biofísica, la 
conformación de las tres bandas a través de las acumulacio-
nes morfológicas entre escarpas y terrazas. Como resultante 
de relaciones funcionales y morfológicas proponemos el es-
quema de las tres bandas: 
¬ La meseta de Tatuy -o de Mérida- y el valle del rio Mucu-
jún, se convierten en un sistema lineal de más de cuarenta y 
dos kilómetros, un tercio corresponde al artefacto urbano de 
Mérida y los otros dos tercios a áreas agrícolas y turísticas hasta llegar a la selva nublada en la aulata. csta última está constituida por el valle de San (avier, sobre el rio kucujún. ja 
terraza aluvional en forma de lengua, de diecisiete  a veinte kilómetros de largo, prolongada en la (oyada de killa, ocupa unas ͻ͸͵ hectáreas aproximadamente.
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ocupando conos de deyección sobre unas 1325 hectáreas, así como el gran abanico de cjido que conforman los conos de kontalbán, nortuguesa y Aguas aalientes, de unas ͸ͷͺ hec-
táreas aproximadamente.
¬ La tercera banda junto a Tabay. cn la rercera Banda o 
Vega del Chama, correspondiente a conos de deyección más 
pequeños, se destacan numerosas quebradas como por ejemplo cl ouebradón,  San (acinto, la dría, cl cafetal, ja dría 
del Arenal, El Volcán, Ño León,  La Mucuy entre otras. Encon-tramos unidades con carácter de núcleo rural, como kucu-
nután, y San Onofre, así como islas urbanas de origen rural, 
como Aldea Chama, San Jacinto y el Arenal. En esta banda se 
encuentra la estrecha terraza de Tabay de la margen norte 
del río Chama.
 
La intención velada de desplegar las piezas urbanas, a través 
de las tres bandas de las acumulaciones geomorfológicas, 
tiene la intención de introducirnos a los próximos aparta-
dos del estudio sobre Mérida. El despiece de las tres bandas 
nos sugiere un importante esquema de relaciones, entre las acumulaciones de base -terrazas y conos de deyección-, los 
ecosistemas naturales colindantes y las piezas urbanas  vin-
culadas entre ellas a través de redes de trasporte horizontal. 
4.2. Las redes de Mérida como 
lectura territorial de las relacio-
nes entre el artefacto urbano y los 
ecosistemas naturales
En este apartado se desarrolla una lectura de las redes desde la óptica de los proceso bajo el análisis de los usos 
transformados. Los procesos acelerados presentes en el 
territorio, relativos a las interrupciones en los ciclos y al 
desequilibro de los usos, son transformaciones que debemos 
entender. Respondiendo a estas inquietudes, centramos el 
estudio en la lectura de las redes primigenias y en el próximo apartado el análisis de la artificialización.
4.2.1. Proceso desde la óptica del acelerado 
corte de flujos y sustitución de los usos  
jas ciudades son las dinamizadoras de grandes ámbitos te-rritoriales procurando su aprovechamiento. sn ejemplo muy 
claro,  en este sentido, es el caso de la ciudad de Manaos y 
la explotación histórica del caucho frente a la preservación 
de la selva amazónica. Ante el cambio de paradigma, las ciu-
dades se convierten en posibles custodios de estos entornos 
naturales.
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El soporte territorial se nos muestra cual mosaico cambiante 
e interdigitado que, a través del proceso económico, avanza 
con las transformaciones de uso dependiendo de la rentabili-
dad, in crescendo: usos residenciales por sobre los agrícolas, 
usos turísticos con características urbanas por sobre usos de 
preservación natural, entre otros.  
Como vimos anteriormente la localización del área metropol-itana de kérida ocupa desde los ͳͳͲͲ msnm en cjido hasta ͳ͹ͲͲ msnm en ja (echicera. jas diferentes formaciones veg-etales de los Andes venezolanos cambian según las   gradien-tes de temperatura y humedad. Según estudios comparati-
vos, con estas condiciones, los ecosistemas que colindan con 
el artefacto urbano tienen una potencialidad agroecológica 
importante ȋkĔēĆĘęĊėĎĔ, ͳͻͺͲȌ. El proceso de transformación 
y sustitución de los ecosistemas reguladores por agroeco-
sistemas o por urbanizaciones es de un desequilibrio evi-
dente. Es necesario estar al corriente de sus dinámicas para contextualizar los diferentes sistemas entre sí ȋcf.͵. Ͷ.ʹȌ. ja 
nueva sensibilidad y valoración de los ecosistemas naturales procura variables nuevas en la ordenación del terri-torio. cs 
importante conocer los procesos sucesionales, los diferentes intercambios de flujos, así como el descubrimiento de circui-
tos en los ecosistemas donde proyectamos. 
cl paisaje agrícola resultante de la dispar manera de artifi-
cialización nos muestra diferencias. La manera de habitar los 
Andes con auto sustentación y los conucos, como huertas fa-
miliares, se diferencia de las explotaciones de las haciendas. Así como la evolución de los paisajes protectores nos brinda 
claves para nuestros proyectos, los Parques Nacionales como Sierra levada, por ejemplo, necesitan replantearse cada construcción, pues su entorno es frágil y la artificialización 
debe reducirse a la expresión más elemental. 
jos procesos de cortes de flujos como la sustitución de usos nos justifica el abordaje al conocimiento de kérida a partir de las redes y de la artificialidad. ja lectura de las redes de 
Mérida, que se desarrolla en este apartado, así como la cate-
gorización de los grados de artificialidad de Mérida, por 
desarrollarse en el próximo apartado, se constituye en las 
bases y fundamentos para la exploración de los ecotonos ur-banos. nara ambos estudios delimitamos el área y definimos 
la diferenciación de redes a nuestro propósito.
¬ Delimitación espacial del sector de estudio.  aonside-
ramos a la bioregión de Mérida como el entorno funcional 
en su relación al artefacto urbano. Contiene multiplicidad 
de ecosistemas naturales reguladores y productivos. El área 
de estudio se enmarca, principalmente, en la cuenca del río ahama, desde la confluencia de quebrada ja tirgen, en jos Aleros –a ͳͻʹͲ msnm- hasta la unión con el río jas eonzalez –a ͹ͶͲ msnm-. 
exploración ecotonos urbanos Mérida      257
Como ámbito de estudio y atendiendo al interés de agrupar 
como bioregión al artefacto urbano y sus ecosistemas colin-
dantes se delimita al área comprendida por los páramos de la aulata -páramos aampanario, ja nedregosa, el Salado, los jeones, ja aulata, rucaní, Agua Blanca, cl cscorial- y Sierra levada –páramos aocuy, jos levados, del oro, etc.- aproxi-madamente a la cota ͵ͲͲͲ msnm;  nor el este se delimita por los ecosistemas fluviales de los ríos ja eonzález y luestra Señora -de los páramos hasta la  cota  ͳͲͲͲ msnm a la  al-tura del pueblo ja eonzález- ; y por el oeste por el bosque 
siempreverde seco montano en los alrededores de Cacute. 
Dentro del sector de estudio existen áreas con relativa poca 
información.
¬ Diferenciación de las redes. aomo afirmamos anterior-
mente, en este apartado se estudian las redes más impor-
tantes, a través de una lectura en dos líneas. La primera línea 
la enfocamos en el ciclo del agua, a través de las redes hídri-
cas, especialmente el sistema hidrográfico, así como de las 
redes de provisión, almacenamiento y saneamiento; La se-gunda, desde la eficiencia del artefacto urbano y la extensión de la artificialización: las redes de transporte horizontal de 
personas y mercancías. El análisis permite la comprensión y 
reconstrucción virtual de circuitos así como la valoración y jerarquización de las redes primigenias. 
Reconocemos ciertas características referentes  a la diferen-
ciación de las redes:ȋͳȌ pedes hídricas-natrón de la conformación territorial-nunto de avanzada sobre ciclo del agua-kalla dinamizadora del paisaje territorial y recurso básico 
del hábitatȋʹȌ pedes de transporte horizontal -cxpresan el dinamismo de la expansión urbana-nosibilitan repensar territorio y ciudad simultáneamente-Soporte infraestructural y funcional del artefacto urbano
Ambas redes tienen relación específica con la energía, y por lo tanto con las dinámicas de flujos. nor ejemplo, entre la re-des hídricas,  el río y la lluvia tienen implícito una corres-
pondencia con el ciclo de la energía: “El río es un ecosistema 
continuo, con organización longitudinal regulada por la en-
ergía externa” (MARGALEF, ͳͻͺ͵:ͺͷͷȌ, así como el caso de la llu-
via como energía aportada en la bioregión. Asimismo,  con-sideramos la eficiencia energética en configuración lineal de 
una ciudad organizada a través  del transporte horizontal. Si 
consideramos a la energía motivo y motor de las redes, tam-bién descubrimos la forma como eficiencia de las redes.
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FIGURA 4.17
Secciones del valles del 
Chama. 
Fuente: elaboración del autor 
en base a Silva León 1999.
FIGURA 4.16. 
Plano Geomorfológico  de 
Mérida y sus alrededores. 
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4.2.2. redes  hídricas y artefacto urbano, 
aproximación a la comprensión de los ciclos 
Las redes de agua, con las dinámicas naturales o urbanas, 
muestran el doble carácter de organizaciónͺ y estructura, así como evidencian las características de los flujos y del soporte físico. je denominamos redes hídricas a la suma del sistema hidrográfico y las infraestructuras del agua. cl sistema hidrográfico está conformado por las quebradas, ríos y otros 
cuerpos de aguas naturales; las llamadas infraestructuras del agua agrupan el drenaje, aprovisionamiento, y saneamiento. 
Entre las diversas dinámicas naturales del agua, en este entorno montañoso y húmedo, nos referiremos brevemente 
a la lluvia. 
La Ciudad-Lluvia o Rain-City
los parece sugerente hacer una reseña sobre la idea de ciu-dad-lluvia, presentado en la sniversidad de los Andes, por pocco kangieri ȋʹͲͲ͹Ȍ, en el ámbito del tercer Seminario )dentidad y cspacio núblicoͻ. Reconstruir el ciclo completo 
del agua engloba ámbitos territoriales y urbanos. La rica 
conformación de los ríos y quebradas se origina por las 
abundantes lluvias. En la región de Mérida encontramos llu-vias mayores de ͳͷͲͲmm de precipitación anual en algunos 
sectoresͳͲ. De allí se derivan las diversas manifestaciones del 
agua en la meseta como “la magnitud del caudal de los ríos 
-Chama y Albarregas-, las ramificaciones de agua posibles, la 
condición geográfica global de la meseta, su nivel de humedad 
y de consistencia, los conductos naturales y subterráneos de 
agua, la vegetación existente y la misma configuración espa-
cial y perceptiva del entorno natural etc.” ȋkĆēČĎĊėĎ, ʹͲͲ͹:ͻȌ.  
cl trabajo de kangieri relata también algunos mitos ȋcf. Ͷ.ͳ.ʹȌ y rescata la toponimia. nresenta la referencia al vo-
cablo mucu como sitio de agua, entre los aborígenes. De allí 
encontramos los nombres de varios ríos como Mucujún, ja 
Mucuy, Mucunután, entre otros. (emos comentado en este trabajo lo importante de la recuperación y comprensión de 
los ciclos de la naturaleza, en este caso la lluvia dentro del ciclo del agua ȋcf. ʹ.ʹ.ʹȌ. peconstruir este circuito tiene que 
ver con la sostenibilidad. Incorporamos, a través de la lec-tura de la red física hidrográfica y de drenajes naturales del 
territorio, una importante dinámica que caracteriza, especí-ficamente, a kérida, enmarcada en la selva nublada. Aquí la 
asociación entre Rain-City y Rain-Forest11 no parecería gra-tuita. cn un territorio dominado por la lluvia, el paisaje natu-ral resultante parecería olvidado en el paisaje urbano “Cu-
ando llueve no hay escapatoria. La ciudad desaparece casi por 
completo” ȋkĆēČĎĊėĎ, ʹͲͲ͹:ͳʹȌ.
jo interesante del planteamiento es la relación con lo salvaje. 
Si consideramos a la ciudad como un refugio de la “indeter-
minante naturaleza”, asomarnos a una dinámica de conexión 
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FIGURAS 4.18 a 4.20 
Vistas de quebradas La 
Mucuy y Gavidia, y laguna 
la Rosa.
Fuente: Fotoraias M.Bartorila 
2007/2005 y fotograia J. 
a lo salvaje permite conjugar esta realidad natural en un mun-
dus12 artificial. ja ausencia de la ciudad en la desprotección 
de la lluvia, rememora el estado prístino de este ambiente 
natural. Mangieri propone repensar la relación de la ciudad 
y el agua  a través de un dialogo progresivo, 
“De lo contrario la ciudad sufre, se protege sin posibi-
lidad, huye, se ciega o desconoce sus efectos. Se trata 
de transfigurar, de transformar el agua de fuerza sal-
vaje, como causa y efecto de lo imprevisible, en signo y 
discurso propiamente dicho, en isotopía de la ciudad, 
en invención y astucia ciudadana, en un nuevo posible 
ámbito de sentido y de comunicación urbana” (kĆēČĎ-ĊėĎ, ͳͻͻ͹:ͳͶȌ.
Introducción a los aspectos hídricos de Mérida
cnmarcados en una región ketropolitana de casi ͵ͲͲ.ͲͲͲ habitantes, hablar del sistema hidrográfico  suele traducirse, 
inmediatamente, en recursos hídricos para el consumo y uso 
de la población. En esta lectura también pretendemos ver 
la red como conformadora espacial de ámbitos naturales, y 
como delimitadora de sectores urbanos; la red hídrica pu-ede también mostrarse como la expresión de flujos y tramas 
de vida. Generalmente los ríos tienen una estrecha relación 
con lo que sucede en todo su territorio de cuenca: “El sistema 
acuático entero expresa la tensión recibida por los ecosiste-
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epicontinentales de una región, consideradas en su conjunto, 
es la mejor expresión del estado de salud de los ecosistemas 
terrestres también” ȋkĆėČĆđĊċ, ͳͻͺ͵:ͺ͵͵Ȍ.
La perspectiva hídrica como un recurso, en gran medida, se presenta como disponibilidad de aguas superficiales o como potencial hídrico, según el caso. A partir de un estudio real-izado por la sniversidad de los Andes ȋsdmpeA, ͳͻͻ͹aȌ, la cla-sificación de la demanda de agua, considerada como recurso hídrico, se subdivide según tipos de ecosistemas, en urbana, agrícola y ecológica, esta última referida al mantenimiento del ecosistema acuático, del paisajismo y de la dilución. csta clasificación es una  importante referencia para el estudio a 
partir de nuevas perspectivas integrales entre las dinámicas 
del artefacto urbano y de los ecosistemas naturales. 
En una resumida descripción de la red hídrica comenzare-mos por la aproximación al complejo sistema de ríos, que-
bradas y torrentes, intentando recomponer la toponimia, las 
microcuencas y los caudales así como la determinación de ecosistemas fluviales. Al mismo tiempo, las dinámicas ur-
banas incorporarán subsistemas en el ciclo del agua, espe-cialmente los drenajes, para luego introducirnos en el sub-
sistema de acueductos y la red de cloacas encontrándonos, nuevamente, en los espacios fluviales. 
jos ecosistemas fluviales
sn río, para un ingeniero, es una máquina hidráulica y para un urbanista es una estructura de drenaje del territorio a la vez que un espacio abierto de uso público. cn el caso de 
un geólogo, un río es un constructor de territorios y para un ecólogo es un sorprendente y nada común ecosistema. 
Margalef nos describe una de las particularidades de los eco-sistemas fluviales, su carácter organizativo horizontal: “La 
organización vertical ordinaria en la mayor parte de los eco-
sistemas aparece deformada en los sistemas loticos o de aguas 
fluyentes. El eje vertical está inclinado y es casi horizontal en 
el sentido de la corriente” ȋkĆėČĆđĊċ, ͳͻͺ͵:͹ͳͳȌ.
(emos visto más arriba como el río ahama fue el protagoni-
sta conformador de valle de Mérida. La construcción de las 
mesetas, terrazas y conos de deyección no es otra cosa que 
la arquitectura geomorfológica hecha por los ríos a través de un largo proceso. cl sistema hidrográfico conforma aún hoy el paisaje de la bioregión, a través de los espacios fluviales. 
Podemos considerarlo a modo de extensa malla hidráulica de drenaje y así mismo, organiza la estructura territorial 
donde se apoyan los ecosistemas.
cn el impecable estudio de aabello ȋͳͻ͸͸Ȍ del entorno del área de kérida se presenta la litología y la tectónica, junto 
a los procesos de vertientes y acumulaciones. Las diferentes 
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áreas como terrazas y conos son las aptas para el asenta-
miento humano y la agricultura, como vimos en el proceso de coevolución ȋcf. Ͷ.ͳ.ʹȌ. cn su estudio hace mención a las 
escarpas producidas en acumulaciones aluvionales, que su-peran los ͸͸,͹ͷ km de barrancos de hasta ʹͲ metros de al-tura; los ͵ ͳ,͹ʹ km de barrancos de entre ʹ Ͳ y ͶͲ metros y los ʹʹ,ͲͶ km de más de ͶͲ metros de altura.  
nareciera dificultoso encontrar estudios completos sobre ecosistemas fluviales como ámbitos lineales, tal es el caso 
de los bosques de ribera. Cabe destacar aquí la importancia de la conformación territorial de los ecosistemas fluviales 
como conectores ecológicos a manera líneas azules de la red 
natural: “Un ecosistema fluvial tiene una enorme superficie de 
interacción con los ecosistemas terrestres…Todos los ríos son 
sistemas más o menos forzados y si se quiere eutróficos; pero 
la forma en que son forzados varía: arriba por deriva y ex-
plotación, abajo por acumulación de materiales…Un sistema 
fluvial ha de considerarse como un continuo funcionalǳ ȋkĆė-ČĆđĊċ, ͳͻͺ͵:͹ͳʹȌ. cn el caso de kérida sobre la red hidrográfica se apoyan los corredores que bajan desde sector de la selva 
nublada. 
ja lectura se realiza con una perspectiva a escala de sub-
cuenca, pues se busca relacionar características biológicas 
de los ríos con los principales factores de perturbación antro-
pogénica. Los ríos tropicales tienen un importante grado de 
FIGURA 4.21. 
Peril Longitudinal río Chama 
y principales aluentes. 
Fuente: Study on Chama river 
basin conservation Project. 
JICA, 1989.
FIGURA 4.22. 
Principal sistema de 
aprovisionamiento de agua de 
ciudad de Mérida. 
Fuente: Study on Chama river 
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biodiversidad; se pretende indagar sobre la estructura y la función de los espacios fluviales. cn la bioregión, teniendo en 
cuenta las formaciones vegetales, los cursos de agua partici-
pan de tres unidades ecológicas: el páramo, la selva nublada y el bosque bajo.
jos ríos que drenan bajo estas tres unidades ecológicas se 
convierten en conectores territoriales. Entre las relacio-
nes que presentan los ríos andinos, el estudio de Segnini y ahacón ȋʹͲͲͷȌ propone algunas conclusiones al respecto:  aȌ 
los cambios más importantes están dados por la gradiente altitudinal -en las condiciones físicas y químicas del hábitat 
acuático, en el cual las condiciones térmicas e hidrológicas son las más significativas-; bȌ los cursos de agua de la cuenca 
alta del río Chama, son altamente variables en el tamaño de sus cauces, lo que se deduce, especialmente, de la gran varia-bilidad en los caudales, la cual está asociada con la topografía del terreno –altitud y pendiente-; y cȌ los ríos de Selva lubla-
da son ambientalmente muchos más heterogéneos que los que drenan en la zona de Bosques Bajos, y, a su vez, estos son 
más heterogéneos que los de Páramo13. 
cl sistema hidrográfico: ríos, quebradas y lagunas
En la descripción de la red distinguimos las dinámicas na-
turales de las dinámicas urbanas, dando como resultado las 
redes hídricas. La bioregión de Mérida está situada en el 
sector del tercio medio e inferior de la cuenca alta del rio 
Chama ȋSĎđěĆ jĊóē, ͳͻͻͻȌ. Los ríos, las quebradas y las lagunas que conforman el sistema hidrográfico de la bioregión de 
Mérida, delimitado norte y sur por las subcuencas de los ríos 
de la Gonzalez y Nuestra Señora respectivamente. Existen en 
el área aproximadamente quinientos cuerpos de agua ȋSĊČ-ēĎēĎ Ğ ačĆĈóē, ʹͲͲͷȌ. jas sub-cuencas que conforman el área de estudio son: ja nortuguesa -ahama inferior-, Albarregas ȋͳͶ.ʹͷ͵,͹ͲhasȌ, kucujún al norte, y vertientes de Sierra le-
vada, la Mucuy, y Chama medio.  
El sistema hídrico de Mérida, conocida por la ciudad de los cuatro ríos -ahama, Albarregas, killa y kucujún- presenta innumerables afluentes y quebradas. Actualmente, el área metropolitana, que supera ampliamente el núcleo funda-
cional de la ciudad, está estructurada por esta riquísima y 
extensa red de cursos de aguas, que fueron los constructo-
res de mesetas y lomas. Interrelacionados con esta red de ecosistemas fluviales encontramos varios ecosistemas colin-
dantes con Mérida: selva nublada, selva caducifolia, bosque 
siempre verde y arbustal ȋAęĆėĔċċ Ğ SĆėĒĎĊēęĔ, ʹͲͲ͵Ȍ.
Los principales cursos de aguas tributarios del río Chama, 
tomando en cuenta la magnitud del área de cuenca y el volu-men de caudal, son los siguientes: kucujún, Albarregas, ja 
Pedregosa, La Mucuy, La Fría, La González, y Nuestra Señora. cl río ahama en cjido presenta un caudal promedio anual de 
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FIGURA 4.23.
Acueducto de Mérida. 
Fuente: Postal Merida
FIGURA 4.24.
Plano de colectoresy areas de 
servicio.detalle
Fuente: Cidiat
ʹͺ, ͳͷ m3/s ȋkĊďíĆ, ʹͲͲ͸Ȍ. Entre los cuerpos de agua que han 
conformado lagunas en el área de estudio destacamos la la-
guna La Rosa en la propia meseta de  Mérida. La realidad de 
la trama hídrica primigenia constituye las bases del sistema morfológico de la matriz biofísica y expresa la posibilidad de completar las dinámicas de aguas como integridad urbano-regional en el caso de los drenajes. ja ingeniería, con el dise-ño de acueductos y colectores, juega un papel preponderante 
en la complementariedad de los dos sistemas. 
jas infraestructuras del agua: drenajes, acueductos y 
colectores
Después de haber visto los ríos y quebradas como tipos de 
ecosistemas diferentes de estructura más horizontal que 
vertical, los consideramos ahora como recursos. Al principio 
la población merideña obtenía el agua de pozos o manas. En ͳͺͲͶ, la ͳª acequia14 coincidía con la calle Lora. El primer acueducto data de ͳͻͲ͹; el nuevo  acueducto de ͳͻͶͷ y el trazado de cloacas se remonta a ͳͻͶͺ. cn el caso de cjido 
la construcción del acueducto sobre el río Montalbán es de ͳͻ͵͹, así como la construcción del nuevo acueducto se lleva a cabo entre de ͳͻͶͺ y ͳͻͷʹ.
¬ Los acueductos: suministro de agua potable. El sistema 
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ovechamiento de los ríos y quebradas: kucujún, ja auesta, Albarregas, ja nedregosa y  aaravajal. cxisten dos plantas de 
tratamiento y el sistema de distribución metropolitano se di-
vide en dos partes: la red básica de la ciudad, alimentada por kucujún-Albarregas  y la red local del sector ja nedregosa. 
Las quebradas de La Portuguesa abastecen el acueducto de cjido. ja red de distribución está sectorizada en alta, media y baja, y funciona de manera interconectada. rabay se abas-tece de la quebrada ja kuñoz y diversos núcleos rurales 
cuentan con más acueductos de agua, también para riego. jos acueductos rurales son: aarabobo-ahamita, San (acinto 
y El Arenal.
¬ Los colectores: sistema de disposición de aguas servi-
das.- cl nlan de besarrollo srbano de kérida ilustra que el sistema de cloacas no poseía planta de tratamiento y según 
expresa la memoria del plan “El sistema central de colección 
de aguas conduce las aguas negras a los ríos Chama y Alba-
rregas, reduciendo el potencial recreativo de ambos ríos en 
la zona urbana y en el curso inferior de los mismos.”   (MOP, ͳͻ͹ͳ:ͺͺȌ.
kérida presenta un sistema de cloacas sectorizado, con ope-
ración propia en cada urbanización, con descargas indepen-dientes, sin tratamiento para las aguas servidas. (abiendo 
en total nueve colectores principales que operan por grave-
dad, existen sectores donde se descarga en forma separada 
en alguna quebrada o río o pozos sépticos.  En total, Mérida poseía, en diciembre de ͳͻͻʹ, cuarenta descargas al río Al-
barregas y nueve al río Chama15. cjido sólo tiene cubierto el ͵Ͳ% de cloacas y, a veces,  se utilizan las acequias de riego, 
que cruzan la ciudad de noroeste a suroeste. Sin tratamiento 
de aguas servidas nos encontramos con problemas de con-
taminación en el Chama, La Portuguesa y Montalbán.
¬ Sistema de drenaje.  La cantidad de escurrimientos na-
turales, las fuertes pendientes y la importante cantidad de superficies permeables cumplen las funciones  de drenaje ante una muy baja densidad de infraestructura. cn kérida sólo se cuenta con infraestructura en el casco central, aún con insuficientes sumideros y alcantarillas. cjido presenta problemáticas por el de drenaje por la pendiente y la falta de 
dotación completa de este servicio; las aguas servidas, en su 
gran mayoría, desembocan en acequias de regadío. En Tabay, debido a los problemas de eficiencia en los servicios, se ven 
afectadas numerosas viviendas en épocas de elevada pluvio-
sidad. La mayoría de los sectores periféricos no poseen red de drenaje. 
 cn la sniversidad nolitécnica de aataluña ȋʹͲͲ͸Ȍ, se han 
llevado a cabo investigaciones  sobre la gestión integral del agua como eje de sostenibilidad en el delta del cbroͳ͸. El uso 
urbano procura rescatar el conocimiento del funcionamiento del territorio; relaciona la complejidad del manejo hídrico 
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FIGURA 4.25. 
Lamina: Redes Hídricas de 
Mérida, 2007. 
Fuente: elaboración del autor
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previo con las nuevas redes de servicios urbanos; de esta manera, los estudios se encaminan a la búsqueda de expe-
riencias en el aprovechamiento y ahorro de agua. 
 
En el caso de Mérida  se hace necesario el estudio de com-plementariedad mutua entre el sistema hidrográfico y las infraestructuras del agua. ja lluvia y los drenajes aportan 
energía y dinámica a este circuito. La reconstrucción quebra-das-ríos, acueductos, red de distribución, colectoras y des-cargas,  quebradas–ríos nos dibuja el ciclo del agua. cspacial-
mente, las redes hídricas, como tales, son el testimonio de la 
doble función que deben cumplir.
El esquema de funcionamiento así como las secciones lo-cales explican la importancia de revisar, conjuntamente, la 
reconstrucción integral de los circuitos así como la com-
prensión de los ciclos. Por un lado, el aprovechamiento de la conformación lineal urbana y la pendiente  se configura como apoyo a los fines de hacer más eficiente el sistema. nor otro, la capacidad de regeneración del sistema hidrográfico se prefigura como base de interconectividad ecológica entre 
los diversos ecosistemas andinos.   
Consecuencias de la lectura de las redes hídricas
En esta sucinta lectura encontramos tres importantes con-
clusiones. En primer lugar, la importancia del sistema hi-drográfico de kérida como determinante geomorfológico del paisaje del área metropolitana, así como esencial soporte y medio de transporte de la red natural. cste último se mate-
rializa en los bosques de ribera y los conectores verdes entre 
diferentes ecosistemas que se encuentran a diversas gradi-
entes altitudinales.
En segundo lugar, las incoherencias en el ciclo y gestión in-
tegral del agua; resaltamos, especialmente, la contaminación de los ríos y algunos obstáculos en el drenaje urbano por 
imposición de infraestructuras. La incorporación de los cur-
sos de agua contaminados en el sistema de aguas servidas es una de las lecturas más claras del fin del sistema hidrográfico 
como transporte de vida.
En tercer término, la relación entre los espacios vulnerables 
en áreas de avenidas e inundación, con su creciente ocupa-
ción y la necesidad de reforzar y ampliar la red de espacios públicos se afirma sobre el sistema hídrico. jos cursos de 
aguas y sus entornos son los que van atrayendo el asenta-
miento, muchas veces espontáneos, como vimos en 3.2, por 
la accesibilidad al agua como recurso natural básico.
Como referencia para la construcción del mapa de ecotonos 
urbanos de Mérida entendemos  las redes hídricas como me-
dio que posibilita:  
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FIGURA 4.26. 
Lámina. Redes básicas de 
Mérida. 
Fuente: Elaboración del autor 
base POU (1999)
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 ȋaȌ la constitución  en un continuo espacial entre artefacto 
urbano y ecosistemas naturales, tanto para la penetración 
de enclaves de ecosistemas naturales maduros como, en el 
sentido inverso, la accesibilidad a la naturaleza, como, por ejemplo, senderos; yȋbȌ la reconstrucción de los flujos del agua entre dinámicas 
naturales, rurales y urbanas en un sistema integral, 
convirtiéndose, así, en líneas articuladoras claves en la parte 
del metabolismo urbano.
4.2.3. La red de transporte horizontal y las 
infraestructuras de Mérida: ciudad lineal y 
eficiencia urbana 
sna referencia a las redes básicas de kérida nos da un pano-
rama de la situación de las infraestructuras, en este contexto, 
para abordar una segunda lectura enfocándonos en las redes 
de transporte horizontal. cstas últimas se han desarrolla-
do, en gran parte, con la evolución del automóvil y el des-
pliegue de la infraestructura vial, impulsado en Venezuela 
por la economía del petróleo.
¬ redes básicas de Mérida. No se pretende en este apartado 
hacer un detallado estudio de la evolución de las redes bási-cas de kérida, de todas maneras el objetivo que se plantea es el conocimiento general del sistema a los fines de conocer 
FIGURA 4.27. 
Plano de la Región. 1971.    
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la conformación del artefacto urbano a partir de las redes. ouizás podamos hablar de generaciones de infraestructuras 
y su adaptabilidad al entorno, por caso, las redes básicas del 
área metropolitana de Mérida17. La descripción síntesis de 
las redes básicas ȋ(ĊėĈĊ Ğ kĎėĔ, ʹ ͲͲʹȌ se agrupan en tres: ȋͳȌ las 
infraestructuras del agua, vistas en el apartado precedente, ȋʹȌ la infraestructura vial y de transporte, y ȋ͵Ȍ las infraes-tructuras de energía y comunicación, según podemos ver en el plano correspondiente ȋdigura Ͷ.ʹ͸Ȍ.
 
La infraestructura de servicios del área metropolitana de 
Mérida es satisfactoria, comparativamente con el resto del 
estado de Mérida. La electricidad es el servicio de mayor 
coberturaͳͺ, en cambio, los servicios de acueductos, drenajes, 
cloacas, teléfonos y desechos sólidos presentan grandes de-ficienciasͳͻ ȋsdmpeA, ͳͻͻ͹aȌ. ja sobrejerarquización de la red vial por sobre la red del transporte público, la absoluta de-pendencia de la electricidad, y la abundancia de agua -con-trapuesta a la contaminación de los ríos- nos brindan una ra-diografía de la situación. jas mayores áreas de expansión de 
la ciudad se apoyan en pocas redes y en el siguiente orden: 
electricidad, agua y, algo más distante, la red vial. 
kencionaremos algunos sectores y su área de influencia que 
disponen una dispar dotación de infraestructura: por un 
lado, en las lomas de la sierra La Culata así como en la vega del río ahama encontramos desarticulación e ineficiencia en 
trazado; por otro lado, rescatamos una importante área con mayor dotación, urbanización aarnevali-barrio cl jlanito es-pecialmente apoyada en el  servicio de transporte público,  el cual reconstruye la eficacia del artefacto urbano.
El transporte horizontal y la preeminencia de las redes 
viales
 A nivel regional, en la segunda mitad del siglo XX se dio un 
importante impulso de las redes de comunicación, especial-mente vial y aéreas, según hemos visto. nor lo tanto, kéri-
da está inserta en un sistema regional mayor, tal como se muestra en nlan de besarrollo srbano de ͳͻ͹ͳ. El plan de 
desarrollo de infraestructuras de transporte en los sesenta 
desplegó una red vial de expansión y velocidad con mediana 
integración al sistema urbano. Promovió más bien el modo 
FIGURA 4.28.
Esquema artefacto 







Croquis de estudio sobre 
redes de transorte y la 
evolución urbana, 2007. 
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de acceso rápido en automóvil a islas de urbanizacionesʹͲ. 
Existen estudios y recopilaciones de la acumulación de redes 
de infraestructuras viarias y lineamientos generales sobre la 
evolución del transporte ȋtĆđĊėĔ, ͳͻͺͺȌ.
cspecialmente en el nlan pector de ͳͻͺͳ se distinguen las 
macromanzanas y las vías rápidas. Las macromanzanas lla-
madas “unidades vecinales” como células de ordenamiento 
a escala urbana  mantienen las características de modulo o isla. cn el plan de vías rápidas prevalece la función de carre-
tera con los accesos a modo de conexiones especializadas a núcleos de población. bicha especialización se ha hecho 
evidente en el caso Panamericana o enlace con Transandina, esta última sin transformarse en avenida urbana. Así sucede con otra de las vías rápidas de kérida, el caso del eje Andres Bello-aentenario o jas Américas. aaracterístico también de 
los sectores urbanísticos de Mérida es su sistema anillar con 
forma de punta o adosados a otro vial, como son los casos de (oyada de killa, ja (echicera, Santa posa, Santa Ana, dores-
tales.
 cncontramos diferentes maneras de clasificar el sistema vial, según distintas concepciones del modelo urbano a través de 
los planes urbanísticos. La primera es la vialidad propues-ta en el nlano pegulador de ͳͻͷ͵ que distingue: a. Avenida 
circunvalación, b. Intercomunicación vecinal, c. Vía urbana, 
d. Avenida hospital. ja segunda, de acuerdo a las caracte-
rísticas de diseño, funcionamiento y servicio en el Plan de besarrollo de kérida de ͳͻ͹ͳ, clasificaba el sistema vial en: 
vía semiexpresa, avenidas principales, avenidas recolecto-ras, vías locales principales y secundarias. w por último, en el resto de los planes como el nlan pector de ͳͻͺͳ y el nlan de mrdenación srbanística de ͳͻͻͻ, estas clasificaciones de-rivaban en la simplificación de vías arterial, colectora y local. 
besde el punto de vista de nuestro objeto de estudio, y en base a lo desarrollado en el apartado ʹ.͸ sobre redes primi-
genias, realizamos una lectura de la red de transporte hori-zontal bajo la siguiente categorización: ȋͲͳȌ la vialidad, ȋͲʹȌ el sistema de transporte y ȋͲ͵Ȍ la malla rural. 
 (01)-La vialidad, el trazado de las infraestructuras via-
les. nroponemos la clasificación de la infraestructura vial en ca-rreteras regionales continuadas en los ejes urbanos, las ave-
nidas y vías locales.
¬ redes regionales. Son la vialidad interurbana, consti-
tuyen las cinco carreteras, de diferentes categorías que pen-
etran al territorio: dos vinculan Mérida con el sistema de ciu-
dades a nivel regional y las otras tres a la selva nublada y los páramos. cl eje vial más importante es la carretera rroncal ͹ [r-ͲͲ͹], también conocida como rrasandina. tincula el zrea 
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FIGURA 4.30. 
Lamina Redes de transporte 
horizontal de Ärea 
Metropolitana de Mérida, 
2007. 
Fuente: Elaboración del autor
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FIGURA 4.31. 
Plan Rector. 1981.  
Preminencia de transporte 
individual y macromanzanas.  
Fuente. Plan Desarrollo 
urbano Mérida. MOP
FIGURA 4.32.
 Aerómetro de Mérida. Rutas 
y potencial de Población en 
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ketropolitana de kérida con los estados de jara y rrujillo; 
en dirección suroeste la Troncal 7 enlaza la zona montañosa kerideña con el estado de ráchira. mtro eje importante que bordea la selva nublada es la carretera nanamericana [r-ͲͲͳ], que conecta la meseta de kérida, vía (ají, con la varian-te de ja Azulita con la troncal ͲͲͳ. be entre las carreteras 
locales destacamos la que conecta la ciudad de Mérida con ja aulata [͹], y con cl korro [ͳͷ]. 
¬ jos ejes urbanos. Las carreteras regionales y su deri-vación en los ejes urbanos funcionan como un continuo de 
la tipología de la carretera en la ciudad. Cabe destacar la 
importancia de enlaces, puentes y cuestas, como tipologías específicas del territorio andino. jos ejes urbanos son con-tinuidades viales que enlazan núcleos urbanizados y atra-
viesan tramos de áreas rurales o naturales. Se originan en 
los trazados de carreteras y vías de comunicación territorial. aada uno de los ejes urbanos corresponde aproximadamente 
a unas de la bandas y son la interpenetración urbana de las redes regionales: cje srdaneta-Andrés Bello- aentenario, sobre una variante de la rrasandina en la meseta; cje jos nróceres-jos ahorros-ja vuelta-sniversidad, originado por el trazo de la nanamericana variante carretera kérida-ja Azulita; cje carretera ahama-rroncal ͹ jlanitos y San pafael 
Tabay, una adición de la carretera rural de la vega del Chama 
y la trasandina a la altura de Tabay.
¬ Las avenidas. Fueron caminerías históricas sobre cascos antiguos, por ejemplo los casos de Av. neña y Bolívar de cji-do, o sobre caminos rurales como la nedregosa, Bolívar de la 
Parroquia y Avenida Los Chorros. Las avenidas urbanas tam-
bién se consideran las organizadoras de nuevos desarrollos 
urbanos y se derivan de las siguientes: Las Américas, Alberto aarnevali, Avenida los auros, aardenal ouintero, (umberto rejera, y ͳʹ de septiembre.
¬ Las vías locales. Se configura como la trama de calles; se refiere al conjunto de características muy diversas de vías ur-
banas. Podemos agruparlas en tres: las tramas históricas, las 
trazas de urbanizaciones, en las sucesivas expansiones de la 
ciudad, y las calles de conformación espontánea en enclaves de particularidades geográficas, tanto de barrios como de núcleos rurales.
redes preparadas para la articulación
nodemos tomar dos redes derivadas de la vial con especifi-caciones muy claras de la complejidad del funcionamiento 
del artefacto urbano y su entorno inmediato: el sistema de transporte público y la malla rural. csta última muestra la di-
versidad del sistema productivo agrícola y los intercambios de los núcleos rurales de valle y montaña a con la ciudad.
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FIGURA 4.33. 
Mérida 1952. Malla rural 
sectores santa Bárbara, otra 
banda. Escala 1:10.000.    
Fuente: MOP 1952
(02)-Sistema de transporte, la lógica del artefacto urbano 
eficiente. ja movilidad sostenible se afirma en un sistema de trans-
porte que sirva a la mayor parte de población y que utilice 
la menor energía posible. La optimización de todo tipo de 
transporte persigue, por lo tanto, un desarrollo en la forma 
lineal21. kérida como ciudad lineal resume la mejor forma compacta y eficiente. aon estas condiciones reconocemos el valor de la configuración del sistema en su entorno y la posi-
bilidad de futuro. En Mérida la natural condición de ciudad 
lineal no ha sido aún reconocida. ja eficiencia del transporte es solo una de las ventajas: “las ciudades lineales como junta 
de la vida metropolitana y el campo”  ȋ)đĊĕĘĊė, ʹͲͲͷ:ͳͲͻȌ. El sis-
tema lineal de transporte masivo debe estar reforzado con la 
densidad en el crecimiento urbano. El sistema que integra las redes de transporte público de kérida está conformado por las líneas de rrolebús junto al funicular, las líneas de autobu-
ses y el teleférico. 
Respecto a los proyectos de transporte masivo, podemos re-
ferirnos al difundido proyecto de monorriel por el parque Albarregas o al actual, y aún adaptativo, sistema de rrole-bús. Ambos muestran concepciones bien diferentes de cómo 
desarrollar la ciudad. Por varias iniciativas que recogió Wi-lliam jobo ouintero surgió el primer proyecto de transporte masivo, el Aerómetro [ͳͻ͹͸]. cste consistía en un sistema ferroviario a través de rieles elevados, entre cjido y kérida. aon el impulso de la sniversidad de los Andes, se propuso 
el proyecto del tren magnético, denominado Telmag, que fue desarrollado por Serra talls en ͳͻͺ͵.
cn la elección del sistema de rrolebús, se evaluaron, tam-
bién, las alternativas de Metro ligero y sistema de autobuses. 
Nuestra lectura del sistema de transporte muestra la optimi-
zación de la estructura lineal de la ciudad. Las líneas 1 y 2 del 
Trolmérida se completan con el Funicular, que une la meseta con la vega del ahama -denominada línea ͵-. csta estructura de soporte refuerza la eficiencia urbana. ja complementa-riedad de trolebús y autobús permite servir a gran parte de 
la población. 
 (03)-Malla rural de Mérida, articulación del territorio. 
Las numerosas haciendas, que rodeaban la ciudad, y cier-
tas caminerías de ascenso a la montaña se muestran como 
estructura de la morfología del sistema agrícola en los alre-dedores de kérida. jos planos topográficos ͳͻͷʹ y de ͳͻ͹ͳ 
nos permiten reconstruir el ecosistema productivo que, has-ta fines de los sesenta, no presentaba demasiadas variantes. Apreciamos aquí las vías sin urbanistas -como la cuesta de Belén-, caminos de herradura, vías rurales como origen de 
caseríos, entre muchas otras. La malla rural, descubierta en 
esta rápida lectura de redes, nos da una pista de sobre las diferentes tipologías que dibujan la periferia. nroponemos 






Las vías rurales, se desprenden de las redes regionales;  es-tructuran  y organizan los núcleos y explotaciones rurales. cncontramos, por ejemplo, las que vinculan la ciudad de cji-do con la aalera ȋͳͺȌ, con la kesa, cl Salado y jos zngeles, y las que conectan rabay con kucunután, con ja kucuy Baja, 
con La Mucuy Alta. Encontramos varias carreteras ramales 
en zonas rurales, especialmente en los municipios de Santos karquina ȋrabayȌ y aampo clías ȋcjidoȌ.
Los caminos rurales son de uso pecuario o agrícola local. Sirve a áreas de explotación ȋproductivosȌ.  Son tramos re-
lativamente cortos. Incluye aquellos caminos que tradicio-
nalmente han sido de herradura. Encontramos los caminos 
ascendentes de acceso a áreas de menos pendiente u otros 
valles superiores, con predominio de comunicación y míni-
ma explotación rural; así también  encontramos los caminos paralelos a los cursos de agua, donde se van alojando parce-las rurales según los diferentes valles aluviales -caso cl talle-cito, el pincón-; y las tramas de ciertas áreas muy aptas para 
uso agrícola, como la aldea el Arenal.    
Los senderos excursionistas con un origen de recorrido de 
mulas, se les conoce como, camino de recua. Se constituyen en recorridos de uso exclusivo peatonal, con dificultades para acceder y atravesar paisajes naturales22. Generalmente son 
travesías de la selva o ascenso al páramo. En el Municipio de 
Mérida encontramos el camino paralelo al sistema Teleférico 
y el camino desde la (acienda jourdes hasta estación Agua-
da del sistema Teleférico de Mérida. En El Municipio Santos 
Marquina encontramos los caminos desde La Mucuy hasta jaguna aoromoto, el camino que conduce desde ouebrada 
de Ño León a Paramo Nicolás Sánchez y Laguna el Suero, y el camino que conduce de ja kucuy a San (uan Bautista y Santa 
Rosa, entre otros.
 
Consecuencia de la lectura de red de infraestructuras
cl tejido resultante de la lectura, plasmado en la lámina de 
redes de transporte horizontal, nos permite distinguir los claro-oscuros de áreas con infraestructuras, incluida su área de influencia. Así como a la sombra, áreas con escasa ocu-
pación de las redes, descubrimos los  ámbitos continuos de 
espacios naturales.  Así pues, el tipo y disposición de cierta 
infraestructura vial se convierte por una parte, en el medio 
para producir el acercamiento a la naturaleza, como el caso 
de caminos de recuas  o, por otra, la fractura de ecosistemas, las autovías por ejemplo. 
 
Luego de la lectura de redes de transporte horizontal, se nos 
presentan tres frentes a saber: ȋaȌ la eficiencia urbana es remarcada por las redes funda-mentales. cl eje básico aunque incipiente del transporte pú-
blico masivo, desde la accesibilidad distingue áreas provistas 
de servicios y áreas marginales.
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ȋbȌ la bifurcación de redes de servicios,  que entendiendo la 
pobreza como inaccesibilidad, muestran la asimetría en la 
construcción de infraestructuras; sectores  con provisión de 
servicios  de alta calidad y  crecimiento de áreas marginales, 
fuera del alcance de dichas redes.  ȋcȌ redes de accesibilidad territorial como los casos de ac-
ceso al páramo sobre bosque a través del teleférico; acceso al páramo por valles,  por ejemplo kucujún y la kucuy  y 
acceso bordeando la selva nublada, como la Panamericana.
Las redes se constituyen,  así,  en una lectura posible del co-nocimiento de las relaciones de flujos, de su diferente jerar-
quía y de la manera en que cada sistema o subcategoría de 
red colaboran en los diferentes modelos de artefacto urba-
no. Este repaso, lo más integral posible, nos es de gran uti-
lidad para la diagramación del mapa de ecotonos urbanos. 
La vialidad que hay que desalentar con su rigidez no aporta a la configuración de los ecotonos. cl sistema de trasporte subraya las áreas de diversificación y madurez de la ciudad. 
Asimismo, la malla rural nos ayuda a la comprensión en los 
alrededores de San Jacinto y Arenal, en la vertiente norte y, 
sobre todo, en San Onofre. El reconocimiento y la revaloriza-
ción de las redes menores, por decir de alguna manera, don-de la adaptabilidad en mayor grado comienza a configurarse como conjuntos flexibles de articulación en el territorio peri-
férico, son de gran utilidad para la entender la relación de las 
redes con los ecotonos urbanos. 
Existe, por lo tanto,  una verdadera articulación territorial a 
partir de las redes que hemos presentado en este apartado. 
La accesibilidad al territorio, y la manera de desarrollar la 
movilidad de personas y mercancías están expresadas en las 
redes de transporte horizontal. Todo el resultado geológico y 
natural de la bioregión está condicionado a la salud y conti-
nuidades de las redes hídricas. La reconstrucción espacial de esta última es tan vital como la comprensión y optimización 
del funcionamiento integral de los circuitos del agua. 
Encontramos situaciones variadas para las redes de infraes-
tructura de Mérida y su relación con los ecosistemas natura-
les. Resumimos que se pueden articular ambas con la infraes-
tructura, lo que permite diferentes grados de permeabilidad, -como es el caso de enlaces sobre Albarregas o viaductos  o, 
también, articular a través de ecosistemas de alta fragilidad, 
como es el caso de la laguna La Rosa entre el Albarregas y el 
talud Chama.
Es precisamente la relación entre fronteras y caminos la que explicará mejor los ecotonos urbanos en kérida. ja interdi-gitación territorial-urbana expresa el aumento de contacto entre ambas realidades. ja baja densidad de las redes de 
transporte horizontal frente a la sobreabundancia de la red 
hídrica permite asegurar que estas redes primigenias son el soporte de la aún posible convivencia y equilibro de los eco-
sistemas naturales con el artefacto urbano. Por lo tanto,  los 
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mayores intercambios de flujos entre la bioregión y la ciudad 
están extirpados y redescubiertos en las redes hídricas y de 
transporte horizontal que vimos a escala metropolitana en kérida, especialmente, la configuración  topológica de estas 
dos redes.
Ͷ.͵. erados de artificialidad de 
Mérida y tipos de ecosistemas        
cste apartado desarrolla el binomio artificialidad/biodiver-
sidad a través de tres aproximaciones. En primer lugar, de-terminamos los grados de artificialidad de kérida, que sinte-
tiza, con los límites asumidos, el binomio en una dimensión 
espacial. Examinando con mayor indagación, abordamos la 
lectura de cada segmento del binomio. En segundo lugar, se desglosan las diferentes figuras jurídicas de ordenación del territorio como instrumentos desde la artificialidad y en ter-
cer lugar, vemos como la biodiversidad, en el ámbito territo-
rial de estudio, se observa en el acercamiento del patrimonio 
natural oculto. 
Ya vistas las redes hídricas y de transporte horizontal, como una aproximación al territorio desde la dinámica de flujos, vamos a realizar una lectura desde las áreas o superficies. cn una primera instancia, vinculado a la eficiencia urbana, 
buscamos construir una gradiente desde el artefacto urba-
no hasta los ecosistemas naturales; agrupamos los diferen-tes espacios naturales y urbanos según la clave energética, 
la transformación antrópica y sus dinámicas, y proponemos una primera categorización de grados de artificialidad, don-
de resaltan con evidencia las discontinuidades entre ellos. 
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cn segundo lugar, nos enfocaremos en lo que significa la abs-tracción jurídica de las áreas o polígonos, desde las divisio-
nes administrativas, los límites de propiedad y la diversidad 
de planes urbanísticos o regímenes de conservación de las 
áreas naturales. Aquí tenemos una primera divergencia en-
tre la realidad funcional metropolitana y la realidad de los instrumentos, aún insuficientes tanto para la planificación 
como para la preservación. 
Como tercer lugar, en el análisis descubrimos cierta identi-dad en la especificidad local, aún presente en el patrimonio 
natural latente. Esta aproximación se apoya tanto en la com-
prensión y percepción de espacios naturales y lugares carac-terísticos así como en la toponimia. Aquí desafiamos los aná-lisis desde el punto de vista exclusivo de la artificialidad, a 
través de la resistencia a la progresiva desaparición de estos 
relictos de gran valor natural.
Ͷ.͵.ͳ. erados de artificialidad de Mérida y 
dimensión espacial de ecosistemas natura-
les
aon el objetivo de comprender los diferentes resultados del proceso de artificialización en el territorio, determinamos los  grados de artificialidad de kérida.  Abordamos,  así, la 
dimensión espacial de los ecosistemas naturales como del 
artefacto urbano.
FIGURA 4.34 
Croquis  de estudio sobre 
tipos de ecosistemas 
naturales en
Mérida.  
Fuente: elaboración del 
autor en base Ataroff, M. & 
Sarmiento, L. 2003.
FIGURA 4.35 
Croquis  de estudio sobre  
proceso agricola pecuario en 
Mérida. 
Fuente: elaboración del autor 









Análisis de tipos de ecosistemas de Mérida
cn el marco del binomio biodiversidad/artificialidad elabo-
ramos un mapeo donde se muestra la disímil apropiación de 
la naturaleza de la bioregión de Mérida. Desde la perspectiva de los diferentes grados de artificialidad, se estudian aquí los 
diferentes tipos de ecosistemas, considerando lo abstracto así como lo necesario que significa delimitar áreas para lue-
go determinar los límites, fronteras o ecotonos. 
Estudios previos y la observación directa de campo fueron 
las bases de la categorización. Los estudios previos  fueron consultados con sus respectivas cartografías ȋsdmpeA, ͳͻͻ͹; AęĆėĔċċ Ğ ĘĆėĒĎĊēęĔ, ʹͲͲ͵; (ġĚėĊČĚĎ, ʹͲͲ͵Ȍ; así mismo, se han con-
sultado otros estudios y planos. En cuanto al levantamiento 
in situ, hemos recopilado material y trabajado diferentes en sectores urbanos en viajes sucesivos entre ʹ ͲͲʹ y ʹ ͲͲ͹23. Te-nemos que advertir que la mejor aproximación al artefacto 
urbano de Mérida es la observación directa, especialmente desde lo alto. A falta de algún material cartográfico bien deli-
neado, se aprovechan los recorridos por las faldas o vertien-
tes de ambas sierras; es sorprendente la cantidad de puntos 
de observación que ofrece el valle.  
La descripción de las diferentes áreas resume la variedad 
ecosistemas en el plano. La biodiversidad vegetal del entor-
no de Mérida presenta su correlato en la variedad de patro-
nes urbanos;  esto es una virtud frente a la homogeneización de la ciudad europea. nor lo tanto, la difícil tarea de  carac-
terizar el ámbito urbano del área metropolitana de Mérida se convierte en una oportunidad de superar antiguas clasifi-
caciones estándares. El caso particular de ciertas tipologías 
urbanas, como las urbanizaciones modernas o las áreas de crecimiento espontáneo –barrios-, pueden ser parte de dife-rentes categorías según la eficiencia del artefacto urbano o, en este caso, según los grados de artificialización. csta nueva forma de caracterizar da la posibilidad de no dejar aparte los barrios como áreas especiales, sino de incorporarlos, según 
el proceso hacia la diversidad urbana.
(aciendo referencia a los tipos de ambientes visto en mdum ȋͳͻ͸ͻȌ, y atendiendo a las dinámicas de cambio de usos, po-demos asociar estos últimos al progresivo avance de la artifi-
cialización. De ninguna manera podemos entender el uso ur-bano como el espacio ocupado por artificialización.  cl grado de eficiencia urbana tiene que ver con la administración de 
recursos como el suelo y la energía. Para la elaboración del 
mapa ponderamos especialmente los datos referidos al uso 
y la ocupación del suelo, entre otros. Si tenemos en cuenta 
los diferentes usos del suelo, mapeados en los entornos de núcleos urbanos, estos nos presentan una primera aproxi-mación al diferente grado de artificialidad. 
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nrevio a definir las categorías planteadas, o los tipos de eco-sistemas, es útil aprender de las interpretaciones regionales. 
En lo que respecta al agroecosistema se presenta el uso de 
suelo y la ocupación. Podemos visualizar las zonas agríco-las permanentes en el plano del sector ͳͻ͹ͳ. Aquí se pue-de comparar esquemáticamente el núcleo de los tres tipos de ecosistemas: aȌ natural regulador, bajo la figura de Sierra levada;  bȌ natural productivo, como las franjas de valle de cultivo permanente; y cȌ el artefacto urbano, a través de los núcleos urbanos  según la población. 
jas categorías del grado de artificialidad
Se utilizan para determinar los grados de artificialidad para 
las cinco categorías la base del análisis reseñado en el apar-
tado 3.3. La gradación de 1 a 5, con el ámbito intermedio en 
3, así como la escala de colores que se propone para su apli-cación cartográfica, resulta muy expresiva. cn función del 
proceso coevolutivo del artefacto urbano y de las reseñas 
vistas en 4.1.3, de los distintos estudios previos y del levan-
tamiento in situ, se pueden identificar en la ciudad y su bio-
región las siguientes categorías:
 
01. Artefacto urbano diverso [AsbͲͳ]
Comprende áreas centrales e históricas, algunos tramos de ejes metropolitanos con mixtura de usos y densidad media, 
los ensanches estables con diversos tipos de densidad y con 
servicios a escala sectorial, y hábitats lineales consolidados 
con densidades medias, alta ocupación y servicios mínimos. 
La característica fundamental de este ámbito es la diversi-
dad de usos, tipologías arquitectónicas y densidades predo-minantemente medias y bajas con una importante accesibi-
lidad a los servicios.
Se localiza en los primeros espacios de asentamiento, como el casco central de kérida, ja narroquia, cjido y rabay, así 
como en algunos ensanches de los setenta, como Santa Jua-
na, Santa Elena y La Vuelta. Entre los asentamientos lineales consolidados distinguimos ahorros de killa, Santa Bárbara y nueblo luevo, así como ciertos tramos de la avenida sniver-
sidad y el área comercial sobre avenida Las Américas.
02. Artefacto urbano monofuncional [AskͲʹ]aomprende urbanizaciones, viviendas de interés social [t)S], 
algunos barrios, campus universitarios, sectores industriales 
o parques turísticos, así como infraestructuras y servicios  y, por último, núcleos o vías rurales. ja característica funda-mental de este ámbito son las grandes áreas -más de dos hec-táreas- con un uso exclusivo, media o baja densidad y relativa 
provisión de servicios.
Encontramos ciertas urbanizaciones periféricas con tipolo-
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gía de ciudad jardín, barrios en islas -Belensate, aarrizal, San Antonio, Alfredo jara, Santa karia, aarabobo y jos auros-; 
así como algunos campus universitarios, como Campo de mro, )ngeniería-kedicina, dorestales, ja jiria, ja (echicera y 
el Parque Turístico Venezuela de Antier.  La ruta panamerica-
na  y demás carreteras, las redes de alta tensión, así como el 
Teleférico de Mérida, muestran las infraestructuras lineales del territorio. bestacamos, también, los núcleos rurales de San pafael rabay, cl pincón, cl Salado y ja kesa de cjido.
Ͳ͵. Artefacto urbano simplificado o desarticulado [AsSͲ͵]
Comprende las áreas paraurbanas en las lomas, las vertien-
tes, los sectores rurales en regresión y la urbanización dis-
persa en racimos. También comprende las nuevas ocupacio-
nes aisladas con un uso turístico, así como los asentamientos periféricos alrededor de ejes vial y fluvial, que no mantienen 
un uso rural espacialmente continuo; los grandes bolsones 
en la periferia y en los intersticios urbanos de Mérida y las 
áreas con retazos de ecosistemas naturales de selva, espe-
cialmente en las quebradas de la cuenca del rio Albarregas. 
La característica fundamental de este ámbito son las áreas 
de ocupación dispersas con conformación espontánea, en un 
proceso de sustitución de usos agrícolas  o de regresión de áreas naturales frágiles. nredomina la baja o muy baja densi-
dad y la escasa provisión de servicios y equipamientos, con nula diversidad urbana y alta simplificación.
FIGURA 4.36 
(a) barrio Pueblo nuevo. AUD
(b) Campus La Liria. AUM
(c) quebrada El volcán. AUS
(d)secto rural santa Rosa.
ENP 
(e) selva nublada. ENR
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Sobre las lomas encontramos núcleos como jos zngeles, San kiguel, jos kaitines, así como ocupaciones a partir del eje vial como jlanitos de rabay. (allamos,  también, áreas de ocupación de espacios fluviales, como los casos de San (a-
cinto, El Arenal y Santa Rosa y sectores rurales con creciente ocupación de usos turísticos  -ja (oya, cl nlayón, konterrey, cl Arado y ja panchería-. cn síntesis, encontramos dos áreas periféricas críticas en conflicto con su función territorial: la 
primera, la ladera norte, sectores de Panamericana, Loma 
Virgen y el Valle grande y  la segunda, una extensa área sobre el ahama con sectores de pastos, el sector aarabobo-Arenal y el sector kucunután-ja kucuy.
 
04. Ecosistemas naturales productivos [clnͲͶ]
Comprende áreas de horticultura, cultivos permanentes y 
anuales, así como pastos cultivados; se incluyen los parques 
urbanos mayores de cuatro hectáreas. Las características de 
este ámbito son áreas de actividad agrícola de diferente tipo: horticultura en los alrededores de cjido y rabay, cultivos permanentes y semipermanentes de secano ȋͷͲͲhasȌ, espe-
cialmente caña y café. También, encontramos cultivos anua-
les –maíz, caraota y otros de secano o con riego esporádico ȋʹʹͲͲhasȌ. aomo última categoría encontramos los pastos cultivados con usos pecuarios ȋͷͲͲͲhasȌ y pastos naturales ȋ͸ͲͲͲhasȌ.                   
(e)(d)
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FIGURA 4.37  
Lamina: Artefacto Urbano. 
Grado de artiicialidad de 
Mérida, 2007.  
Fuente. Elaboración del autor.




Naturales. Grados de 
artiicialidad  de Mérida, 
2007. 
Fuente: elaboración del autor.
exploración ecotonos urbanos kérida      ʹͻͳ
292
05. Ecosistemas naturales reguladores o protectores [clpͲͷ]aomprende territorios colindantes a los núcleos urbanos y, especialmente,  importantes enclaves en los espacios fluvia-
les. Las características fundamentales de este ámbito son ter-ritorios con bajo grado de antropización, con la mayoría de 
los espacios protegidos  de nacientes de los cursos de aguas; áreas con poca accesibilidad y de una continuidad física aun 
importante. 
       
La mayor parte del área metropolitana está asentada sobre la selva caducifolia. jos tres núcleos, kérida, cjido y rabay, comparten el mismo ecosistema, teniendo cjido especial-
mente relación con el bosque siempreverde seco y los otros 
dos con la selva nublada. Tenemos como límite superior de 
la bioregión de Mérida los páramos andinos. En el relato del 
patrimonio natural latente distinguimos, claramente, los es-
pacios rupícolas24, los espacios fluviales y el contacto directo con el resto de ecosistemas -la selva nublada, cercana a ja (echicera; la selva caducifolia, en gran parte de ladera entre 
la Culata, y el bosque siempreverde y el arbustal, en perife-rias de cjido y kérida-.
¬ Madurez en los extremos. Retomando las referencias del 
capítulo 1 sobre la madurez en el desarrollo de los ecosis-temas, revisemos el plano de grados de artificialidad para proyectarlo como primera relación de las respuestas del te-
FIGURA 4.39  
Grado de artiicialidad. 
Fuente: elaboración del autor 
Varias
FIGURA 4.40  
Ecosistema regulador y 
enclavamiento talud Chama-
Mucujún, valle de Mérida
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rritorio. Como síntesis de referencia en Mérida, encontramos 
dos extremos: el ecosistema natural maduro (correspon-
diente a la categoría 5, ecosistemas naturales protectores o reguladoresȌ y el ecosistema humanizado maduro ȋcorres-pondiente a la categoría ͳ, artefacto urbano diversoȌ. nara comprender mejor el instrumento de análisis, en función de 
la posterior elaboración del mapa de ecotonos urbanos, es 
necesaria la excesiva polarización. Para representarlo uti-lizamos la figura y el contraste blanco-negro, en el que los 
extremos son blancos como áreas de máxima madurez, y el negro las situaciones intermedias ȋdigura Ͷ.͵ͻȌ. Así pasa-
mos de la gradación blanco a negro por la gradación blan-
co a blanco y desplazamos el negro de la famosa mancha de 
aceite urbana colocando al ecotono en el centro: problema y oportunidad. A partir de allí, se resitúan tantos las redes 
como las articulaciones y las áreas y su uso para encaminar-
nos hacia  la convergencia. 
Si la periferia incompresible no tenía forma asumible -debi-do al despiste monovisual de la modernidad-, los ecotonos, 
que incorporan el conocimiento e información de la matriz biofísica, posibilitan asociar el funcionamiento a las nuevas 
conformaciones. Los cortes netos como oportunidad de me-nor dilución y dispersión de la periferia constituyen un ejem-
plo de ello. Entonces la existencia de la frontera asimétrica, 
dada por el casco histórico de Mérida [AsbͲͳ] y el talud de la 
meseta sobre el río Chama [clpͲͷ], actúa de mejor manera que la frontera gradual, como, por ejemplo el área agrícola 
Mucunután [clnͲͶ] y los asentamientos residenciales [AsSͲ͵].
bespués de haber revisado los grados de artificialidad, con el mayor rigor posible, afirmamos que en la ciudad de kérida el proceso de artificialización aún no se ha disparado; por 
lo tanto, nos brinda una multiplicidad de ecotonos urbanos 
para su estudio. Para completar el análisis abordaremos una 
aproximación a los instrumentos sintetizados en delimita-
ciones, polígonos y áreas, así como los espacios naturales 
persistentes en el área metropolitana de Mérida. 
Ͷ.͵.ʹ. diguras jurídicas de ordenación del 
territorio y planes urbanos          
Este subapartado está a continuación de la categorización, 
pues hemos preferido, en primer lugar, revisar otras maneras 
de aproximarnos a la lectura de la ciudad y de la región. Al mismo tiempo desde el punto de vista del enfoque y objetivos diferentes, creemos de gran valor los trabajos realizados a nivel de planeamiento territorial y figuras urbanísticas. Si es cuestionable su cierta eficacia, estas figuras han marcado 
una sucesión de perspectivas y posibilidades de acciones. cl desafío de ǲordenar el crecimientoǳ y de ǲmantener los valores naturales del paisaje regionalǳ demuestra la visión 
pionera de preservación del ambiente y, de alguna manera, 
la anticipación del desarrollo. Esta multiplicidad de acciones 
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FIGURA 4.41
Plano Regulador 1953. Usos 
Propuestos. 
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FIGURA 4.42  
Plan Desarrollo Urbano Mérida 
1970. Densidades propuestas. 




Urbanística 1999. Dotación 









FIGURA 4.44  
Plan Desarrollo Urbano Ejido 
1977. Fuente: CIDIAT.
FIGURA 4.45  
Plan Rector de Mérida, 1981. 
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FIGURA 4.46  
Ordenamiento espacia en la 
Zona Protectora de la Cuena 
del Río Albarregas






muestra un interés aún insatisfecho por una mejor ciudad.cntre las figuras urbanísticas destacamos una sucesión de planes urbanos en los años ͳͻͷ͵, ͳͻ͹Ͳ, ͳͻͺͳ y ͳͻͻͻ. Aún existe una realidad, la llamaríamos dinámica de artificia-lización, que no puede ser contenida en estas figuras. be entre las áreas bajo régimen de administración especial, superficies protegidas por sus singulares características ecológicas y paisajísticas, nos encontramos con los narques lacionales Sierra levada y ja aulata, las xonas nrotectoras de los ríos kucujún, Albarregas y jas eonzales, el zrea ari-
tica con Propiedad de Tratamiento de la Cuenca Albarregas 
y Parque Metropolitano Albarregas, así como el Monumento 
Natural La Chorrera.
gndiferencia mutua en planificar
sna de las mayores disidencias es la búsqueda de las máxi-
mas áreas urbanizables, por un lado, y la preocupación por ampliar las superficies de las áreas de protección natural, por el otro. ja máxima ocupación posible dibuja la poligonal urbana, unas ʹʹ.͸ͺͲ hectáreas según el nms. jas diferentes 
reglamentaciones legales trazan, así mismo, grandes áreas de preservación en los entornos naturales, espacios fluvia-les y sierras; así, la suma de las figuras de preservación que colindan con el área metropolitana junto a las áreas intraur-banas suman unas ͷͳͲ.͹͹͸ hectáreas.
 
Es muy provocativo revisar la manera en que se trazan esos 
límites, de una banda y de otra. Son expresiones evidentes 
de una mirada incompleta y en parte inconsciente sobre el 
entorno. En síntesis, podemos decir que el trazado de límites a los estudios así como a las propuestas son tres: ȋͳȌ límites 
naturales por ecosistemas, cuencas, vegetación, o acciden-tes geográficos; ȋʹȌ límites por infraestructuras y servicios, -caso de trazados y ocupación de hecho-; y ȋ͵Ȍ límites jurídi-cos -caso de límite de narque lacional-.
La obvia caducidad de las áreas limitadas más o menos ar-bitrariamente se deriva, así mismo, de la necesidad de fijar límites. cl nlan de mrdenación srbanístico kérida-cjido-rabay [ͳͻͻͻ] propone diversas áreas para un máximo ur-
banizable en veintiuna diferentes categorías, así como en 
áreas protegidas con restricciones de usos en solo cuatro 
categorías. Así observamos  la invasión de algunas áreas in-
undables de ríos para gran cantidad de nuevos desarrollos 
residenciales. 
 
El anticipo en las declaraciones de áreas de reserva, pro-
tección y parques ha subsistido, medianamente, hasta hoy. (e aquí la importancia de reconocer en el territorio estos límites jurídicos que permiten integrar como corredores las diferentes áreas y las figuras de gestión de áreas naturales. 
Para articular correctamente esta superposición, hay que 
optimizar el uso de los instrumentos existentes.
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nor otro lado, hay búsquedas de figuras integrales y diferen-tes o provocativas: son los casos de la peserva de Biósfera srbana [pBs] así como la propuesta denominada ǲgeometría de poderǳ. cn este sentido se está trabajando en la sniversi-
dad de Los Andes y en la Facultad latinoamericana de Cien-cias Ambientales [djAaAk] en una figura integral a nivel de red, la pBs.  cnmarcado en el programa cl (ombre y la Biós-fera [kAB] de slcSam, la iniciativa es una importante apu-esta como figura de articulación e integración. ja propuesta 
de transformación política de repensar el territorio vene-
zolano en elaboración, denominada la nueva geometría del 
poder, es formulada por el Estado. Cuestiona la subdivisión de origen colonial y trabaja en la búsqueda de instrumentos 
de integración territorial. Tiene valor en cuanto se plantea el objetivo de revisar las estructuras del espacio territorial.
gnsularización y el planeamiento de la zonificación
La aproximación desde la protección de áreas naturales como patrimonio se puede abordar como figuras jurídicas de pro-tección, desde el medio ambiente o desde el urbanismo. ¿oué 
implicación tienen, entonces, estos cercados en el sistema de espacios abiertos y cuál es la conexión con el espacio públi-
co? Aquí son necesarios nuevos instrumentos urbanísticos 
con amplias perspectivas hacia la gestión y la sustentabili-
dad. Respecto al entorno natural de Mérida, es sorprendente descubrir la inmensa cantidad  de figuras jurídicas de protec-
ción del patrimonio natural andino. csta diversidad de figu-ras jurídicas, generalmente con razonamientos independien-
tes de la problemática urbana, no puede resolver la cuestión 
de los espacios protectores integralmente. 
Por una parte se reconocen áreas de preservación agrícola, así como áreas bajo régimen especial, según encontramos en 
el Plan de Ordenamiento del Territorio del Estado de Mérida [ͳͻͺͺ]25. be las zreas Bajo pégimen cspecial, denominadas ABpAc, encontramos el área del río la eonzales, el río Alba-rregas, la cuenca del kucujún, y de la ciudad de kérida, que luego se transforman y derivan en otras figuras legales como 
el Parque Nacional La Culata o el Parque Metropolitano Al-
barregas. Asimismo encontramos Monumentos Naturales como ja ahorrera, y los parques nacionales como el de Sie-rra levada [ͳͻͷʹ]. Sin una línea constante de revisión,  los 
espacios protegidos como ley y los espacios protectores de la matriz biofísica se someten a la insuficiente abstracción 
del polígono.
nodríamos hacer una síntesis del dominio de los tres am-
bientes del territorio en clave temporal: los espacios natura-
les primigenios, correspondientes a los ecosistemas regula-
dores, que se desplegaron en milenios; la explotación o uso 
agrícola que se estableció en cientos de años; y el artefacto 
urbano como tal se  que formó en decenios.  Así tenemos una 
relectura más contundente de este proceso. Las diferentes 
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FIGURA 4.3  
Lámina: Áreas Naturales de 
protección, superposición de 
polígonos. 
Fuente: Elaboración del autor
CUADRO 4.2  
Figuras jurídicas en los 
ámbitos de preservación y 
planeamiento urbanístico. 
Fuente elaboración del autor.
        
Figuras jurídicas año áreas
Ámbitos de
preservación
Parque Nacional Sierra Nevada 1952 276.445 has
Zona protectora de la cuenca del rio Albarregas 1973 12.649 has
Parque Metropolitano Albarregas 1979 612  has
Zonas protectora de Cuenca Las Gonzales 1980 11.220 has 
Zona protectora Cuenca  Rio Mucujún 1986 19.450 has




Plano Regulador de Mérida 1953 s/d
Plan Desarrollo urbano Mérida 1971 s/d
Plan Desarrollo urbano Ejido 1977 s/d
Plan Rector de Mérida-Ejido 1981 s/d 
Plan Ordenación Urbanística Área Metropolitana Mérida   1999 22.680 has 
[Poligonal urbana]
exploración ecotonos urbanos kérida      ͵Ͳͳ
302
FIGURA 4.3  
Lámina: Máxima área 
urbanización y poligonal 
urbana según Plan 
Ordenación Urbanística 
(1999). 
Fuente: Elaboración del autor
FIGURA 4.47  
Coparativa de supericies 
de poligonos de ordenación.
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escalas, tamaños, y tiempos de conformación permiten ar-ticular con mayor jerarquía los tres ambientes componentes 
del territorio.
4.3.3. Identidad latente: patrimonio natural oculto
Latente proviene del latín latens que significa oculto, escon-dido, camuflado.  cntendemos que la clave de la valorización 
de estos elementos naturales es su posicionamiento en el 
ámbito urbano como espacios privilegiados en la trama de la ciudad, muchas veces anodina y desestructurada de la pe-
riferia.  En el contexto latinoamericano, y especialmente en 
Los Andes, la identidad natural de nuestras ciudades merece 
especial atención. La mayoría de las veces, la biodiversidad, 
variedad y riqueza del entorno natural es un marco algo 
desconocido en los procesos del desarrollo urbano. En Méri-
da coexiste un patrimonio latente que abre nuevos caminos en el modo de configurar el territorio.
 
A la presencia evidentemente frágil de retazos verdes en 
Mérida y sus bordes se nos presenta un patrimonio natural 
por redescubrir. El desarrollo sustentable posibilita trans-
formar el territorio, preservando y dando vigor a estas iden-
tidades latentes. A simple vista, más allá de las transforma-
ciones de haciendas cafetaleras en la expansión de la ciudad, subsiste hoy cierta cantidad de enclaves naturales que co-
rresponden a diferentes ecosistemas. 
Está claro que las condiciones agroclimáticas posibilitan el 
desarrollo de áreas de horticultura y frutihorticultura. Los 
sistemas primigenios y la comprensión de su dinámica de-
muestran el potencial de recursos naturales del estado de 
Mérida.  El conocimiento puede ser un camino de valori-zación y respeto pero,  pasado un límite,  puede ser desa-rrollada una explotación excesiva. sn espacio natural con valores paisajísticos pasa a convertirse en un recurso pro-
vechoso y hasta existe la posibilidad de ser sustituido. 
 
El refuerzo de identidad local se apoya, además, en la toponi-
mia. Las diferentes “quebradas” “lomas”, “cerros”, “hoyadas” 
y “mesetas”, entre tantas otras, presentan la particularidad 
de los elementos espaciales del territorio. Son referencias geográficas con nombres propios que caracterizan sectores 
urbanos y sitios naturales de interés en los alrededores del 
área metropolitana. De estos relictos y enclaves naturales 
en los alrededores de la ciudad o bien intraurbanos, citare-mos algunos casos a modo de ejemplo: ja (oyada de killa, 
singular área al norte de la ciudad de Mérida; La Mesa de la 
Virgen, en un extremo del cerro El Escorial;  y La quebrada Santa Ana, algo escondida, como afluente del río Albarregas. 
Es aquí donde empezamos a reconstruir la identidad natural 
y conocer este patrimonio.
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Ecosistemas reguladores o protectores, un patrimonio 
del territorio merideño en riesgo 
Además de la importancia ya asumida de la preservación de 
ecosistemas maduros, es de vital importancia mantener en 
áreas urbanas los ecosistemas naturales, “… no es un lujo inútil 
sino una inversión de capital con la que se evita pagar intere-
ses muy elevados” ȋmĉĚĒ, ͳͻ͸ͻ:ʹ͸͵Ȍ. De entre los ecosistemas 
que envuelven la ciudad nos encontramos, generalmente, 
con los que tienen asignada una función productiva como 
agroecosistemas. En el entorno de Mérida, los ecosistemas 
reguladores o protectores tienen una presencia predomi-
nante. En la ordenación del territorio, las características de estos últimos, con su dinámica propia y su reconocimiento 
cambian la manera de abordar el planeamiento. 
Así, transitamos conceptos de usos extremos, de la utilidad 
en clave económica de los agroecosistemas a la protección 
de ecosistemas de alto valor natural. Los ecosistemas pro-
tectores están al margen del sistema productivo de la ciudad. 
Ya está clara su función reguladoraʹ͸, su condicionamiento 
e importancia en el territorio son diferentes, y la ciudad no 
debe excluirlos. Como integrar estas realidades opuestas: de un lado los espacios de artificialización cristalizados en 
la expansión urbana, frente a los grandes territorios natura-
les que poseen amplias funciones reguladoras. La expansión física del área metropolitana de kérida entra en conflicto 
FIGURA 4.48  
Patrimonio natural:  Quebrada 
Sant Ana, Pueblo Nuevo 2005.






FIGURA 4.49  
Vista general de Ejido (2007). 
Fuente: fotografía del autor.
FIGURA 4.53  
Patrimonio natural: cuatro 
territorios de frontera.
Fuente: Satelite 15m, 2002 
FIGURA 4.50 
Vista general Santa Rosa 
(2007). 
Fuente: fotografía del autor.
FIGURA 4.52 
Vista general El Arenal 
(2007). 
Fuente: fotografía del autor.
FIGURA 4.51 
Vista general Chamita-Santa 
Catalina (2007). 
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con las características físico-geográficas de base al garan-
tizar condiciones ambientales para el hábitat, así como la 
necesidad de preservar espacios de selva, bosque y las cuen-cas hidrográficas.
ja especificidad en la geografía local,  análoga a la recupe-
ración de la memoria del propio territorio, es un componente 
fundamental para la reconstrucción de una articulación y nivelación entre episodios particulares de la matriz biofísica 
y los elementos del artefacto urbano. El reconocimiento de 
esta identidad latente, su incorporación en la visión de los 
habitantes y técnicos, es una pieza clave en la madurez de 
ambas realidades. Existe, por lo tanto, un patrimonio natu-
ral con una biodiversidad poco frecuente y se propone un sistema específico para articular diferentes escalas y reali-
dades naturales y urbanas: el sistema de espacios abiertos. Allí la inclusión de los espacios naturales, específicamente 
los ecosistemas reguladores, es de vital importancia, ya sea 
por el valor intrínseco en la preservación y mantenimiento 
de la biodiversidad, como así también por la revalorización e 
incorporación en la ordenación del territorio y el urbanismo.
4.4. Mapa de  los ecotonos urbanos 
de Mérida 
cste trabajo no pretende ser exhaustivo en el análisis de la complejidad de un artefacto urbano como kérida, pero pro-cura, al menos, ȋaȌ esbozar la confluencia y contextualización 
de las porciones urbanas del artefacto y los retazos de natu-raleza con mayor biodiversidad y madurez  y ȋbȌ revisar el 
redimensionamiento de los polígonos frente a las redes, es 
decir, las estructuras frente a los ciclos. 
 
En lo que respecta a la síntesis del capítulo, integrando los 
dos análisis anteriores, proponemos una aproximación bá-
sica a los bordes y límites del artefacto urbano, para, luego, 
determinar las características de la frontera. Como resultado 
elaboramos un mapa con los diferentes ecotonos urbanos 
de Mérida, como instrumento  que posibilite generar pautas para la integración ecológica, definiendo estrategias proyec-
tuales que se pueden desarrollar en el proyecto territorial 
del valle.
¬ Antecedentes. Alfredo jascautx ȋͳͻͻ͹Ȍ presentó,  a partir de un mapa en escala ͳͲͲ.ͲͲͲ,  cinco interfases físicas natu-rales para la ciudad de kérida: ȋaȌ la Sierra lorte o  Sierra 
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de ja aulata; ȋbȌ el narque lacional ǲSierra levadaǳ; ȋcȌ río ahama, ja tega del ahama y la meseta aluvional; ȋdȌ el río Albarregas y el narque ketropolitano Albarregas; y ȋeȌ el río kucujún.  
 (aciendo una lectura del crecimiento vertiginoso del área 
metropolitana, el autor citado se pregunta si es posible im-pedir la lógica de la inercia planificadora oficial, apoyandose en la geografía de valles.  nlantea propuestas paras las prin-
cipales interfases como alternativas a partir de esos acciden-tes geográficos. nropone -para las interfases longitudinales de las dos sierras- la creación de una zona de producción 
agrícola al norte y dos opciones para el borde con la Sierra 
Nevada: un cortafuego productivo o una vía intercomunal. 
Para la interfase del Chama plantea un proyecto de trans-
porte, así como para la interfase del parque Albarregas, la 
interfase más importante de Mérida,  la incorporación como zona verde recreacional y vía de transporte público. ja últi-ma interfase, el área del río kucujún,  es presentada como 
área de agroecología. 
Así mismo el estudio detallado de  eutiérrez y (egat ȋʹͲͲͷȌ 
presenta una aproximación al mapeo de las zonas con co-
bertura mixta del caso urbano de Mérida, desde la teoría de 
lógica difusa en base a imágenes satelitales. Esta teoría pro-
vee un método para reducir la manera de explicar la com-plejidad de un sistema, utilizando la herramienta S)e. cstos 
autores comparan dos maneras de clasificar usos de suelo 
y cobertura.  La primera, “dura”, en tres categorías: bosque 
denso, bosque ralo y urbano. El segundo procedimiento de clasificación, ǲsuaveǳ, aplicando la teoría de la lógica difusa, 
genera resultados más detallados: bosque denso, bosque ralo, césped, asfalto, concreto, tejas, gramíneas, parque y pis-
ta, centro urbano, urbano zona hoyada Milla, urbanizaciones -representa la variedad de usos y coberturas con zonas de clase mixta-. 
cn el trabajo sobre cjes Ambientales, karitza pangel ȋʹͲͲ͹Ȍ 
considera las interfases urbanas existentes y propuestas. La 
autora revaloriza el sistema de espacios abiertos para el de-
sarrollo sustentable y propone tres tipologías de elementos motrices: ejes estructurantes, interfases urbanas y nuevas naturalezas, presentando diferentes acciones para el desa-rrollo de la red de espacios públicos. 
Podemos observar la misma ciudad como ecotono, tal cual hemos visto en el caso de bespina ȋcf. ͳ.͵.ͳȌ, kérida nos pre-
senta un artefacto lineal de más de veinte  kilómetros que linda, según las diferentes altimetrías y situaciones, con, al 
menos, cuatro ecosistemas naturales protectores y otros tan-
tos ecosistemas productivos. La exploración de los ecotonos 
urbanos de Mérida abre posibilidades de interrelación entre múltiples variables, a manera de posible simbiosis entre los 
ecosistemas naturales y la ciudad. Pretendemos encontrar 
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una geometría subyacente que exprese una red articuladora. aonsideramos el abordaje sobre la gestión de ciclos y la pla-nificación de estructuras simultáneamente para la correcta 
elaboración del mapa de ecotonos urbanos.
 
4.4.1. Caracterización de los bordes, límites 
y fronteras de Mérida             
Hoy no hay (…) ninguna duda  de que sería posible establecer 
un límite, algún cinturón de parques o terreno agrícola hasta 
el que podría extenderse ininterrumpidamente una ciudad, 
y seria cuanto menos deseable asegurar ese límite”  (slu)l, ͳͻͲͻȌ
El primer acercamiento lo formulamos  a través del estudio morfológico de los bordes. jas franjas de contacto entre dife-rentes grados de artificialidad presentan un carácter muy diferente a los límites jurídicos. jos bordes naturales, como 
evidentes discontinuidades geomorfológicas,  entienden el 
límite como oportunidad. En la presente aproximación con-
sideramos el borde como límite necesario para el equilibrio 
entre los diferentes componentes de la bioregión, nos referi-
mos a ecosistemas naturales reguladores y productivos, así 
como al artefacto urbano. 
ranto el proceso de artificialización como el incremento de 
los bordes muestran, de manera cambiante, la nueva mor-
fología del artefacto urbano de Mérida. Así se revela la es-
trecha relación de explotación de éste con los ecosistemas 
naturales productivos y reguladores del entorno. La forma 
resultante de los bordes se apoya en la diferente madurez de cada ecosistema  así como en la complejidad del artefacto 
urbano.
jímites de la artificialidad, de los bosques a los bordes
 
A manera de estudio acumulativa, el proceso interrelacio-
nado de coevolución de Mérida nos presenta un recorrido 
desde la omnipresencia de las selvas hasta la multiplicación 
y dispersión del artefacto urbano, con su consecuente incre-
mento de los bordes. Podemos ir recorriendo brevemente el 
despliegue de los bordes a través de las cuatro etapas estu-
diadas que siguieron al santuario de la selva. 
01 Los bosques sin borde correspondiente al santuario de la 
selva.
02 Bordes del núcleo agrícola. cstán configurados por destejidas calles frente a dos barrancas y un agroecosistema 
al oeste. Encontramos, entonces, unos bordes naturales fuertes  -los taludes naturales del Albarregas y del ahama-, 
un agroecosistema de haciendas hacia la meseta y un istmo como camino hacia la (oyada de killa. cl perímetro es de aproximadamente ͸,ͷ kilómetros, sobre una superficie de ocupación de unas ͳͳͷ hectáreas [ͳͻʹͷ].
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03 Bordes de la promoción turística. Los forman caminos y diferentes edificaciones frente a las dos barrancas, un 
agroecosistema diferente de menor tamaño y el piedemonte 
de las lomas de La Milagrosa y  Los Troncones, límite de la ocupación de la (oyada de killa. Sobre el Albarregas, 
los bordes los forman la actual avenida 1 y la calle Lora –actualmente av. ʹ- con lotes de viviendas, sobre el talud del ahama y kucujún, edificaciones institucionales, cementerios y huertas.  cl perímetro se amplía a unos ͳ͸,ͻ kilómetros, sobre una superficie de ocupación de unas ͵ͺ͵ hectáreas [ͳͻ͸Ͳ].
 
04 Bordes de la explosión universitaria. Están constituidos, al norte de la mtra Banda, por el conjunto de lomas de ja aulata -jos zngeles, jas dlores, jos kaitines, entre otras- y el área agrícola en ja (echicera -Santa posa-. Al sur encontramos 
la vega del Chama por el lomerío de Sierra Nevada y las áreas agrícolas de la vega del ahama -(oyada, San pafael, jlano erande-. cl perímetro es de aproximadamente ͸ͻ,͸ kilómetros y la superficie total de ocupación de unas ͳ.ʹͶ͸ hectáreas aproximadamente [ͳͻͺͲ].
 
Ͷͻ Bordes del avasallamiento geográfico. Coincidiendo con el plano de grados de artificialización, se produce una 
desfronterización: lomas, vertientes de la selva nublada y 
agroecosistemas, así como carreteras. Se han diluido los 
límites y se han vuelto indefinidos. Sobre una superficie de ocupación de unas ͵.Ͳͷͷ hectáreas, el perímetro se ha incrementado a ͳ͵͸,ͳ kilómetros [ʹͲͲ͹]. pesumiendo y 
atendiendo la frase de Margalef que es un proceso del bosque 
a los bordes, hemos recorrido en este caso desde la selva 
nublada cual santuario, hasta los bordes ilustrados en el plano de grados de artificialización. (abiendo revisado, esquemáticamente, el proceso de 
incremento de bordes, desde la categorización de grados de artificialidad, observamos el resultado morfológico de 
la actual mancha urbana continua, además de importantes islas con sus redes de comunicación terrestre según 
podemos apreciar en el plano correspondiente. Por lo tanto distinguimos franjas más nítidas de ecosistemas naturales, infraestructuras y otros bordes más indefinidos que 
describen la interacción incipiente de ciudad laxa y dispersa -generalmente en abanicos y terrazas fluviales o en laderas de cerros-. aomo hemos visto anteriormente, la situación de kérida y su marco geográfico nos presentan, claramente, bordes como espacios rupícolas y fluviales y el contacto con 
el resto de los ecosistemas de la montaña tropical.
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FIGURA 4.54  
Lámina: Bordes de la 
artiicialidad, 2009.  
Fuente. Elaboración del autor.
FIGURA 4.55  
Esquema de incremento  de 
los bordes , 2009  














Población 5.623 (1926) 46.399 (1961) 164.313(1981) 350.000 (2000)
Supericie
ENR: SC 12.500has SNB.60.000has 21.250has
AU:00has AU:115has AU:383has AU:1246has AU:3055has
Perímetro 6,5 km 16,9 km 69,6 km 136,1 km
CUADRO 4.3  
Esquema de incremento  de 
los bordes , 2009  
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FIGURA 4.56  
Lámina: Bordes 
geomorfológicos, 2009  
Fuente. Elaboración del autor.
FIGURA 4.57
Ecotono urbano clásico, 
borde talud meseta sobre 
río Chama, 2002. Fuente: 
fotografía del autor
FIGURA 4.58
Ecotono intraurbano, río 
Albarregas y quebrada Milla, 
2002. Fuente: fotografía del 
autor.
Las escarpas de Mérida: los bordes naturales nítidos
Como hemos visto, el resultado de la interacción entre la geología y la hidrología conforma un ámbito geográfico muy particular. cl trabajo de acumulación generado por ríos y 
quebradas ayuda a visualizar, de una manera muy didáctica, 
los nítidos bordes, tanto de las mesetas como de los abani-
cos27.  be entre estos bordes distinguimos dos: ͳȌ los encuen-
tros de las acumulaciones con las vertientes de la sierra y ʹȌ los taludes fluviales, que llamamos las escarpas de kérida.
De todas maneras, la expansión de las infraestructuras y, en consecuencia, del artefacto urbano de kérida ha conside-
rado estos bordes como obstáculos consecutivos a superar. 
jos cambios de pendientes entre las plataformas aluviona-
les y las paredes de las sierras o la de las escarpas son muy 
nítidos. La disposición de valles secundarios formados por 
numerosos cursos de aguas tributarios de los ríos Chama y Albarregas, ha dado una configuración urbana tipo digital. 
Esta disposición, que  pareciera una restricción para la inte-
gración espacial, es, en cambio, una posibilidad de incorpo-
rar más perímetro de ecosistemas naturales, especialmente 
protectores, en relación al artefacto urbano. 
cl sentido de respeto a los flujos de agua –desde lluvia, 
quebrada, río, acueductos, hasta colectores– nos presenta 
un mapa de continuidades y bordes naturales contunden-tes y fundamentales para la convergencia natural-urbana. 
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FIGURA 4.59  
Lámina: Límites jurídicos, 
2009  
Fuente. Elaboración del autor.
transporte horizontal, siempre distinguiendo la diferencia 
del automóvil con el resto, marcan las otras articulaciones 
del artefacto urbano. Aquí encontramos una gradiente de 
límites que posibilitan o impiden la comunicación conver-
gente.
Entre las primeras líneas que marcan nítidos límites sobre 
Mérida están las barrancas o escarpas. La geomorfología, 
generada especialmente por los ríos, es la que, por un lado 
organiza las tres bandas y, por otro, caracteriza los bordes 
del asentamiento urbano; por lo tanto, constituye el ecotono 
más didáctico y evidente del caso de estudio. Así las piezas geomorfológicas y los propios ecosistemas terrestres y flu-
viales son los bordes naturales de  Mérida.
(emos visto como las acumulaciones ȋcf. Ͷ.ͳ.͵Ȍ que con-
forman mayoritariamente las tres bandas se convierten en piezas claves de la competencia-sustitución urbano–rural, donde suman un total de Ͷ.ͷͲͷ hectáreas. jos ámbitos de 
vertientes coinciden, generalmente, con ecosistemas protec-
tores o reguladores y las escarpas constituyen límites que configuran piezas menores. nodemos resumir las relacio-
nes en: las vertientes como gran entorno, las acumulaciones como grandes piezas -ambas articuladas por los ríos- y las escarpas, de esta manera, se organiza un mosaico como pla-
taforma y diferenciación hacia los bordes.
jos desajustes y desfasajes de los límites jurídicos
La organización política y económica de la bioregión de kérida se traduce al territorio en diferentes figuras jurídicas 
y parcelarias. Observando los límites impuestos por los en-
tes reguladores del estado, a través de planes urbanísticos y áreas de preservación natural, según ya hemos visto ȋͶ.͵.ʹȌ, podemos afirmar ciertos desajustes de los polígonos con la realidad territorial  y urbana. cn el plano de límites jurídicos, 
se evidencia el desconocimiento del valor del ecotono como instrumento de proyecto. cn el orden gráfico, se presenta la 
incongruencia e ignorancia, así como la falta de conciencia. 
La utilización de la geometría euclidiana para la delimitación de la poligonal urbana nos muestra este desfasaje con los bordes de la artificialización y los bordes nítidos de la geo-
morfología.  Este límite expresa, por un lado, la razón prácti-ca de fijar líneas abstractas del ámbito urbano para la zonifi-cación  y, por el otro, la jerarquía de las normas por sobre las 
dinámicas del territorio. En el caso de la poligonal urbana del área metropolitana kérida–cjido–rabay como límite no está suficientemente justificada, si consideramos las colindancias con las diferentes figuras de preservación natural, así como 
los ámbitos destinados a usos rurales productivos. 
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La ausencia de delimitación territorial de los ámbitos de ex-
plotación rural durante mucho tiempo sirvió de fuelle entre figuras geométricas. cn los diferentes trazados de la amplias 
formas de preservación y planeación urbana, las manchas ur-banas estaban contenidas dentro de la figuras; los usos más o 
menos equilibrados del territorio constituían los límites que, más allá de mosaicos agrícolas, eran los parques. sna enti-dad jurídica como el parque lacional Sierra levada estaba 
a una distancia rural de la ciudad y, por lo tanto, este anillo 
formaba parte de una transición saludable. El crecimiento 
urbano y la especial esquizofrenia de la ocupación no per-miten configurar la articulación y anticipar la convergencia. 
 
De entre los polígonos de los planes urbanos encontramos, además de la poligonal urbana, las diferentes áreas interio-res en una catalogación resultado de la zonificación: áreas de acción especial, ȋAp-c y AtrȌ, áreas con restricciones de usos ȋApsȌ y nuevos desarrollos ȋlbȌ, entre otras. Si consi-
deramos algunas discontinuidades intraurbanas, encontra-mos ciertos ámbitos lineales de protección, por ejemplo en algunas quebradas bajo áreas específicas ȋApsȌ. ja poligo-nal suma de perímetro ͳͲͶ,Ͷͺ kilómetros, coincidiendo en pequeños tramos con las figuras de preservación. cn algunas áreas neutras, entre figuras, que no coinciden, encontramos franjas ausentes de ordenación, transformándose en situa-ciones de ecotonos jurídicos. 
Grados de interacción y caracterización de las fronteras 
de Mérida
   
Si el borde constituye un límite necesario, aquí abordare-mos la frontera como diálogo. bejando atrás la morfología 
como primera perspectiva procuraremos, con el estudio de 
muestras en Mérida, crear una aproximación a las dinámicas 
de la frontera. Recorremos ahora el aspecto funcional desde una perspectiva más dinámica. Buscamos la determinación 
de las características de la frontera o, lo que es lo mismo, los grados de tensión. ȋcf. ͵.Ͷ.͵Ȍ
Será una constante la gradiente de análisis desde el artefacto 
urbano hacia el ecosistema productivo y el regulador. Esta 
constante ida y venida entre los tipos de ecosistemas, espe-cialmente vistos en lámina grados de artificialidad, se con-stituyen en las interdependencias y flujos más sensibles de observar. stilizaremos las tres bandas como ámbitos  natu-
rales de análisis, en el cual se van a superponer las lógicas del 
artefacto urbano. El estudio de detalle de muestras sobre las 
fronteras se realizará con esta base, para reforzar las redes 
primigenias y su continuidad. El recorrido por las fronteras 
de las tres bandas demuestra el grado de interacción.
¬Las fronteras de la meseta de Tatuy y el valle del rio  
Mucujún. 
¬Las fronteras de la Otra Banda y el abanico de Ejido. 
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¬Las fronteras de la tercera banda y Tabay. 
Distinguimos las oportunidades de continuidad como salud 
del sistema. En referencia al sistema de espacios abiertos, 
que veremos más adelante, se procura dar libertad y per-meabilidad a los flujos. cntre las fronteras más evidentes, 
destacamos los episodios lineales de ocupación de quebra-
das. A partir de muestras cualitativas relacionadas a pará-
metros de energía y diversidad entre otros, se nos muestra 
una referencia sobre la presión de fronteras en el caso de 
Mérida. A modo de relato, enfocándonos en una delicada red 
de discontinuidades, los aportes del estudio de los bordes y 
las fronteras procuran completar la perspectiva morfológica 
y de dinámicas para la elaboración del mapa de ecotonos ur-
banos de Mérida. 
4.4.2. Del grosor de la línea en el plano al es-
pesor de la realidad del ecotono 
La construcción del mapa de ecotonos urbanos de Mérida 
se inicia con unas primeras aproximaciones perceptivas, definiendo las situaciones ecotonales. juego el proceso de elaboración gráfica constituye un trabajo detallado, a través 
de una metodología, para alcanzar la detección de los tipos 
de ecotonos urbanos. Dicha metodología va desde las líneas 
hasta el espesor de contenidos del ecotono, cual proceso acumulativo gráfico. jas situaciones ecotonales exponen 
una visión dinámica entre la situación precedente y  la ac-tual ȋlatenteȌ, así como  la situación previsible. jos tipos de 
ecotonos en cambio, muestran una visión más o menos con-vencional pertenecen a un periodo espacio/tiempo concreto 
y tienen una intencionalidad.
Pareciera obvio que hay una diferencia entre la ciudad como 
artefacto urbano y los ecosistemas naturales del entorno, pero en el momento de dibujar la línea que distingue uno de 
otro la diferencia no resulta tan sencilla. Desde el enfoque de la complejidad presente en los ecotonos,  la construcción del 
mapa es distinguir desde aproximaciones sucesivas: si no se 
distingue una cosa de otra no hay conocimiento sobre esta complejidad.  
Situaciones ecotonales
A simple vista percibimos, previamente a la confección del 
mapa en el estudio sobre Mérida, las situaciones ecotonales 
peri e intraurbanas. Las situaciones ecotonales tienen un 
carácter didáctico: son producto de la interpretación de  lec-
tura previa sobre la coevolución de Mérida y su bioregión. La 
visión dinámica hace una interpretación del proceso inter-




FIGURA 4.60  
Lámina. Caracterizacion de 
tension en la frontera: La Otra 
Banda - Ejido, 2009  
Fuente. Elaboración del autor.
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FIGURA 4.61 
Lámina: Caracterizacion de 
tension en la frontera: meseta 
de Tatuy - vega del Chama 
-Tabay, 2009  
Fuente. Elaboración del autor.
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FIGURA 4.63  
Esaquema de situaciones 
ecotonales 2008 
Fuente. Elaboración del autor.
FIGURA 4.62  
Croquis de estudo sobre las 
situaciones ecotonals de 
Mérida, 2009  
Fuente. Elaboración del autor.
¬ Situaciones ecotonales periurbanas. El caso de la ex-
ploración de los ecotonos urbanos en áreas periurbanas se 
considera el ecotono clásico. La determinación de las situa-
ciones ecotonales periurbanas en el área metropolitana de 
Mérida se despliega, en una primera aproximación, a través 
de cuatro orientaciones. Son las grandes fronteras del propio espacio geográfico de asentamiento. nor un lado, podemos 
enumerar las dos más largas que corresponden a las verti-entes de las sierras: el espacio fluvial del ahama y vertiente 
de la Sierra Nevada, así como la línea de lomas y cerros de La 
Culata. Y por otro lado, nos referimos a las continuidades del valle hacia el páramo, abierta en dos -formando una t- y la 
continuidad hacia el área desértica camino al lago. 
Entre las situaciones ecotonales sobre Sierra Nevada dife-renciamos ȋaȌ área de cultivos San mnofre y pastos eavidia; ȋbȌ selva nublada extendida por la red fluvial; y ȋcȌ paisaje 
agrícola en cerros y lomas con creciente uso turístico. Como 
amenazas deberíamos exponer la nueva carretera Chama y 
la urbanización El Arenal,  sustitución agrícola por turísti-
cas. Entre las situaciones ecotonales sobre Sierra la Culata mostramos ȋdȌ cl aeibal-xurbarán aarmelitas, como estable articulador del ecosistema natural regulador; ȋeȌ la loma jos zngeles, como el posible conector; ȋfȌ la loma jos kaitines, 
representa la cuña verde del ecosistema natural regulador; ȋgȌ la loma ja tirgen y el cerro jas dlores, muy amenazado de fragmentarse; ȋhȌ el valle grande y el vallecito, actual-
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¬ Situaciones ecotonales intraurbanas. En el área metro-
politana de Mérida nos encontramos asimismo con enclaves 
naturales con altas potencialidades que conforman las situa-
ciones ecotonales intraurbanas. En la  revisión de bordes in-
fraestructurales o  retazos y bolsones  tenemos un poco más en cuenta la artificialidad, las redes y la percepción multidi-
mensional. Entre las situaciones ecotonales intraurbanas en-contramos: ȋiȌ ecosistema fluvial ahama y kucujún con sus respectivos taludes; ȋjȌ ecosistemas río Albarregas, quebrada eavidia y el resto de las quebradas de la cuenca; ȋkȌ ja punta de la meseta: el posible conector; ȋlȌ el cerro ja kilagrosa 
en forestales: la entrada de la selva. Otra cuestión a tener 
en cuenta para la elaboración del mapa son las situaciones 
ecotonales con forma de incrustaciones, nos referimos a islas 
ecotonales del artefacto urbano en los ecosistemas natura-les, o viceversa, por ejemplo ȋmȌ Bella tista en un caso, o ȋnȌ 
Laguna la Rosa en la meseta de Tatuy en otro.
Tipos de ecotonos urbanos
Considerando el esquema de situaciones ecotonales, el 
mapa de ecotonos urbanos de Mérida se construye a partir 
del cruzamiento de dos estudios vistos en los apartados an-
teriores. Por un lado consideramos las características mor-
fológicas, que se resumen en una cartografía de bordes y 
límites estableciendo una malla. Estas variables analizadas, 
a partir de la morfología, la constituyen los bordes de la ar-tificialidad, las nítidas discontinuidades geomorfológicas, así como los límites jurídicos y normativos.
Por el otro, tenemos en cuenta las condiciones dinámi-
cas, que presenta el grado de presión de la frontera entre 
el artefacto urbano y los ecosistemas naturales, a través del mapeado de muestras. (emos utilizado diversos factores 
para aproximarnos a la caracterización de la frontera. Estas muestras permiten la confección de una referencia  gráfica 
de las dinámicas y la tensión, el resultado del mapa ilustra los 
tipos de ecotonos urbanos en el estudio del caso de Mérida. 
Como referencias de análisis, el acercamiento a la materia se 
realizó de manera exploratoria e intuitiva, en muchos de los 
casos partiendo de las bases disponibles y de lo que sugería 
la herramienta utilizadaʹͺ. Es por esto que los procedimien-tos para obtener los objetivos propuestos no fueron realiza-dos de una manera lineal. nara simplificar la comprensión 
del proceso sobre la exploración de los ecotonos urbanos se 
incluye un cuadro ilustrativo.
Las técnicas utilizadas para la confección  del plano en escala 
25 mil se realiza a través de tres fases. La primera fase se 
inicia con la traza de la malla ecotonal, derivada del estu-
dio morfológico de bordes. Dicha malla está conformada por 
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tramos,  enlaces, puntos e islas ecotonales. Cada tramo está 
marcado por los puntos de penetración de las redes natura-
les. Los enlaces están constituidos por trazas que conectan 
áreas naturales por redes ecológicas o áreas urbanas por redes viales. jas islas ecotonales son núcleos de ecosiste-mas o núcleos del artefacto urbano generalmente aislados. jos casos más claros corresponden a núcleos suburbanos 
con tendencia a conurbación, así como enclaves naturales 
con disposición a insularización excesiva. La malla ecotonal nos presenta en el caso de kérida ͳ͹Ͳ,ͷ kilómetros lineales distribuidos en: aȌ tramos continuo periurbano del artefacto urbano, con ͳʹ͸ kilómetros; bȌ enlaces intraurbanos coin-cidiendo con enclaves naturales, con ʹͺ,ͷ kilómetros y; cȌ bordes de las islas ecotonales, con ͳ͸ kilómetros. 
En la segunda fase se sobrepone a la malla ecotonal las rela-
ciones de las redes hídricas y de transporte horizontal ex-
presión de las tramas ecológicas  y sociales  y se incorporan los resultados de la presión de frontera.  cn la última fase, 
de acuerdo a los estudios precedentes en la construcción 
del mapa en Mérida,  detectamos los tipos básicos de ecoto-
nos urbanos. La categorización de los tipos se realiza partir 
de una triple referencia: en primer lugar, las características 
morfológicas como la coincidencia entre bordes y límites, la 
forma predominante y el nivel de nitidez; en segundo lugar 
algunas de las variables en relación al grado de resistencia 
a la presión presente en la frontera o dicha estabilidad y, en 
tercer lugar, en función de la estrategia proyectual. Por lo 
tanto, presentamos los siguientes cinco tipos:
¬ ȋͳȌ ECOTOnO urBAnO EVIDEnTE: riqueza en gener-
ación de vida, uso intenso y aprovechamiento mutuo del 
artefacto urbano con los ecosistemas naturales. El ecotono 
evidente representa el ecotono ideal buscado en el respeto e 
integración entre artefacto urbano y ecosistemas naturales, a través de la eficiencia, así como la convergencia con una 
función optima.  cl ejemplo de este tipo de ecotono urbano 
en Mérida es el talud del Chama en el parque “La burra”.   
-aoincidencias de límites, bordes y fronteras. Se percibe a 
simple vista. Muy nítido. Espacio lineal con identidad.-)mportante resistencia a la presión en la frontera. -cstrategias: configuración de los ecotonos urbanos,  mínima 
intervención.
¬ (2) ECOTOnO urBAnO LATEnTE: interfase preparada 
para el proceso hacia el ecotono evidente. Potencialmente 
se visualiza la convergencia posible a través del proceso de madurez del ecosistema. cs necesario sacar a la luz las coin-cidencias ocultas.  cjemplos de este tipo de ecotono urbano en kérida son la quebrada ja portuguesa en cjido y jos 
Curos en su encuentro con la loma Los Maitines.
-aoincidencias de límites, bordes y fronteras. cstá oculto. cs-
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pacio lineal. Nítido con identidad latente.-pesistencia estable en la frontera. -cstrategias: configuración de los ecotonos urbanos, recu-
pera las características latentes.
¬ ȋ͵Ȍ ECOTOnO urBAnO rEGIOn: franja ecotonal apoyada 
en un grano intermedio de uso, espacio mosaico de multi-
elementos. Ecotono permeable que permite el intercambio, pero no existe suficiente continuidad espacial y funcional. cl ejemplo de este tipo de ecotono urbano en kérida es  los jlanitos de rabay con el cerro el cscorial. Según el nivel de 
degradación como extremo, este tipo de ecotono puede con-
vertirse en el antiecotono urbano con doble marginación. )neficiente, donde no existe ningún aprovechamiento mutuo, 
y se genera una relación negativa para ambas bandas. 
-dranja sin coincidencias, dificultades de determinar bordes, 
límites y fronteras. Espacio diluido sin identidad. Muy difuso 
con forma predominante de área. -Baja resistencia en la frontera. -cstrategias: creación y configuración de los ecotonos urba-
nos, mayor necesidad de proyectos. 
¬ ȋͶȌ ECOTOnO urBAnO PIOnErO: son avanzadas del ar-
tefacto urbano en los ecosistemas naturales con característi-
cas lineales. La  mayoría de las veces corresponde a nuevas 
redes de infraestructuras. Este tipo de ecotono se convierte 
en actuaciones claves sobre extensión urbana. La ciudad no se contiene con murallas, sino con la abstención de infraes-tructuras en áreas frágiles. cjemplos en kérida: Santa Ana, 
El Rincón o San José.   
-cmpalme de red y ecotono. kuy nítido. -Baja resistencia en la frontera, inestabilidad y avance de ar-
tefacto urbano en ecosistema natural, invasión suburbana y 
alto grado de transformación. -cstrategias: contener el artefacto urbano, constituir límites 
a la ciudad.  
¬ ȋͷȌ ECOTOnO urBAnO EnCLAVE. Son avanzadas de los 
ecosistemas naturales en ámbito urbano, generalmente con 
características lineales. Reivindicación y termómetro de la 
realidad natural y social de una comunidad urbana.  Memo-
ria de ecosistema natural en artefacto urbano, espacio de-gradado al margen de las dinámicas urbanas. cjemplos en kérida: el río ja dría junto a urbanización aarabobo.  
-cmpalme de red y ecotono. aoincidencia entre bordes y 
límites. Nítido. Espacio lineal.-Baja resistencia en la frontera.
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FIGURA 4.64  
Lámina: Malla ecotonal, 2009  
Fuente. Elaboración del autor.
FIGURA 4.65  
Esquema de los tipos de 
ecotonos urbanos, 2009  
Fuente. Elaboración del autor.
CUADRO 4.4  
Tipos de ecotonos urbanos, 
variables constantes y 
descripción, estrategias 2009  











de bordes y 
limites
M > Forma 
predominante 
/ nitidez
D >  Resisten-
cia a la presión 
en la frontera 
(estabilidad)
EVIDENTE
Riqueza generación de vida, uso intenso 
y aprovechamiento mutuo del artefacto 
urbano con los ecosistemas naturales. 
Eiciencia. Convergencia.




Coniguración de los ecotonos 
urbanos 
a través de  preservación  
LATENTE
Interfase preparada para el proceso 
hacia el ecotono evidente. Potencial-
mente se visualiza la convergencia 
posible a través del proceso de madurez 
del ecosistema.
si lineal / nítido Resistencia 
estable
Coniguración de los ecotonos 
urbanos 
a través de revalorización
REGION
Franja ecotonal apoyada en un grano 
intermedio de uso;  espacio de mul-
tielementos. Ecotono permeable que 
permite el intercambio, pero no existe 
suiciente continuidad espacial y fun-
cional.




Coniguración de los ecotonos 
urbanos 
a través de proyectos impor-
tantes
PIONERO
Son avanzadas del artefacto urbano 
en los ecosistemas naturales con car-
acterísticas lineales. La  mayoría de 
las veces corresponde a nuevas redes 
de infraestructuras. Decisiones claves 








Contener el artefacto urbano 
[limite]
ENCLAVE
Son avanzadas de los ecosistemas na-
turales en ámbito urbano, generalmente 
con características lineales. Reivin-
dicación y termómetro de la realidad 
natural y social de una comunidad 
urbana.  Memoria de ecosistema natural 
en artefacto urbano, espacio degradado 
al margen de las dinámicas urbanas.
Irrelevante / 
variable
lineal / nítido Baja resis-
tencia
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FIGURA 4.66  
Lámina: Tipos de ecotonos 
urbanos de Mérida, 2009  
Fuente. Elaboración del autor.
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-cstrategias: ampliar márgenes para dinámicas naturales,  a 
través de la expansión de los ecosistemas naturales y, gen-erar conciencia colectiva a través de diferentes niveles: ͳȌ conocimiento; ʹȌ recuperación ȋrestauración ecológica y sa-neamientoȌ; y ͵Ȍ apropiación espacio público compartido.
Ͷ.Ͷ.͵. aonflictos,  áreas críticas y desafíos. 
Evaluación del mapa.
Si revelamos a la urbe extendida como una de las caracter-
ísticas morfológica y funcional de Mérida y otras ciudades 
latinoamericanas, las periferias se transforman en territo-
rios ilegibles. Los ecotonos urbanos se convierten en instru-
mentos de gestión frente a la ciudad que se sobreextiende. 
Amaya sobre Mérida dice “La ciudad o el área metropolitana 
que se forma, pierde, paulatinamente, su forma tradicional. El 
espacio, a su vez, se vuelve más utilitario, dando paso a uno 
más difuso, más complejo, menos predecible” ȋAĒĆĞĆ, ʹͲͲͳ:ͶͳȌ 
Anticiparse en el planeamiento territorial ante la dinámica de ocupación del suelo se convierte en un doble desafío: 
por un lado, encontrar áreas aptas para localizar los nuevos crecimientos en un paisaje extremadamente frágil surcado por infinitud de quebradas y ríos; por otro, revertir la articu-
lación territorial en la dinámica de red hídrica como sistema 
metropolitano de espacios abiertos.
FIGURA 4.67  
Croquis de exploración de 
ecotonos urbanos en la vega 
del río Chama.
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Aparte de la ya revisada fragmentación y regresión haremos 
unos breves comentarios sobre la evaluación de los ecotonos 
urbanos a partir del mapa. En primer lugar haremos una re-
visión sobre la fragilidad de ecosistemas lineales y periféri-cos –caso lomas y quebradas-, de la misma manera haremos 
una revisión sobre las infraestructuras viales -caso de la vía-parque-, así como sobre la sustitución rural –caso vega del ahama-. El conocimiento de los ecotonos y la anticipación 
son elementos claves para plantear las estrategias.
sso o abuso del paisaje verde de las lomas y quebradas 
de Mérida
Otra clara evidencia de regresión de los ecosistemas de borde o insertos en el zrea ketropolitana de kérida es la contra-
dictoria cultura urbana con ausencia de políticas munici-
pales sobre la forestación urbana y la deforestación o abuso 
de los bosques de ribera o los piedemontes. La fagocitación 
de las áreas naturales urbanas tiene una práctica inmune.  La búsqueda cultural del jardín manipulado aun sigue vigente por sobre los paisajes autóctonos.
ja modificación de la topografía original, especialmente en la 
ocupación de áreas adyacentes a vías de acceso de Mérida, en 
sectores taludes y lomas, ha aumentado el riesgo geológico, 
especialmente los deslizamientos. Las consecuencias sobre 
la hidrología urbana son evidentes en la impermeabilización 
causada por la creciente urbanización.  
kérida, tiene claramente una vocación agrícola-ganadera, 
pero sobre todo posee un amplio territorio de la matriz biofísica con ecosistemas naturales reguladores. jos proyec-
tos que generalmente apuntan al turismo  son los que pro-
ponen una mirada provechosa de estos entornos.  Sobre la base de semejante perspectiva, es necesario, primero, com-
prender la vital función reguladora de estos inmensos san-
tuarios de la naturaleza y, segundo, comprender la escala y 
el modo de acceso a la naturaleza como parte de sistema de espacios abiertos. Allí es donde el proyecto, la planificación y 
la gestión proponen nuevos instrumentos.
ja necesaria muerte de la vía-parque
cl caso de la nueva banda que se está urbanizando ȋ͵ra Ban-daȌ sobre el río ahama no sigue sino las mismas pautas de 
la ciudad moderna y la sobreposición de gran infraestruc-tura como motor dinamizador de la urbanización. cl plan-
teamiento de la continuidad de los espacios naturales, como red más frágil y flexible, posibilita otra articulación territo-
rial más coherente con los planteamientos de la tesis: una 
estructura natural con mayor continuidad y la revalorización 
de redes viales primigenias como conexiones a escala entre 
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diferentes núcleos de ocupación ya existentes. ja llamada 
permeabilidad de las infraestructuras no es sino abstenerse de nuevos y claros trazados simples y la búsqueda de utilizar 
líneas de vinculación existentes, renunciando en casos pun-
tuales a la dominadora continuidad de la autovía. La diver-sificación de la movilidad, la reformulación de las manchas 
urbanas, sus usos, diversidad y contención, posibilitan nego-
ciaciones entre ámbitos existentes.  
cxtender vías significa conexión directa, pero así mismo 
permisividad de ocupación: es la manera de abrir brechas 
en el territorio.  La densidad media de la red de caminos en los bordes de kérida posibilita un tejido propicio para com-partir desplazamiento a través de la diversificación.  Seguir 
haciendo ciudad como en los cincuenta con urbanizaciones vinculadas a grandes ejes de servicios no es la manera de 
construir la periferia respetando el ambiente. Para repetir 
las palabras del Arq. Rodolfo Livingston (que tantos años trabajó en aubaȌ Todo está ahí solo hace falta cambiarlo de 
lugar. Aquí el trabajo de los flujos es más importante que 
el incremento de la red vial, por lo tanto hay que optimizar esta red magnífica,  cambiar de usos, buscar alternativas de 
recorrido,  y desalentar en algunos casos el automóvil.
besfiguración de la franja agrícola del rio ahama
Aquí podemos recorrer las diferentes vegas y conos que lle-
gan al Chama desde la quebrada la Virgen hasta la desembo-cadura del río ja eonzalez. ja franja se caracteriza por las 
peculiaridades del relieve, lo estrecho del valle en algunos 
sitios y la presencia del Parque Nacional de Sierra Nevada.
Actualmente el estudio sobre trazado de la carretera por el 
valle del río Chama sigue insistiendo en la manera de impul-
sar el crecimiento de la ciudad a través del detonante vial. 
Dinamismos siempre ilimitados y poco conocidos. La pro-puestas presentadas por jascoutx ȋͳͻͻ͹Ȍ para delimitar el 
artefacto urbano de los ecosistemas naturales, sopesando la dos alternativas de muralla productiva o parque agrario o ca-rretera, habla a las claras de maneras diferentes de concep-
tualizar los ecotonos. Confundir las vías con las fronteras, en 
el mismo nivel, pareciera anular la gradiente y permitir sim-plificar al máximo la reconstrucción de circuitos. jas fron-
teras son generadoras de vida y las vías en cambio son arte-factos con vinculaciones de conectividad exigentes. (emos reflexionado sobre esto cuando presentamos el Anillo verde 
de Vitoria comparando los bordes proyectados como parques o como carreteras ȋcf. ͵.ͳ.ʹȌ.
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Abordamos ahora el proceso de desaparición del ecosistema 
productivo como anillo “protector y moderador” entre el arte-
facto urbano y los ecosistemas reguladores. El acercamiento 
al extremo entre artefacto urbano y ecosistemas protectores, 
sin intermediación de áreas agrícolas, permite una aproxi-mación diferencial en los procesos de planificación. rradicio-
nalmente la gradiente se presenta desde el artefacto urbano, pasando por los agroecosistemas -ecosistemas productivos- hasta los ecosistemas protectores. Salvador pueda ȋʹͲͲʹ:ʹͳȌ expone que entre los sistemas complejos como el urbano y el 
natural es necesario el mantenimiento de las áreas de cultivo 
como sistema disipativo que alimenta los dos anteriores. Por 
lo tanto, lo presenta como una importante estrategia a nivel metropolitano en el caso de Barcelona.
4.4.4. Estrategias proyectuales para la con-
vergencia del sistema de ecotonos urbanos 
 jas estructuras lineales y transversales según vemos en el mapa de ecotonos urbanos pueden recorrer mejor las gra-dientes y la variabilidad de respuestas a la artificialización. ja adaptabilidad, por lo tanto, significa incorporar la matriz biofísica como sistema en funcionamiento, en la determi-nación de la madurez y diversificación de la ciudad o, en el 
peor de los casos, la expansión progresiva y limitada del arte-facto urbano. ja autolimitación del artefacto urbano, junto al 
respeto igualitario de la naturaleza, posibilita fundamentar 
este nuevo instrumento urbanístico englobando la estruc-tura y la forma junto al proceso y el funcionamiento de los 
mismos. De una manera más sencilla: el proyecto renovado 
del territorio presenta dos componentes paralelos: la orde-
nación espacial y la gestión de las dinámicas.  
La integración a partir de los ecotonos urbanos tiene que ver 
con la necesidad de proponer límites y la de comprender 
los flujos o intercambios posibles entre ambas realidades. nara satisfacer estas necesidades es imprescindible flexibili-
zar los límites, percibir la relación en el contexto intra o peri-
urbano de estos espacios, reunir usos inherentes, resolver la 
ecuación económica respecto a política de suelos, involucrar 
a la comunidad de las áreas colindantes, y por lo tanto, re-visar la eficiencia urbana a través del reequilibrio entre los 
espacios naturales, rurales y urbanos. 
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BASES Y FUNDAMENTOS 
para identi cación y elaboración del mapa de  ecotonos 
urbanos
MAPA DE ECOTONOS URBANOS [6]- ESTRATEGIAS PROYECTUALES 
Propuestas de Intervención y gestión




>IDENTIFICACIÓN DE SITUACIONES 
ECOTONALES
2 -[FUNDAMENTOS] 
   LA EXPLORACION 
   DE LOS ECOTONOS URBANOS
>REDES PRIMIGENIAS  [2.4]
>GRADOS DE ARTIFICIALIDAD [3.3] 
3- [FACTORES  
    DE CARACTERIZACIÓN DE  LA FRONTERA]
>DETERMINACION DE LAS CARACTERÍSTICAS 
MORFOLÖGICAS DE BORDES Y LIMITES [3.4.1]
      -Bordes geomorfológicos
      -Bordes de la artiicialidad
      -Limites jurídicos
>DETERMINACION DE LAS CARACTERISTICAS 
DINAMICAS DE LA FRONTERA [3.4.2y3]
   
      -Frontera como espacio de intercambio y 
convivencia
      -Tensión en la frontera
a. Discontinuidades [malla ecotonal]
b. Redes sociales y ecológicas
c. Detección tipos de ecotonos urbanos
Ordenación espacial + Gestión de dinámicas
    
Continuidad espacial y funcional 
1>Contener el artefacto urbano [limite]
2>Dejar margen a los ecosistemas naturales        
[expansión y reconquista]
3> Conigurar ecotonos urbanos como sistema espacial 
y funcional, alentando al ecotono evidente  a través de:
a) Articular y proyectar el sistema de espacios 
abiertos, con respecto. Programa usos 
b) Apoyo en las redes (hídricas y de transporte 
horizontal) Reconstrucción e integración de 
circuitos







Situaciones ecotonales rurales 
territoriales
Precedentes>actuales>previsibles








Nivel básico 1[PUNTOS DE PARTIDA] COEVOLUCION ARTEFACTO URBANO/ECOSISTEMAS NATURALES                                                                    >> [4] SITUACIONES ECOTONALES
Nivel estudio 2[FUNDAMENTOS] LA EXPLORACIÓN DE LOS ECOTONOS URBANOS   >   3[FACTORES DE] CARACTERIZACION  de la frontera           >>  [5] TIPOS DE ECOTONOS URBANOS
Nivel proyectual Nuevo proyecto territorial     >>  [6] ESTRATEGIAS PROYECTUALES 
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Tres claras estrategias
 
Los tipos de ecotonos urbanos anteriormente descritos 
renuevan la pertinencia de la utilización de éstos en las es-
trategias para el nuevo proyecto territorial. Es a la vez una 
apuesta a la ciudad sustentable como una renovada valori-
zación del rol de los ecosistemas naturales de su entorno. 
Presentamos, entonces, tres claras estrategias proyectuales:
¬ Estrategia 1: Contener el artefacto urbano, optimizarlo, 
diversificarlo para alcanzar la madurez, a través del esta-
blecimiento de límites.
El crecimiento descontrolado del artefacto urbano gene-
ralmente acarrea costos sociales, económicos y ecológicos. jas limitaciones de carácter físico natural son las grandes 
oportunidades. La ciudad no debería crecer y expandirse sino que debería enriquecerse, madurar y complejizarse. 
Descubrimos la cuestión de fondo a partir de la confronta-ción de la expansión urbana versus la diversificación urba-
na. Esta primera estrategia quizás resulte la más polémica. 
Intentar limitar la expansión de la ciudad,  respetando las 
marcas o huellas que suponen los ecotonos urbanos, no sig-nifica frenar el crecimiento del artefacto urbano sino inducir la diversificación, aumentar la complejidad y, por lo tanto, la eficiencia del mismo, aprovechando al máximo el suelo con 
uso urbano. Esta estrategia se aplica especialmente para los 
ecotonos urbanos pioneros.
¬ Estrategia 2: Dejar margen a los ecosistemas naturales, 
tanto productivos como reguladores,  ampliar sus áreas y 
conectividad29 y en casos extremos promover la restaura-
ción ecológica. 
La revalorización de los ecosistemas naturales en ámbitos 
urbanos y el respeto por su ámbito espacial  se convierten 
en una estrategia de importante impacto didáctico. De esta 
manera se amplía el espacio para su sucesión y se sugiere 
reducir al mínimo su fragmentación por las infraestructuras. 
La necesaria convivencia y el reconocimiento de los usos no urbanos en el desarrollo económico de la ciudad -como áreas rurales específicas y zonas de selva- potencian el funciona-
miento integral del territorio reconociendo sus dinámicas, mejoran la identidad local,  y multiplican el contacto directo 
entre los espacios rurales y urbanos. Esta estrategia se aplica 
con mayor énfasis para los ecotonos urbanos enclaves.
¬ Estrategia 3: Configurar ecotonos urbanos, como nuevo 
sistema de continuidad espacial y funcional, generar los 
ámbitos para la convivencia de las redes sociales y ecoló-
gicas superpuestas, estimulando al ecotono evidente. 
CUADRO 4.5 
Resumen de metodología para 
la exploración de los ecotonos 
urbanos , 2009  
Fuente. Elaboración del autor.
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Esta estrategia nos permite mostrar el valor diferenciado, 
donde la convivencia resalta lo óptimo de cada lado, precisa-
mente necesitando un proyecto respetuoso e inclusivo.  Esta 
estrategia se aplica en los ecotonos urbanos evidentes, laten-
tes y región; especialmente en el ecotono urbano región la 
tarea interna corresponde al reparto hacia los ecosistemas 
colindantes, hacer más campo y hacer más ciudad. La tercera 
estrategia se desarrolla a través de las siguientes líneas:
                 
(a)  reconstrucción e integración de circuitos, prioriza-
ción de los flujos. El apoyo tanto en las redes de transporte 
horizontal, como en las redes hídricas, marca los diferentes tramos y los ejes de las dinámicas claves de los diferentes 
ecotonos. La minimización y hasta la eliminación de obstácu-los en las redes reajustan las nuevas formas de los ecotonos urbanos a las necesidades de los diferentes flujos. ja recons-
trucción de estos canales, que estructuran ciertos ecotonos u 
ordenan espacios, promueve tanto su revalorización espacial 
como su continuidad para la prosecución de dinámicas. 
(b) La importancia del programa de usos y la trasversa-
lidad del sistema de espacios abiertos. Este sistema como 
articulador a diversas escalas tiene fundamental importan-
cia en la sustentabilidad de las ciudades. Remarcamos la in-clusión de los ecosistemas protectores o reguladores -kéri-da, en este caso, posee gran cantidad de patrimonio-. Aquí 
nos preguntamos cuál es la relación, si es que la hay, entre 
el patrimonio natural y el espacio público; es aquí donde 
encontramos puntos de contacto: los referentes claros a la identidad, las características locales específicas y hasta ocul-
tas de los espacios naturales en Mérida. Desde este punto de 
vista, cobra importancia un programa de reasignación de uso 
de suelos.
cn la relación sistema-entorno, los procesos de artificiali-zación necesitan la suficiente anticipación y adaptación en referencia a la matriz biofísica. cn el marco de la gestión de la complejidad, compacidad, diversidad y eficiencia urbana, 
esta pieza continua del “sistema de espacios abiertos” cum-
ple una importante función donde están incluidos los ecoto-
nos urbanos como áreas de mayor tensión. Es necesario, de 
todas maneras, advertir el peligro de ciertas infraestructuras como artificialización sin anticipación.
El programa de usos desde esta perspectiva tiene especial-
mente en cuenta la capacidad de los aspectos económicos 
del territorio, que conforman, fundamentalmente, los usos 
rurales y los usos de regulación o recreación en los entornos. csta coherencia entre el espacio público urbano y el resto 
de espacios abiertos, con su consiguiente inherencia en los 
usos, sustenta la sobrevivencia espacial de estos frágiles te-
rritorios. Por lo tanto, las referencias a los equipamientos y usos urbanos, así como a las justificaciones de programa en 
ámbitos no urbanos, respetando los tipos de ecosistemas, se 
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convierten en estrategias claves para el sistema territorial de 
espacios abiertos.
(c) La necesaria despoligonización. La doble condición de desconocimiento de la realidad geométrica de figuras jurídi-
cas, así como de la capacidad de regulación de los mismos, procura una estrategia muy hábil en la gestión conjunta de 
ciertas propuestas. Frente al relativo aprovechamiento de las redes en relación a los inflexibles y rígidos polígonos se propone un proceso denominado despoligonización. cste úl-
timo procura reinterpretar y reutilizar las fortalezas legales de la zonificación en interrelación con las dinámicas de las 
redes. Permítame la comparación, pero la actividad de des-
poligonización en el caso de Mérida puede parecerse a un 
cambio desde la taxonomía a los conceptos de biodiversidad. 
cn resumen, la despoligonización es minimizar las figuras 
inadaptables apoyándose en geometrías subyacentes, así 
como reconvertir cualquier tipo de polígonos a las transfor-maciones y cambios de los flujos; es advertir la insuficiencia de englobar todo en zonificación como objetos, en desmedro 
de las relaciones. La despoligonización  es atender no solo a los mono-usos de la zonificación sino resaltar la convivencia 
de los mismos y explayar los canales espaciales del intercam-bio; y, finalmente, es utilizar asimismo, los polígonos neutros para afianzar la riqueza de generación de vida, de superposi-
ción de usos, refuerzo de funcionalidad inherente de relictos 
naturales, entre otras.
 sna importante táctica adicional para configurar ecotonos 
urbanos es la generación de refugios, es decir, la predisposi-
ción a crear ámbitos o relictos de protección para la vida más 
frágil, para la creación de organización. La creación de estas condiciones desde el proyecto afianza las líneas de anticipa-
ción como el conocimiento desde la coevolución, puesto que 
permite el surgimiento de la riqueza de organización en las 
fronteras.
befiniendo las propuestas para Mérida
Los ecotonos urbanos de Mérida se convierten en un proyec-to a modo de sistema natural y artificial convergente. lo se asemeja a otra infraestructura verde,  ni a áreas de amorti-guamiento, ni a nueva zonificación, ni a la construcción de 
renovadas murallas. Los ecotonos urbanos, en cambio, con-fieren en su ámbito funciones nuevas y originales, las pro-
pias del ecotono, a las ya existentes funciones naturales y ur-
banas conformando una red continua e interrelacionada. La 
continuidad espacial y funcional generalmente está dada, en el caso de kérida, por los ríos y sus configuraciones geomor-
fológicas. 
Para llevar a cabo las estrategias anteriormente menciona-
340
FIGURA 4.68  
Lámina: Estrategias 
proyectuales , 2009  
Fuente. Elaboración del autor.
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das, a grandes rasgos presentamos las siguientes propuestas 
que tienen en cuenta simultáneamente la ordenación espa-
cial y la gestión de dinámicas, y se muestran en dos niveles: 
el primero, un acuerdo territorial en base a los elementos na-
turales, teniendo en cuenta los diferentes ámbitos de plani-ficación y gestión, y un segundo nivel el sistema articulador de los ecotonos urbanos que se configura como espacio de 
convergencia.
Contrato de los cuatro ríos: el acuerdo de base
Este nivel de propuesta responde a las estrategias de conte-ner el artefacto urbano y dejar margen a los ecosistemas, es-pecialmente los  fluviales. aon carácter de pacto territorial se 
propone el contrato de los cuatro ríos claves: Chama y Alba-rregas con implicancias del entorno urbano y kucujún y ja 
Portuguesa con referencias a entornos rurales. Este acuerdo procura jerarquizar los elementos frágiles en nuevas mor-fologías que sostengan, en la conflictiva área metropolitana, 
el desarrollo del artefacto urbano desde las estructuras ori-
ginarias de la bioregión de Mérida.  El contrato incluye los 
lineamientos de crecimiento urbano y especialmente la res-tauración ecológica de los ejes fluviales.  cn síntesis presen-tamos la constitución de un paisaje multifuncional, fundado en la fluvialidad para una nueva bioregión metropolitana.
Este contrato es el fundamento de la gestión tripartita de 
suelos urbanos, agrícolas y naturales, apoyado en la recu-
peración de los cuatro ríos. Las dinámicas de estos grandes 
espacios de consenso, acuerdos y pacto territoriales se re-fuerzan  a través de proyectos más específicos, desplegados en un segundo nivel: la reconfiguración de ecotonos urbanos 
como sistema multinivel articulador. 
Sistema articulador de ecotonos urbanos como proyecto 
de convergencia
Comprender y colaborar en dar forma a los ecotonos urba-nos significa aprovechar al máximo los elementos dados tan-to de la vertiente natural como artificial: jerarquizar los pri-meros y optimizar los segundos. cl proceso de configuración o reconfiguración de los ecotonos urbanos acapara todas 
las atenciones para completar la construcción del proyecto 
desde las bases existentes. La capacidad creativa para la es-
trategia proyectual sugiere importantes alianzas así como adaptaciones mutuas. ja justificación para garantizar la ma-
durez de los ecosistemas contiguos, así como la riqueza pro-pia de las franjas de los ecotonos urbanos, es posible gracias al trabajo simultáneo sobre el sistema de espacios abiertos, 
la inherencia de usos, el apoyo en las redes  y la despoligo-
nización.
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Teniendo en cuenta las realidades agrícolas, naturales y ur-
banas en transformación y su interacción, la la articulación 
de los tres ámbitos asumida por los ecotonos urbanos en cla-ve proyectual implica el apoyo en redes, figuras y elementos 
que vayan implicados su integración. La combinación morfo-
lógica y funcional de las redes y los polígonos se materializan 
en el sistema articulador de los ecotonos urbanos. Los ecoto-nos urbanos dan alojamiento a las redes públicas, procuran-
do la continuidad funcional, son parte integrante del siste-
ma de espacio abiertos remarcando la continuidad espacial y ligan los entornos ȋnuevos polígonosȌ, según detallamos a 
continuación.
¬ Las redes públicas [continuidad funcional]. jas vías azules 
y verdes son las verdaderas irrigaciones de los subsistemas 
natural y urbano. Acompañando las anteriores proponemos 
las sendas panorámicas y caminos de accesos a la naturaleza 
que señalan los recorridos por los ecotonos, especialmente 
en niveles constante sobre las laderas de las lomas o sierras. 
Si la continuidad funcional se relaciona directamente con 
frecuentación de usos, en el caso de la movilidad y el espacio público, la accesibilidad a los espacios abiertos naturales es 
inversa a la continuidad espacial.
¬ El sistema espacios abiertos [continuidad espacial]. cste 
sistema está compuesto por diferentes componentes en 
una clara continuidad desde las áreas de parques naturales, hasta el espacio público clásico como la calle. jos  primeros 
componentes lo constituyen los  parques metropolitanos ahama y Albarregas, junto a los parques lineales que acom-
pañan  las quebradas que conforman la continuidad espacial 
en forma de peine con los parques nacionales Sierra Nevada 
y La Culata.  Así las infraestructuras continuas se conforman 
a partir de las redes hídricas del Albarregas y del Chama que 
se funden con el parque nacional La Culata y el Sierra Nevada 
respectivamente. 
El sistema se complementa con el componente de equipa-miento y transporte público que enriquece así al espacio pú-
blico tradicional de plazas y avenidas. Referente a las caracte-
rísticas de los usos consideramos a espacios y equipamiento 
de escala ecotonal si dan respuesta al menos a dos de los tres 
ámbitos incorporados en el sistema. Los espacios abiertos como sistema, que engloba el espacio público así como los 
espacios naturales dentro y en las afueras de la ciudad, se configuran en un instrumento de apoyo a la convergencia de 
las realidades urbanas y territoriales. Proponemos proyectar 
el sistema de espacios abiertos articulando los usos y tenien-
do especial interés en la funcionalidad inherente. 
¬ Los entornos de mediación. Consisten en mosaicos inte-
grados a modo de alter polígonos cual ámbitos dinámicos. Se propone utilizar instrumentos jurídicos existentes renovan-
do la perspectiva, desde la despoligonización. Son unidades 
asimétricas que combinan porciones de los polígonos urba-
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nos, de preservación natural o de áreas huérfanas, así su ges-
tión y adaptación trata los sectores aledaños a los ámbitos de ecotonos urbanos para su articulación y reconfiguración. jos polígonos existentes tienen como articularse a partir de figu-
ras renovadas y dinámicas. Los entornos, que se correspon-
den a las situaciones ecotonales, pueden ser lineales o extre-
mos: en el primer caso encontramos las lomas de sierra La 
Culata, el ámbito agrícola del Chama y la vertiente de Sierra 
Nevada;  en el segundo los entornos extremos del artefacto 
urbano como límite territorial, los entornos agrícolas de La 
Mesa, El Vallecito, El Escorial así como el sector de La Mucuy.
. 
Síntesis y conclusiones del capítulo 4
…
Como síntesis y resultado del presente capítulo se destaca 
el recorrido de las aproximaciones simultáneas: resaltando 
la interrelación entre la  bioregión del valle de Mérida con el proceso acumulativo de la artificialización, en el contexto 
de los Andes tropicales. Como caso de estudio, se desarrolló 
el análisis desde los tipos de ecosistema con su consecuen-te grado de artificialidad, hasta el conocimiento de ciertas 
redes primigenias como partes de circuitos territoriales y geográficos. bestacamos el importante aporte de cambio de perspectiva desde las redes y la artificialidad como funda-
mentos en la exploración de los ecotonos urbanos.
El mapa de ecotonos urbanos constituido por piezas claves que, a su vez, responden a las situaciones tanto artificial o urbana como natural o ecosistémica, se configura como re-
sultado del análisis y base de partida para las estrategias 
proyectuales. Las directrices básicas para la articulación del 
artefacto urbano y los ecosistemas naturales tienen en cuen-
ta las siguientes consideraciones: la necesaria optimización de ámbitos artificiales, la importancia de ampliar espacial-
mente los ecosistemas productivos y reguladores, la actua-
ción de los espacios abiertos a modo de vertebradores, la 
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reconstrucción de los flujos en las redes, y la revisión del los 
polígonos como instrumentos exentos.  
ja pretendida interdisciplinariedad puede aún tener puntos 
oscuros o un incipiente grado de conocimiento, pero fren-
te a la fracturación de las realidades urbanas y territoriales 
entendemos que una de sus causas está en la compartimen-
tación e impermeabilidad del conocimiento. La apuesta de 
integración entre la disciplina urbanística y las aproximacio-
nes desde la ecología bien vale el recorrido del autor por una 
inmensidad de enclaves y riesgos. Consideramos la presente investigación un inicio humilde de nuevos abordajes para el 
revisar las formas de estudiar y, por lo tanto, de proponer la 
reconquista, especialmente, de las ciudades latinoamerica-
nas desde un proyecto renovado.
…
lmrAS bcj aAnírsjm Ͷ
1. Selvas tropicales corresponde a las unidades ecológicas de selva caducifolia y selva nublada.
2.     Según eordones  y keneses ȋʹͲͲͶȌ existen vestigios de poblaciones hace ͳ.ͷͲͲ años.
3.    ter mdum Sarmiento ȋͳͻͻ͹Ȍ en el capitulo ǲbesarrollo de los ecosistemas y evolución del paisajeǳ.
4.   (ardoy presenta la ciudad colonial en tres áreas: urbana central, transición y plantaciones.
5. jos hoteles de Belensate, al sur, y nrado pío, al norte se presentan como importantes 
equipamientos turísticos en los alrededores del casco urbano.
6.   cl nlan besarrollo srbano de kérida ȋkmn, ͳͻ͹ͳȌ, dedica un capítulo a la sniversidad de 
Los Andes, e  incluye un plano sobre la  población estudiantil.
7.  niezas geográficas urbanas, unidades de análisis geomorfológico. cn referencia a aabello ͳͻ͸͸
8.  mrganización según el concepto ecológico. jos niveles de organización se refieren a la 
estructuración de un sistema determinado, desde el nivel de vida más simple hasta los niveles más complejos.
9.  rercera edición del Seminario raller, coorganizado por la sniversidad de jos Andes y la red de )nvestigaciones Arquitectonicas para jatinoamérica en ʹͲͲ͹.
10. kérida, ja kucuy, rabay, talle erande, entre otros. duente: snidades climáticas y recursos hídricos. biagnostico ambiental rerritorial.  sdmpeA-sjA ͳͻͻ͹
11. Rain-Forest es el equivalente en inglés a selva nublada.
12. Referencia en latín sobre conceptos antagónicos de la civilización romana de mundus e 
inmundus.
13. La mayor heterogeneidad ambiental observada tanto en los ríos de Selva Nublada como en los ríos de Bosques Bajos, podría tener varias explicaciones: ͳȌ diferencias ambientales naturales ȋpor ejemplo, geológicas, climáticas e hidrológicasȌ por abarcar un mayor rango de niveles altitudinales; ʹȌ diferentes grados de intervención dentro de estos grupos de ríos, debido a la proximidad de algunos de ellos a importantes centros poblados; y ͵Ȍ la influencia diferencial en el número de tributarios que reciben dichos ríos, por su ubicación en diferentes 
altitudes ȋSĊČēĎēĎ Ğ ačĆĈóē, ʹͲͲͷȌ.
14. Don Ignacio Rodríguez Picón brindo el servicio de agua en la ciudad.
15.  batos kApl mB()bpA (idroandes ȋͳͻͻʹȌ.
16. “Proyecto Urbano y gestión  integral del agua en plataforma deltaica del Ebro. Caso El 
Saliner, Sant Carles de la Rápitaǳ  Bartorila, k. aasanova, v. aodinachs, k.    sl)tcpS)bAb nmj)rÉal)aA bc aArAjsÑA  nresentado en )t  )a)rckA xaragoza ʹͲͲ͸  ))) amlepcSm bc )lecl)cpíA a)t)j, rcpp)rmp)m w kcb)m AkB)clrc: ǲAgua, Biodiversidad e )ngenieríaǳ.  kás 
información: www.ciccp.es/biblio_digital/Icitema_III/congreso/pdf/010304.pdf
17.  cn cuanto a la descripción de redes básicas, en ͳͻ͹ͳ nbs- y ͳͻͻͻ-nms, persiste el modelo de urbanismo de zonificación y ciertas generalidades en cuanto a los servicios básicos. jos 
planos de niveles de dotación de infraestructuras, expresados en manchas, por momentos desdibujan la red.  
18.  La energía eléctrica que abastece a la población de Mérida proviene de varias plantas hidroeléctricas. cl kunicipio jibertador cuenta con tres sub-estaciones con una capacidad de ͳͲͶ,ͷktA, compartida a rabay. cl kunicipio aampo clías cuenta con dos subestaciones  y está servido por ͳʹ,͸ͷktA.  
19. Teléfonos: el municipio del Libertador posee 5 centrales telefónicas con una capacidad de Ͷͳ.ͲͲͲ líneas, aampo clías una central con capacidad de ͳͲ.ͲͲͲ, y Santos karquina, central móvil con capacidad de ͷͲͲ líneas ȋsdmpeA, ͳͻͻ͹Ȍ.   besechos sólidos: Balcón de la ahichuy,  con una estimación de ͳͺ͵.ʹͺʹ kg de basura al día.
20.  srbanizaciones al estilo americano en referencia a la teoría de las ͹ tías de je aorbusier. 
Tema desarrollado en  apartado 2.3 de la tesis.
21. La ciudad lineal de Madrid (SĔėĎĆ Ğ kĆęĆ, ͳͺͻͶȌ muestra la propuesta de desarrollo 
urbano a través del transporte masivo con el tranvía como espina dorsal del proyecto.
22. En los caminos de recuas y peatonales en el caso de los parques nacionales se prohíbe el 
uso de motocicletas.
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Recursos Naturales de Venezuela. 
26. Protección de suelos, regulación de clima, etc.
27. Las acumulaciones en forma de abanicos se conocen también como conos de deyección.
28. kapeo de redes y grados de artificialidad de kérida, en autocad.
29. Estrategia ideada procurando generar una dinámica en contra de la fragmentación 
territorial.
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Los ecotonos urbanos expresan la convergencia coevo-
lutiva y tienen la posibilidad de convertirse en instrumen-
tos claves para los proyectos de integración entre el arte-
facto urbano y los ecosistemas naturales. 
En los capítulos precedentes se ha desarrollado el concepto 
de ecotonos urbanos esclareciéndolo desde una perspectiva 
ecológica y una aproximación urbanística (capítulo 1). Se ha 
propuesto un análisis simultaneo sobre la coevolución de los 
ecosistemas naturales y las infraestructuras así como una 
interpretación de los espacios abiertos como ámbito para 
la mediación de la naturaleza y, posteriormente, se ha com-
probado este mismo análisis en relación a estos conceptos ȋcapítulos ʹ  y ͵ Ȍ. w, finalmente, se han explorado los ecotonos 
urbanos en el valle de Mérida, Venezuela, a modo de ensayo, donde se han verificado los planteos previos ȋcapítulo ͶȌ, 
para después hacer la extrapolación a otros casos. Se trata de 
lecturas e interpretaciones que ponen el acento en el doble 
acercamiento a la ciudad latinoamericana desde la recupe-
ración de la realidad natural latente y desde la evolución de la artificialidad, que se pretende sea la aportación específica 
de este trabajo. En el transcurso de la tesis hemos construido 
el discurso en base a referentes teóricos,  abordando casos 
de estudios como enlaces de las aportaciones  teóricas y 
hemos llegado a conclusiones parciales.
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snos de los desafíos que presentaba el proceso de la tesis era 
el desconocimiento de casos, ejemplos y estudios accesibles 
o publicados sobre ciudades de Latinoamérica, que una pa-
ciente búsqueda, y varios trabajos de campo nos permitieron 
subsanar. De las lecciones aprendidas destacamos, principal-mente, el valor de la especificidad del territorio y del cono-
cimiento sobre su transformación, el reconocimiento de las 
áreas rurales para el funcionamiento de la ciudad, la impor-
tancia de asumir con responsabilidad proyectual el proceso de artificialización para el resultado de una ciudad eficiente, la renovada mirada a partir de las redes, y, finalmente, la configuración de los ecotonos como ámbitos de respuesta 
proyectual a las diferentes demandas urbanas y necesidades 
de los procesos naturales. 
nuevas investigaciones y campos que se desprenden. El 
presente trabajo ha recorrido aspectos de la relación entre la creciente artificialización de la ciudad y la revalorización de 
importantes entornos de la biodiversidad. De esta manera se 
fueron abriendo campos de conocimiento poco explorados 
que aún quedan por investigar; entre otros, enumeramos al-
gunos:
¬ Las periferias como estudio de oportunidades; las posibi-
lidades de repensar las extendidas periferias desde sus va-lores ecológicos y naturales, donde encontramos el desafío para su regeneración y reconfiguración. 
¬ El desarrollo del indicador de frontera, a través del cono-
cimiento de las diferentes resistencias a la presión urbana, 
donde es necesario ahondar en la caracterización y medicio-
nes que expresen sus dinámicas.¬ jos avances de cartografías de estas áreas dobles, donde 
la representación conceptual de los ecotonos urbanos debe 
explorar un mapa que incorpore los aspectos dinámicos de la 
frontera, por ejemplo, a través de la hipertextualidad. 
¬ La importancia del estudio de las discontinuidades, desde la noción de interfase activa en el proceso de clasificación de 
las comunidades ecológicas y urbanas frente a los estudios 
sobre las áreas homogéneas. 
Respecto a la contribución de la tesis desarrollamos estas 
conclusiones en cuatro apartados: 
A) La coevolución como conocimiento del proceso de adap-
tación mutua;
B) Las características locales y particulares del valle de 
Mérida;
C) El ecotono urbano como pieza primordial para modelos 
adaptables y convergentes en el valle de Mérida; 
D) Claves para un proyecto renovado de ordenación del te-
rritorio y un urbanismo sostenible. 
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A) La coevolución como conocimiento del 
proceso de adaptación mutua 
La aproximación a lectura de la ciudad y su bioregión, a 
través del análisis de la coevolución (evolución acumula-
tiva y sucesión ecológica) entre el artefacto urbano y los 
ecosistemas naturales, explica gran parte de las lógicas 
de colonización de los territorios y se constituye en punto 
de partida para  comprender sus procesos simultáneos.
 cl trabajo presentado es consciente de los grandes desafíos 
a los que se enfrenta la población urbana del siglo XXI en 
relación a la imparable urbanización y la conservación del 
valor ecológico del paisaje natural. La investigación presen-
tada analiza la situación de los bordes urbanos en continua 
transformación como consecuencia de las intensas dinámi-
cas de crecimiento y que, de forma irregular, especialmente 
en ciudades latinoamericanas, colonizan territorios de gran 
valor natural. 
La coevolución se convierte así en una mirada simultánea 
y progresiva al abordaje de la realidad entre conocimiento 
urbano y natural. El resultado, las situaciones ecotonales 
presentes, relaciona, a partir de la coevolución, un espacio 
compartido progresivamente por la sucesión de los ecosiste-
mas y la evolución acumulativa de las infraestructuras. La 
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lectura de las situaciones ecotonales nos permite interpretar 
la sucesión ecológica del sistema natural para integrarlo de 
forma armónica con la creciente urbanización. Estos espa-
cios de frontera se proponen como articuladores potencia-
les ante la situación crítica que produce la expansión urbana 
sobre los ecosistemas naturales. De esta manera se presen-
tan como ámbitos adecuados para reestructurar la periferia, 
dotarla de identidad y permitir el acceso y el respeto a la na-
turaleza.  
Hemos destacado el reconocimiento de las redes primigenias, 
desde la conformación territorial -matriz ecológica- a la guía de la artificialización -urbanismo de redes- en la líneas que 
guían la coevolución. Nos referimos a dos redes: la primera, 
natural, la red hídrica, y, la segunda, las redes de transporte 
horizontal. Garantizar la continuidad de estas redes en los 
ecosistemas naturales y la ciudad se presenta como un desafío, donde la creatividad y la adaptación es la clave. ja 
reconstrucción de circuitos depende de cómo el respeto y la 
adaptación construyen una realidad concurrente.
El concepto de artificialidad muestra las razones y las lógi-
cas, en términos de transformación y de la clave energética, 
de la conformación del artefacto urbano. La apropiación de 
la naturaleza, entonces, puede conocerse a través de la arti-ficialidad en sus diferentes gradientes simplificadas entre el 
extremo del artefacto urbano diverso y el ecosistema natural 
regulador, como clímax de la biodiversidad. La coevolución, 
como proceso de transformación de las redes y espacios na-
turales, se dirime entre dos extremos: la sustitución de los espacios naturales por la  artificialización total o la articu-
lación y el aprovechamiento entre ambos.  
...
B) Las características locales y particulares 
del valle de Mérida
El caso de la bioregión de Mérida, en un enclave de variados 
ecosistemas andinos, donde los entornos naturales aun 
están poco artificializados, nos permite comprobar, si se 
tiene en consideración a los ecotonos urbanos, cómo la 
anticipación del artefacto urbano puede generar líneas 
de proyecto para las articulaciones entre el artefacto 
urbano y ecosistemas naturales.
¬ Mérida como caso paradigmático presenta una relación 
equivalente al mismo nivel entre sus ecosistemas naturales y 
el propio artefacto urbano. A diferencia de otras ciudades, el 
valle de Mérida es el resultado de un proceso de crecimiento 
lento y progresivo en un enclave territorial único con una 
alta biodiversidad, en donde la evolución histórica urbana 
con características adaptativas y la rural con minifundios 
han producido una morfología lineal y digitalizada a modo 
de peine, con gran cantidad de líneas de contacto urbano 
natural.
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¬ La variedad, calidad y cantidad de ecotonos urbanos, ba-
sado en la riqueza de ecosistemas de Mérida, destaca el gran valor específico y local.  biversas unidades ecológicas con 
presencia importante, como las fachadas naturales colindan-
tes, logran integrarse si se conforman como los espacios ar-
ticuladores. Cualquier tipo de proyecto que no los reconozca 
o no se apoye claramente en esta realidad sólo continuará 
extendiendo lo que ha pasado a partir de la mitad del siglo 
XX: una gran ignorancia sobre nuestro territorio, lo que nos 
permitió hacer nuestras ciudades caras y hacia adentro, y no 
poder incorporar los paisajes únicos al entorno citadino. 
¬ Los valores naturales han estado presentes en diferentes 
etapas de desarrollo del valle de Mérida: en el reconocimien-
to como patrimonio turístico, en el incremento de la inves-tigación científica y en los estudios de hidrología, de geología 
y ecología, así como en una legislación pionera de preserva-
ción de ecosistemas naturales. Dicha valoración rural, natu-
ral y urbana temprana ha mostrado algún tipo de equilibrio. 
¬ Actualmente se presenta un proceso de degradación am-
biental e insularización de áreas naturales junto a la sus-
titución de áreas agrícolas del área metropolitana. La con-figuración del área metropolitana de kérida muestra un 
desequilibrio territorial y un crecimiento urbano disperso 
con un excesivo consumo de suelo donde se ha encontrado un proceso de planificación, amplio, acumulativo e insufi- 
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ciente. La subutilización de redes de infraestructuras y falta de provisión de servicios se evidencia en cierta ineficiencia 
de aspectos funcionales, del sistema integral del agua, así como del sistema de transporte. ja actual insuficiencia de 
gestión urbana ha derivado en una incipiente fragmentación 
social y urbana. 
¬ La relación actual entre los espacios naturales en la selva 
andina, que rodea la ciudad de Mérida, y los procesos de ur-
banización recientes nos presentan “la conciencia de la insu-ficienciaǳ, que parte del desequilibrio, pero, principalmente, del desconocimiento de las situaciones específicas, que es 
replicable en la ciudad latinoamericana:    
“La desvalorización de nuestros espacios naturales en 
las ciudades latinoamericanas y el desconocimiento de 
sus propios dinamismos de funcionamiento son invers-
amente proporcionales a los magníficos entornos que 
aun coexisten con la marginalidad, en la mayoría de 
nuestros sistemas urbanos. La gran potencialidad de 
estos enclaves naturales, con una baja antropización 
si lo comparamos con ciudades europeas es nuestra 
verdadera riqueza1. Aún no somos conscientes del 
gran y casi exclusivo valor de tener exquisitos ecosiste-
mas que muchas ciudades del mundo desarrollado se 
afanan por construir con gran derroche de energía. 
Allí mismo están los proyectos del futuro de nuestras 
ciudades, el gran obstáculo o mejor dicho la gran po-
tencialidad que hace de la ciudad latinoamericana la 
diferencia de las otras” ȋBĆėęĔėĎđĆ, ʹͲͲ͸:ͳͺͷȌ.
...
C) El ecotono urbano como pieza primordial 
para  modelos adaptables y convergentes en 
el valle de Mérida
Los sistemas urbano y natural confrontados y escindi-
dos necesitan modelos adaptables y convergentes para 
resaltar sus ámbitos de coincidencia. La caracterización 
de ecotonos urbanos se constituye en un posible modelo 
para redefinir estrategias.
En el capítulo 2 se pretende poner el artefacto urbano y los 
ecosistemas naturales al mismo nivel. En el capítulo 3 se  in-
corporan los ecosistemas naturales, coma con sus variables 
diferentes al planeamiento de la ciudad mediante el sistema 
de los espacios abiertos. En el estudio de casos, con varios 
ejemplos,  se ha propuesto un camino en el aprendizaje de 
los ecosistemas en la ciudad. Geddes inicia su visión ur-banística integral con la ǲsección del valleǳ, por lo tanto hemos presentado al ǲvalle de kéridaǳ como un nuevo caso 
donde repensar algunas cuestiones que van más allá de la 
práctica del urbanismo. Es conveniente que la disciplina 
urbanística, en el ámbito latinoamericano, recorra con más 
profundidad un camino de alfabetización ecológica, como el 
que nos abre Bateson (1972). Precisamente en las conclusio-
nes se pretende resaltar la importancia de la comprensión de 
la convergencia coevolutiva como base de conocimiento del 
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nuevo paradigma de articulación entre el organismo urbano 
y natural; como cita Capra “…convergencia, es la tendencia de 
los organismos a desarrollar formas similares para responder 
a desafíos parecidos, a pesar de tener historias ancestrales dis-
tintas” ȋaĆĕėĆ, ͳͻͻͺ:ʹͶ͵Ȍ.
El concepto de ecotono urbano se plantea para atender 
los desajustes antes mencionados y con una visión comple-
mentaria: desde la naturaleza a la ciudad y de la ciudad a 
la naturaleza. Los ecotonos urbanos son un concepto útil en el desequilibrio. cl presente trabajo explora cuál artificia-
lización deja mayor espacio a la biodiversidad en ámbitos de frontera. cs posible definir el tipo de urbanismo que perju-
dica menos a los ecosistemas naturales a través del ecotono 
urbano. El espacio de convergencia de estas dos lógicas pre-
senta tres líneas necesarias para el proyecto de la ciudad: 1) la resignificación de las ecoperiferias, ʹȌ la preservación de 
la riqueza natural de los espacios abiertos y 3) la delimita-
ción de la morfología urbana del borde. 
 
La síntesis descriptiva del trabajo nos muestra la variedad 
de ecosistemas en la periferia como expresión de su riqueza 
y nos presenta una cantidad de ecotonos urbanos como es-
pacios de encuentro. En el caso de los ecotonos urbanos de 
Mérida se hace evidente la complejidad que se produce entre 
las lógicas natural, rural y urbana. Si en el capítulo 2 enten-
dimos cómo el agroecosistema es un articulador histórico, el 
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sistema de espacios abiertos, relatado en el capítulo 3, es uno 
de los nuevos integradores posibles. Como parte de los es-
pacios abiertos, los ecotonos urbanos explorados en Mérida presentan configuraciones muy didácticas como podemos ver en las secciones elaboradas en el capítulo Ͷ y muestran 
amplitud en las variables de rango en energía y diversidad. 
 A pesar de este proceso específico, actualmente los bordes 
de Mérida son urbanizados con la anarquía característica de 
las periferias latinoamericanas: asentamientos urbanos pre-
carios, actividades económicas contaminantes y una fuerte 
presión inmobiliaria. La ausencia de una gestión de la ciu-
dad más equitativa y la ausencia de instrumentos legales que 
controlen la especulación del suelo convierten a este entor-
no privilegiado en un ámbito ignorado, amenazando la fragi-
lidad de los ecosistemas naturales variados. 
La convergencia como pieza clave del proyecto alcanza los objetivos que destacamos a continuación: permite planificar 
o regular el crecimiento del área metropolitana de Mérida; 
permite programar las inversiones de infraestructuras para 
la accesibilidad de servicios en la periferia; posibilita preser-
var y restaurar ecosistemas naturales para bienestar de la 
población y uso turístico; viabiliza la optimización del arte-
facto urbano, el aumento de la diversidad urbana y simul-
táneamente el sostenimiento de la Mérida rural.
La descripción de la coevolución de Mérida con su bioregión 
nos obliga a concluir que nunca como ahora hemos estado 
en mejores condiciones para abordar el debate sobre es-
trategias proyectuales, porque la conciencia de la necesaria 
revisión del planeamiento integral de la ciudad y su entorno natural, en base a criterios de sostenibilidad y eficiencia del sistema, nos impone líneas de reconfiguración de los ecoto-
nos urbanos, así como el reconocimiento de sus funciones 
de contención de la ciudad y de expansión de las áreas de 
biodiversidad.
Metodología de detección de ecotonos urbanos 
para así incrementar el conocimiento de las dos 
realidades convergentes 
La elaboración de la tesis se realizó a través de aproxima-
ciones simultáneas en base a esta adaptación y aportación 
mutua, el contexto natural y urbano, donde repasamos el 
concepto de ecotono urbano y sus equivalentes: las nociones 
de borde, límite y frontera, por un lado, e interfase y mem-
brana, por otro. La detección de ecotonos urbanos permite 
estudiar, con un nuevo enfoque, la relación entre las áreas 
libres naturales y la estructura urbana y permite acotar es-
pacialmente las franjas de encuentro entre el artefacto ur-
bano y los ecosistemas naturales. La investigación propone 
una revisión de los instrumentos urbanísticos actuales des-
de la jerarquización de los enclaves ecológicos para, de esta 
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manera, garantizar la supervivencia de los espacios abiertos 
naturales, sin descuidar los frentes urbanos. 
La nueva perspectiva hacia la ciudad y su entorno a través 
de la realidad de los ecotonos urbanos, a través del enfoque 
metodológico, obliga a crear algunos instrumentos para abordar la solución de algunos conflictos develados, que 
bien pueden servir para su extrapolación. Los podemos re-
sumir de la siguiente manera. 
(a) Como punto de partida analizamos (e interpretamos) la 
coevolución entre el artefacto urbano y los ecosistemas natu-
rales, a través del estudio de la sucesión de los ecosistemas y 
la evolución acumulativa. (b) En segunda instancia conside-
ramos a la lectura sobre redes primigenias y los grados de artificialidad como fundamentos para la exploración de los 
ecotonos urbanos.
(c) En tercer lugar se procede a caracterizar las fronteras 
desde dos puntos de vista: el morfológico, que caracteriza los 
bordes y límites, y el de las condiciones dinámicas presentes 
en la frontera. 
(d) Con esta caracterización se describen las situaciones ecotonales, y como etapa final, se detectan los diferentes 
tipos de ecotonos básicos en clave de proyecto. Consecuen-
temente, se elaboran las estrategias proyectuales y, a partir 
de allí, propuestas.
...
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D) Claves para un proyecto renovado de or-
denación del territorio y un urbanismo sos-
tenible
Los ecotonos urbanos posibilitan la creación de nue-
vas estructuras sostenibles para las ciudades caóticas 
como nuevos espacios de oportunidad para la biósfera y 
nuestras ciudades hacia una integración del urbanismo y 
la ecología.  Estas nuevas estructuras sostenibles pueden 
a través de intervenciones urbanas regenerar las siner-
gias a partir de los ecotonos. 
1¬La sostenibilidad de que hablamos propone cambiar el 
gris por el verde, la vivienda e infraestructura por la ma-
triz ecológica. La clave verde es, sencillamente, administrar 
lo más escaso y limitado: el agua y el territorio (suelo), así 
como lo más valioso, la energía. La traducción de estas ac-
ciones vistas en la tesis son: recuperar los circuitos del agua a través de las redes hídricas, reconfigurar el límite del arte-facto urbano optimizando el territorio y haciendo muy efi-
ciente la ciudad lineal con el uso del transporte público. Los 
ecotonos urbanos se consideran un compromiso implicado 
en estas acciones, tal cual lo comentaba Odum en su cuarto 
ambiente.
2¬Considerando a la naturaleza como mediador se propone 
ensanchar la biodiversidad en ámbitos urbanos y territo-
riales así como conectar los fragmentos. Simultáneamente 
como estrategias de coexistencias presentamos la agricul-tura de proximidad y cierta densificación de los borde en los 
márgenes. 
3¬Para un proyecto renovado es necesario incorporar la 
gestión dinámica por sobre la exclusiva perspectiva mor-fológica, de esta manera, se jerarquizan los flujos por so-bre la planificación de polígonos. cn el estudio del valle de kérida, la reflexión se hizo desde la mirada entre las áreas y 
las redes, entre las dinámicas y las estructuras. En la recons-trucción de circuitos destacamos el dejar fluir la naturaleza, 
para ejercer por sí misma un sistema de conciliación y con-
vivencia. 
Ͷ¬ A los fines de conseguir jerarquizar las estructuras frá-giles y flexibles de los ecotonos urbanos es imprescindible promover el conocimiento específico del territorio, estudiar 
la dimensión espacial de los ecosistemas naturales y la di-
mensión funcional de artefacto urbano así como despertar la conciencia sobre la geografía e historia local.
 ͷ¬jas insuficientes estrategias políticas urbanas, de infraes-
tructura, sociales y ambientales con programas de medidas 
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de alto impacto urbano  acusan la  necesidad de proyectos 
transversales y de acciones para reocupar la ciudad a través 
de  itierarios, espacios públicos, usos públicos y equipamien-
to público. 
͸¬cn un territorio aun poco antropizado como el valle de 
Mérida, los grandes elementos funcionales del entorno natu-ral posibilitan un capital y un recurso. cs necesario redefinir 
los elementos estructurantes del sistema territorial priori-
zando la morfología natural y las características dinámicas que configuran una matriz específica. 
7¬Los ecotonos urbanos deben regular y equilibrar conti-
nuamente las diversas tensiones ejercidas en estas áreas ac-
tivas: 
a) integrando los usos naturales y rurales al uso ur-
bano; bȌ la eficiencia, a través de la expansión y contención;cȌ los espacios de convivencia, suficientemente abier-
tos y con singularidad territorial que dan identidad.
ͺ¬sno de los cambios más significativo que se ha de pro-
ducir en relación al proyecto de ciudad es el de un pacto en-
tre las ordenaciones de carácter urbano y las de explotación 
y preservación de recursos naturales. Los componentes de 
ese pacto podrían ser los siguientes:
a) Un consorcio de áreas productivas y desarrollo rural 
en todo el ámbito metropolitano;
b) Una coordinación sobre gestión y mantenimiento del 
sistema de espacios abiertos, especialmente parques 
naturales, áreas de preservación ambiental y espa-
cios públicos urbanos;
c) La articulación del ciclo completo del agua a nivel 
territorial, con la elaboración de un mapa de inun-
dabilidad, así como el saneamiento de todos los cur-
sos de aguas a partir de las micro-cuencas, reutili-
zando las aguas grises;
d) El transporte público, especialmente transporte ma-
sivo y medios alternativos de movilidad;
e) sn proyecto de diversificación y compactación ur-
bana a partir de las variables de proximidad frente a 
la centralidad.
9¬Las gestiones para articular la oportunidad de los ecoto-
nos urbanos en el valle de Mérida sugieren, por un lado, la 
optimización de aspectos funcionales del artefacto urbano: suelo, trasporte y equipamiento a través de la eficiencia de 
servicios urbanos y proyectos en clave de redes y sistemas. Y 
por otro, estrategias ambientales y sociales de la bioregión: 
agua, espacios naturales, agricultura  y selva urbana y un acuerdo social sobre los espacios fluviales.
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Estamos frente a un doble camino, o seguimos las mismas 
prácticas que hasta ahora, donde hay síntomas muy claros del punto de inflexión  -ríos muertos, desborde de áreas 
marginales, crecimiento y degradación de los asentamientos 
informales y formales de gran dimensión junto a un 
anárquico consumo de suelo (con esto sigue siendo un lugar 
que no pertenece a la ciudad, una periferia de las periferias, 
un lugar que no se ve, no se conoce, que está escondido); o bien, el otro camino es fijarse en los grandes valores 
naturales y paisajísticos y su convergencia con las formas 
de crecimiento urbano, oportunidad que tienen muchas 
ciudades de Latinoamérica para ser repensadas desde los 
ecotonos urbanos.
La compleja problemática de la ciudad latinoamericana es, 
en muchos casos, el resultado de la ausencia de un cono-
cimiento detallado del entorno natural  y, especialmente, de 
una visión amplia sobre el funcionamiento de las dinámicas de la coevolución urbano–natural y de la insuficiencia de los 
instrumentos urbanos para producir un proyecto integral de 
ordenación del territorio. Ante este hecho, esta investigación 
hace énfasis en la aportación de la ecología urbana junto al urbanismo para definir las variables necesarias para un 
proyecto de ciudad socialmente más justa y ambientalmente 
más sostenible.
…
El interés por reforzar la comprensión de ciertas redes y 
la ineludible aproximación a la complejidad de los eco-
tonos nos permite citar, con la brevedad de la sabiduría 
popular, a Joan Manuel Serrat “Prefiero los caminos a 
las fronteras” en aada loco con su tema ȋͳͻͺ͵Ȍ. 
…
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TABLA AUXILIAR I 
Analisis grados de 
artiicilidad, categoria 2007.  


















Dominancia Variable Desechos No aplica Dependencia
02.artefacto urbano monofuncional
Gran consumo 




















03.artefacto urbano simpliicado Excesivo consumo 


































iciente o natural 
acelerada
05.ecosistemas naturales protectores 
o reguladores**















*incluye parques intraurbanos    **incluye reservas urbana             1 elemento biótico nativo/ elemento biótico exótico
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TABLA  AUXILIAR II
Dimensión espacial de 
ecosistemas naturales y 
grados de artiicialidad de 
Mérida.2008
Fuente: elaboración del autor.
Artefacto urbano diverso     AUD-01
Áreas centrales (históricas) Mérida-Parroquia-Ejido-Tabay
Ejes metropolitanos y/o avenidas
Ensanches (estables) Santa Juana-Sta Elena-La vuelta-Urdaneta-
Habitat lineal consolidado
(caserio-pueblo-comunidad lineal) proceso paulatino  Corredor luvial-vial  (Barrios1)
Chorros de Milla-Santa Barbara- Pueblonuevo-
Centralidad comercial (subcentro)
Artefacto urbano monofuncional     AUM-02
Urbanizaciones, VIS y barrios en islas
(barrios 2)
Belanzate-Carrizal-San Antonio-Alfredo Lara-Santa Maria-Carabobo-Los Curos-
Campus universitarios / sector industrial/parques tur-
isticos
Campo de Oro- Ingeniería/Medicina-Forestales-La Liria-Hechicera-Antier
Infraestructuras lineales y servicios Teleferico-Alta tensión-planta tratamientos-(Vertederos el Balcon Lagunillas)
Núcleos rurales??  Vías rurales San Rafael Tabay- El Rincon-El Salado La Mesa
Artefacto urbano desarticulado o simpliicado  AUS-03
Aus el lomeríos y vertientes  (barrios 3) Los Angeles-San Miguel-Los Maitines
Aus vial Llanitos de Tabay
Aus luvial   (barrios 3) San Jacinto- El arenal- Santa rosa
Aus rural- dispersión turística La Joya- El Playon-Monterrey – El Arado- La rancheria
Ecosistema natural productivo    ENP-04
Horticultura  y Parques urbanos* Ejido-Tabay
Cultivos permanentes (caña, café)
Cultivos anuales (maíz, caraota) Santa Juana-Sta Elena-La vuelta-Urdaneta-
Pastos cultivados* Chorros de Milla-Santa Barbara- Pueblonuevo-
Ecosistema natural regulador ENR-05


















































parques urbanos AU monofuncional Horticultura
Parques urbanos 
 Pastos 








AU monofuncional Cultivos anuales y 
permanentes
>50 hab/ha 1> Muy baja
TABLA AUXILIAR III
Analisis tensió de frontera 
2009.  
Fuente: elaboración del autor.
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GLOSArIO DE TESIS  Ayuda al lector
AČėĔĊĈĔĘĎĘęĊĒĆ: ecosistema modificado y manipulado por el hombre con fines 
agrícolas y ganaderos, con el propósito de obtener bienes, servicios y productos de 
consumo humano. Se diferencia de los ecosistemas naturales en el hecho de que se los mantiene en un estadio inmaduro de sucesión ecológica con el fin de lograr una 
producción primaria elevada. Un agroecosistema es un sistema abierto, que recibe insumos externos y genera productos y pueden clasificarse en diversos tipos: pas-
toriles o sistemas agropecuarios, silvícolas o forestales y cerealeros. 
AėęĊċĆĈęĔ ĚėćĆēĔ: consideramos las ciudades y sus ramificaciones físicas 
como enormes artefactos que consumen y transforman gran cantidad de materia y energía.  Se refiere a la ciudad y el conjunto de infraestructuras derivadas, como sín-tesis de la producción artificial del hombre en contraposición con los ecosistemas 
naturales. El artefacto urbano lo entendemos como un sistema cultural transfor-
mado y complejo,  accionado por combustible.
AėęĊċĆĈęĔ ĚėćĆēĔ ĉĊĘĆėęĎĈĚđĆĉĔ Ĕ ĘĎĒĕđĎċĎĈĆĉĔ: constituye un sistema cultural disperso e ineficiente. neriferias periurbanas de gran distorsión 
y dilución de los ecotonos a modo del espacio paraurbano. En muchos de los casos 
coinciden con áreas de marginalidad y de mayor problemática territorial. 
AėęĊċĆĈęĔ ĚėćĆēĔ ĉĎěĊėĘĔ: constituye un sistema cultural transformado y complejo. Se refiere al modelo de ciudad compacta y de madurez óptima. jas 
transformaciones responden a la diversidad urbana y a la respuesta frente al medio como anticipación. cl conocimiento es la clave junto a la eficiencia pues articula el 
modelo de metabolismo urbano y reduce la perturbación de ecosistemas. 
AėęĊċĆĈęĔ ĚėćĆēĔ ĒĔēĔċĚēĈĎĔēĆđ: constituye un sistema cultural especializado e ineficiente que tiene importante consumo de energía y suelo. Se refiere a la ciudad funcional, con sus polígonos y zonificación, a la ciudad 
jardín, así como a las infraestructuras de soporte del territorio, generalmente sin 
capitalización de la energía. 
AėęĎċĎĈĎĆđĎzĆĈĎóē: proceso transformación del territorio a través de la produc-
ción de artefactos, que requiere el consumo y ocupación del suelo para creación 
de viviendas, infraestructuras -especialmente de transporte horizontal-, y equipa-
mientos, sustituyendo los usos rurales y naturales.  La artificialización del terri-
torio, está produciendo importantes pérdidas de las capacidades del suelo, los re-
cursos endógenos y los valores patrimoniales del territorio con efectos altamente 
irreversibles que contribuyen significativamente a los procesos de cambio local y 
global. Entre otras describe acciones que llevan implícitas la impermeabilización del suelo, así como corte de los flujos de los sistemas preexistentes.
BĎĔĉĎěĊėĘĎĉĆĉ: también denominado diversidad biológica, hace referencia a la 
gran variedad de seres vivos existentes sobre la tierra. 
BĎĔėĊČĎóē: territorio delimitado por unidades ecológicas y culturales, donde cada elemento de frontera empleado para definirla se apoyan especialmente en elementos hidrológicos, orogenéticos, fisiográficos, climáticos,  de comunidades 
vegetales o de vida animal.  La bioregión prioriza elementos de vida y su ámbito de 
funcionamiento por sobre limites jurídicos. El caso de Brasilia y el cerrado, o el valle 
andino de Mérida, por ejemplo. 
BĔėĉĊ: extremo u orilla de un área o espacio. Tomamos el concepto de borde para 
el análisis morfológico del fenómeno de frontera y ecotonos urbanos. 
aĊėėĆĉĔ: ȋpotugués: ǲespesoǳ, ǲdensoǳȌ ecorregión de sabana tropical de Brasil, car-
acterizado  por una enorme diversidad de plantas y animales, que está progresi-vamente amenazada por losmonocultivosȋespecíficamente por el de la sojaȌ y la 
quema de la vegetación para producir carbón vegetal.  
CĔĊěĔđĚĈĎóē: es la evolución conjunta de sistemas diferentes con influencia re-
ciprocas y simultaneas. Un sistema se desarrolla como respuesta al otro y así sucesi-
vamente. Consideramos en este caso la evolución acumulativa del artefacto urbano 
y la sucesión de los ecosistemas naturales. 
aĔĒĕđĊďĎĉĆĉ: características de ciertos sistemas que muestran su grado de orga-
nización, riqueza y madurez, es la expresión de la evolución de los sistemas ecológi-
cos de la tierra. Desde la ecología urbana en la ciudad el parámetro de referencia 
esta dado por el incremento de la diversidad.
aĔēěĊėČĊēĈĎĆ: se entiende como la confluencia de los procesos provenientes de 
evolución de dinámicas urbanas y de los ecosistemas naturales en una adaptación y 
enriquecimiento mutuo. En síntesis podría decirse que son acuerdos de convivencia con beneficios recíprocos, con un significado similar a simbiosis.
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aaĔĔĕĊėĆĈĎóē: acciones conjuntas de diferentes colectivos o comunidades con un bien común, en oposición a la competencia. En ecología el mutualismo y la simbiosis tienen referencias a la cooperación entre especies.bĊĘĕĔđĎČĔēĎzĆĈĎóē: instrumento urbanístico que procura reinterpretar y re-utilizar las fortalezas legales de la zonificación en interrelación con las dinámicas de las redes.EĈĔĘĎĘęĊĒĆĘ ēĆęĚėĆđĊĘ: ǲsistemas formados por individuos de muchas especies, en el seno de un ambiente de características definibles, e implicados en un proceso dinámico e incesante de interacción, ajuste y regulación, expresable bien como inter-cambio de materia y energía, bien como una secuencia de nacimientos y muertes, y uno de cuyos resultados es la evolución a nivel de las especies y la sucesión a nivel del sistema entero. Un sistema de este tipo, es decir, formado por organismos vivos, un re-tazo cualquiera de la biosfera, es un ecosistemaǳ ȋkĆėČĆđĊċ, ͳͻͺ͸:ʹȌ. Distinguimos dos tipos de ecosistemas según clave energética: ecosistemas productivos por ejemplo agrícola o forestal; y ecosistemas protectores o reguladores como la selva nublada o pastizales naturales.cĈĔĘĎĘęĊĒĆĘ ēĆęĚėĆđĊĘ ĕėĔĉĚĈęĎěĔĘ: constituyen un sistema cultural auto sostenido. Se refiere especialmente a los denominados agroecosistemas, áreas agrícolas forestales y horticultura de grandes espacios públicos incluyendo los parques urbanos. cĈĔĘĎĘęĊĒĆĘ ēĆęĚėĆđĊĘ ėĊČĚđĆĉĔėĊĘ Ĕ ĕėĔęĊĈęĔėĊĘ: constituyen 
un sistema con dinámica natural y agrupa los ecosistemas de mayor madurez y estabilidad por ejemplo ecosistemas fluviales, manglares, bosques naturales, entre 
otros que cumplen una importante función reguladora. 
cĈĔęĔēĔ: (Del griego “eco”, casa, cuadro de vida, y “tonos”, tensión) zona de transición 
entre dos ecosistemas diferentes. 
EĈĔęĔēĔĘ ĚėćĆēĔĘ: ámbitos de oportunidad que responden a la doble realidad 
urbana y natural y se convierten en articuladores potenciales. Frente a la comple-
jidad del artefacto urbano, los ecotonos urbanos se presentan además como los 
enclaves naturales que, con diferentes grados de antropización,  perduran en el in-
terior de la ciudad,  o la envuelven. Los ecotonos tienen especialmente en cuenta el intercambio de flujos como procesos de interrelación entre los diversos ecosiste-
mas contiguos. Los ecotonos urbanos son, por lo tanto, ámbitos territoriales con-
cretos, que permiten la coevolución  entre ecúmene y medio natural preexistente. 
Se convierten en las franjas precisas, con características particulares en cada caso, 
que posibilitan la articulación con la ciudad. En esta tesis, pues, estudiar estos es-
pacios nos permite incorporar mediante la identificación de los ecotonos urbanos, 
elementos espaciales  y funcionales simultáneamente. Los ecotonos urbanos son 
espacios donde existe la oportunidad de aprovechar las intensas dinámicas para 
construir nuevos límites, entretejer las diluidas periferias y revalorizar los paisajes 
naturales. Es un medio para reequilibrar las distorsiones territoriales. 
cēęėĔĕíĆ: Magnitud termodinámica del estado de un sistema. En la práctica, todos 
los sistemas comportan procesos irreversibles, o sea condenados a muerte energética, 
tal como viene a establecer la segunda ley de la termodinámica: se enfrían. La entro-
pía viene a reflejar el momento termodinámico en que se encuentra el sistema: si la 
entropía es baja o se mantiene, el sistema tiene vida por delante, pero si la entropía 
crece, el sistema se está muriendo… La cuestión capital es administrar sabiamente la 
energía disponible para que el sistema dure más ȋdĔđĈč, ͳͻͻͻ:ͳ͵ʹȌ. 
EĘĕĆĈĎĔĘ ĆćĎĊėęĔĘ: lugares que permiten la apropiación social, de condición 
libre, o pública frente a los espacios cerrados. Están relacionados a un valor de uso 
y a la accesibilidad. Abarca tanto diversas tipologías y escalas de espacios públicos 
como los  espacios naturales y expresa la salud de la relación y valoración de cada 
comunidad urbana con su entorno regional. Distinguimos a los espacios abiertos de 
los espacios libre o los espacios verdes.
cěĔđĚĈĎóē ĆĈĚĒĚđĆęĎěĆ: el desarrollo en el tiempo de las redes desde la com-
plementariedad y la interrelación a través de forma concurrente de la red anterior. 
dėĔēęĊėĆ: área, generalmente en forma de franja de ancho variable, donde se 
presenta una cierta competencia, lucha o adaptación mutua, entre diferentes sec-tores del artefacto urbano ȋecosistema artificial abiertoȌ y los ecosistemas natura-
les productivos o reguladores. Constituye el límite frente a otra situación espacial, 
fachada de primera línea de encuentro entre territorios.
GėĆĉĔĘ ĉĊ ĆėęĎċĎĈĎĆđĎĉĆĉ: se considera a diferentes estadios del proceso de artificialización del medio, desde ámbitos urbanos a entornos con baja trans-
formación antrópica, determinados por diferentes gradientes en clave energética, 
transformación y las dinámicas.
 
fĊęĊėĔČĊēĊĎĉĆĉ: composición de partes de diferentes tipos del paisaje, por 
ejemplo mosaicos de sistemas, teselas de usos de suelo o porciones del territorio 
de distinta madurez ecológica, lo que implica la existencia de fronteras claras entre 
sistemas vecinos. 
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gēċėĆĊĘęėĚĈęĚėĆ: elementos preponderantemente lineales que conectan los es-
pacios urbanos y paraurbanos entre sí y con el resto de territorio. Cabe distinguir 
las infraestructuras de transporte (puertos, aeropuertos, redes viarias y ferroviarias), 
rígidas, muy onerosas y grandes consumidoras de espacio, lo que les confiere una 
acusada longevidad, de los servicios técnicos ȋplantas de tratamiento de aguas o re-
siduos, redes de abastecimiento de agua o energía, redes de saneamiento, redes de 
telecomunicación), menos costosas, territorialmente más ligeras y de vida más corta ȋdĔđĈč, ʹͲͲʹ:ͳ͵ʹȌ. 
gēęĊėċĆĘĊ: superficie de contacto entre dos espacios distintos. cl término provi-ene de la ecología como de la física.
gēęĊėċĆĘĊĘ ĆĒćĎĊēęĆđĊĘ: áreas representan el máximo interés ecosistémico, 
pues concentran la energía e información que emiten los ecosistemas que allí conver-
gen y con ello superponen y hasta multiplican su problemática propia en una nueva 
mucho más afín con la caracterización  amplia de la biosfera a la cual pertenecenǳ ȋnĊĘĈĎ, ͳͻͻͻ:ͷʹȌ. 
gēęĊėěíĆĘ: sistema artificial de redes.
jíĒĎęĊ: línea real o imaginaria que separa dos territorios, así como el término de 
una región o ámbito espacial, apoyada generalmente en  referencias jurídicas. 
MĆēČđĆėĊĘ: ecosistema marino-costero formado por árboles muy tolerantes a la 
sal que ocupan la zona intermareal cercana a las desembocaduras de cursos de agua 
dulce de las costas de latitudes tropicales, también son llamados bosques salados. jas costas de América jatina, se benefician de la presencia de este ecosistema.
MĆėČĎēĆđĎĉĆĉ: condición de inaccesibilidad o exclusión de ciertas dinámicas 
económicas, o falta de integración social de cierto grupo o comunidad. 
Características ecológicas urbanas que degradan las condiciones ambientales e 
inciden en la calidad de vida de los sectores de población segregados.
mėČĆēĎzĆĈĎóē: se refiere a los seres vivos. besde el punto de vista de  las ciencias 
biológicas, en la materia viva existen varios grados de complejidad, denominados 
niveles de organización: el nivel más complejo corresponde  a los ecosistemas.
pĊĈĚėĘĔĘ ēĆęĚėĆđĊĘ ćáĘĎĈĔĘ: conjunto de elementos de origen natural que 
sirven al desarrollo de las sociedades rurales y urbanas, como el suelo, el agua, el 
aire, los alimentos, independiente de los servicios e infraestructuras urbanas.
pĊĉĊĘ: conjunto de líneas, vías de comunicación, conductores eléctricos, canaliza-ciones etc. que prestan servicio en una misma unidad geográfica, que dependen de 
la misma compañía. Conjunto de entes sociales y/o ámbitos naturales organizados internodalmente. cn esta investigación se refieren tanto a redes de infraestructuras, 
como a la trama de espacios interrelacionados en ámbito natural mediante conecto-
res y corredores biológicos. 
pĊĉĊĘ ćáĘĎĈĆĘ: síntesis de infraestructuras y servicios urbanos para el funcio-
namiento de la ciudad, se agrupan en tres: (1) las infraestructuras del agua, (2) la 
infraestructura vial y de transporte, y (3) las infraestructuras de energía y comu-
nicación.
pĊĉĊĘ ĉĊ ęėĆēĘĕĔėęĊ čĔėĎzĔēęĆđ: conjunto de vías de comunicación de personas y mercancías que muestran el grado de eficiencia del artefacto urbano y la extensión de la artificialización en el territorio según se trate de la vialidad, el 
sistema del transporte público, o la malla rural.
pĊĉĊĘ číĉėĎĈĆĘ: conjunto de líneas que agrupan las dinámicas naturales 
y urbanas del ciclo del agua y su interrelación en el territorio, conformado especialmente por el sistema hidrográfico, así como por las infraestructuras de 
agua: redes de provisión, almacenamiento y saneamiento.
pĊĉĊĘ ĕėĎĒĎČĊēĎĆĘ: por sus características concretas, son redes fundamentales 
para entender la coevolución. Garantizar la continuidad de estas redes en los ecosistemas naturales y la ciudad se presenta como un desafío, donde la creatividad 
y la adaptación es la clave. Nos referimos a dos redes primigenias: la primera, 
natural, las redes hídricas, y, la segunda, las redes de transporte horizontal, 
expresión de la apropiación del hombre del territorio. 
pĊČėĊĘĎóē: fenómeno natural de involución provocado generalmente por la ar-tificialización el medio que impulsa al ecosistema hacia atrás perdiendo biodiver-
sidad y reduciendo su espacio y que marcha en el sentido contrario a la sucesión.
pĊĘĎđĎĊēĈĎĆ: resistencia de los sistemas a abandonar situaciones de estabilidad. Es 
una especie de pereza al cambio cuando el presente funciona (dĔđĈč ͳͻͻͻ:ʹͻͶȌ.
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SĊđěĆ ēĚćđĆĉĆ: unidad ecológica correspondiente a selvas tropicales con altísi-
ma biodiversidad donde la nubosidad está dada por los vientos que al pasar por 
el océano se cargan de humedad y al encontrarse con la cordillera asciendan y se 
condensen en las zonas más altas de la montaña. Se pueden observar tres estratos 
vegetacionales: el primero de ellos el sotobosque, ascendiendo en los estratos en-contramos el dosel, ȋlos árboles leñosos, las palmas, las epífitas, las trepadoras, y 
las lianas); y por encima del dosel se encuentra el estrato de árboles emergentes, en 
donde dominan grandes ejemplares de más de treinta metros.
SĎĒćĎĔĘĎĘ: se refiere a la asociación de diferentes comunidades en la que ambos 
sacan provecho de la vida en común. En biología, la simbiosis es un tipo de inter-
acción biológica entre dos o más organismos de distinta especie. La bióloga Lynn 
Margulis asevera que la simbiosis es el principal resultado forzado por la evolución. 
Ella considera que las ideas de Darwin sobre evolución, basadas en la competen-
cia están incompletas, y reivindica que la evolución está fuertemente basada en la 
cooperación, interacción, y dependencia mutua entre organismos.  
SĎĘęĊĒĆ-cēęĔėēĔ: relación especialmente metabólica de interdependencia de flujos entre una ciudad y su territorio. cxpresa su interdependencia mutua, para incrementar la organización de la ciudad se simplifica el entorno.
SĚĈĊĘĎóē: proceso espontaneo de dinámica ecológica que tiende hacia la comple-
jidad y la estabilidad de cada estadio temporal en el ámbito de ecosistemas especí-ficos. aonsiste en la sustitución encadenada de una comunidad biológica por otra más eficaz con el fin de explotar un medio determinado.
rĊĘĊđĆĘ: módulos de mosaicos del medio natural, piezas elementales de paisaje.


